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ADVERTENCIA PRELIMINAR 


Los autores de la presente obra desean dejar asentado con toda 
claridad que la única predicción que sin temor a errar se puede hacer 
respecto al futuro es que nada ocurrirá exactamente como aquí se narra. En 
el Capítulo 2 se formula un esquema de cuál será la probable situación 
mundial en 1984, Con ello se tuvo la intención de presentar un posible 
modelo de cómo podría generarse un conflicto mundial; nos proponíamos 
además llamar la atención respecto a las precauciones que la más elemental 
prudencia aconsejaría adoptar a las democracias de Occidente si es que 
desean lograr su supervivencia. En este contexto político se presentan 
algunas cuestiones de carácter estratégico que quizás hagan meditar a los 
círculos responsables de la toma de decisiones de política global, tanto en la 
Casa Blanca como en el Kremlin. 

Si la idea de los autores hubiera sido la de hacer predicciones que 
merezcan credibilidad, ninguna región geográfica habría presentado más 
arduas dificultades que el Oriente Medio. Empero, sólo había una cosa 
segura: entre los fines que de manera indeclinable se propondría alcanzar la 
Unión Soviética tendría una muy alta prioridad tanto asegurar el dominio 
de los más cuantiosos yacimientos de petróleo que hay en el mundo como el 
control de las vías marítimas por las que se transporta dicho energético 
a Europa y Estados Unidos. Por su parte esta última potencia y sus aliados 
europeos tendrían in interés vital en mantener, a cualquier costo y en toda 
circunstancia, ininterrumpido el flujo de petróleo y abiertas las vías 
marítimas que bordean el Cabo de Hornos. 

En su narrativa, los autores sugirieron que Arabia Saudita y Kuwait 
llegarían a caer bajo la influencia de fuerzas revolucionarias, en tanto que 
Irán seguiría manteniendo una situación estable y proseguiría su política 
amistosa hacia Occidente. Aunque es cierto que algunas sugerencias de los 
autores acerca del posible desarrollo del acontecer político-social en el 
Tercer Mundo han sido confirmadas por los hechos, otros ocurrieron de 
manera muy diferente. En Irán y Arabia Saudita, por ejemplo, los 
acontecimientos fueron lo opuesto de nuestras previsiones. Para propósitos 
ilustrativos, sin embargo, lo que realmente aconteció no hace sino apoyar 
nuestros puntos de vista. El petróleo (y las rutas de navegación que sirven 
para su transporte) están ahora bajo amenaza que proviene de la costa 
oriental del Golfo de Arabia, y eso es lo que realmente cuenta. Los autores 
describieron una situación en la que Estados Unidos daba su apoyo a Irán 
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por su actitud pro-occidental. Y ahora oímos hablar de salvaguardar los 
intereses de los consumidores de petróleo mediante la presencia de fuerzas 
militares en otras regiones de esa parte del mundo. Todo parece indicar que 
tal presencia será necesaria casi seguramente. 

Los autores consideran que poco se ganaría si intentaran enmendar de 
manera continua el modelo presentado originalmente para adecuarlo a los 
últimos acontecimientos, sobre todo porque estos últimos son más que 
ilustrativos del prototipo y de ninguna manera le restan validez. Una 
revisión constante, acorde con los últimos sucesos, dejaría siempre incom- 
pleto y anticuado el relato al mismo tiempo que debilitaría en lugar de 
reforzar las tesis que proponemos. Es mucho más sensato conservar lo que 
se escribió originalmente para propósitos de ilustración. Además es en 
y sobre Europa, y en particular su región central, donde probablemente se 
libraría la Entscheidungschlacht (batalla decisiva). Fue con el propósito de 
llamar la atención respecto a las deficiencias de carácter defensivo de 
Occidente en general y de manera muy especial de la OTAN en la región 
central, que los autores acometieron en primer lugar la empresa de relatar su 
fantasía futurista y de advertencia. Por eso hechos de tanta importancia 
como la revolución de Irán o (quizá más significativo aún) el advenimiento 
de un Papa polaco y otros sucesos imprevistos que están por venir, es poco 
probable que le resten validez al argumento general, o que disminuyan su 
importancia. Por las razones expuestas, hemos decidido dejar nuestro 
relato, que es además una advertencia, tal como quedó en su redacción 
original. 


General sir John Hackett 
(rúbrica) 


PROLOGO 


La publicación de este libro después de un tiempo tan breve de haber 
cesado las hostilidades entre los principales países que participaron en la 
Tercera Guerra Mundial significa que la mayor parte de su contenido será 
incompleto y, lo que es peor, tendrá mucho de conjetura. En las condicio- 
nes caóticas que prevalecieron hacia el final del conflicto bélico, en algunos 
centros clave de poder, desaparecieron enormes cantidades de documentos. 
Algunos de esos registros han salido a la luz con el tiempo, pero es probable 
que otros no lleguen a conocerse nunca. 

No obstante lo anterior, a los escritores de este libro, todos los cuales 
desempeñaron una función en los acontecimientos de 1985 y sus secuelas, 
ya fuera como militares o sin uniforme, les pareció importante redactar un 
relato tan pronto como fuera posible, por imperfecto que resultara, de lo 
ocurrido en una época de tanta trascendencia para la humanidad. 

Escribimos como británicos, con profunda conciencia de lo mucho que 
a otros les debemos. El resultado pudo haber sido muy diferente y casi 
estuvo a punto de serlo. El mundo estuvo al borde de un abismo. 
Escasamente pudo evitarse su destrucción gracias a la providencia, median- 
te un cambio gradual pero importante de las actitudes del público, y el 
trabajo paciente de un creciente número de hombres previsores y sensatos 
que se desarrolló en los últimos años antes de que estallara la guerra, una 
labor que se hizo en contra muchas veces de una oposición vociferante 
y apasionada. Muy poco faltó para que ocurriera la catástrofe. 

Mucho será lo que se diga y se escriba sobre estos acontecimientos en el 
futuro a medida de que con el curso de los años se vayan conociendo nuevas 
fuentes y se analicen con más detenimiento estos episodios trascendentales 
de la historia de nuestro mundo. La narración que ahora se presenta en sus 
rasgos más sobresalientes y en forma accesible al gran público, ya que así lo 
quisimos, sin duda será grandemente ampliada y en muchos detalles 
corregida, qué duda cabe. Sin embargo nos pareció sensato, antes de que los 
hechos se alejaran demasiado hacia el pasado de nuestras vidas, tratar de 
resolver algunas importantes cuestiones, todo ello con la esperanza de que 
de esta manera contribuiríamos a disminuir la probabilidad de que sobre- 
venga otra catástrofe de la cual no saldríamos tan bien librados. 

Se trata de interrogantes sencillos y de respuestas igualmente simples. 
¿ Qué sucedió y por qué? ¿ Qué pudo haber ocurrido y por qué no ocurrió ? 

Londres, Pascua de 1987 
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1 AMANECER DE AGOSTO: 
LOS PRIMEROS ATAQUES 


«Caballo Negro Uno Cero, Caballo Negro Uno Cero, aquí al 
habla Palana Seis. Confirmamos puntería de Charlie Uno como sigue: 
importante formación blindada cruzó la línea fronteriza interalemana en 
Cero Tres Cero Cinco Zulu, con efectivos de brigada, aproximadamente. 
Integrada por Papa Tango 76, Bravo Tango Romeo 62 y Tango 72. Informa 
a Caballo Negro Seis que Palana entra en acción. ¡Cambio! 

El capitán Jack Langtry, Comandante de Escuadrón, Unidad L, Escua- 
drón 3 en el 11.2 Regimiento de Caballería blindada hablaba en su 
micrófono a hora temprana de la mañana del 4 de agosto de 1985; de pie en 
la colina 402 en Wildech, podía contemplar la zona fronteriza más allá del 
lomerío que se extendía en dirección a la ciudad alemana oriental de 
Eisenach. A la luz del amanecer descubrió gran número de vehículos 
blindados que avanzaban rápidamente hacia donde él estaba, rodando 
a ambos lados de la autopista. Langtry sabía bien de qué se trataba: la 
vanguardia de una formación soviética de ataque. No podía ser ninguna otra 
cosa. 

El 11.2 de Caballería era la fuerza principal del V Cuerpo de EU, que hacía 
funciones de cobertura; su misión era darle al Cuerpo el máximo de tiempo 
mediante una acción dilatoria. Hacia el norte estaba Kassel, fuera del área 
encomendada al Cuerpo. Hacia el sur se abría a la Brecha de Fulda, 
peligrosamente cerca de la frontera, distante sólo 15 kilómetros. 

Los quince tanques ligeros «Sheridan» con proyectiles «Shillelagh», de 
Langtry, estaban alineados casco junto a casco en un terreno elevado desde 
el cual se dominaba la autopista que va desde la frontera hasta Bad Hersfeld, 
directamente a sus espaldas. Sus tres pelotones habían hecho prácticas de 
enfrentamiento al enemigo muchas veces en esta misma ruta vial. Pero ahora 
se trataba de una acción bélica que nada tenía de simulada. Apretó 
firmemente el micrófono con su mano y escuchó su propia voz al ordenar: 

— ¡Palana, aquí Seis! ¡Peleen a discreción! ¡Cambio! 

Casi antes de que su mano disminuyera la presión sobre el interruptor del 
micrófono, escuchó el ruido característico de los proyectiles «Shillelagh* al 
salir de los quince tubos, guiados hacia sus blancos, cuyas siluetas se 
percibían en la triste y gris mañana de agosto. 

El regimiento Caballo Negro salía una vez más en defensa de la patria 
como ya lo había hecho en Filipinas, México, Europa y Vietnam. 
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Junto a Langtry, el soldado Earl Waite exclamó de pronto: 

—:¡Mire eso, capitán! 

Nueve de los quince proyectiles habían dado en el blanco formando una 
formidable y deslumbrante cascada de bolas de fuego y llamaradas en medio 
de un fragoroso estruendo. 

Los «Sheridan» se estaban desplazando ya a sus nuevas posiciones de tiro 
cuando la colina 402 pareció desmoronarse bajo el impacto del fuego 
nutrido de la artillería soviética. Waite pereció instantáneamente y resulta- 
ron heridos otros dos miembros del TAC CP. Langtry, ileso, rápidamente 
hizo moverse al grupo de mando a un puesto de observación situado 500 
metros más al oeste, cerca de Spitzhitte. 

La formación blindada soviética, tras una breve pausa, se había ahora 
dispuesto en la dirección general de su avance y se podía ver una unidad 
realizando una maniobra cuya finalidad era rebasar el escuadrón L por el 
flanco. Langtry sabía que si lo lograban quedarían expuestos los 17 XM-1 
de la compañía del Escuadrón de Tanques. Y así ocurrió infortunadamente. 
El capitán vio uno de los 2 «Sheridans» volar hecho pedazos al recibir el 
impacto de un proyectil soviético antitanque, y en voz alta exclamó: 

—¡Con mil demonios! ¿Por qué dejó que destacara su silueta en el 
horizonte? ¿Acaso no les insistí durante año y medio en cómo hay que 
manejar un tanque en una situación táctica como ésta? 

Luego escuchó el zumbido característico de hélices de helicópteros sobre 
el estrépito de la batalla mientras los 21 «Cobras» provistos de arma 
antitanque teledirigida del regimiento del Caballo Negro comenzaban el 
combate, semejante al juego de escondite, con los T-72 soviéticos que se 
apartaban de la autopista, en dirección a Heiringen. 

Por algo que no atinaba a explicarse, Langtry se sentía despreocupado 
y como fuera de la batalla que tronaba en derredor suyo. Daba sus órdenes 
como si se tratara sólo de otro ejercicio de adiestramiento en el campo de 
maniobras. Su pequeño puesto de mando táctico cumplía sus funciones tal 
como lo había hecho tantas veces antes cuando se preparaban para una 
batalla que todos esperaban que nunca llegaría a librarse. 

— ¡Palana! ¡Aquí Seis! ¡Poner en ejecución Alfa Tres! 

Era la orden previamente convenida para retirarse a la siguiente posición 
para retardar el avance enemigo, en los altozanos vecinos a Lauterbach. 

El primer pelotón empezó a desplazarse y estaba a la mitad del camino 
para ocupar su siguiente posición cuando el segundo pelotón comenzó 
a romper el contacto con el enemigo. Langtry hizo movimientos con su 
brazo y los tres M-113 del puesto de comando táctico se pusieron en 
movimiento. Cuando el primer vehículo cruzó el puente sobre el río Lauter, 
se produjo un brillante destello. El puente desapareció. Langtry se sintió 
lanzado a lo alto para luego caer con un dolor atroz en el hombro izquierdo 
al chocar con el suelo. Dos de los tres vehículos del puesto de mando 
estaban en llamas, y el tercero rodaba presuroso por la vereda al otro lado 
del torrente, tratando de cubrirse. Langtry se sentó y musitó con voz 
audible: 


18 


— ¡ Santo Dios! Espero que el segundo comandante tome el mando cuanto 
antes o toda la tropa habrá sucumbido muy pronto. 


El hombre se sintió desmayar. Eran las 0447Z del 4 de agosto de 1985.»' 


«Aún no eran las tres de la mañana del domingo 4 de agosto y todavía 
reinaba la oscuridad, cuando el comandante del Escuadrón C del 8.2 
Regimiento Real de Tanques del I Cuerpo Británico, la fuerza de cobertura 
de la Región Central, recibió por radio la orden de ocupar el puesto de 
alerta. La hora de rutina para hacerlo diariamente era antes de la primera luz 
del día. Se trataba ahora, pues, de algo especial. La línea de la cresta de poca 
altura a 1000 metros de distancia hacia el este, era vagamente visible contra 
un cielo que empezaba a palidecer. El hombre estaba en la torrecilla de su 
tanque atento a la radio, indiferente al ordenado bullicio que lo rodeaba 
mientras los otros carros de combate del escuadrón blindado, y sus 
vehículos de apoyo, se movían para quedar dispersos cuando se hiciera de 
día. 

Tomó en sus manos el jarrito de café que le entregaron del interior del 
tanque pero no sintió deseo de comer algo. En estos momentos de espera era 
imposible no ponerse a hacer conjeturas respecto a lo que iba a acontecer. 
Empero, logró recordar su promesa de que se avisaría a los reporteros de la 
televisión si llegaba a suceder algo importante. 

Se dejó escuchar de nuevo la voz que provenía del Cuartel General: 

— Se informa que el enemigo avanza. Esperen a las tres cero minutos 
noticias de Bravo. 

Todos sus tanques en las otras estaciones de escucha habrían oído la 
transmisión; no había nada que él tuviera que agregar. 

«Bravo» significaba que el regimiento debería moverse a la posición de 
despliegue de emergencia. 1000 metros más allá de la cresta, casi en la línea 
de demarcación. Muchos de ellos la conocían ya por haber hecho caute- 
losas incursiones de reconocimiento a pie, dejando los tanques fuera del 
alcance de la vista para evitar el incidente fronterizo que tanto temía la 
División. 

No habían transcurrido aún diez minutos cuando la voz se dejó oír de 
nuevo: 

—Avancen ahora —dijo esta vez. 

Había cierta nota de urgencia en el tono de la voz. 

La claridad era mayor cuando sin pérdida de tiempo dio la orden de 
avance en el canal interno de radio, con la advertencia de cargar, prepararse 
para entrar en acción y estar sobre aviso. 

Los tanques se bambolearon al acelerar sus motores. 

Su propio carro blindado de combate se acercaba a la cresta, traqueteando 
sobre el suelo accidentado de una tierra que antes había sido boscosa, ahora 
talada para dejar un campo abierto, despejado para poder hacer disparos. La 
voz del comandante se dejó oír de nuevo en la radio: 


Tomado del libro Black and Red Star: American Cavalry at War por John S. Cleghom, Coronel 
(retirado) del Ejército de Estados Unidos, Houghton Mifflin, Boston, 1986. 
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— El enemigo está más cerca de lo que pensamos. Tendrán contacto de un 
momento a otro. Informen inmediatamente en cuanto lo avisten. 

Con las últimas palabras, su tanque alcanzó la cresta y ante su vista quedó 
el más pavoroso espectáculo que en su vida hubiera visto. El terreno abierto 
que estaba abajo, que se extendía hasta una línea de árboles que apenas era 
visible como a dos kilómetros de distancia, hormigueaba con amenazadoras 
formas oscuras que con gran rapidez avanzaban hacia donde él estaba. Eran 
tanques que se desplazaban con una separación de unos 200 metros entre 
uno y otro; se habían aproximado ya a menos de 1000 metros y con mucha 
rapidez iban a quedar casi a boca de jarro. Detrás de la primera avanzaba una 
segunda línea y la tercera acababa de aparecer junto a la línea de árboles. 
Parecía como si el mundo se hubiera poblado de pronto de puros tanques 
SOVIÉtICOS. 

— Bien pudieron haberme advertido —dijo en el micrófono — . ¡Ahora 
entramos en acción! ¡Cambio y fuera! 

El hombre dio breves órdenes al escuadrón y a su propio artillero, pero 
casi al instante vio por el periscopio un súbito y deslumbrador flamazo 
seguido al momento por una nube espesa y grande de humo negro en cuyo 
centro se encendió una roja llama, como si fuera un volcán en erupción. Era 
el efecto de un proyectil antitanque disparado de algún sitio atrás y a su 
izquierda; el misil había dado en el blanco. 

En el mismo momento quedó aturdido y ensordecido por un impacto 
que causó gran estrépito, como si hubieran descargado un golpe con un 
martillo colosal; se sintió arrojado con violencia contra uno de los lados de 
la cúpula metálica mientras el tanque daba una vuelta en redondo y se 
detenía de manera súbita en su avance. Al mismo tiempo un ruido como el 
de una campana gigantesca, que él creyó que le rajaría el cráneo, le hizo 
saber que un proyectil había dado contra el blindaje delantero sin penetrar- 
lo. Pero el arma principal del tanque, su cañón, era ahora inservible. 

Lo único que le quedaba por hacer era sacar a los tripulantes del interior 
del vehículo. Los tres estaban con vida, de milagro, pero el siguiente 
impacto los haría perecer achicharrados. 

Aturdido, temblando como hoja azotada por el viento, el hombre se 
encontró de pronto en el suelo sin saber siquiera cómo había logrado salir; 
a gatas buscó la protección en una zanja de poca profundidad. En vuelo 
a poca altura los aviones pasaban con ruido ensordecedor que llenaba el 
cielo; veloces como centellas soltaban sus cargas de cohetes que estallaban al 
tocar el terreno. Reconoció los tanques soviéticos T-72 que avanzaban al 
ataque en lo que parecía un torrente interminable; el suelo temblaba a su 
paso y el aire se estremecía con el chirrido de sus orugas. Encuclillados en 
vehículos blindados especiales, los llamados BMP, seguían los soldados de 
infantería, mientras los cañones tronaban en sus flancos. Las llamas se 
elevaban al cielo rodeadas de densas nubes de humo negro que salían de los 
tanques quemados después de estallar su dotación de municiones. El 
hombre no pudo descubrir a ningún miembro de su escuadrón. La 
tripulación de su tanque se había esfumado. Esta era, pues, la guerra que 
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habían esperado sin saber a ciencia cierta qué iba a suceder en realidad. Para 
él, ileso pero solo, inerme y desolado, todo aquello había terminado ya.»' 


El relato que sigue de las operaciones de la Fuerza Aérea Alemana y de 
Estados Unidos dotadas de aviones «Tornado» y «F-15», el primer día de la 
guerra de invasión, fue tomado de Parameters, Órgano periodístico del US 
Army War College, Fort Carlisle, Otoño de 1986. 


«La primera oleada de «Tornados» alemanes había regresado a su base en 
Norvenich; sólo un aparato no había retornado. Eran las 0930 del 4 de 
agosto. La segunda oleada de la misma ala de la Fuerza Aérea Alemana 
debería estar ya sobre Alemania del Este, en un ataque contra tres 
aeródromos militares del Pacto de Varsovia; mientras tanto, la primera 
oleada se preparaba para otro contraataque aéreo. 

El Teniente Primero Karl von Marschall sentía a la vez regocijo y alivio 
por el hecho de que su primera misión de guerra hubiera resultado tan 
exitosa. Estaba él disfrutando de una breve pausa en la entrada del refugio 
para tripulaciones de combate mientras reabastecían de combustible y reno- 
vaban la dotación de armas de su «Tornado»; Von Marschall había estado 
a la cabeza de ocho de esas unidades en ataques hechos al amanecer contra el 
aeropuerto militar de Alemania Oriental situado en Zerbst. No estaba del 
todo seguro de lo efectivo que resultaron los asaltos aéreos porque aún no 
amanecía del todo y los blancos, a 60 metros de distancia, estaban envueltos 
en la niebla matutina. Pero su navegante, que desempeñó la función clave en 
el acercamiento al objetivo y en el disparo coordinado de las devastadoras 
armas del avión, había podido ver un poco del campo aéreo a través de la 
niebla y el hombre hablaba con plena confianza de la exactitud del ataque. 
Se habían acercado al objetivo a una alta velocidad subsónica manteniéndo- 
se a 60 metros del suelo al sobrevolar las montañas del Harz. 

El piloto Von Marschall consideró que quizás había sido afortunado al 
realizar en su primera misión un vuelo a ciegas y con el equipo automático, 
tal como lo habían hecho tantas veces en condiciones simuladas. Quizá la 
segunda misión al volar a plena luz del día pusiera a prueba el temple de sus 
nervios cuando avanzara a gran velocidad sobre árboles y casas que podía 
ver tan de cerca. El hombre juzgaba que habiéndolo hecho ya una vez en 
vuelo a ciegas y contando con todo el estímulo y exaltación que la batalla 
Eroduce en el ánimo, podría ahora efectuar su misión en condiciones de 

uena visibilidad con una mayor confianza en sí mismo; por eso estaba 
ansioso de despegar y dirigir otro ataque. Durante el vuelo de regreso a su 
base habían visto por encima de ellos, que iban casi rozando las copas de los 
árboles, numerosos aviones «MIG», pero ninguno de los pilotos de caza 
soviéticos había logrado apuntar sus armas y proyectiles contra los 
«Tomado» en rápido vuelo rasante. De acuerdo con los resultados de la 
primera prueba todo parecía indicar que esta modalidad de vuelo al mínimo 


1. Tomado de un artículo intitulado «Sketches of the Eighth at War» (Bocetos de la Participación del 
Octavo Regimiento en la Guerra) publicado en The Roy el Annoured Corps Jonmel, otoño de 1986. 
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de altura posible daría buenos frutos en cuanto a anular el sistema de defensa 
antiaérea del enemigo. Sin duda que las cosas se dificultarían mucho más en 
cuanto el enemigo se diera cuenta de la situación y adoptara sus medidas, 
pero hasta entonces todo había salido a la perfección. 

Los carros de las cuadrillas para auxilio de emergencias habían ocupado 
sus puestos en la pista lo cual significaba que alguna nave aérea trataba de 
bajar en condiciones de apremio. Von Marschall vio todavía a mucha altura 
un avión que desde el este descendía sin la debida inclinación; pocos 
segundos después el piloto de un «F-15» norteamericano bajaba su aparato 
de caza tomando contacto con la pista a gran velocidad y con mucha dureza, 
sobre una sola rueda del tren de aterrizaje. Al accionar el freno una llanta 
estalló y el «F-15» hizo un peligroso viraje pasando a unos cuantos metros 
del refugio del «Tornado» de Von Marschall antes de detenerse al fin con el 
tren de aterrizaje totalmente estropeado. 

La nave aérea no ardió y Karl corrió presuroso con ánimo de ayudar. El 
piloto estaba ileso y saltó de su avión con una mueca de regocijo en todo el 
rostro mientras se quitaba de la cabeza el casco protector. 

— ¡Hola! Soy el mayor Dick Gilchrist. Mi base está en Bitburg. Este 
pájaro no podrá volar durante un buen tiempo. Quiero regresar a la acción 
cuanto antes. ¿Me pueden dejar en la Base Ops Bitburg? 

Karl asintió con un movimiento de cabeza. 

— ¿Qué hacen aquí realmente, muchachos? 

— Hasta ahora contraataques en «Tornados» —respondió Karl. 

— ¡Magnífico! No dejen de hacerlo. Nosotros no lo hemos hecho tan mal, 
pero hay tantos «MIG» que es como si metiéramos la cabeza en un panal de 
avispas. Yo logré abatir tres y me parece que tengo muy buen porcentaje, 
pero son tantos que sería muy bueno que alguien los mantuviera en tierra. 
Sospecho que los únicos que van a lograrlo son los chicos de la RAF con sus 
ataques en vuelo rasante. 

Los dos aviadores estaban ansiosos de intercambiar sus impresiones 
y experiencias de las primeras horas de combate. Mientras regresaban en el 
vehículo de los servicios de emergencia hacia el centro de operaciones, Karl 
le contó los detalles del ataque contra Zerbst. 


Luego le tocó el turno a Gilchrist: 
—Me correspondió dirigirla segunda sección que partió de Bitburg. Los 


encargados de instruimos desde tierra nos asignaron el área de concentra- 
ción al norte y el mensaje confuso de ellos fue lo último que capté en la 
radio. No se percibían más que ruidos; cuando lograba uno en canal libre 
muy pronto se poblaba de voces y la cosa resultaba peor. Por eso tuvimos 
que recurrir al entendimiento visual y hacer señales con las manos. Puedes 
creerme, hermano, no necesitamos del control desde tierra, pues el cielo allá 
arriba está lleno de «MIG», «F-4» y «F-15». Mis tres compañeros fueron 
derribados así —y el hombre hizo un gesto significativo con las manos — 
y fue entonces cuando le dieron a mi aparato. El desgraciado que me disparó 
cruzó por abajo y fue una descarga en un ángulo muy abierto; sólo pude 
oprimir mi disparador y el enemigo picó en barrena. En la escuela de tiro se 
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hubieran sentido orgullosos de mí, pero no ustedes aquí, supongo. Al hacer 
su descenso vi sus señalamientos de cola; era un «F-16» belga perseguido de 
cerca por un «MIG 23». Me parece que éste fue el que me disparó hacia 
arriba. El motor del lado izquierdo quedó fuera de mi control y los mandos 
a distancia estaban inservibles y fue por eso que tuve que bajar aquí en forma 
tan desastrosa de aterrizar. 

Karl le sonrió como para darle ánimos y Gilchrist prosiguió: 

— Me sentí realmente mal al haber tenido que ayudar a Iván en su trabajo 
pero es que yo tenía mis propios apuros. Deseo de todo corazón que el belga 
naya salido bien, pero no puedo menos que decir que esos «F-16» no son 
adecuados para operar de este lado del cinturón de protección de los 
proyectiles tierra-aire. Si así van a ocurrir las cosas y vamos a combatir sin 
auxilio de la radio, tendremos que mantenernos en nuestro propio espacio 
aéreo O lanzamos en paracaídas. 

Había llegado el momento de que Von Marschall acudiera a reunirse con 
su escuadrón para recibir instrucciones. Los dos combatientes del aire se 
desearon buena suerte mutuamente. Como el estado de alerta de defensa 
en el campo aéreo estaba aún en luz ámbar, Karl dejó a Gilchrist en la 
sala de adiestramiento en tierra del Ala. Las paredes estaban llenas con 
dibujos de siluetas de reconocimiento de aviones. Habían algunas de 


los viejos y buenos «F-16»; y pensó que quizás aquello pudiera servirle 
de consuelo.» 


«Esa noche la Batería de Defensa Antiaérea de la Artillería Real había 
hecho el despliegue de sus doce destacamentos «Rapier» a lo largo de las 
colinas de Hotenberg y más hacia el este donde se extiende una planicie. La 
misión de estos destacamentos era defender el Cuartel General del I Cuerpo 
Británico que se había establecido en la aldea de Nieder Einbecken. Cada 
destacamento tenía un lanzacohetes cargado con cuatro proyectiles esbel- 
tos, de color verde mate, «Rapier», arma defensiva contra aviones en vuelo; 
también estaba dotado de un rastreador de blancos y un complemento de 
cuatro soldados al mando de un sargento. 

No había ningún signo de batalla: ni humo ni ruido como no fuera un 
Srdo rumor lejano, como de órgano, hacia el este y el norte. El sargento 
Edwards abarcó con la mirada el espacio comprendido entre los cuatro 
proyectiles de color verde oscuro montados en el lanzacohetes hasta la 
saliente camuflada donde estaba el trazador; el artillero Henry estaba ahí 
con el rostro semioculto por la pieza de goma del ocular del aparato. Volvió 
la mirada hacia el campo sembrado de espárragos ya Casi maduros que 
estaba un poco más abajo; alguien había comentado no hacía mucho que era 
esta la estación del año de las neblinas y los buenos frutos de la tierra... 

— ¡ Alarma! 

El grito de Henry lo hizo volverse y correr hacia el trazador. Se arrojó de 
cabeza en el camuflaje en el momento en que escuchaba junto a su oído la 
advertencia: “¡Blanco a la vista!” Echando maldiciones logró desenredarse 
del tejido de mallas que le rodeaba la cabeza y se puso a observar la llanura. 
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Se aproximaba un avión pero la nave estaba aún demasiado lejos y volaba 
con extrema lentitud y a muy poca altura. Había algo de anormal en todo 
aquello. 

—No es del enemigo —dijo Edwards. 

Un «Tornado» iba dejando un chorro blanco de combustible y seguía un 
curso errático en dirección al oeste. Furioso, Edwards lanzó una maldición 
en contra del piloto por andar volando tan lejos de una pista de aterrizaje 
segura y aproximarse tan peligrosamente al cuartel general. Cuando el 
«Tornado» estuvo sobre Hotenberg súbitamente sintió una gran aprensión 
y con un apremio que lo dejó sorprendido ordenó al resto deldestacamento 
aprestarse a la acción. 

Del mismo punto del horizonte hacia el este, cuatro figuras silenciosas se 
aproximaban volando a gran velocidad. 

— ¡Blanco avistado! ¡Aviones enemigos! —se oyó la voz que provenía del 
trazador. 

A gran distancia aparecieron dos fogonazos que se produjeron a nivel del 
suelo. La nave aérea soviética que venía a la izquierda desapareció en una 
bola de brillantes llamas amarillas, pero el segundo proyectil se perdió en el 
espacio sin haber dado en el blanco. 

— ¡Póngase a cubierto! —ordenó Henry con un grito. 

Edwards le dio la orden de apuntar al avión del centro de los tres que 
quedaban e inmediatamente un «Rapier» salió del lanzacohetes. El pro- 
yectil trazó una graciosa curva en dirección a su blanco y con enorme 
entusiasmo el destacamento vio cómo un segundo «Fitter» se desintegraba 
en fragmentos que se esparcieron sobre la llanura como si se tratara de una 
cascada de luces de un fuego de artificio. Simultáneamente el ala de babor 
del «Fitter que volaba a mano derecha hizo explosión y la aeronave, 
cayendo en espirales, cubrió el campo de espárragos con una sábana de 
llamas aceitosas. Antes de que Edwards pudiera reaccionar, un segundo 
«Rapier» había salido disparado hacia el único avión que aún quedaba pero 
con un ruido ensordecedor de los quemadores auxiliares, el avión ruso viró 
en estrecho ángulo hacia la izquierda, peligrosamente cerca del destacamen- 
to y remontó a una altura apenas por encima de los árboles la colina cercana. 
El segundo proyectil había sido desperdiciado. 

Toda la acción había durado dos minutos escasos. Un cuarto de hora 
después Edwards se preguntaba por qué los cuatro aviones enemigos no 
habían atacado el Cuartel General del Cuerpo cuando advirtió en el 
horizonte, hacia el este, que volando a poca altura se aproximaban otros 


cuatro «Fitters»!. 


Este relato de una acción de guerra de una sección de armas antitanque 
teleguiadas, perteneciente a un grupo de combate de la Guardia, fue hecho 
por su comandante y único superviviente a R. J. McLintock quien lo 
incluyó en su libro Micks in Action; With the lIrisch Guards in Lo'iver 


L. Tomado del libro A CrvUUn in a Short, Hot W”r por A.E. Amold, Chano and Windua, Londres 
1986 
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Saxony (Los MIG en acción: con la Guardia Irlandesa en la Baja Sajonia), 
Leo Cooper, Londres 1986. 


«...más o menos treinta «T-72» y el doble de «BMP», cuando menos, 
estaban ahora al oeste del obstáculo; eran parte de un enorme contingente 
que los seguía. Un ruido ensordecedor hacía vibrar los audífonos del 
sargento Patterson que estaba con su casco y su traje de faena, propio de la 
unidad NBC, que tenía manchado de sudor y fango. Llevaba ya sin dormir 
más de 48 horas; su último sueño verdadero había sido en su alojamiento 
cerca de las barracas dos noches antes. Rezó en silencio pidiendo al cielo que 
su esposa y su pequeña hijita, aún de brazos, hubieran regresado sin 
tropiezo alguno a Inglaterra; con un esfuerzo de voluntad volvió a la 
realidad presente: la sección de armas antitanque teledirigidas tipo Afilan, 
que estaba bajo su mando en el grupo de combate de la Guardia Irlandesa. 

Habían hecho un despliegue y cavado fosos durante los últimos dos días 
y en esta mañana se había producido el ataque soviético. Había comenzado 
la guerra de la cual todos habían dicho siempre que nunca se produciría. 
Habían ocupado posiciones en las orillas de una aldea ahora desierta 
mientras durante todo el día los aviones soviéticos atronaban el espacio con 
los atemorizadores ruidos de la guerra que cada vez se oían más cerca hacia 
el este, como si se aproximara una tormenta. Habían visto pasar los 
lastimosos y horripilantes restos de la fuerza de cobertura en retirada: 
vehículos cargados de heridos que pesadamente recorrían el camino de 
retorno por la carretera principal, expuestos permanentemente a los ataques 
aéreos y a las bombas. Los restos siniestros de un «APC» sobrecargado, que 
había hecho explosión a unos 100 metros a la derecha, colgaban ahora en la 
reja que rodeaba por fuera una posada alemana, una Gasthaus, que en otro 
tiempo era un gusto mirarla por lo limpia y bien cuidada. 

Luego se produjo el cañoneo. Durante 20 minutos se estremeció la tierra 
y se oscureció el cielo al estallar toneladas de explosivos alrededor de 
Patterson. Un impacto directo y su hermano, el joven y alegre Sean, junto 
con el centinela Nevin dejaron de existir. Sobrevivieron las dotaciones de 
los puestos números 1 y 4. Los hombres del número tres estaban con vida 
pero heridos y sólo les quedaban tres proyectiles. Con creciente increduli- 
dad descubrió a través del polvo y el humo las irregulares líneas de carros 
blindados soviéticos que se aproximaban rodando sobre los revueltos 
campos de cereales, los mismos campos que a la luz del sol de aquella misma 
mañana le habían hecho recordar la granja en Sligo donde había vivido sus 
años mozos. 

Sintiéndose embargado por un odio ciego siguió el movimiento de los 
tanques en su mirilla, observando y esperando el carro blindado de combate 
que guiaba a los demás. Se les había enseñado a reconocerlo, con un poco de 
dificultad, por la manera de desplazarse. Lo reconoció cuando pasaba 
y mientras musitaba una plegaria entre dientes hizo el disparo. Profirió una 
maldición porque el sudor le nublaba la vista pero mantuvo firme los 
alambres en cruz sobre el blanco mientras contaba... 8-9-10. Una gigantesca 
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llamarada y el «T-72» se bamboleó y se detuvo y de su mole se levantó una 
columna de humo. Separó la vista de su mirilla y vio cómo otro tanque 
cercano hacía explosión. También el puesto 4 había hecho blanco. 

Los minutos siguientes duraron una eternidad: cargar de nuevo, apuntar 
entre la espesa nube de polvo y humo, disparar, arrastrarse a gatas a otra 
posición con la respiración casi sofocada, preparar una nueva carga 
y disparar. Después de diez minutos la posición n.” 4 había desaparecido; 
luego Flynn, su segundo, quedó con el brazo rajado desde la muñeca hasta 
el hombro al ser alcanzado por una esquirla. 

Ya sólo les restaban tres proyectiles. Patterson miró hastiado por la 
mirilla y vio que un tanque se detenía y que su torrera se colocaba en 
dirección hacia donde él estaba. Se tiró junto a Flynn detrás de las piedras en 
las ruinas del granero. El mundo estalló y todo se volvió negro... 

Floras más tarde el hombre volvió en sí; era el único combatiente de toda 
la dotación que estaba aún con vida en la Sección Uno, Pelotón Milán, 
Primer Batallón de la Guardia Irlandesa.» 


El relato que damos a continuación de lo ocurrido en una batería de 
cañones de cureña automotriz «M-107» de 175 mm, al entrar en acción, se 
publicó en el Daily Maildel 8 de agosto de 1985. Se basa en lo que contó al 
reportero del diario uno de los artilleros del destacamento. 


«Los seis cañones de la Batería 1 Médium de la Artillería Real estaban 
muy bien camuflados. Los aviones soviéticos sobrevolaban la posición sin 
mostrar ningún interés, al parecer atentos a lo que ocurría más al oeste. El 
silencio que seguía a su paso era como algo sobrenatural. Alrededor del 
puesto de artillería se sentía la calma de la espera aunque nadie supiera en 
realidad qué podía esperarse. 

Temprano esa misma mañana la batería había hecho un despliegue en 
rededor de la desierta aldea y casi inmediatamente había recibido informes 
del puesto de observación, para alistarse a entrar en acción junto a la fuerza 
de cobertura. Habían hecho fuego sin interrupción, disparando cada unidad 
tres O cuatro descargas por minuto, cada minuto. Durante un tiempo que se 
le antojó una eternidad, el mundo del artillero Wilson se había reducido a un 
cañón que se sacudía, a las espesas nubes de polvo y humo que lo envolvían 
y al hedor de la cordita, tan intenso que casi lo sentía en la boca como un 
regusto. La concusión y el ruido ya no los sentía en el cuerpo entumecido. 
Se había convertido en un autómata, casi muerto de fatiga, con un cansancio 
que no recordaba haber tenido en toda su vida. La guerra tenía apenas tres 
horas de haberse iniciado. Y ahora había esta terrible calma apenas 
interrumpida por el sonido chillón que se dejaba escuchar en las voces de la 
radio del cañón. 

Las reveladoras señales del radio del Puesto de Mando de la Batería 
debieron haber sido captadas por los detectores de dirección de los 
soviéticos y la situación de los emisores ya había sido dada a la artillería 
enemiga. A 16 kilómetros al este estaban dos baterías de cohetes bien 


26 


equipadas y con personal bien adiestrado. En dos minutos 9 toneladas de 
explosivos de alto poder acabaron con el silencio en la aldea donde estaba 
Wilson. 

El y su amigo Mackenzie se apresuraron para cargar el último de los 
proyectiles. Mackenzie no llegó muy lejos cuando la aldea estalló en llamas, 
humo y un ruido que lo aturdió al envolverlo la explosión. Luego siguió una 
conmoción aún más aterradora que provocó una ardiente lluvia de fragmen- 
tos metálicos y escombros; los dos hombres fueron arrojados contra el 
suelo como si fueran plumas. Impulsado por el más primitivo de los 
instintos, Wilson se arrastró arañando la tierra por entre los carriles del 
cañón y se aplastó contra el piso, apretando fuertemente los párpados; al 
menos aquella mole le daba cierta protección contra el infierno que lo 
envolvía por todos lados. 

Pasó algún tiempo antes de que se diera cuenta de que ya no se escuchaba 
ningún ruido, que los cañones habían cesado de disparar y que ya no había 
estallido de proyectiles. Luego advirtió algo que era como el gemido, el 
gorgoteo persistente, de un animal muy próximo a él. Con mucha cautela 
levantó la cabeza y con gran sobresalto supo que aquel sollozo entrecortado 
provenía de lo que aún quedaba de Mackenzie; el pobre hombre, despanzu- 
rrado por un fragmento de granada se estaba muriendo rápida pero 
ruidosamente. Sólo con su pavor, el miedo que lo invadió se volvió pánico. 

El sonido metálico de una compuerta y la voz del n.” 1 penetraron hasta su 
soledad: 

— ¡Rápido! ¡Vamos, hombre! Al cañón. Nos vamos. No permanecere- 
mos aquí a esperar lo que venga. 

Se sintió asido por las muñecas y lo arrastraron hasta el ánima cálida 
y aceitosa del cañón provisto de autopropulsión. Con el estrépito de la 
carrilera se desplazaron en dirección a occidente para ocupar una nueva 
posición y poder entrar de nuevo en acción.» 


La narración siguiente se publicó en la revista alemana Stem en la segunda 
semana de agosto. Está basada en los informes dados por uno de los 
supervivientes de una unidad de tanques de la Bundeswehr (Ejército de 
Alemania Federal), que entró en combate. 


«El suboficial Giúnther Klaus estaba de pie en la torrecilla de su tanque 
*Leopard Il» comiendo su desayuno. No lo encontró muy atractivo. Un 
grueso trozo de pan moreno con un poco de queso; una rebanada de 
Blutivurst (morcilla) y un huevo duro era la ración que acababa de pasarle su 
artillero. Siguió luego una cantimplora de café. Tuvo que hacer un esfuerzo 
para comer sus alimentos. 

Media hora antes, a las 7 de la mañana habían recibido la orden del 
Kompaniechef (comandante de la compañía) en el sentido de estar prepara- 
dos para entrar en movimiento a las 0800 horas y de permanecer entretanto 
en sus posiciones de observación. Se encontraban en los terrenos elevados 
que hay al sudeste de Wolfenbiittel; Klaus era Zxgfiúihrer (¡efe de sección) 
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responsable de su tanque y de otros tres «Leopard» pertenecientes al 16. 
Batallón del 3." Panzeraufklárungsregirnent (regimiento blindado de reco- 
nocimiento). 

Se habían recibido informes de que una división soviética motorizada 
había cruzado la frontera durante la noche y que avanzaba en dirección a las 
posiciones ocupadas por los alemanes. Los vuelos de reconocimiento 
efectuados al alba por los helicópteros no habían confirmado el movimiento 
soviético. Todo lo que Klaus había podido ver eran grupos en retirada 
integrados por vehículos ligeros británicos y germanos; ninguno se había 
aproximado lo suficiente para pedirle informes. Dos de sus comandantes de 
tanques escudriñaban el arco de observación del cual era responsable su 
grupo, y dentro de poco tendría que sustituir a uno de ellos. 

En el momento en que se llevaba a los labios la cantimplora de café, 
escuchó una orden perentoria en sus audífonos de la radio. 

— ¡Alistarse para avanzar en diez minutos! 

Klaus informó haber recibido la orden y la transmitió al momento a los 
comandantes de los otros tres tanques; a la tripulación de su carro de 
combate le ordenó prepararse para la acción. Por fortuna le quedaba tiempo 
para terminar su café. A veces diez minutos son un tiempo largo en la 
guerra. 

Media hora más tarde la posición era muy diferente. Toda su compañía 
estaba avanzando en el orden táctico acostumbrado; dos pelotones se 
desplazaban hacia el siguiente accidente topográfico de importancia táctica 
situado más o menos a un kilómetro de distancia, contando con el apoyo 
y la cobertura de los otros dos que estaban en posición de tiro. Cuando los 
dos grupos de vanguardia hubieran ocupado su nueva situación, ayudarían 
a su vez a que avanzaran protegidos los dos restantes. No había habido 
descargas pues no habían encontrado nada a qué dispararle; pero todas 
y cada una de las unidades blindadas estaban prestas a usar su armamento 
mientras proseguía aquel avance por turnos. 

-Ganz schnell! Vorwarts! (¡A toda prisa! ¡Avancen!) —se dejó oír la 
orden perentoria en la radio mientras sus cuatro tanques se movían 
cautelosamente hacia la colina situada a medio kilómetro en la dirección del 
avance, dando bruscos virajes de un lado a otro con el fin de no presentar un 
blanco fácil. 

De repente el mundo se pobló de trenes expresos que pasaban chirriando. 
¡Disparos del enemigo capaces de perforar el blindaje! Klaus hizo lanzar sus 
granadas protectoras de humo sin perder un segundo y al momento cambió 
de dirección al mismo tiempo que ordenaba a su grupo maniobrar de 
acuerdo a la situación y buscar cobertura en un bosquecillo situado adelante 
y a la izquierda. El cielo pareció llenarse con enormes helicópteros 
semejantes a aves de rapiña que llevaban extraños señalamientos y lo que era 
peor portadores de cohetes que traían acomodados entre el tren de 
aterrizaje. El «Leopard* que estaba a su lado se detuvo en seco y de su 
interior empezó a salir humo. Uno de los tripulantes salió a gatas del 
vehículo, otro llegó hasta la torreta blindada y cayó de nuevo al interior con 
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el tronco destrozado. Para colmo de lo absurdo en ese preciso momento le 
vino a la mente a KJaus una frase que les había sido repetida hasta la saciedad 
para grabársela en la mente a él y a sus condiscípulos en la Panzerausbild- 
ungsschule (Escuela de Adiestramiento del Arma Blindada). «Lo extraordi- 
nario de un tanque «Leopard», la característica que lo hace superior a todos 
los demás tanques aliados y soviéticos, es su agilidad. Su velocidad es la 
mejor protección para sus tripulantes.» 

— ¡Aceleren a toda máquina! —gritó a su conductor por el sistema de 
intercomunicación—. ¡Sólo con virajes podremos salir con vida! 

En lugar de aumentar la velocidad, el tanque resbaló y quedó inmóvil al 
producirse una sacudida por el impacto que recibió en uno de los costados. 
KJaus miró hacia abajo, a la torrecilla giratoria. Parecía estar llena de sangre 
y de carne humana destrozada. Percibió un repulsivo olor a algo que se 
chamuscaba. 

— La velocidad es la mejor protección, ¿eh? —qpensó KJaus—. Was fir 
Quatsch ist das! (¡Vaya disparate!) 

De un salto cayó al suelo y echó a correr. Momentos después el 
«Leopard» entero estallaba en una lluvia de trozos de metal retorcido, 
equipo, restos humanos y la indescriptible confusión propia de una guerra 
moderna.» 


Relatos como los precedentes dan testimonio de lo enorme que fue el 
impacto del fulgurante ataque sorpresivo que como un rayo se abatió sobre 
las fuerzas terrestres de la OTAN en la Región Central del Mando Aliado 
en Europa, en las primeras horas de la mañana del 4 de agosto. No menor 
fue la furia de los ataques por aire. Fue tanta la violencia que dejó en estado 
de pasmo a todos aquellos que les tocó sufrir la primera embestida. Su efecto 
fue casi paralizante. Algunas de las fuerzas de tierra que quedaron intactas al 
primer día estaban al anochecer tan ofuscadas y desorientadas como quedan 
en los primeros momentos los que sobreviven a un desastroso accidente 
automovilístico. 

Muy pocos de los hombres que ahora se veían afectados por la erupción 
volcánica de los combates terrestres de un moderno campo de batalla, 
habían experimentado nada parecido en toda su existencia. El atronador 
estruendo, las explosiones monstruosas, las espesas cortinas, diluvios 
y cascadas de llamas y las siniestras columnas de humo negro y espeso que 
ascendían al cielo y envolvían a los combatientes, junto con la confusión, el 
aturdimiento, el olor nauseabundo de la sangre y de los potentes explosivos, 
la abrumadora incertidumbre y, sobre todo, un ruido espantoso capaz de 
acabar con el ánimo más templado, todo aquello se combinó para producir 
en todos y cada uno de los atacados un irresistible impulso de darse a la fuga 
presa del pánico. A los hombres que estaban en primera fila el enemigo se les 
aparecía por todas partes. El atronador estruendo de sus aviones bramaba 
en el cielo, desgarrando la tierra con el fuego de rastreo de sus cañones. Sus 
tanques irrumpieron cual negras y estridentes hordas que vomitaban fuego 
y producían un ruido pavoroso. Los vehículos de combate de su infantería 
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se aparecían de pronto frente a frente y en medio de las posiciones 
avanzadas de las fuerzas defensivas de los aliados como si se tratara de un 
tropel de manadas de dragones que respiraran fuego. Parecía como si nada 
fuera ya a detener sus oleadas sucesivas de carros blindados de asalto. 
Parecía haberse perdido toda esperanza y que nadie podría encontrar 
refugio en ninguna parte. 

Lo único que podía esperarse era que cundiera el pánico por doquier. 
Algunos hombres de la reserva llamados a filas muy recientemente —y hasta 
las tropas regulares con muchos años de servicio— se encontraron con que 
les era imposible resistir aquel tremendo y agotador apremio a que habían 
quedado expuestos de manera tan repentina. Hubo casos en que debilitados 
por el rápido contagio de la incertidumbre y el miedo, unidades enteras de 
las fuerzas de la OTAN sencillamente se desintegraban y se esfumaban en la 
nada. Pero hay que subrayar que tales casos fueron excepcionales. El 
hombre tiene una gran capacidad de adaptación y pronto se aviene a las más 
lamentables y adversas condiciones en que es preciso luchar y sobrevivir en 
el campo de batalla, en particular cuando sabe que su deber es cumplir una 
misión y para cuya ejecución cuenta con los elementos necesarios. Y esa 
adaptación se facilita mucho más cuando su faena la hacen bajo una 
dirección competente y se baten hombro con hombro al lado de sus 
camaradas y amigos. El primer día fue una pesadilla dantesca, mas no por 
eso constituyó un desastre absoluto. 

Mas, ¿por qué estaba ocurriendo todo aquello? ¿Qué condiciones habían 
generado semejante situación? ¿Cuál había sido el curso de los aconteci- 
mientos para que ocurriera toda esta calamidad? Y ¿qué iba a ocurrir en el 
futuro inmediato? 


EL MUNDO EN 1984 


El día de la toma de posesión del cuadragésimo presidente de 
Estados Unidos en enero de 1985, el mundo estaba en un período 
de transición entre una situación caracterizada por conflictos típicos de 
tiempos pasados, que se basaban en rivalidades militares y políticas cuya 
meta era la conquista del poder, y enfrentamientos de nuevo tipo que se 
caracterizaban sobre todo por las guerrillas urbanas y «una revolución 
manufacturera del Tercer Mundo», si bien en algunos países este esquema 
daba la impresión de que los acontecimientos seguían un curso errático y las 
cosas iban de mal en peor. La conflictiva Norte-Sur había comenzado 
a opacar el viejo enfrentamiento Este-Oeste. 

Había en el mundo 180 gobiernos. Al igual que en 1977, año en que se 
inició la administración del presidente Cárter, sólo unos 35 de esos 
regímenes podían esperar, con base en la realidad, que sus dirigentes fueran 
sustituidos mediante un proceso electoral constitucional. La vía más común 
de cambiar un gobierno por otro era por medio del coup d'état cuando no se 
perpetuaba alguien en el poder recurriendo a un ejercicio dictatorial de la 
autoridad. 

Pero la frecuencia de los golpes de estado era cada vez mayor y en la 
mayor parte de los casos había derramamiento de sangre. La burocracia en 
algunos países en los que imperaba el comunismo tenía fundadas razones 
para temer que tales procedimientos de violentas convulsiones se produje- 
ran también en sus estados. Entre los más temerosos aparatos gubernamen- 
tales había que incluir el de la Unión Soviética, una nación en la que durante 
muchas décadas su gobierno había cambiado de manos no mediante un 
derrocamiento violento sino gracias a apacibles componendas entre los 
detentadores del poder político. En contraste, China estaba concentrando 
sus esfuerzos en convertirse en «un nuevo Japón» mediante expansión 
económica. De hecho existía ya y se hablaba de una esfera compartida de 
prosperidad cuyos dos grandes socios eran China y Japón. 

El nuevo presidente electo de Estados Unidos, el gobernador Thompson, 
era un sureño republicano (y por lo tanto conservador). Dos años antes de 
su elección en 1984 había sido virtualmente un desconocido en el ámbito 
nacional tal como lo había sido su antecesor que gobernó durante dos 


períodos, el presidente Cárter, dos años antes de salir triunfante en los 
comicios de 1976. 
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La campaña de míster Thompson se había centrado en su vigorosa 
oposición contra el «indeciso liberalismo internacional» del candidato 
demócrata, el vicepresidente Móndale. Pero el presidente electo estaba muy 
preocupado por su relativa falta de conocimientos de los asuntos interna- 
cionales; por eso convocó después de su triunfo electoral a dos prestigiosos 
expertos y consejeros de política exterior a que pasaran un fin de semana en 
su residencia en el estado de Carolina del Sur. Uno de esos asesores era el 
director de una nueva entidad de investigaciones llamada «United Universi- 
ties Think-Tank» (algo así como Consorcio Intelectual de las Universida- 
des Unidas). El otro era un exsecretario de Estado a quien todos llamaban 
por el cargo de máxima responsabilidad en el gabinete presidencial en la 
conducción de la política exterior del país. Era para todos el exsecretario. 

A los dos personajes se les pidió que redactaran sendos resúmenes de sus 
puntos de vista respecto a las cuestiones principales que la futura adminis- 
tración del presidente electo Thompson tendría que encarar, se suponía que 
sería reelecto para un nuevo cuatrienio, durante los ocho años comprendi- 
dos entre 1985 y 1993; deberían asimismo hacer un estudio analítico 
comparado respecto a la problemática mundial tal como ésta se planteaba el 
día de la toma de posesión del presidente Cárter en 1977, para el futuro de 
Estados Unidos. El documento del «Think-Tank» debería centrar su 
atención en «el Sur pobre» del mundo y el del exsecretario en todo lo 
relativo a la Unión Soviética y «el Norte rico». 

En el curso de la semana posterior a las elecciones presidenciales de 
noviembre de 1984, y por lo tanto once semanas antes del día de la iniciación 
de su período gubernamental en enero de 1985, el gobernador Thompson 
recibió los dos informes que se reproducen a continuación. 

El primero de esos dos documentos, el del «Think-Tank» le produjo 
mucho desagrado. Le pareció, y así se lo dijo a su esposa, «escrito por una 
computadora de corazón doliente». 


Informe del *Think-Tank» sobre la situación en 
los países pobres del Sur, de noviembre de 1984 


El día de la toma de posesión del presidente Cárter en enero de 1977 la 
población del mundo era de unos cuatro mil millones de habitantes de los 
cuales dos terceras partes (o sea, 2700 millones) vivían en países con un 
ingreso medio inferior a los 300 dólares per capita; el tercio restante 
habitaba naciones con percepciones superiores a los 3000 dólares por 
cabeza, en promedio. Aproximadamente el 55 por ciento (1500 millones) de 
los 2700 millones de seres humanos de los países pobres era menor de 21 
años. Y ésa, precisamente, era una de las razones de que fueran países 
pobres. Eran, en 1977, naciones de niños y adolescentes que virtualmente 
no producían nada y sí en cambio causaban muchos disturbios y tumultos 
juveniles. 

El cambio principal que se habrá operado para el día de la toma de 
posesión de 1985 se deberá a que esos 1500 millones de seres humanos 
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tendrán ocho años más de edad con respecto a la que tenían en 1977. El 
cambio fundamental para cuando llegue a su fin el segundo periodo 
presidencial en 1993 es que toda esa gente tendrá 16 años más. Como 
consecuencia de que esos 1500 millones de personas hayan llegado al grupo 
de edad con capacidad de procrear, la población mundial habrá aumentado 
inevitablemente (a más o menos 4500 millones), aunque los índices de 
fecundidad por fortuna habrán mantenido su tendencia a decrecer, una 
característica que había empezado a manifestarse desde principios del 
decenio que siguió inmediatamente a 1970. 

Los países pobres de 1985 a 1993 ya no serán naciones de niños 
y adolescentes sino de parejas conyugales de subempleados con gran 
capacidad reproductiva; serán adultos entre los veinte y los treinta y cinco 
años que potencialmente es la edad más productiva (y además más apta para 
prestar servicio militar). 

La gran mayoría de estos 1500 millones de habitantes integrarán una 
fuerza de trabajo adicional sin precedente en el mundo que se habrá sumado 
a la que ya existía en 1977; serán personas de razas diferentes a la caucásica 
y tan poco alfabetizados como lo eran los obreros turcos que laboraban en 
Alemania en 1977 cuando lograban percepciones del orden de los 5000 
dólares anuales (en dólares de 1977). No hay razón para que con una 
tecnoestructura adecuada la población adicional no llegue a tener ingresos 
más o menos del mismo nivel; esos 1500 millones de jóvenes integrarían una 
fuerza laboral que generaría súbitamente un aumento real del producto 
mundial bruto que sería el más grande que la humanidad haya conocido. Lo 
trágico del asunto resulta del hecho de que en la mayor parte de los países 
dicha tecnoestructura sencillamente no existe. 

Los países pobres del Sur en el mundo pueden catalogarse en cuatro 
grupos, como sigue: 

1. Unos pocos países adelantados en los que el aumento real del 
producto nacional bruto es del orden del 7 al 12 por ciento anual y que 
además han logrado mantener la cohesión social. Aparte de la República 
Popular China, la mayor parte de estas naciones han conservado sistemas 
económicos de mercado libre: tal es el caso de Brasil en Sudamérica, 
Singapur, Malasia y Filipinas en Asia. Muchos de estos países están en el 
sudeste asiático y han resultado favorecidos por el notable crecimiento 
económico de China que tuvo lugar después de la muerte del presidente 
Mao y todavía más desde que ocurrió la asociación y coincidencia de los 
milagros económicos nipón y chino (véase el informe del exsecretario más 
adelante). La mayor parte de los países adelantados de Asia se sentirán 
inclinados a permanecer neutrales en cualquier gran enfrentamiento por el 
poder mundial y seguirán haciendo negocios para enriquecerse como lo 
hizo Estados Unidos en los conflictos de 1914 a 1916 y de 1939 a 1941. 

2. Un cierto número de países «de derecha, inestables», como México 
y Argentina en Sudamérica, los Estados más prósperos de la ex Unión 
Sudafricana y la mitad capitalista de la ya desintegrada Unión India. En 
estas naciones hay predominio de los sistemas económicos de libre empresa 


33 


y en términos generales han sostenido elevados índices de crecimiento 
económico en el período comprendido entre 1977 y 1984. Pero no han sido 
capaces de manejar satisfactoriamente los problemas sociales generados por 
la proletarización y urbanización de una parte muy considerable de su 
fuerza laboral; por eso han proliferado en ellas la guerrilla urbana, los 
asaltos con violencia en sus ciudades superpobladas y la corrupción en la 
administración pública y las fuerzas policiales. A la cabeza de sus gobiernos 
están a menudo odiosas dictaduras de potentados enriquecidos que procla- 
man a los cuatro vientos que son fieles aliados de Estados Unidos aunque 
este país no siempre esté ni orgulloso ni satisfecho de contarlos entre sus 
adeptos. 

3. Un grupo de países «inestables de izquierda* de los que podrían 
mencionarse como ejemplos Egipto (y para el caso la mayor parte de los 
países africanos, inclusive Zimbabwe), Bangladesh y los Estados más 
pobres de la desintegrada federación de la India; hasta cierto punto habría 
que incluir aquí también a Pakistán. Son Estados en los que por lo general 
los gobiernos se cambian mediante golpes de estado y en donde la «nueva 
clase» de tecnócratas gobernantes viven en continuo temor de verse 
destituidos de manera violenta y casi siempre cruenta. 

4. Los únicos países comunistas dependientes de Moscú que quedan en 
el Sur pobre de nuestro planeta están en el Caribe, encabezados por Jamaica 
y Cuba. Pero algunos de los estados «inestables de izquierda» —de los 
cuales el más importante es Egipto— parecen inclinados a caer en la órbita 
moscovita. Los pequeños países excomunistas del sudeste de Asia (Viet- 
nam, Corea del Norte, etc.) siguen proclamándose comunistas —al igual 
que lo hace la China del presidente Hua— pero con el vapprochement 
(acercamiento) nipón-chino se están incorporando cada vez en mayor 
medida a la esfera compartida de prosperidad del Asia oriental. 

De una manera muy significativa, las repúblicas asiáticas de la propia 
Unión Soviética están dando muestras de intranquilidad. Sus pueblos se 
beneficiarían si pudieran establecer vínculos más estrechos con la esfera 
compartida de prosperidad chino-japonesa y actuar con una mayor autono- 
mía y menor dependencia de Moscú, al igual que en el pasado los estados de 
la Unión India en vías de desintegración y de la ex Unión Sudafricana 
debilitaron gradualmente los lazos que los ataban a Nueva Delhi y Pretoria. 

El ingreso nacional bruto real de estos cuatro grupos de países y su 
crecimiento a partir de 1977 indican claramente que los gobiernos de 
«progreso» y de «derecha inestable» han dado a sus pueblos mayor 
prosperidad en el lapso 1977-1984. En términos económicos, las naciones 
de la «izquierda inestable» (en su conjunto) y los países comunistas que 
siguen la línea moscovita (en parte) han fracasado en ese sentido. Sería 
conveniente para todos los pueblos del mundo si se pudiera elevar más 
países del estado de «izquierda inestable» a cualquiera de las otras dos 
categorías. 

Sin embargo, los cuatro puntos críticos donde probablemente se genera- 
rán situaciones conflictivas en los dos tercios pobres de la humanidad, al 
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iniciarse vuestro nuevo período presidencial, estarán vinculados a posibles 
intentos de parte de países de «la izquierda inestable» o de naciones 
comunistas pro soviéticas de apoderarse de países de «la derecha inestable» 
o de subvertir en ellos el orden establecido. En nuestra opinión, esos cuatro 
probables puntos neurálgicos capaces de generar situaciones críticas son los 
siguientes: 

1. En el Oriente Medio. Al concertarse la paz con Israel mediante los 
acuerdos de Ginebra que se suscribieron durante la presidencia de míster 
Cárter, los árabes han tenido más libertad para consagrarse a sus disputas 
internas. Ya que el nuevo gobierno izquierdista inestable de Egipto 
recuerda los disturbios relacionados con los alimentos mediante los cuales 
sus propios partidarios derrocaron el expresidente Samdi, hay en dicho país 
una gran tentación de apoderarse del petróleo de Arabia Saudita y del Golfo 
Pérsico. Esto podrían lograrlo mediante subversión interna a la que seguiría 
la proclamación de una nueva e inmensamente rica República Arabe Unida 
(en la que quedarían incluidas Arabia Saudita y Kuwait) que daría su 
patrocinio a una nueva política de línea dura por parte de la OPEP. Durante 
algún tiempo Egipto ha intentado allegarse el apoyo soviético para imple- 
mentar en Arabia Saudita y en los estados del Golfo este tipo de coups d 'état, 
pero hasta ahora le ha sido negado el patrocinio solicitado. Es muy probable 
que un golpe de estado en favor de una «Arabia Unida» obtuviera el apoyo 
popular entre la juventud de los estados del Golfo Pérsico ya que muchos de 
esos jóvenes consideran a sus jeques derrochadores como parásitos deca- 
dentes no muy distintos a los últimos gobernantes del Imperio Otomano. Si 
llegara a proclamarse una nueva República Arabe Unida de este tipo, habría 
muchas voces que por la consecuente amenaza para las líneas de abastec1- 
miento del petróleo en el mundo justificarían, de hecho, la intervención 
militar de Estados Unidos en esa región. No seríamos partidarios de una 
medida semejante pero no es descabellado pensar que la decisión entre la 
paz y la guerra, aun una guerra nuclear, no dependería en último término de 
los deseos de la Unión Americana. El único país estable de derecha (al cual 
inclusive puede calificársele de avanzado) en la región, Irán, es probable que 
no permaneciera indiferente y cruzado de brazos ante los acontecimientos. 
Y es posible que Irán cuente ya con capacidad nuclear basada en tecnología 
francesa aunque hasta ahora no haya hecho ninguna prueba con armas de 
ese tipo. 

2. El Caribe comunista (donde ahora Jamaica y no Cuba ocupa el lugar 
preponderante) y los países de Centroamérica quizá lleguen a intentar 
poner en marcha un golpe de estado en México cuyo dinámico presidente 
merece todo el apoyo que Estados Unidos pueda brindarle. 

3. Fuerzas del Africa negra procedentes de países de «la izquierda 
inestable» como Zimbabwe y Namibia, apoyadas por «voluntarios» cuba- 
nos y jamaicanos, y quizás hasta soviéticos, desembarcados en Angola 
y Mozambique, tal vez desencadenaran ataques contra aquellos estados que 
antes formaron parte de la Unión de Africa del Sur y en los que han 
predominado gobiernos derechistas, a veces calificables de «derecha inesta- 
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ble*. Por mucho margen los más ricos de esos estados son, desde luego, los 
habitados por las «tribus blancas», o sea la Provincia Meridional del Cabo, 
Natal Oriental y Krugerland (Pretoria-Johannesburg). Pero también han 
logrado una auténtica prosperidad los estados y cantones gobernados por 
negros que han logrado establecer fructíferas relaciones económicas con los 
tres estados de predominio blanco. Se les suele llamar a esas entidades 
negras (países tipo «Unele Tom»). De convertirse en realidad la invasión de 
esa área geográfica por fuerzas provenientes del norte, el dilema para el 
gobierno de Estados Unidos, del cual usted será presidente, podría 
sintetizarse así: a) la adopción de medidas económicas puesto que el 
crecimiento moderado que se deriva de la dinámica de la región de lo que 
antes fue Africa del Sur constituye la única esperanza de crecimiento 
económico del Africa en los países en los que no hay petróleo; y b) medidas 
de carácter militar y moral ya que la población blanca del Africa Meridional 
acordó, según el Tratado de Pretoria de 1982, que ni ellos ni las tribus negras 
de lo que antes fue Africa del Sur mantendrían fuerzas militares de 
importancia y que a falta de ellas dependerían de las tropas de Naciones 
Unidas que vigilarían la frontera norte (que ahora, para colmo de inconve- 
niencias, están integradas con contingentes de tropas mexicanas, polacas 
e indias); se tenían también esperanzas, aunque sin base real alguna, en la 
intervención de tropas de Estados Unidos. 

4. Las facciones y los estados rivales de la desaparecida Unión India 
podrían comenzar a apelar por separado a la Unión Soviética y a China para 
que intervinieran en su favor. Podría entonces desencadenarse de nuevo una 
discusión analítica en el informe del exsecretario cuyo tema central es el 
Norte opulento de nuestro mundo. 


El presidente electo Thompson recibió el informe del «Think-Tank* 
conjuntamente con el elaborado por el el exsecretario cuyo tema era de 
mucho mayor interés para el futuro gobernante. 


Informe del exsecretario sobre la situación en 
los «países ricos» del Norte, de noviembre de 1984 


Los principales factores de inestabilidad en el Norte opulento del mundo 
durante el período comprendido entre 1977 y 1984 tuvieron sus efectos más 
notables en los países y bloques de naciones anticuados que no lograron una 
adecuada adaptación en tiempo oportuno para arraigarse a las nuevas bases 
de supervivencia nacional. La Unión Soviética es la que menos capacidad de 
adaptación ha mostrado respecto a un mundo en el que ocurren cambios 
acelerados. Moscú se ha visto incomodada por crisis que han aflorado al 
oeste, al este y el sur de su territorio. 

Aunque por razones diferentes, Polonia y Yugoslavia son los más 
peligrosos puntos de conflicto en Occidente. 

En Polonia ha habido siempre una notable divergencia de las normas que 
rigen la sociedad comunista. Las exportaciones obligadas por los acuerdos 
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del Comecon de artículos que se destinan a la URSS constituyen un 
obstáculo para mejorar el nivel de vida en tanto que el dogma político ha 
impedido la introducción de los sistemas de la libre empresa en la industria 
polaca. Los obreros polacos han mostrado una clara preferencia por prestar 
sus servicios a las compañías multinacionales, cuando éstas han operado en 
el país, en lugar de convertirse en empleados del estado polaco. Aunque el 
estado es el más poderoso patrón es también el que más animadversión 
despierta. Y lo que ocurra mañana en Polonia ocurrirá casi con seguridad al 
día siguiente en Checoslovaquia y Hungría. 

En Alemania Oriental prevalecerá la tendencia a desempeñar un papel 
político de mayor importancia que corresponda a su superioridad económi- 
ca en Europa Oriental. Alemania Oriental tiene ahora un producto nacional 
bruto de 4000 dólares anuales per capita, que es el doble de los 2000 dólares 
anuales de la Rusia europea. En la vecina Alemania Occidental el producto 
nacional bruto per capita es de 11 000 dólares y los alemanes orientales 
saben que ellos también podrían alcanzar ingresos de ese orden si de alguna 
manera pudieran librarse del yugo soviético. 

La exitosa participación de los comunistas italianos en el gobierno a partir 
de 1982, y un gobierno de Frente Popular en Francia han frustrado un 
mayor progreso hacia una unión europea y han debilitado al mismo tiempo 
a la OTAN. Pero la experiencia italiana también ha generado peligros 
inesperados para la Unión Soviética pues quedó demostrado en la práctica 
que hay otras vías posibles y satisfactorias para llegar al «socialismo», un 
hecho que ha creado mucho aliento y entusiasmo en Polonia. 

Es más probable que sea éste el modelo de desarrollo que se siga y no el 
nuevo y débil régimen de la Yugoslavia de la era post-Tito que se ha 
mostrado incapaz de impedir que se establezcan células prosoviéticas en 
Servia. Pero Yugoslavia es otro punto de crisis precisamente a causa de su 
debilidad. Si llegan a ocurrir trastornos que alcancen casi el límite de la 
rebelión en Polonia o en Alemania Oriental, no me parece que los dirigentes 
soviéticos en Moscú se muestren muy interesados en enviar sus propias 
tropas para sofocarlos. Pero muy bien pueden formular (y aceptar) una 
invitación de parte de las células comunistas en Servia para aplastar la 
llamada contrarrevolución capitalista en Eslovenia o Croacia. 

Esta sería la intervención soviética menos costosa con la finalidad de 
demostrar a los polacos y a otros que el Ejército Rojo aún puede actuar de 
manera rápida y agresiva y que no dejaría de hacerlo si la situación lo 
ameritara. Es por eso que resulta tan peligroso que la OTAN no haya 
precisado su política respecto a Yugoslavia y que sus lincamientos a este 
respecto sean tan vagos. Al presente los rusos probablemente consideran 
que una reafirmación de su poderío en Polonia podría provocar una 
vigorosa reacción de parte de Occidente (¿de Alemania Federal, quizá?), 
pero que una nueva demostración prepotente en Yugoslavia de parte de 
Moscú sólo haría reaccionar a las potencias occidentales con protestas que 
no irían más allá de lo verbal. 

En Alemania Occidental ha cundido un poco la desilusión debido a los 
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decepcionantes progresos que han estancado a la Comunidad Económica 
Europea y a la OTAN. La oposición encabezada por la Unión Democrática 
Cristiana aboga por una política de mayor firmeza en Bonn y revive las 
esperanzas de reunificación con Alemania Oriental. Las revueltas internas 
en Polonia y Alemania del Este quizá provoquen ahora una respuesta más 
positiva de parte de Bonn, una perspectiva que causa gran alarma en la 
Unión Soviética. 

La propia Unión Soviética está ahora gobernada por la última generación 
de la Segunda Guerra Mundial, la cual cree firmemente en un máximo poder 
y en tener siempre listo el fantasma de una agresión extranjera para lograr la 
obediencia ciega del pueblo. Según se dice el gobierno de Moscú comienza 
a inquietarse ante la posibilidad de deslealtad en el Ejército Rojo; la actual 
generación de jóvenes, con un nivel educativo más elevado que antes, no 
siente gran entusiasmo por un servicio militar obligatorio al que tienen que 
consagrarle tres años de su vida. 

Pero mayor inquietud aún causa en Moscú el creciente nacionalismo que 
se manifiesta en las repúblicas asiáticas de la Unión Soviética que contem- 
plan con envidia la cada vez más ostensible prosperidad de Japón y China. 

El crecimiento económico de mayor dinamismo durante el lapso entre 
1977 y 1984, ocurrió en Japón, China y los países que mantienen lazos 
comerciales estrechos con esas dos naciones. Ya desde el período 1950-73 
Japón estuvo a la cabeza del crecimiento industrial en todo el mundo y es 
probable que ya desde entonces hubo quien previera que esa sería la vía que 
seguiría China. Se trata de dos potencias que tienen mucho en común. Entre 
sus características está una muy arraigada tradición a subordinar los 
intereses individuales a los colectivos como medio de asegurar la armonía de 
grupo; una increíble vitalidad que es totalmente diferente a la actitud en la 
India y que debe mucho menos a los incentivos materiales que tanto pesan 
en Occidente; existe en ellos además una sorprendente capacidad para 
organizarse jerárquicamente. Bajo el gobierno del presidente Mao en China 
se habían echado ya los cimientos para un despegue económico al lograr la 
ocupación casi total de la fuerza de trabajo en el agro. Luego el presidente 
Hua abrió las puertas para la importación de tecnología extranjera. Y era 
natural que las más grandes importaciones en el campo tecnológico llegaran 
de Japón (inclusive la ingeniería necesaria para un aumento de la produc- 
ción petrolera de China). 

La alianza económica chino-nipona ha venido a desembocar en una 
especie de pacto político en el que hay pleno entendimiento de las partes. 
Aunque China sigue autodesignándose un país comunista, todo hace 
parecer como si ese inmenso país se hubiera convertido en una versión sueca 
del Japón. Esta situación es garantía de seguridad en esa parte del mundo. 

Pero esa seguridad no existe ni en grado mínimo en las restantes tres 
cuartas partes de nuestro planeta. En parte la causa de esta inseguridad está 
sin duda en la perpetua rivalidad militar entre soviéticos y norteamericanos. 
Después de ocho años de haber permanecido en el poder el Partido 
Demócrata y de haberse demostrado la falta de eficacia en la práctica de los 
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tratados para la limitación de armas estratégicas (SALT), la inminente 
asunción del poder por la Administración Republicana significa desde el 
punto de vista estratégico que Estados Unidos tiene que decidir ahora, 
cómo va a reaccionar ante una superioridad soviética en el campo nuclear 
y ante la demostrada capacidad de los militares de Moscú de destruir los 
satélites al servicio de la vigilancia y las comunicaciones. Lo que queda de la 
superioridad de Estados Unidos es al presente su capacidad de intervención 
a larga distancia, y sobre todo su refinada tecnología en general y en el 
campo de la electrónica en particular. 

La mutua disuasión se ha complicado ahora más y ha quedado debilitada 
por la proliferación de armas nucleares en los países del Tercer Mundo 
cuyas disensiones no acaban nunca. Algunos de estos conflictos se converti- 
rán inevitablemente en enfrentamientos nucleares y tanto la URSS como 
EU podrían considerar ventajoso proporcionar conocimientos tecnológi- 
cos y servicios de inteligencia militar a clientes potenciales (a los gobiernos 
ahora calificados de inestables de izquierda o de derecha, por ejemplo) 
teniendo como finalidad la conquista de nuevas posiciones de poder 
y animados por el convencimiento de que así lograrán un mejor control en 
caso de que llegara a estallar un enfrentamiento nuclear a escala global. 

Yo aconsejaría de la manera más decidida a la nueva Administración 
Republicana que se oponga y de ninguna manera favorezca esa prolifera- 
ción de que he hablado antes; también estoy absolutamente en contra de 
todo deliberado intento de cebar una trampa que atraiga el oso ruso, 
abrumado de preocupaciones, a esta situación de apremio coyuntural. No 
puede descartarse la posibilidad de que una tercera guerra mundial pueda 
estallar por puro error aunque probablemente esto sólo podría ocurrir si 
dos o más de los principales puntos de inestabilidad que hay en todo el 
mundo se convirtieran en focos de situaciones críticas casi simultánea- 
mente. 

Los medios eficaces, que constituyen algo así como una reserva, para 
manejar una situación extremadamente crítica funcionaron de manera 
satisfactoria en los casos de Cuba en 1963 y de la guerra árabe-israelí en 1967 
pues fueron suficientes para aislar y limitar los alcances de esos conflictos; 
también funcionaron al darse la combinación de las crisis de Suez y Hungría 
en 1956. Pero no hay que olvidar que en ninguna de estas crisis se vieron 
afectadas directamente las dos superpotencias. Es posible que nuestro actual 
sistema de medidas para resolver situaciones de crisis fuera puesto aprueba 
más allá de su capacidad si llegara a sobrevenir un estado de cosas en que 
hubiera conflictos múltiples capaces de crear una confusión casi irreparable. 
En tales circunstancias las superpotencias podrían ver comprometidos sus 
intereses vitales en varios frentes a la vez. Digamos, para poner un ejemplo, 
que sobrevinieran crisis simultáneas en el Oriente Medio, en Africa del Sur 
y en Polonia (o en Yugoslavia que para el caso daría lo mismo); es evidente 
que se generaría una tensión excesiva en la que los actuales sistemas ideados 
para conjurar la guerra total resultarían del todo inoperantes. 

Es posible que ocurran estas crisis de tipo múltiple en el imperio soviético 
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si el coloso ruso comienza a agrietarse como resultado de sus propias 
tensiones internas. Podría entonces presentarse una situación que llevaría 
a acontecimientos de importancia trascendental en las once semanas que 
aún han de transcurrir antes del día de la toma de posesión de la presidencia. 


Las palabras finales del informe elaborado por el exsecretario 
resultaron proféticas. 


3 RAICES DEL CONFLICTO: 
EL ORIENTE MEDIO Y AFRICA 


Al preguntarle su mayor al general Burgoyne qué diría la historia 
acerca de sus idas y venidas, el interpelado respondió sin la menor 
vacilación: 

— La historia, sir, ¡mentira! 

El hombre sabía muy bien de qué estaba hablando. 

Es probable que los historiadores señalen como inicio de la Tercera 
Guerra Mundial un día determinado del año de 1985, pero en lo que 
respecta a los pueblos de Africa y Arabia el conflicto bélico se había venido 
librando durante más de un cuarto de siglo. En el verano de 1985 la guerra se 
desarrollaba en un gran número de países que peleaban por muy diversos 
motivos, empleaban métodos de combate muy variados y con participantes 
tan diferentes entre sí que resultaba muy notable hasta en un continente en 
que la variedad era lo más característico de los elementos que lo integran. En 
ninguna otra parte estaban los combatientes tan divididos, los resultados 
eran tan poco definidos y las operaciones tan extravagantes como en el 
llamado Cuerno de Africa, expresión que alude a la forma que su contorno 
geográfico adopta en los mapas. 

En la región todo dependía de los sucesos en Etiopía. Como era de 
esperarse el plan de la Unión Soviética para integrar una federación había 
quedado en nada. Eran muchos los motivos de discrepancia entre los 
presuntos países miembros de la pretendida confederación. En Addis-Abe- 
ba el general Madkushu, marioneta de los soviéticos, había conseguido 
retener el poder pero fuera de eso era muy poco lo que había logrado. 
Gobernaba en medio del caos y la anarquía. Había hecho ejecutar a su más 
peligroso rival, el coronel Abnatu, asegurando así su posición en el seno del 
gobierno central. Pero su posición en el país en conjunto era más insegura 
que nunca. Y en eso había tenido sólo su merecido. Irreflexivo en sus 
juicios, revolucionario más que por convicción por deseo de venganza, 
y dirigente militar partidario de la opresión, reunía en sí todas las 
características necesarias para desempeñarse como dictador y tirano dis- 
puesto a asolar su suelo patrio. La Unión Soviética le había proporcionado 
armamento y ayuda suficiente pero con esos elementos no había consegui- 
do otra cosa que aterrorizar la zona central del país alrededor de Addis- 
Abeba. Había fracasado en las operaciones militares que se prosiguieron 
contra Eritrea y Sudán; de nada le había servido el apoyo de Kenia, más 
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propagandístico que real, Madkushu no pudo siquiera consolidar la 
autoridad del gobierno central en las provincias disidentes de Tigre 
y Bagemder. Las tropas soviéticas, los asesores cubanos y los expertos en 
adiestramiento hicieron todo lo posible por enderezar la nave, pero no 
pudieron sobreponerse a la holgazanería, la indiferencia, las rivalidades 
entre tribus y la insuperable ineptitud de aquella gente. 

A pesar de las hondas divisiones en el seno de las diversas facciones del 
Frente de Liberación de Eritrea, una figura siguió ocupando una posición 
sobresaliente como el único hombre capaz de conquistar para sí la adhesión 
general y forjar cierto grado de unidad: el veterano dirigente Suleiman Salle. 
Su fuerza provenía del apoyo que recibía de Sudán. Adiestramiento, armas, 
municiones y de ser necesario un refugio, eran elementos que pesaban 
mucho en la balanza. Los otros separatistas eritreos, aunque sin duda 
esperaban una oportunidad de ganar posiciones personales ventajosas, no 
encontraban a nadie más que pudiera resanar las grietas de su maltrecho 
frente. Suleiman Salle fue el primer presidente de Eritrea. Quizá fuera de 
edad muy avanzada pero en el mundo abundaban los ejemplos alentadores 
de hombres longevos que se han desempeñado con acierto en puestos de 
autoridad y gran responsabilidad. Ya podía Madkushu condenarlo y jurar 
contra él toda clase de venganzas, pero los acontecimientos en Djibuti que 
distrajeron su atención y los movimientos separatistas no sofocados en 
Tigre y Bagemder fueron lo suficientemente graves para impedirle al 
gobierno de Addis-Abeba organizar algo de mayor envergadura que las 
incursiones asesinas de grupos de guerrilla en Eritrea. Aun después de la 
recuperación de Ogaden por parte de los etíopes, la región siguió constitu- 
yendo una amenaza para su seguridad. ¿Cómo era posible, se preguntaba 
Madkushu, que la Unión Soviética hubiera apoyado primero a Somalia en 
contra suya y después a él en contra del presidente Sarrul de Somalia, 
sabiendo que ambos africanos eran enemigos irreconciliables? La respuesta 
era precisamente porque se trataba de dos enemigos a muerte. Si en una 
rivalidad se da ayuda a ambos bandos aumentan enormemente las probabi- 
lidades de ganar: si cae cara yo gano, si cruz tú pierdes. Es una receta 
infalible. 

Una vez que la guarnición francesa se hubo retirado en 1977, y con la 
complacencia de Hassan Guptidan y sus partidarios Issa, los somalíes no 
tuvieron dificultad alguna para instalarse en Djibuti. A pesar de los 
desacuerdos, la expulsión temporal de los asesores soviéticos y cubanos 
y las caprichosas fluctuaciones del apoyo, y a pesar también de tener en su 
contra a Etiopía ayudada por la Unión Soviética, los rusos habían vuelto 
a Somalia con mayor fuerza y les habían seguido suministrando armas 
y ayuda económica. Como recompensa la URSS había exigido seguridad 
absoluta para sus bases aéreas y navales en Berbera y Kismayu. Si todo esto 
era importante en un período que en todo el mundo era considerado de 
détente (calma), es fácil imaginar con cuanta rapidez y decisión los 
soviéticos reafirmaron su dominio en el Cuerno de Africa cuando sobrevi- 
no la guerra. Contando con efectivos de 10 000 cubanos convenientemente 
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distribuidos en el territorio de Somalia, no les costó mucho trabajo lograr su 
propósito inmediato. Lograron asimismo el total control al otro lado del 
Golfo de Adén, región geográfica de la que nos ocuparemos un poco más 
adelante. 

El Africa oriental, emparedada entre dos extensas zonas notables por sus 
turbulencias, era la parte más tranquila del continente aparte de las regiones 
situadas al occidente y el noroeste de Africa. Kenia, xanzania, Uganda 
y Malawi no sólo cultivaban entre sí relaciones tolerables y armoniosas sino 
que gozaban de una tranquilidad interna desconocida desde los tiempos en 
que los británicos eran sus guardianes. Aunque Tanzania seguía apoyando 
al Frente de Liberación de Mozambique (FRELIMO) y tenía desplegadas 
tropas en la parte norte de la excolonia portuguesa, los otros países no 
permitían que se alterara esta armonía por lo que ocurría en Mozambique ni 
tampoco habían dejado de dar su apoyo a los enemigos del FRELIMO. Tal 
era el juego que todos jugaban, en ambos bandos. La sucesión gubernamen- 
tal en Kenia donde regía un Consejo Militar después de la desaparición de 
Kenyatta de la escena política algunos años antes, tuvo su igual en cuanto 
a habilidad y capacidad de maniobra política en el gobernante de Tanzania 
el cual si bien aceptaba la asesoría cubana para el entrenamiento de sus 
fuerzas armadas, rehusó con toda firmeza aceptar los lincamientos políticos 
que querían imponerle al mismo tiempo. Malawi siguió un camino propio; 
y desde el derrocamiento del tiránico Mariscal de Campo Omotin, hasta 
Uganda, bajo su nuevo régimen federal, había conseguido reestablecer 
cierto grado de confianza y prosperidad en la nación gracias aúna cuantiosa 
ayuda de parte de las potencias de Occidente. 

Desde luego que las temerarias acciones de Omotin en los primeros años 
del decenio de 1980 habían dejado feas cicatrices. En un arrebato de 
resentimiento y con el deseo de conquistar la gloria militar que no había 
podido lograr en Zaire, Zimbabwe y Sudán, el dictador decidió invadir 
Kenia a pesar de la opinión en contra de todos sus experimentados 
consejeros que se creyeron con derecho a opinar sobre el asunto. Pero esta 
unanimidad contraria a sus planes no logró disuadir al Mariscal de Campo 
de su proyecto de desatar una blitzkrieg (guerra relámpago). Al mismo 
tiempo el admirable y ubicuo servicio de inteligencia militar que habían 
organizado las fuerzas armadas de Kenia permitió a éstas anular las tropas 
de Omotin y disipar sus esperanzas de gloria. El Mariscal de Campo había 
basado su ataque en la supuesta invencibilidad de sus aviones y tanques 
soviéticos. Pero los carros blindados de combate quedaron reducidos 
a Chatarra humeante por las armas antitanques teledirigidas tipo Milán 
diestramente manejadas, y los «MIG» cayeron de los cielos abatidos por los 
sistemas kenianos de defensa antiaérea dotados de proyectiles «Rapier» 
y «Blowpipe». 

Pero el colmo de la humillación fue la captura del propio Omotin que 
cayó en manos no de sus enemigos declarados sino de un grupo de su propio 
pueblo, los tribeños Acholi y Langi, contra quienes había desplegado al 
máximo su ferocidad, rencor y carácter vengativo. Confiando su augusta 
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corpulencia a la seguridad de vuelo de un helicóptero «Augusta-Bell» para 
efectuar una visita que según él iba a estimular la moral de los combatientes 
en pro de su causa, lo que en realidad resultó favorecido fue el ánimo tanto 
de Kenia como de sus propios compatriotas al saberse la noticia de que 
Omotin estaba en poder de sus exvíctimas después de verse forzado a un 
aterrizaje de emergencia. Los tribeños habían tomado cumplida venganza 
haciéndolo pedazos frente a la boca de un cañón de 76 milímetros. 

En las regiones del norte y del este de Africa estaba el convulsionado 
y turbulento Cuerno; al sur de la región estaba la zona donde aún no 
terminaba la lucha por el dominio de Africa del Sur. Había concluido ya una 
fase del enfrentamiento armado: la batalla por Zimbabwe. Los rhodesianos 
de raza blanca habían emigrado siendo absorbidos en su mayor parte por la 
República de Africa del Sur. La batalla de muchas más graves consecuencias 
por el dominio de la propia Africa Meridional aún no se libraba propiamen- 
te en 1985 a pesar de las muchas escaramuzas, preparativos y promesas. En 
Zimbabwe mismo, el obispo Zilothi del Consejo Nacional de Africanos 
Unidos había triunfado. No lo habría logrado sin la lealtad de la poderosa 
tribu de los Karanga y las tropas negras y la fuerza policial del antiguo 
régimen. Tampoco podía olvidarse la ayuda que habían dado Mozambique, 
Zambia y Botswana. Por cierto, los dirigentes de esos países estaban de 
acuerdo respecto a la situación que no estaban dispuestos a tolerar. Los 
líderes de Zambia y Botswana eran fáciles de identificar tanto nominal 
como realmente; en menor grado podía decirse lo mismo de los de 
Mozambique. 

La cuestión fundamental para el Africa meridional, y hasta cierto punto 
para el continente africano en su conjunto, se consideraba, en general, que 
era cómo y cuándo los estados negros partidarios de la confrontación iban 
a subyugar lo que aún quedaba del poder blanco en esa vasta región 
geográfica. Tres de los cuatro estados interesados de manera directa en la 
cuestión — Mozambique, Zimbabwe y Namibia— poseían no sólo recursos 
propios y experiencia combativa lograda en su lucha por la independencia. 
También el apoyo extranjero se les dispensaba de manera generosa y opor- 
tuna. En Mozambique las tropas soviéticas, cubanas y somalíes estaban bien 
pertrechadas con tanques, aviones de guerra y proyectiles balísticos; en 
Zimbabwe se habían amalgamado el ejército regular, las guerrillas y la 
fuerza policial; y en Namibia los cubanos, los nigerianos y los jamaicanos 
estaban bien apoyados por asesores rusos y armamento soviético. En teoría, 
todo parecía cuestión de tiempo en cuanto a dónde, cuándo y cómo y no 
había dudas respecto a si lograrían o no sus propósitos. La política soviética 
había encadenado una interminable serie de éxitos en Africa del Sur. ¿| Qué 
iba a detenerlos ahora en el punto al que habían llegado las cosas ? 

Mas los blancos de Sudáfrica no habían permanecido inactivos y resigna- 
dos. Desde que se había creado Zimbabwe como estado soberano, ellos se 
habían empeñado en lograr una /levée-en-masse (reclutamiento total) para 
integrar una especie de Volkssturm (grupos armados de resistencia popular) 
en el que se combinarían la potencia de fuego con la velocidad de 
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desplazamiento, un eficaz servicio de inteligencia militar con el adecuado 
aprovisionamiento de recursos bélicos y todo ello amalgamado por ciclos 
de riguroso adiestramiento castrense. Había dos grandes problemas. ¿Có- 
mo iban a abastecerse de armas si Estados Unidos y el Reino Unido (y 
posiblemente hasta Francia) se negaban a vendérselas? ¿Y cuál sería la 
actitud de los habitantes aborígenes de la región Bantú y de la población 
negra que aún permanecía en los territorios donde imperaba la supremacía 
blanca? 

Pero tampoco era esto último lo único que preocupaba a los estados 
negros decididos a la confrontación. Eran muchos y muy complejos los 
problemas a los que debían dar solución. Los acontecimientos en Mozam- 
bique siguieron demostrando que los nutridos y despiadados grupos 
guerrilleros no eran monopolio de los marxistas. El presidente Sahtela, de 
ideología marxista, no sabía nunca a ciencia cierta si seguiría ocupando la 
presidencia a la semana siguiente. Los asesores militares soviéticos perma- 
necían extrañamente indiferentes ante sus fundados temores. Quizá la 
razón de esto fuera que a ellos les preocupaba más —-y tal preocupación se 
convertiría en certidumbre al llegar nuevos contingentes cubanos— la 
seguridad, que les garantizara su uso subsecuente, de la nueva base aérea en 
Buzaruto, a unos 240 kilómetros al sur de Beira, y también de los puertos 
marítimos que les eran indispensables tales como Maputo, Nacala, Porto 
Amelia y la propia Beira. Fuera de esto el presidente Sathela podía 
consolarse con la idea de que su guardia personal estaba integrada en gran 
parte por mercenarios procedentes de Alemania Oriental y Portugal. 
Mientras pudiera pagarles puntualmente, sus perspectivas de retener el 
poder eran por lo menos un asunto que podía negociarse. 

En cuanto a Zimbabwe, ahí las modalidades de la lucha y las intrigas por 
el poder casi constituían un reto para la pasión que los soviéticos tienen por 
las facciones y contrafacciones, la revolución y la contrarrevolución. En 
semejante maraña era discernible un hecho capital: la incómoda alianza 
entre el obispo Zilothi y los jefes principales que ejercían el control de la 
guerrilla. El tiempo que pudiera durar esa alianza era el factor determinante 
de la importante cuestión de hasta qué grado podía comprometerse 
Zimbabwe a aportar sus fuerzas para la lucha por Sudáfrica. Este era un 
asunto que tenía que examinar el Alto Mando del Ejército Popular de la 
Confederación de Africa Meridional (CASPA). 

S1 el entusiasmo por la causa de CASPA se hubiera podido medir sólo por 
la magnitud de las contribuciones de tipo militar, Botswana hubiera 
ocupado uno de los lugares más bajos de la clasificación entre los estados de 
primera línea. Virtualmente el país carecía de fuerzas armadas que pudieran 
operar fuera de las fronteras nacionales. Algo muy diferente era la 
capacidad, aunque no las intenciones de Namibia. 

En Namibia había triunfado la Organización Popular del Africa Sudocci- 
dental (SWAPO) si bien necesitó ayuda del exterior para conseguir la 
victoria. La intervención de fuertes contingentes de tropas nigerianas 
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integración de una coalición del líder de la SWAPO, el jefe de los Herero 
y los Ovambo, la tribu más numerosa de Namibia, formándose así una 
fuerza política que acabó por completo con la influencia del Partido 
Nacionalista. El resultado fue que, al igual que en Zimbabwe, la gran 
mayoría de la población blanca, en este caso más o menos 100 000 personas, 
había tenido que emigrar a Sudáfrica. Las tropas de la SWAPO habían 
sentido el sabor de la sangre. Apoyados, según ellos mismos admitieron, 
por el Movimiento Popular para la Liberación de Angola (MPLA) que les 
proporcionó hombres armados, y por tropas cubanas y nigerianas, habían 
enviado fuera de Namibia un total de 50 000 soldados sudafricanos dotados 
de armamento moderno y auxiliados por aviones de caza. Era poco 
probable que esa ayuda cayera en el olvido. Y además tenían ahora en su 
poder uno de los yacimientos de uranio más importantes del mundo. Esto 
también lo tenían presente el presidente de Namibia, la propia SWAPO y la 
mayoría de las tropas Ovambo ya que todos ellos se consideraban obligados 
a aplastar a los blancos de Sudáfrica. Sería, pues, de Namibia y de 
Mozambique desde donde avanzarían las tropas más numerosas de inva- 
sión. 

La propia Sudáfrica iba a convertirse en un importante campo de batalla 
de la Tercera Guerra Mundial, fuera del teatro europeo de operaciones; 
igual cosa ocurriría en otras dos regiones: el Golfo Pérsico y el sur de 
Arabia. Pero Africa del Sur no se había ablandado por un cuarto de siglo de 
opiniones cambiantes ni por lo que ellos consideraban la traición de Estados 
Unidos y los signos de degeneración de las potencias occidentales de 
Europa. Estos años más bien habían endurecido a la población blanca y les 
había permitido darse cuenta de que a menos que se produjera un cambio de 
180 grados en la política de Estados Unidos, ningún socorro podían esperar 
de las potencias de Occidente. Tendrían que atenerse a sus propios recursos, 
a su pueblo y a su resolución de luchar sin desánimo. Y no habían 
permanecido ociosos ni malgastado el tiempo en lamentaciones. Desde el 
momento en que se creó Zimbabwe en 1979 y se había perdido Namibia un 
año más tarde, los aprestos para la defensa se habían hecho sin pausa, día 
y noche. La independencia de los territorios nacionales de los Bantú había 
facilitado las cosas puesto que los baluartes de la supremacía blanca, por 
mucho que dependieran de la fuerza laboral urbana y rural constituida por 
gente de raza negra, se habían reducido a los territorios nacionales de 
Transvaal, el Estado Libre de Orange, Natal y la Provincia del Cabo. En las 
mencionadas provincias había casi cuatro millones y medio de habitantes 
blancos, aproximadamente la mitad del total de la población negra, y unos 
250 000 asiáticos; los negros sumaban unos siete millones. 

Lo que se había hecho desde el punto de vista militar en los territorios 
nacionales tenía antecedentes de lo logrado por los suizos y los israelíes mas 
no por otros pueblos en el mundo. Todos los ciudadanos de sexo masculino 
y la mayoría de las mujeres habían sido sometidos a un adiestramiento 
militar inicial como reclutas durante un período que duraba de seis meses 
a un año. Por regla general había que hacer entrenamientos de actualización 
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durante un mes cada año hasta la edad de medio siglo. En 1985 el ejército 
regular de Sudáfrica estaba integrado por unos 60 000 soldados y contaba 
con una reserva que era más o menos igual en número. Los efectivos 
combinados de la Landwehr y el Volkssturm (ejército territorial y milicia 
popular) que podían movilizarse en el término de 48 horas, estaba muy 
cerca del medio millón. De este total más o menos 100 000 hombres estaban 
agrupados en comandos, cada uno de los cuales estaba dotado de unidades 
propias de aviación, carros blindados y servicio de comunicación; integra- 
ban formaciones tipo brigada compuestas de vanos miles de combatientes 
cada una. A los Boers no iban a sorprenderlos durmiendo la siesta. Es más, 
habían absorbido 250 000 rhodesianos blancos y 100 000 refugiados, 
blancos también, procedentes de Namibia, gente toda ella que no estaba 
dispuesta a tener que hacer las maletas para emigrar de nuevo. Se habían 
reforzado además con un número nada despreciable de voluntarios proce- 
dentes de Australia y Nueva Zelandia. 

La antipatía de tanta gente en el mundo fuera de Sudáfrica por la política 
de segregación racial en contra de la gente de color adoptada en el país y la 
consecuente renuencia de los gobiernos de Estados Unidos y la Gran 
Bretaña a proporcionar ayuda militar a los blancos de Africa del Sur, ni 
siquiera en una contienda contra la expansión del poder de la URSS, 
significaba que no podía esperarse que fuerzas de aquellas dos naciones 
acudieran en auxilio en caso de guerra; eran magras las esperanzas de 
conseguir ayuda militar de importancia de otras fuentes del mundo 
occidental. Sólo podían contar con sus propios medios. Hacia el final de la 
década de 1970 ni siquiera había esperanzas de procurarse abastecimientos 
bélicos en cantidad suficiente en otros países de Occidente. Algo había 
suministrado Francia pero en cantidad insuficiente. Sudáfrica recurrió al 
Japón y sus asociados en el sudeste de Asia. Hacia principios del decenio 
que se inició en 1980 el equipo militar que había estado llegando antes con 
cuentagotas en los años finales de la década anterior, se adquiría ahora como 
si se hubieran abierto las compuertas de una presa. Por la necesidad de 
contar sólo con sus propios recursos humanos para la defensa de Sudáfrica, 
el país no precisaba ya del armamento de Occidente para equipar a sus 
combatientes. 

En Angola se daban al mismo tiempo la mayor presencia soviética y la 
más intensa actividad anticomunista. La batalla por Angola no había 
concluido aún. Acosado por los integrantes de la Unión Nacional para la 
Independencia Total de Angola (UNITA), maltratado por Zaire, sovietiza- 
do por los amos rusos y manipulado por títeres cubanos, el reinado del 
presidente Ageto había ido tambaleante a un final humillante, al ser 
reemplazado por una coalición de sus rivales, que en esencia eran aún 
marxistas, apuntalados por la Unión Soviética y Cuba. Los contingentes 
militares cubanos y nigerianos aumentaron entonces a 40 000 y 20 000 
hombres, respectivamente; había además dos batallones de jamaicanos. Los 
asesores soviéticos sumaban quizás unos 15 000 e incluían a técnicos 
expertos en radar, comunicaciones e industrias, más gente diestra en el 
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manejo y Operación de instalaciones portuarias. Pero todo este apoyo 
extranjero para nada cambiaba el hecho de que fuerzas de UNITA en el sur 
del país aumentaran día a día en número y fortaleza pues llegaban ya a los 
25 000 hombres; que efectivos del Frente Nacional de Liberación de 
Angola (FNLA) desplegaran intensa actividad en el norte y que el 
Movimiento Cabinde de Liberación, con la ayuda de Zaire, tuviera cada vez 
más adeptos. Pero por grandes que fueran las dificultades de establecer un 
dominio absoluto en todo el territorio de Angola, la Unión Soviética estaba 
decidida a conservar en su poder lo que más necesitaba y deseaba: los 
puertos marítimos y los aeropuertos que serían los trampolines que iban 
a utilizarse con relativa facilidad para atacar a través de Namibia a Sudáfrica; 
tenía además asegurada una zona territorial que podían utilizar como una 
base relativamente segura para que tropas a su servicio pudieran desplazarse 
a cualquier región del Africa meridional, central y hasta occidental. En el 
terreno de la estrategia, la victoria soviética en Angola había tenido una 
trascendencia inmensa. El primer ministro de Sudáfrica en la época que 
ocurrió este cambio lo había calificado como el torbellino que precede a la 
tormenta, considerándolo como uno más de una serie de sucesos que harían 
posible que las guerrillas negras y los mercenarios al servicio de la Unión 
Soviética contaran con bases desde las cuales desencadenarían sus ataques 
contra su objetivo final que no era otro que Africa del Sur. 

Entre todos los países del Africa negra y sus dirigentes políticos 
destacaban Zambia y su presidente Luganda como los que más procuraban 
seguir una vía de moderación y cambios evolutivos graduales. Había 
brindado su apoyo irrestricto a la creación del estado de Zimbabwe. No 
estaba seguro, ni siquiera en 1985, que hubiera llegado el momento de 
arreglar la cuestión de Sudáfrica porque se daba cuenta de que los estados 
africanos de primera línea nada podrían lograr sin una enorme y prolongada 
ayuda de parte de la Unión Soviética y que tolerar la presencia de estos 
elementos en el Africa meridional en la escala que se requería equivaldría 
simple y llanamente a cambiar una forma de subyugación por otra. Además, 
con unas fuerzas armadas que escasamente llegaban a los 8000 hombres 
y teniendo como tenía una creciente preocupación en cuanto a sus fronteras 
con Angola, resultaba difícil distraer tropas de su territorio para enviarlas 
a la gran aventura bélica que les aguardaba en el sur. 

En el país vecino, Zaire, a pesar de sus grandes riquezas tanto en materias 
primas como en recursos humanos, había poco entusiasmo por ponerse 
a guerrear en expediciones que los llevara fuera de las fronteras nacionales 
de su propio territorio. Sus experiencias en lo que se refiere a la intervención 
comunista que conocieron a fines de los años 70, no habían sido muy 
favorables para la Unión Soviética ni para los soldados al servicio de su 
causa, como tampoco lo fue el uso que los gobernantes de Zaire hicieron de 
los rebeldes de Katanga. El expresidente hacía mucho que se había ido 
a vivir a su retiro a orillas del lago Leman. El nuevo mandatario de Zaire 
había ocupado la presidencia durante casi cinco años; en ese tiempo había 
reorganizado las fuerzas armadas y se había acercado más a Francia 
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y a Bélgica para lograr apoyo económico, rehuyendo los intentos de la 
Unión Soviética de incluir a Zaire entre su botín de estados marxistas. 
Después de todo, con sus diamantes, cobre, petróleo, cobalto y zinc y sus 30 
millones de habitantes, Zaire era una tierra de grandes riquezas. Habían 
continuado las correrías de pillaje que se organizaban en Angola, en 
Congo-Brazzaville y en Burundi. El ejército no había conseguido dominar 
a los rebeldes de Simba en la frontera oriental de Zaire. Pero en un balance 
de conjunto, en Zaire había motivos para que hubiera satisfacción y con- 
tento. 

La presencia e influencia soviética, cubana y jamaicana no se limitaban al 
Africa central. Habían logrado imponerse casi en todas partes del occidente 
del continente africano. En la Guinea Ecuatorial, Sierra Leona, la propia 
Guinea, Nigeria y Mali, instructores, consejeros y tropas representaban 
y alentaban la propagación del marxismo. 

Aun sin tomar en cuenta el valor estratégico de los puertos, los 
aeródromos y las comunicaciones hacia el sur, es indudable que el factor de 
más peso en Africa occidental era Nigeria con una población de 70 millones 
y fuerzas armadas que tenían efectivos de casi 250 000 soldados. Su ejército 
estaba equipado con tanques y artillería pesada; su marina de guerra 
contaba con fragatas y unidades de desembarco; su fuerza aérea estaba 
provista de interceptores, ataque terrestre, aviones de transporte y helicóp- 
teros. Y algo todavía más importante: sus combatientes habían tenido un 
fogueo bélico que duraba ya más de veinte años; sus tropas habían peleado 
en la guerra civil, habían participado en la batalla del Africa central 
y obtenido el gran triunfo en Namibia. Orientados, pertrechados y estimu- 
lados por la Unión Soviética y Cuba, los ejércitos de Nigeria eran una fuerza 
que debía gravitar de manera importante en la futura lucha por el dominio 
en Africa del Sur. El jefe de estado, exjefe del Estado Mayor de las Fuerzas 
Armadas y radical declarado, había encontrado, a la postre, que su presencia 
en la cumbre de las decisiones políticas era más conveniente que volver a los 
cauces de un gobierno constitucional. El hecho de que Nigeria contribuyera 
de manera creciente a las importaciones de petróleo de Estados Unidos 
influía en no poca medida en el sostenimiento de esta situación. Es cierto 
que una enorme distancia separaba Nigeria de Pretoria, pero este alejamien- 
to físico para nada aminoraba la importancia de sus decisiones ni hacía 
menos agresivas sus intenciones hostiles en contra de los blancos de 
Sudáfrica. 

Al Africa noroccidental le habían sido ahorradas piadosamente muchas 
de las turbulencias que trastornaban las regiones central, meridional 
y nororiental del enorme continente negro. La mayor parte de los estados 
del noroeste africano habían tenido que luchar para liberarse de las 
potencias colonialistas; también habían tenido enconadas luchas intestinas 
por el control del poder; no carecían de experiencia en cuanto a pescar en las 
aguas tormentosas del acontecer internacional. Pero ahora todo lo que 
deseaban era que los dejaran en paz. Sólo que al mismo tiempo no querían 
quedar excluidos por completo del incitante juego de dejar en paz a los 
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demás. Marruecos estaba dispuesto a ofrecer tanto asesoría como tropas. 
Pero la probabilidad de que tropas marroquíes se trasladaran a un teatro de 
guerra situado tan al sur, como lo exigía la actual contienda, era en realidad 
muy poca. De todas maneras sus conflictos con Argelia y Mauritania, 
siempre en estado latente aunque no afloraran del todo, podían agudizarse 
y hacer crisis de un momento a otro. 

La propia Argelia era el comodín de la baraja. La nación no estaba 
dispuesta a arriesgar la vida de un solo berberisco ni a gastar un solo diñar en 
una causa que no fuera de interés económico directo o de beneficio político 
para el país. No en vano los argelinos habían aprendido durante tanto 
tiempo a sustituir a los franceses en ciertas funciones políticas. 

A su vez Libia era un caso totalmente diferente. Por increíble que 
parezca, el coronel Farouk, líder nacionalista libio, había logrado sobrevi- 
vir. La mayor parte de los países en los cuales había intentado intervenir 
expresaron su repudio a semejante política intervencionista. Perennemente 
se mezclaba en conflictos pero nunca recurrió a las armas; en todo se 
entrometía y amenazaba pero sus amenazas nunca llegaban a concretarse en 
hechos; nunca entraba en la batalla sin por eso dejar de participar en los 
conflictos. 

Todo esto estaba vinculado a lo que ocurría en Egipto. El presidente 
Hassan el Samdi desde hacía mucho deseaba dominar e influir de manera 
decisiva en sus proveedores de dinero: Arabia Saudita y los estados del 
Golfo de grandes riquezas petroleras. Cuando el presidente Hassan el 
Samdi fue depuesto como consecuencia tanto de los motines provocados 
por el hambre como por la desilusión pública respecto al arreglo con Israel, 
lo sustituyó en el poder una inverosímil coalición del vicepresidente Ahmed 
Mohamed y el Ministro de la Guerra y Comandante en Jefe, general Aziz 
Tawfik. 

Fue casi una repetición de la relación que existió en su tiempo entre 
Neguib y Nasser. Mohamed era el hombre relativamente respetable que 
daba prestigio a la pareja, hasta el grado de mantener relaciones normales 
con las familias conservadoras reinantes en Arabia Saudita y Kuwait. 
Tawfik, por otra parte, contaba con el apoyo entusiasta de los elementos 
jóvenes de las fuerzas armadas y de los servicios de inteEgencia militar. 
Estos últimos, resentidos por las restricciones que les había impuesto el 
gobierno depuesto, elaboraron ambiciosos planes que tenían por meta 
fomentar la subversión que propiciara la creación de una nueva y más 
poderosa República Arabe Unida que incluyera esta vez no a los revoltosos 
libios o a los ingobernables sirios sino a la verdadera fuente de la riqueza 
árabe que yacía en el subsuelo de la Península Arábica. 

Pero había un problema medular: tales planes ambiciosos sólo podrían 
convertirse en realidad con la ayuda masiva de la Unión Soviética que les 
proporcionaría tanto los medios para las operaciones militares que fueran 
necesarias como la postura política que evitara cualquier intento de parte de 
Estados Unidos de intervenir en favor del status quo para preservar el 
aprovisionamiento de petróleo del Oriente Medio a los países de Occidente. 
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Sería éste sin duda un cambio radical de la política exterior de Egipto, pero 
este país no se había distinguido precisamente por su firmeza en cuestiones 
de este tipo. La adopción de la protección rusa en los años de la década de 
1950 y su repudio veinte años después habían sido igualmente sorprenden- 
tes y súbitos. Egipto había dado un gran suspiro de alivio al terminar su 
estado de guerra con Israel en 1980. Pero la subsecuente distensión del 
esfuerzo bélico no se tradujo en la liberación de suficientes recursos 
industriales para subsanar de alguna manera el inexorable aumento de la 
población. 

Es más, al reducirse los efectivos de las fuerzas armadas muchos oficiales 
perdieron su ocupación y formaron un grupo de descontentos, dispuestos 
en todo momento a participar en una nueva aventura bélica externa que les 
devolviera el poder y los privilegios que habían tenido en el pasado. 

La paz que tanto habían ansiado no había traído consigo pan para las 
masas depauperadas y famélicas ni tampoco empleos adecuados para los 
integrantes de la clase intelectual. La renovación de las hostilidades contra 
Israel parecía no ofrecer mejores perspectivas que en otras ocasiones del 
pasado, especialmente ahora que el mundo árabe padecía un estado de 
fragmentación peor que en cualquier otra época. La necesidad dominante 
parecía ser la creación, si era preciso por la fuerza, de un núcleo central de 
poderío árabe hacia el cual se sintieran atraídas de manera gradual las otras 
facciones enfrascadas entre sí en rivalidades y disputas interminables. 
Entonces, y sólo entonces, sería posible para el mundo árabe determinar 
con cierto grado de certeza hacia dónde estaban las mejores perspectivas de 
su vida política y su desarrollo económico en el futuro. Una finalidad tan 
esplendorosa y de tantos atractivos se consideraba justificación suficiente 
y legítima de los riesgos que implicaba procurar y conseguir el apoyo 
SOVIÉtICO. 

Aún no se ha puesto en claro si los servicios egipcios de información 
secreta militar habían abogado de manera espontánea por un «trastoca- 
miento de las alianzas» o si hubo inspiración soviética ya que los agentes de 
Moscú habían conservado su influencia durante el tiempo que había durado 
el receso de la división de espionaje militar, aunque se hubieran suprimido 
sus manifestaciones más evidentes. En todo caso lograron persuadir 
a Tawfik haciéndole ver la necesidad económica y halagando también su 
ambición personal. Dio así su consentimiento secreto a un programa de 
subversión con la única salvedad de que se pudiera confirmar el apoyo 
soviético. Posteriormente describiremos las deliberaciones de los dirigentes 
de la Unión Soviética que desembocaron en la concertación del acuerdo. 


Á LA VIGOROSA REACCION 
DE OCCIDENTE 


En Europa occidental, en los años del decenio de 1970 a 1979, había 
ocurrido una especie de cambio de actitudes en lo que respecta a las 
relaciones entre Oriente y Occidente. La desilusión y la frustración que 
provocó la rotunda negativa soviética a hacer concesiones efectivas en pro 
de las preocupaciones de los países occidentales respecto a las violaciones de 
los derechos humanos, a pesar de todos los acuerdos internacionales sobre 
la materia, contribuyeron, probablementte más que cualquier otra cosa, 
a fomentar una nueva nota de realismo político. Se dio crédito cada vez en 
mayor grado al significado de lo que los rusos habían venido diciendo desde 
hacía tanto tiempo: que las sociedades capitalistas de Occidente estaban 
condenadas a desaparecer ante el avance inexorable del marxismo-leninis- 
mo y el empuje de las fuerzas armadas de los países socialistas bajo la 
orientación y dirección de la URSS que desempeñaría un papel protagónico 
en la lucha que haría desaparecer un orden caduco. 

La advertencia era tan clara como cualquiera de los gestos hechos por 
Hitler antes de la Segunda Guerra Mundial. El acrecentamiento continuo 
del poder ofensivo militar de la Unión Soviética, a costa de muchas otras 
cosas, no sólo era coherente con la determinación de imponer las metas de 
los rusos soviéticos a otras sociedades, por la fuerza si llegaba a ser 
necesario, sino que no podía significar ninguna otra intención de parte de la 
URSS. 

En Occidente había personas que estaban convencidas de la existencia de 
un plan maestro soviético para lograr el dominio mundial, plan al que se 
subordinaba cada decisión que se adoptaba en todos los niveles. Tal 
concepción era irreal. Pero su patente irrealidad no dejaba de ser valiosa 
para los intereses soviéticos. La irrisión que provocaba contribuía a distraer 
la atención de lo que en realidad estaba ocurriendo que era nada menos que 
la preparación de una posición de poderío militar con base en la cual todo 
tipo de situación internacional podía manipularse de tal manera que 
resultara ventajosa para los soviéticos. 

La política de la URSS se caracterizaba por un oportunismo sin límites 
que operaba dentro de una gama amplísima de posibles contingencias para 
las cuales se mantenían al día de manera constante planes militares 
pormenorizados. Su poder provenía de dos fuentes principales. Por una 
parte estaba el dogma de la dialéctica: el capitalismo no podría aunque lo 
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intentara escapar a su desintegración a causa de sus contradicciones 
internas, razonamiento al que se agregaba el precepto, un tanto desconcer- 
tante, de que aunque fuera inevitable su desaparición, era deber de todo 
socialista contribuir a que esa ruina ocurriera. Por otra parte, estaba el 
empuje que siempre tuvo el expansionismo imperialista ruso, en el que nada 
tenía que ver la dialéctica, y que había sido una constante de esa nación 
independientemente de su forma de gobierno. 

La amenaza de la Unión Soviética para las democracias parlamentarias de 
Occidente había sido motivo de seria preocupación para los gobiernos 
durante los treinta años precedentes. La Alianza del Atlántico y la 
estructura militar de la OTAN que le servía de apoyo, desde hacía tiempo 
que se había mostrado renuente a apoyar las medidas militares que eran 
necesarias para conjurar dicha amenaza. A este respecto, en los últimos años 
de la década que comenzó en 1970 habían ocurrido ciertos cambios como 
resultado de los cuales las defensas militares de la Alianza habían empezado 
a salir de las condiciones altamente peligrosas de debilidad a que habían 
llegado en 1977 por la negligencia. 

La posición del Reino Unido, un país de importancia crítica para la 
Alianza Atlántica, aunque sólo fuera por su localización geográfica, era en 
ciertos aspectos típica de la situación entre los aliados europeos en general 
y por ambos conceptos merece ser considerada de una manera muy 
particular. 

La Gran Bretaña tenía problemas de tipo muy especial. Su separación del 
imperio había sido un factor de desestabilización. Aunque había ocurrido 
en un breve lapso de 25 años a partir de la Segunda Guerra Mundial, el 
tiempo transcurrido hasta 1975 había sido insuficiente para que se produje- 
ra una completa recuperación del equilibrio nacional dado el papel que 
ahora le tocaba desempeñar: una potencia de segundo orden con posesiones 
insignificantes en ultramar. Una extraordinaria obsesión en el pueblo 
británico por la redistribución de la riqueza con menosprecio de su 
creación, había contribuido en gran medida durante ese período a dejar 
postrado el aparato productivo nacional. Esto había ocurrido paralelamente 
con los incentivos para crear una confianza general en los beneficios sociales 
dispensados por el Estado en lugar de una confianza en el esfuerzo 
individual que previamente había sido característico de los británicos; 
también se había producido una repulsiva e inescrupulosa explotación de la 
política de la envidia. Comenzó a verse cada vez con mayor claridad, sin 
embargo, aun de parte de aquellos políticos cuyos sentimientos eran más 
fuertes que sus intelectos, que el bienestar nacional dependía de la 
prosperidad nacional y que en la práctica el Estado no produce nada que 
pueda distribuirse. 

Al mismo tiempo la abrumadora carga del sindicalismo británico comen- 
zÓ a gravitar desfavorablemente en la clase trabajadora que era la gente que 
tenía que soportarla. Pocas dudas puede haber respecto a la conveniencia de 
una combinación de factores para promover y proteger los intereses de los 
trabajadores una vez que la Revolución Industrial había abierto la puerta 
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a los intentos depredadores y el genio inquieto y renovador de una raza 
insular de aventureros. La importancia de la protección que los sindicatos 
dieron a los obreros y los beneficios que logró proporcionarles en los 
primeros tiempos, difícilmente pueden ser ponderados con exageración. 
Y fue cuando la ciega benevolencia de los políticos permitió que los 
sindicatos maniobraran fuera del marco restrictivo de la ley, cuando una 
legítima vigilancia de parte de las organizaciones gremiales se convirtió en 
una práctica carente de toda imaginación y que más parecía inspirada por la 
furia destructiva de Ned Ludd, cuando los sindicalistas impusieron con 
estúpida reacción y medidas restrictivas un freno ruinoso a las empresas, 
cuando las actividades ideadas originalmente para mejorar el nivel de vida 
estaban produciendo justamente lo contrario, fue entonces que la mayoría 
de la nación, que no pertenecía a los sindicatos obreros, comenzó a resentir 
y a repudiar cada vez en mayor grado la sujeción a que le sometía la minoría. 

Aunque, como lo demostraron los hechos en la Gran Bretaña a mediados 
de la década de 1970, es posible que los políticos en una democracia 
parlamentaria sigan gobernando de una manera que resulta impopular en 
opinión del pueblo en su conjunto, esto no puede hacerse por un tiempo 
indefinido. Los intentos de confrontación con el poder de los sindicatos, 
hechos por los dos principales partidos políticos cuando cada uno de ellos 
estuvo en el gobierno, habían resultado fracasos completos. Hasta la mitad 
de ese decenio la opinión pública en la Gran Bretaña no había adquirido 
suficiente conciencia de la amenaza representada por el poder excesivo 
adquirido por los sindicatos obreros; no existía la voluntad de afrontar las 
dificultades que surgirían al oponerse resueltamente a ese poder ilegítimo 
y por eso los intentos de ambos partidos por atenuarlo fueron débiles 
e infructuosos. 

Pero después de unos años más el público británico estaba ya harto de 
tolerar tal situación. Cuatro hombres prudentes del mundo político 
Y dirigentes sensatos en los sindicatos, de los cuales había un buen número, 
se dieron cuenta de que ya no iba a ser posible seguir su juego de 
menosprecio del interés público, dejaron suave y diestramente que se 
produjera una distensión de las presiones internas que se habían generado 
en el sistema. El sindicalismo en la Gran Bretaña no se derrumbó 
estrepitosamente como muchos habían esperado, y ni siquiera hubo 
gimoteos. Sencillamente se redujo gradualmente su influencia hasta adqui- 
rir la forma y el tamaño que a todos convenía y siguió desempeñando una 
función muy importante que no era otra que la que en sus orígenes tuvo 
y para la cual había sido creado. 

Lo que sucedió en el campo del sindicalismo fue buena prueba del 
renovador y apreciado espíritu de realismo y sentido común que gradual- 
mente se manifestó en todos los sectores de la opinión pública británica en 
los últimos años de la década de 1970. Un nuevo planteamiento político —lo 
que también demostró que de manera inevitable los cambios de la opinión 
pública son los que orientan la actividad de los políticos profesionales — fue 
muy pronto evidente y dejó sentir sus efectos en el campo vital de la defensa. 
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En esos años hubo cambios paulatinos pero de gran significación en la 
Gran Bretaña. El nefasto apego a una línea política de redistribución 
económica y gravámenes fiscales que era contraria al espíritu de lucro de las 
empresas industriales y que se tradujo en una legislación impositiva de 
carácter penal en contra de la iniciativa privada, fue sustituido gradualmente 
por actitudes más sensatas que por fin hicieron posible un aumento 
sustancial de la riqueza nacional. Estos cambios junto con la salida del 
comercio mundial del estado de marasmo en que había estado sumido, y los 
ingresos generados por el petróleo del Mar del Norte, contribuyeron 
a restaurar el nivel de vida en la Gran Bretaña y en no poca medida fueron un 
factor de estímulo que reavivó la confianza nacional. 

En la medida en que en el Reino Unido se recuperó, al fin, la conciencia de 
una identidad nacional en una modalidad de existencia post-imperial, se 
oyó cada vez menos hablar de separatismo en las diferentes nacionalidades 
que integran el país. Cada vez más se volvió anticuado hablar de derechos de 
sucesión y fueron escaseando las voces que sugerían que el mundo debía 
tener consideraciones especiales con la Gran Bretaña lo cual quizá fuera 
válido en una época determinada del pasado; mucho menos, por supuesto, 
hubo sugestiones en el sentido de que el país recibiera dádivas para 
procurarse medios de subsistencia pues dicha pretensión jamás tuvo 
justificación alguna. Gradualmente fue disminuyendo el apoyo a lo que 
anteriormente se había dado en llamar educación progresista. Se aceptó 
como cosa natural la necesidad de que los niños asistan a la escuela para 
aprender les guste o no adquirir conocimientos. La diversidad en la 
impartición de la enseñanza dejó de ser considerada como un error rayano 
en el pecado y se permitió de nuevo que florecieran las escuelas indepen- 
dientes, cediendo en esto a los deseos de tantos padres de familia. Y hasta las 
escuelas particulares con su estricta disciplina a la antigua usanza que tanto 
habían escarnecido los radicales que a despecho de esos ataques enviaban 
a ellas a sus hijos para que se beneficiaran con sus métodos pedagógicos, 
fueron objeto de muchos menos ataques virulentos. 

El instinto de prestar servicios voluntarios, una tendencia que causaba 
gran desazón a los partidarios más recalcitrantes del Estado prestador de 
asistencia y seguridad social, parecía asimismo haber sobrevivido y hasta 
tener una segunda época de florecimiento. Los Niños Exploradores, los 
Jóvenes Guías, la entidad «St. John Ambulance» y otras incontables 
organizaciones de voluntarios registraron un aumento notable entre sus 
miembros. Igual cosa ocurrió en la reserva de voluntarios de las fuerzas 
armadas. Comenzó a ser de buen tono en las universidades que los 
estudiantes ingresaran al Cuerpo de Adiestramiento de Oficiales. Hasta 
hubo un movimiento para restablecer la defensa civil voluntaria, la cual 
había sido descuidada durante largos años por el gobierno. 

En este clima cambiante de la opinión pública era inevitable que al poco 
tiempo se hiciera en el mundo un análisis minucioso de la seguridad de la 
Gran Bretaña. Se enfocó la atención más que antes en los peligros que 
la amenazaban. Se cuestionó más hasta qué punto el Reino Unido cumplía la 
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parte de responsabilidad que debía asumir en cuanto a su propia defensa. 
Hasta llegó a sugerirse, posiblemente con un poco de mala fe, que ya era 
suficiente depender de lo que algunos llamaban confianza abyecta en el 
poderío de Estados Unidos. 

La contribución británica en el campo de la defensa común no salía muy 
bien parada de un escrutinio objetivo. Al finalizar la guerra de Corea en 
1952 la proporción del producto nacional bruto destinada a la defensa 
llegaba a un 11,2 por ciento. Quizá fuera demasiado. En el año económico 
1976-1977, la tasa apenas fue de 4,9 por ciento, lo cual sin lugar a dudas era 
demasiado poco. Algunos llegaron a hablar de otras reducciones adiciona- 
les. El Comité Ejecutivo Nacional del Partido Laborista de la Gran Bretaña 
(de cuyo control el gobierno laborista de ese tiempo se desentendió con 
gran contento) llegó a proponer en 1977 que se redujeran los gastos de 
defensa todavía más: en un tercio. 

Es aún demasiado prematuro, al escribir estas líneas, tratar de evaluar 
a quién corresponde la responsabilidad de haber dejado que descendiera 
a un nivel tan bajo y peligroso la defensa de la Gran Bretaña en 1977. 
Aunque quizá los historiadores lleguen a coincidir en el hecho de que 
ninguno de los partidos políticos está exento de grave culpa, comienza 
a aceptarse el hecho de que por lamentables que hayan sido las economías 
que con el ingenuo pretexto de una mayor eficiencia se hicieron en los años 
de la mitad del decenio 1970-79, fueron los lincamientos políticos que se 
formularon en el Libro Blanco de la Defensa del Reino Unido, en 1957, los 
que dieron origen a todos los males ulteriores. Fue en ese documento en el 
que aparecen los primeros signos en la esfera de la defensa nacional de la 
tendencia británica de tiempos recientes de evadir responsabilidades y refu- 
glarse en la simulación, una tendencia que en gran medida contribuyó 
a emponzoñar las relaciones con los aliados de la Gran Bretaña en los años 
subsecuentes. 

La idea básica del Libro Blanco de 1957 era que el poderío nuclear 
estratégico de Estados Unidos era la salvaguarda primaria de la paz en 
Europa. La Gran Bretaña contribuiría con su propia fuerza de bombarderos 
nucleares pero fuera de esto sus obligaciones se reducían a ayudar a propor- 
cionar los medios convencionales para detectar una incursión masiva del 
enemigo que sería contestada con una represalia nuclear en gran escala por 
parte de Estados Unidos. De tal concepción se derivaría un enorme ahorro 
en costos materiales y de recursos humanos. Y eso, en efecto, fue lo que 
sucedió. El partido político en el poder en aquel entonces pudo presentarse 
ante la ciudadanía del país en las siguientes elecciones generales como la 
agrupación política que había librado a la nación de la conscripción militar 
en tiempos de paz. 

El maléfico espíritu del Libro Blanco de 1957 gravitó pesadamente sobre 
la política de defensa de la Gran Bretaña durante veinte años. Cuando la 
URSS logró una paridad aproximada con Estados Unidos en cuanto 
a poderío nuclear estratégico, esta última potencia cambió el concepto un 
tanto improbable de la disuasión, que había hecho extensivo a sus aliados, 
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por medio de la amenaza de una represalia en gran escala con arma.» 
nucleares en caso de que alguno de los países aliados fuera atacado, y adoptó 
una actitud más apegada a la realidad, en cuanto a la defensa contra todo 
ataque al nivel que fuera: el concepto de una réplica de tipo flexible. 

A todo esto, que se convirtió en la línea política aceptada por la OTAN, 
los sucesivos gobiernos británicos mostraron una lealtad de dientes afuera, 
pero no pasaron de ahí. Estaba bien claro que en lo que realmente confiaban 
para prevenir que la Unión Soviética atacara a Occidente, así fuera sólo con 
los medios bélicos convencionales, era la amenaza de una pronta escalada de 
mutuos ataques nucleares estratégicos entre la Unión Soviética y los 
Estados Unidos. Los sistemas de transferencia de las armas nucleares a los 
campos de batalla, cuyas ojivas atómicas (que en 1977 eran aproximada- 
mente unas 7000 en el teatro europeo de guerra) estaban bajo el control de 
Estados Unidos, se integraron al Grupo de Ejércitos de Norte, bajo mando 
británico, dependiente de la OTAN; en otros teatros quedaron bajo la 
responsabilidad del Mando Aliado en Europa. Lo que se estaba integrando 
como base de los planes de defensa de los aliados era el concepto de la 
«triada» —la combinación de sistemas defensivos convencionales, armas 
nucleares para el campo de batalla y la acción nuclear estratégica, recursos 
que se emplearían en una secuencia íntimamente ligada de sus componen- 
tes—. Esto recibió el apoyo pleno en los altos círculos militares y políticos 
en el Reino Unido al igual que entre las otras potencias aliadas. Es tema aún 
sujeto a controversia hasta qué punto fue tomado en serio en todos y cada 
uno de los países. Pero sí hay pocas pruebas de que se confiara mucho en 
semejante sistema en el Reino Unido. 

El concepto de la «triada» adoptado en la OTAN, contemplaba el 
desarrollo de fuerzas convencionales suficientes en las zonas de vanguardia 
para descubrir oportunamente una gran invasión y poderla amortiguar; 
implicaba también la amenaza del pronto empleo de armas nucleares en el 
campo de batalla si las fuerzas invasoras no eran detenidas, a lo cual seguiría, 
en caso de ser necesario, una acción nuclear de tipo estratégico. Nadie sabía 
a ciencia cierta qué ocurriría una vez que se dispararan las armas nucleares 
de campo de batalla, pero se aceptaba en amplios círculos de la Alianza que 
difícilmente podía esperarse que durara mucho un combate nuclear de tipo 
táctico sin que se hiciera necesaria una escalada a un ataque y contraataque 
nucleares de magnitud estratégica. Por otra parte, un observador del 
despliegue del Ejército Británico, de su equipo y métodos de adiestramien- 
to, difícilmente podía dejar de llegar a la conclusión de que, independiente- 
mente de lo que fuera a ocurrir, los británicos no esperaban participar en 
ningún tipo de batalla nuclear táctica; a lo anterior habría que agregar (a 
juzgar por el desmantelamiento de sus defensas civiles) que tampoco 
esperaban tener que participar en ningún tipo de acción nuclear, ni táctica ni 
estratégica. 

En otra parte de este libro se ha señalado que la política de la «defensa de 
vanguardia» en el territorio de la República Federal Alemana, a la cual hubo 
que dar creciente atención en la medida en que creció la importancia de ese 
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país entre sus aliados, implicaba, si no se iba a ceder al enemigo territorio de 
Alemania Occidental, o bien una enorme conversión de fuerzas de tipo 
convencional convenientemente desplegadas a todo lo largo de la frontera, 
o ya fuera una contraofensiva nuclear inmediata. La primera de esas 
alternativas resultaba imposible: los gobiernos de las potencias aliadas 
dejaron bien en claro que no estaban en condiciones de aportar las tropas 
necesarias. Y la segunda, un empleo inmediato de armas nucleares en gran 
escala, era por lo menos muy improbable. 

El dilema de tener que planear la defensa de la República Federal no era de 
mucha trascendencia en la mitad meridional del país donde lo difícil del 
terreno daba a las fuerzas aliadas disponibles en esa región —bajo el mando 
estadounidense en el Grupo de Ejércitos Central (CENTAG)—, la oportu- 
nidad de detener a un ejército enemigo más poderoso. Pero las probabilida- 
des de lograr esto mismo eran mucho menores para las débiles fuerzas 
desplegadas en un terreno más abierto y de más fácil acceso en el Grupo de 
Ejércitos del Norte (NORTHAG), bajo el mando británico. No pocos 
opinaban que tal probabilidad era nula y que la única esperanza de 
contrarrestar una invasión en el norte con recursos bélicos convencionales 
era abandonar lo que se designaba como «defensa de vanguardia» (cuya 
conformación era inquietantemente rectilínea) y empeñarse, en su lugar, en 
una batalla de maniobras en líneas de mayor profundidad. 

Pero el hecho de tener que tomar en cuenta las susceptibilidades de la 
Alemania Occidental respecto a ceder al enemigo parte de su territorio 
nacional, obligó a NORTHAG a hacer planes para una batalla en la 
vanguardia. Con este concepto, si las tropas (algunas de las cuales estaban 
acantonadas a gran distancia, en sus países de origen, Bélgica y Holanda) 
podían desplazarse a tiempo, el ataque enemigo sería resistido y repelido en 
la propia línea de demarcación con Alemania Oriental, o en la inmediata 
vecindad de ese lindero. Con mayores contingentes en el lado del adversario 
y teniendo éste además la ventaja de la iniciativa en cuanto a tiempo y lugar, 
difícilmente podía esperarse que la defensa pudiera resistir en tales posicio- 
nes. Pero como quiera que se iniciara la ofensiva, la batalla tendría 
necesariamente que desarrollarse en profundidad; su resultado iba a depen- 
der de la entrada en acción de las reservas situadas algo más atrás y cuya 
misión sería la de efectuar operaciones de contrapenetración, en primer 
lugar, y luego la de desencadenar una contraofensiva. 

Pero esas reservas no existían ni siquiera en el papel. ¿Por qué eran 
inexistentes? Porque, tal era la respuesta, cuando fuera evidente que las 
fuerzas convencionales disponibles no iban a poder detener el avance 
enemigo, la situación militar se restablecería en su punto de equilibrio 
mediante el empleo de armas nucleares de campo de batalla. Por lo tanto no 
había una gran necesidad de contar con fuerzas convencionales desplegadas 
en profundidad. 

Aunque el establecimiento en la vanguardia de depósitos de armas 
especiales (en los que se guardaban las ojivas nucleares) significaba que 
algunos de ellos serían arrasados antes de que pudiera emplearse el 
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armamento, aún quedarían muchas de esas armas disponibles para la lucha. 
Pero era inevitable que ocurrieran demoras en su lanzamiento aun supo- 
niendo que se tomara una pronta resolución en el angustioso dilema que 
padecería la República Federal Alemana en cuyo territorio caerían muchas 
de estas ojivas nucleares o la mayor parte de ellas. Pero las disposiciones de 
los Aliados preveían más bien que no era de esperarse el empleo de dichas 
armas nucleares antes de que todos los medios convencionales hubieran 
sido ensayados y agotados, o sea, en la práctica, antes de que la batalla 
convencional se hubiera perdido, dejando una situación que casi con toda 
certeza no iba a ser posible «restablecer». 

En 1977 se puso en tela de juicio la sensatez de almacenar ojivas nucleares 
en áreas vulnerables de la vanguardia; se señaló que el ataque nuclear era 
mucho más probable en contra de concentraciones fijas y estáticas que 
sobre formaciones de tropas movilizándose en el campo y que, en 
consecuencia, un ataque con proyectiles desde lanzacohetes en submarinos 
era una medida mucho más sensata que su lanzamiento en el campo de 
batalla. Para 1984 había habido cierta reducción de los depósitos de 
vanguardia pero aún era muy considerable su número. 

Pero la aceptación del concepto de la «triada» preconizado por la OTAN, 
y suponiendo que se introdujera el uso de armas nucleares tácticas, 
implicaba que el resultado sería en todo caso una batalla nuclear. Y para esto 
los rusos estaban equipados y adiestrados. Pero los británicos (y la mayoría 
de los otros aliados) no lo estaban. Ningún sistema de armas mayores de los 
británicos en uso en 1978, ni siquiera los más modernos, constituían una 
protección plausible para los contingentes que tendrían que batirse en un 
ambiente donde se empleara armamento nuclear. El adiestramiento para 
enseñar cómo evolucionar en un terreno contaminado era de lo más 
rudimentario y distaba mucho de ser adecuado el equipo necesario para la 
descontaminación e igualmente inadecuada era la reglamentación para 
ponerla en práctica; la ineficiencia era también evidente en lo que se refiere 
a la adquisición y difusión de información secreta relativa a las radiaciones. 
La política británica de defensa, en contraste con la de la Unión Soviética, 
no establecía, y eso también estaba bien claro, ningún requisito efectivo 
para disponer cómo debía combatirse en un campo de batalla en el que se 
emplearan armas nucleares. Y hasta se tenía la impresión de que la 
contribución británica a la defensa de Europa en la Región Central del 
Mando Aliado se caracterizaba por una insuficiencia deliberada cuyo 
propósito era obligar a Estados Unidos no tanto al pronto empleo de armas 
nucleares de campo de combate sino a un casi inmediato movimiento que 
diera como resultado un ataque nuclear estratégico, quizá contra la propia 
URSS. De acuerdo con este razonamiento, no había la menor duda de que la 
Unión Soviética también se daba cuenta cabal de estas circunstancias. Y en 
esto, precisamente, estaba el verdadero poder de disuasión según el parecer 
de los dirigentes políticos y militares británicos. 

Para los políticos británicos de los años 70, sometidos a la presión de 
muchos de sus partidarios de disminuir los gastos de la defensa a cualquier 
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costo, este planteamiento no dejaba de tener cierto atractivo. En lo esencial 
era casi idéntico al del Libro Blanco de 1957. Independientemente del 
nombre que se le diera ahora, la política de defensa británica estaba 
constituida por sistemas de detección y medidas masivas de represalia, 
desfigurada un tanto, quizá, por pretendidas economías que dejaban a las 
tropas de primera línea con menor capacidad combativa, pero que según los 
círculos responsables eran valiosas contribuciones a la eficiencia militar. Si 
todo esto iba a seguir siendo aceptado indefinidamente por Estados Unidos, 
país del que claramente se esperaba que se responsabilizara de la situación 
en su conjunto, era algo totalmente diferente. 

Los hombres que se dedicaban profesionalmente a la carrera de las armas 
en las democracias parlamentarias de Occidente suelen ser personas 
honradas, leales a aquellos a quienes sirven y poco inclinados a inmiscuirse 
en la política. Muchos de ellos se sentían a disgusto y estaban hondamente 
preocupados por las características de la situación que aquí se ha descrito. 
Pero mientras el público no les exigiera más a los políticos y se mostrara 
poco dispuesto a aportar el dinero para tener algo mejor, era muy poco lo 
que los militares profesionales podían hacer para remediar los males. Las 
dificultades eran más graves en la Gran Bretaña donde, aunque a los 
miembros de la administración pública se les autorizó una mayor libertad 
de expresión en los años finales del decenio de 1970, la tradición de que los 
militares no participaran en los debates públicos cuyo tema fuera la política 
de defensa nacional del gobierno en turno, era una norma que aún se 
aplicaba con todo rigor. No dejaba de ser paradójico que en una nación 
donde tanto se apreciaba la libertad de expresión, se les pusiera a los 
militares una mordaza tan estricta. No obstante lo anterior, en institutos 
y asociaciones consagradas a analizar los asuntos de interés público, que 
tanto abundan en la Gran Bretaña, hubo cierta conciencia entre gente 
responsable de cuál era la situación real y en particular del peligroso cambio 
de carácter de la amenaza de ataque aéreo contra las Islas Británicas; 
igualmente se advirtió la urgencia de reponer la eficacia de las defensas 
antiaéreas. 

El meollo y núcleo de la Alianza Atlántica seguía siendo, como lo había 
sido siempre, la Unión Americana. En esa nación, hacia mediados de la 
octava década del presente siglo, comenzaron a converger cuatro tenden- 
cias. En primer lugar había una creciente conciencia de la verdadera 
magnitud de la amenaza. No se acompañó de todas las manifestaciones 
histéricas que ocasionalmente se produjeron en los primeros años de la 
década de los 50, mas no por eso dejó de ser muy impresionante. En 
segundo lugar era causa de una impaciencia cada vez mayor la renuencia por 
parte de los aliados europeos a compartir en una justa medida las responsa- 
bilidades de su propia defensa, impaciencia que se agudizó aún más cuando 
la prosperidad siempre en expansión de sus economías, dejó virtualmente 
sin excusas a las potencias europeas del campo capitalista. La tercera 
tendencia se manifestó en el hecho de que hasta en Europa comenzó 
a dudarse de que sería fácil persuadir a un presidente de Estados Unidos, del 
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partido que fuera, a que provocara el holocausto de Chicago, pongamos por 
caso, si el enemigo irrumpía en el territorio alemán defendido por el Grupo 
de Ejércitos del Norte y al Comandante Supremo de los Aliados en Europa 
(SACEUR) no le quedaba otro recurso que el empleo de las armas 
nucleares. Finalmente, el sentimiento cada vez más difundido de que la 
respuesta militar flexible no significaba más de lo que su nombre indicaba. 
Todo esto implicaba que se había demorado ya más de la cuenta una 
revisión radical de las defensas de la Alianza del Atlántico en el terreno de 
las armas convencionales, revisión que debía incluir la enorme contribución 
de los propios Estados Unidos. 

Los aliados europeos no siguieron pasando por alto las corrientes de 
opinión que iban siendo cada vez más poderosas al otro lado del Atlántico 
y la fuerza real que se acumulaba en su apoyo. En la Gran Bretaña, que 
podía considerarse como un buen indicador de la opinión europea en 
general, la ciudadanía empezó a tener una actitud de mayor receptividad. 
Ahora tuvo una acogida más favorable la presión para adoptar medidas más 
eficientes de defensa antiaérea en las Islas Británicas, de las cuales iba 
a depender en gran medida el esfuerzo bélico de Estados Unidos en Europa. 
En algunos países cuyas tropas fueron adscritas al Mando Aliado en 
Europa, la iniciativa y el ejemplo de Estados Unidos comenzaron, por fin, 
a ser imitados. En la Gran Bretaña quedó muy claro que el gran público 
comenzaba a tener un interés positivo en todo lo relacionado con la defensa 
nacional, algo que los políticos no podían seguir soslayando de manera 
indefinida. 

Es frecuente que acontecimientos en apariencia de escasa significa- 
ción tengan efectos de mucha trascendencia. En SACEUR se dieron cuen- 
ta de que la falta de reservas en profundidad en el área correspondiente a 
NORTHAG, conjuntada con la incapacidad de este grupo de ejércitos ya 
fuera para presentar una defensa de vanguardia digna de tal nombre 
sosteniéndose sólo en fuerzas convencionales, o ya fuera la de empeñarse 
con probabilidades de éxito en un enfrentamiento con armas nucleares 
tácticas, crearon una situación peligrosa a la que contribuyó en no poca 
medida la casi certeza de que una irrupción enemiga no sería seguida de 
inmediato, como al parecer lo esperaban los británicos, por una acción 
nuclear de tipo estratégico por parte de los Estados Unidos. Como medida 
para ayudar a remediar tal situación se destacaron dos brigadas de Estados 
Unidos al sector del Grupo de Ejércitos del Norte (organismo militar que 
hasta entonces no había tenido bajo su mando a unidades norteamericanas) 
donde debieron haberse encontrado las reservas de NORTHAG, de haber 
existido. 

Al principio en la Gran Bretaña no hubo una comprensión cabal de las 
consecuencias implícitas en esta medida. Cuando los británicos se dieron 
cuenta de que los norteamericanos estaban haciendo por ellos lo que habían 
descuidado por pura negligencia, apatía o simple parsimonia, pudo adver- 
tirse en el público pequeñas muestras de incomodidad que con toda 
seguridad no se hubieran presentado apenas un año o dos antes. De ninguna 
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manera era algo incongruente con lo que algunos observadores considera- 
ron como una reavivación del sentimiento de identidad nacional. Todo esto 
iba a influir de manera muy positiva en la política de defensa de la Gran 
Bretaña. 

A medida que la preocupación de grandes sectores de la opinión pública 
comenzó a tomar cuerpo en los años finales de la década que se inició en 
1970, fue evidente para todos que las reducciones de los gastos asignados a la 
defensa nacional en pro de las cuales se habían manifestado de tiempo en 
tiempo todos los partidos políticos —algunos de manera más persistente 
que otros, hay que decirlo— y que habían pasado a formar parte de la 
liturgia del radicalismo como exigencias de sus respectivas plataformas 
programáticas, ya no concordaban para nada con las aspiraciones del 
pueblo. La restitución de las partidas presupuestarias que antes habían sido 
suprimidas y la aprobación de algunos aumentos que se iniciaron aunque 
con vacilaciones en el año fiscal 1978-1979, tuvieron amplio respaldo de 
parte del sector popular. Una mayor prosperidad nacional contribuyó a que 
la carga impositiva que significaban fuera soportada con más facilidad. 
Hacia 1983 el tope impuesto a los gastos de defensa cinco años antes y que 
muchos habían considerado como inmutable, había sido sobrepasado en 
más de dos terceras partes. 

Los puntos en los cuales los aumentos de recursos económicos para la 
defensa nacional eran más necesarios según el consenso nacional y en los 
cuales se lograron más prontamente las enmiendas necesarias en el terreno 
de la práctica, fueron tres. Se produjo una inversión de la tendencia suicida 
de debilitar las fuerzas terrestres de la OTAN mediante el desgaste del 
Ejército Británico del Rin; se dio más atención a la no menos crítica 
situación de la defensa antiaérea del Reino Unido; y por último se 
incrementaron mejoras en el sistema de defensa en el sector ASW (operacio- 
nes militares antisubmarinos), y sus fuerzas aéreas para Operaciones 
marítimas. 

El esquema precedente del desarrollo de los acontecimientos en el Reino 
Unido, visto como el indicador de una tendencia muy generalizada aunque 
en muy diversos grados en los países de Europa pertenecientes a la Alianza 
del Atlántico, tal como era característica en los años finales del período 
comprendido entre 1970 y 1979, se encontrará ampliado en sus más 
importantes aspectos en el Apéndice 1 de este libro. Por ahora baste decir 
que un mayor estado de alerta y comprensión de la amenaza para la paz que 
significa la creciente acumulación del poderío militar de la URSS y la 
persistente intransigencia política de algunos (mas no de todos) de los 
miembros europeos de la Alianza Atlántica, contribuyeron, en grado 
variable, a un acrecentamiento de sus respectivas contribuciones a la defensa 
de Occidente. El estado subsecuente de la OTAN al acercarse el momento 
crucial de la decisión, será revisado en el capítulo 12. 


Bb INTRANQUILIDAD EN 
POLONIA 


Mucha gente llegó a decir que la Tercera Guerra Mundial estalló en 
el mismo país donde había comenzado la segunda conflagración mundial, 
en Polonia, y daba como fecha el 11 de noviembre de 1984 el día en que se 
cumplían justamente 66 años de haber concluido la primera de las tres 
guerras a escala mundial del presente siglo. En esa época a nadie le parecía 
probable el estallido de un conflicto bélico de grandes proporciones. En 
realidad fueron numerosas las opiniones que inculparon a los motines 
obreros iniciales en territorio polaco como causa, algo que en aquel 
momento no pasó de ser un incidente, mientras la atención mundial se 
concentraba en la campaña electoral por la presidencia de Estados Unidos. 

Durante el debate Thompson-Mondale transmitido por televisión, se les 
preguntó a ambos candidatos si consideraban al presente gobierno polaco 
un mero satélite de la Unión Soviética. Consciente de los votos de los 
polaco-norteamericanos que el presidente Ford había perdido en Chicago 
y otros lugares de la Unión Americana al responder en un tono que no tuvo 
mucho de anticomunismo rabioso a la misma pregunta en 1976, el 
gobernador Thompson procuró dar una respuesta que bien pudo calificarse 
de inclinada hacia el lado de los halcones en comparación con la dada por 
míster Móndale. Uno de sus asesores evidentemente expresó el temor de 
que quizás había ido demasiado lejos al manifestarse del lado de la línea dura 
hacia el mundo socialista, y poco antes de su conferencia de prensa del día 
siguiente el hombre presionaba al candidato, un poco renuente, para que 
buscara una salida hábil que le permitiera retractarse un poco sin dar la 
impresión de que sus palabras implicaran que claudicaba en cuanto 
a principios. 

Por una infortunada casualidad que parecía perseguir a los micrófonos de 
los políticos estadounidenses en cuanto se ocupaban de la cuestión polaca, 
había quedado abierto inadvertidamente un micrófono que permitió a los 
periodistas que estaban en espera, escuchar la respuesta que míster Thomp- 
son dio a su consejero: 

— ¡Con un demonio, Art! No pensarás que voy a decir que en mi opinión 
si los esforzados opositores que representan el sentir del pueblo polaco se 
insurreccionaran contra sus opresores rusos, el gobierno de Thompson los 
dejaría casi seguramente desamparados y sin... 

De pronto, al darse cuenta de que sus palabras eran escuchadas por los 
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periodistas, Thompson terminó con una mueca irónica y las palabras: 

— ...Imprecación suprimida. 

Hubo una onda de regocijados aplausos entre el grupo de periodistas. En 
declaraciones subsecuentes míster Thompson se esforzó al máximo para 
dejar en claro que en ningún momento tuvo la intención de amenazar 
a alguien. Pero de todas maneras ahora estaba comprometido con las 
palabras que los reporteros habían oído por casualidad. Existía además la 
circunstancia de que desde el punto de vista político habría sido perjudicial 
para su causa retractarse abiertamente de lo dicho. Por eso al ser interrogado 
en una concentración política organizada por grupos minoritarios en la 
ciudad de Chicago, el candidato republicano intentó más bien un contraata- 
que. Acusó al gobierno de Cárter, en particular al secretario de Estado 
Zbigniew Brzezinski (nacido en Polonia) de «permitir que su país natal 
quedara a merced de la creciente del río desbordado». Nadie que hiciera un 
análisis serio de las declaraciones de Thompson pudo suponer, sin faltar a la 
seriedad, que el candidato republicano estuviera alentando una insurrección 
polaca, pero sí hubo mucha gente (en Polonia inclusive) que tuvo el temor 
de que los descontentos polacos que llegaran a escuchar lo que el exgober- 
nador había dicho, repetido maliciosamente, supusieran que esa y no otra 
había sido su intención. 

Después de la victoria electoral de míster Thompson el primer martes de 
noviembre, en un memorándum del ministro polaco de Seguridad Interior 
se giraron órdenes a la policía política, que en caso necesario podría contar 
con el apoyo del ejército, de detener con el mayor sigilo a los presuntos 
líderes capaces de encabezar movimientos huelguísticos en todas las plantas 
industriales polacas con excepción de las instaladas en Varsovia. Al 
ministerio habían llegado rumores de que se estaba gestando algo que muy 
bien podía ser calificado de huelga general provincial que debía estallar el 
día de la toma de posesión del nuevo presidente Thompson, fijada para el 
día 20 de enero del año siguiente. 

El rumor era infundado pero los arrestos generaron una crisis. La policía 
política y el ejército trataron de arrestar a los dirigentes obreros el 11 de 
noviembre pero los trabajadores opusieron resistencia. En algunos centros 
de trabajo hubo disparos de armas de fuego. Entre las tropas polacas se 
manifestó la tendencia a negarse a obedecer las órdenes y realizar la sucia 
tarea de privar de su libertad a los obreros. 

El 12 de noviembre las plantas industriales en varias ciudades provinciales 
de Polonia estaban bajo el dominio de los obreros, que habían izado en los 
mástiles la bandera polaca de antes de la Segunda Guerra Mundial con la 
insignia comunista desgarrada en jirones. Impresionantes pruebas visuales 
de estos sucesos fueron dadas a conocer por un grupo de disidentes que 
laboraba en la televisión polaca. En la ciudad de Gdansk (antigua Danzig) la 
estación emisora de la TV fue tomada y conservada en su poder durante 
algunas horas por técnicos cuyas simpatías estaban de parte de los 
huelguistas. Aunque el gobierno reaccionó con prontitud, ordenando a las 
fuerzas policiales tomar por asalto la estación sin que importara el número 
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de vidas que costara, el personal del turno de servicio logró en el tiempo que 
tuvo disponible hacer llegar escenas de los motines a estaciones receptoras 
en Dinamarca y Suecia. En este último país las autoridades cedieron 
inmediatamente ante las amenazas que no tardaron en llegar tanto de parte 
de la Unión Soviética como de Polonia. Se prohibió el uso de material 
captado, tanto en Suecia como en transmisiones al extranjero. Pero los 
daneses, por su parte, lo propagaron casi inmediatamente a Eurovisión. De 
ahí llegó a todas las estaciones del mundo que tuvo así una prueba patente 
e irrefutable de la intensidad de los sentimientos que prevalecían en el 
pueblo polaco en contra del régimen que los gobernaba. Una secuencia de 
imágenes, en particular, en que aparecían elementos de las fuerzas armadas 
polacas presenciando impasibles cómo los huelguistas destrozaban un 
centro cultural en Szcecin (antes Stettin), fue de lo más perjudicial para el 
prestigio de la Unión Soviética. 

En Breslau y Stettin los dirigentes del partido comunista acudieron a los 
centros de trabajo para «negociar». En ambas ciudades trataron luego de 
dejar incumplidas las promesas hechas en las negociaciones y arrestaron 
a los dirigentes obreros. En Breslau tuvieron un fracaso y el alcalde 
comunista fue muerto a tiros por los huelguistas que además tomaron 
a otros funcionarios comunistas como rehenes. En Stettin el Partido logró 
recuperar pronto el control de la situación. 

En el período que siguió, el gobierno entabló negociaciones. Hizo la 
promesa de que no habría represalias para castigar ni siquiera a los que de 
manera más abierta habían desafiado a las autoridades ni tampoco para los 
que habían dado muerte al alcalde de Wroclaw (Breslau). La promesa fue 
cumplida hasta mediados de enero. El régimen comunista siguió gober- 
nando el país pero sólo de nombre según les pareció a algunos (quizá de 
manera especial a los alcaldes comunistas). La preocupación en Moscú era 
creciente. 

Se convocó a una sesión especial el Politburo del Soviet para el día 14 de 
noviembre a la que fueron invitados todos los jefes de gobierno de las 
repúblicas federadas de la Unión Soviética. Por encargo del Kremlin el 
académico Y. I. Ryabukhin, un moscovita egresado de la Universidad de 
Harvard y que algunos en Occidente consideraban como una especie de 
Kissinger en el mundo socialista, preparó un documento en que analizaba la 


situación. Su trabajo, que fue declarado de «máximo secreto», se reproduce 
a continuación: 


EL INFORME RYABUKHIN 


l. A pesar de haber expresado algunos conceptos que pueden calificarse 
de lamentables, el presidente electo Thompson está lejos de favorecer un 
ataque nuclear en contra de la Unión Soviética en la misma medida en que 
nosotros no pensamos hacerlo en contra de Estados Unidos. Ambas 
superpotencias deben tener presente en todo momento la elevada probabili- 


67 


dad de devastación en gran escala que provocaría un ataque de represalia por 
parte del adversario. 

Y  anter9r no obstante, tenemos, dentro de la estructura guberna- 
mental de la Unión Soviética, que hacer frente a una situación que exige toda 
nuestra atención. De los 180 jefes de gobierno de los países del mundo, unos 
100 se retiran cada noche para el descanso cotidiano con el temor de que 
quizás al siguiente amanecer pierdan la vida si ocurre un golpe de estado 
mientras ellos duermen. Excepto en los tiempos de Stalin, los hombres que 
ocupan los más altos sitiales en el gobierno de la Unión Soviética no han 
tenido que temer una contingencia semejante. Pero quizás en cuanto a esto 
muy pronto se produzca un cambio. Después de lo ocurrido en Polonia 
existe ahora una posibilidad concreta de coups d'état contra varios de los 
gobiernos socialistas en HEuropa oriental. Tampoco pueden excluirse como 
improbables en algunas repúblicas de la propia Unión Soviética, sobre todo 
en el Lejano Oriente y en el sur. 

3. Sin embargo, en esta coyuntura, no sería sensato enviar tropas 
soviéticas a territorio polaco para arrestar a aquellos trabajadores que en 
Wroclaw, por ejemplo, han podido quedar impunes después de cometer un 
asesinato, por decir lo menos. Se ha considerado que sería un desacierto 
ordenar a unidades del Ejército Polaco abrir fuego en contra de los obreros 
implicados en actividades delictivas. Por otra parte hay en el Ejército Rojo 
unidades que se mostrarían renuentes a obedecer semejantes órdenes. Sólo 
en el caso de que el gobierno polaco fuera derrocado por un régimen 
abiertamente  revanchista o que  ocurrieran hechos similares en otros 
países socialistas (sobre todo en la República [Democrática Alemana) 
tendrían que destacarse considerables fuerzas soviéticas para rectificar 
la situación. Yugoslavia debe considerarse un caso aparte (véase la nota 
sobre la situación yugoslava que aparece más adelante en este mismo 
documento). 

4. La situación que prevalece en Polonia hace que cobre importancia la 
posibilidad de nuestra parte de debilitar la posición de Estados Unidos en 
otras regiones con el fin de que el gobierno de Washington se vea obligado 
a ciertas retiradas humillantes durante las primeras semanas de la Ádminis- 
tración del presidente Thompson. Es un proyecto que obedece a un plan que 
bien podría calificarse de «estrategia de Bahía de Cochinos». 

5. Cabe recordar al respecto que en los primeros días del gobierno del 
presidente Kennedy, en 1961, nuestros agentes infiltrados entre los emigra- 
dos cubanos en territorio de Estados Unidos, que en muchos aspectos nos 
fueron de gran utilidad, ayudaron a instigar la invasión patrocinada por el 
gobierno de la Unión Americana y condenada de antemano al fracaso, que 
se intentó en Bahía de Cochinos en contra de Fidel Castro quien conocía de 
antemano todos y cada uno de los detalles del proyecto. Este humillante 
fracaso de los norteamericanos facilitó la penetración soviética en América 
Latina que prosiguió sin mayores restricciones durante toda la administra- 
ción demócrata que se prolongó de 1961 a 1968, con la sola excepción de la 
instalación de los proyectiles ofensivos en Cuba en 1963, situación creada 
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por la imprudencia de Khrushchev de llevar las cosas demasiado lejos hasta 
límites que a Estados Unidos ya no le era posible tolerar. 

6. Infortunadamente no podemos repetir algo parecido a lo de Bahía de 
Cochinos por la sencilla razón de que Estados Unidos no ha hecho 
preparativos para intentar una invasión condenada al fracaso en ninguna 
parte del planeta durante la fase inicial del gobierno de Thompson. En 
consecuencia nuestros esfuerzos deberán orientarse a crear situaciones que 
obliguen al presidente Thompson en los primeros meses de su administración 
a ordenar o aceptar un repliegue de Estados Unidos y sus aliados en un estado 
de cosas que vamos a crear nosotros. 

7. Una «retirada del presidente Thompson» de este tipo tendrá que 
implementarse con la finalidad de frenar un posible «ímpetu de revuelta» 
que de no tomar medidas oportunas podría dejarse sentir en la Unión 
Soviética. De no ocurrir ese repliegue del gobierno de Washington, el riesgo 
pondría en peligro la vida y la subsistencia de muchos de los que actúan en la 
estructura gubernamental de la Unión Soviética y sus aliados. Si llegara 
a propagarse «el ímpetu de revuelta» desde Polonia, muchos serían los que 
se retirarían a dormir cada noche con la preocupación y el temor de perecer 
a la mañana siguiente a causa de un golpe de estado. Es muy escasa la 
posibilidad de que Estados Unidos se arriesgue a una devastación general 
del planeta por efecto de una acción estratégica de tipo nuclear por la única 
razón de que nos hayamos comprometido en actos de provocación a su 
presidente e igualmente improbable es que permita que se arriesguen 
a seguir una vía de acción de ese tipo otros aliados suyos de menor 
estabilidad, como Irán, por ejemplo. Por el contrario, toda vez que 
Thompson tiene que actuar de acuerdo a los dictados de la opinión pública, 
la cual se sentirá atemorizada mucho antes y mucho más fácilmente que la 
nuestra que está protegida de tales influencias por la censura, el mandatario 
estadounidense tendrá que ordenar retiradas en una fase mucho más 
temprana que aquella en que el gobierno soviético se vería obligado a hacer 
lo mismo. Una franca amenaza de holocausto nuclear lleva en sí muy poca 
convicción. Por otra parte una alusión indirecta a una escalada que 
culminaría en ese mismo holocausto, tiene una gran ventaja para la Unión 
Soviética. Podríamos utilizar este recurso de manera constante. 

8. Cuando se hayan conseguido una o dos «retiradas del Presidente 
Thompson», nuestro siguiente paso será el de halagar al nuevo mandatario 
y retroceder nosotros hacia un relajamiento de las tensiones. Ni siquiera 
deberemos insistir en conservar lo ganado para Egipto y otros aEados 
(algunos de los cuales quizá se inflen inconvenientemente por encima de su 
valor real) durante los repliegues iniciales del presidente Thompson. 
Debemos sacar ventajas de halagar la vanidad del presidente electo 
haciendo hincapié en la incapacidad del gobierno de Cárter para adoptar 
algunas de las medidas preliminares de preparación para una posible guerra 
antes del día de la toma de posesión el 20 de enero. Luego deberemos 
proclamar, precisamente en esa fecha, que «los gobiernos demócratas 
siempre han iniciado guerras en la historia de Estados Unidos» en tanto que 
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«las administraciones republicanas siempre han sabido detenerlas». De esta 
manera haremos que Thompson asuma el papel de gran pacifista que 
sustituye a un demagogo indeciso aunque en el fondo el nuevo presidente lo 
sea en igual medida que el anterior. Este plan cronológico implica que 
tenemos que actuar con toda prontitud. 

9. Los cinco planes (que en cierta medida representan alternativas) que 
pueden llevarse a la práctica en un tiempo relativamente breve son: a) 
Operación Oriente Medio; b) Operación India; c) Operación Centroamé- 
rica; a) Operación Africa del Sur; e) Operación Yugoslavia. Sabemos por 
nuestros agentes en Estados Unidos que los consejeros de Thompson —por 
ejemplo en el llamado «informe secreto Think Tank» y el del exsecretario, 
ambos de la semana pasada— están preocupados por todos los cinco 
posibles puntos de crisis, y están además en el habitual estado de confusión 
capitalista respecto a cómo han de reaccionar en caso de que se presentara 
una situación crítica en cualquiera de ellos. Como voy a explicar, sólo 
recomiendo las operaciones Oriente Medio y Africa del Sur. Por razones 
que expondré me opongo a las operaciones India y Centroamérica. 
Tampoco recomendaría implementar por ahora la Operación Yugoslavia. 
Pero dejemos a los círculos gubernamentales de Estados Unidos preocupat- 
se durante un tiempo respecto a cuándo podemos desencadenar cualquiera 
de esas crisis. 

10. Operación Oriente Medio. Desde hace ya mucho tiempo algunos 
personajes de la política en la República Socialista Demócrata de Egipto han 
deseado conspirar para dar golpes de estado en los territorios petroleros, 
inmensamente ricos pero decadentes, de Arabia Saudita, Irak y los Emiratos 
del Golfo Pérsico, teniendo como meta la proclamación de una nueva 
República Arabe Unida. Hasta ahora los hemos disuadido de llevar adelante 
sus planes. Ahora deberíamos alentar activa e inmediatamente esos propósi- 
tos. Debe constituirse un grupo de planeación para el Oriente Medio que se 
encargará de elaborar informes diarios para el Politburó, cada día a las 6 de 
la tarde, a partir de hoy. Objetivo primario (y alcanzable): para el día de la 
toma de posesión de Thompson el próximo 20 de enero, el nuevo presidente 
deberá verse en la necesidad de adoptar medidas que frenen a Irán 
y constituyan una salvaguarda del petróleo que exporta a Estados Unidos; 
esa* medidas restrictivas equivaldrían evidentemente a una humillación 
pue» nadie en el mundo dejaría de darse cuenta de que estaban saltando por 
aros sostenidos por nosotros. Un objetivo secundario (aunque más difícil 
de lograr) sería para nosotros una gran ventaja si después de la crisis pudiera 
Egipto lograr el dominio sobre el petróleo en una nueva República Arabe 
Unida y que nosotros siguiéramos teniendo el dominio sobre Egipto. 

11. Operación India. Algunas de las repúblicas asiáticas de la Unión 
Sovíática temen que los estados más prósperos (e infortunadamente más 
< «pítulistas) qu« han sucedido a las entidades que antes integraban la antigua 
Unión Indis, se ac erquen cada ver más hasta quedar gravitando en la órbita 
de la «alara compartida da prosperidad chino-japonesa; es ésta la política 
que ** ha dado en llsin*r de «conversión de la India en un centenar de Hong 
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Kongs». Nuestros camaradas asiáticos consideran que este giro podría 
intensificar las presiones en las repúblicas soviéticas asiáticas de mayor 
grado de desarrollo industrial para que se manifestara en ellas la misma 
tendencia que en la India y que las cosas podrían incluso llegar hasta generar 
«un conp d'état en Khabarovsk», donde a tantos negociantes japoneses se 
les permite viajar desde Tokio debido a que están conectados con empresas 
conjuntas soviético-niponas para el desarrollo de Siberia. Se sugiere por lo 
tanto, en los términos de la Operación India, que los estados socialistas 
amistosos que antes pertenecieron a la Unión India, reciban ayuda para que 
invadan a sus vecinos capitalistas florecientes (sobre todo a aquellos que son 
más pequeños, más capitalistas y más prósperos); ésta es la tragedia que 
podría ser llamada de «transformación de los cien Hong Kongs indios en 
cien Goas». Estoy en contra de una Operación India completa en esta 
coyuntura por las razones siguientes: a) no estoy seguro de que pudiéramos 
ganar (nos estaríamos aliando con las fuerzas más débiles de la región y no 
con las más fuertes); b) no desea incomodar a la pareja China-Japón en esta 
época (es de importancia vital mantener la entidad China-Japón desligada 
de Estados Unidos y no favorecer innecesariamente una alianza entre las 
potencias citadas) y Cc) no debemos dispersar nuestros esfuerzos en las 
próximas y breves semanas que se avecinan ya que serán críticas. De todos 
modos hay que provocar inquietud en los norteamericanos haciéndoles 
creer que quizá se esté gestando una operación nuestra en la India. Tal vez 
sería conveniente alentar algunas huelgas «de sindicatos» en lugares apro- 
piados en los países capitalistas de la India, y de ser posible sincronizarlas 
con algunos asesinatos. Sugiero que un grupo de segundo rango de la KGB 
se encargue de la planeación de estas acciones y asuma la responsabilidad en 
cuanto a su buena ejecución. Objetivo: mantener la caldera a un grado 
elevado de presión mas no precipitar ningún cambio real de régimen 
excepto si algunas de las manzanas capitalistas podridas se desprenden por 
sí solas de la rama y caen directamente en nuestras cubetas de recolección. 

12. Operación Centroamérica. Nuestros amigos del Caribe (entre los 
que Jamaica es ahora mucho más valiosa que Cuba) juzgan que el nuevo 
presidente de México es un hombre capaz y dinámico y que existe el riesgo 
de que convierta a su patria en un país próspero y de gran influencia en la 
región. Tal estado de cosas podría generar el pehgro de golpes de estado 
contra los gobiernos de nuestros aliados del Caribe y los regímenes 
semisocialistas y más atrasados de América del Sur. Por tales motivos los 
jamaicanos y los cubanos están deseosos de organizar un coup d'état en 
México en las pocas semanas en que aún estará en el poder el inepto 
presidente Cárter. Me opongo, empero, a la Operación Centroamérica, casi 
por las mismas razones que me hacen oponerme a una Operación India 
completa, o sea: a) es posible que fracasemos, y b) México se encuentra 
demasiado cerca de Estados Unidos y lo más probable es que un intento de 
golpe de estado en ese país promueva la unión del pueblo norteamericano en 
apoyo de Cárter y Thompson y, posiblemente, propicie una acción por 
parte de la Unión Americana, en tanto que nuestro propósito es llevar a la 
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practica operaciones que promuevan la desunión y en el desarrollo de las 
cuales Estados Unidos no pueda adoptar medidas decisivas precisamente 
porque no habrá acuerdo entre el gobierno saliente y el que está a punto de 
asumir la presidencia. Pero aquí también, al igual que en la Operación India, 
existe la posibilidad de implementar una versión modificada de la Opera- 
ción Centroamérica. El asesinato del presidente de México podría resultar 
ventajoso si lo ejecuta alguien a quien resulte imposible demostrarle que 
tiene nexos con nosotros, que entretanto expresaríamos las más efusivas 
condolencias al nuevo encargado del poder ejecutivo, capitalista aunque 
mucho más débil, y cuya vanidad estará para entonces colmada por la 
asunción de la primera magistratura del país. Un grupo especial de la KGB 
tendrá que elaborar un informe respecto a las posibilidades de este 
proyecto. 

13. Operación Africa del Sur. Los jamaicanos tienen vivo interés en que 
los países que están de nuestra parte en el Africa negra amplíen la guerra de 
guerrillas interna y externa contra «los territorios nacionales de la población 
blanca» de la ex Unión de Africa del Sur y los estados «tipo Unele Tom» que 
son sus asociados. Hay tres razones que justifican nuestro apoyo a una 
acción de esta naturaleza a condición de que pueda organizarse y ejecutarse 
a tiempo. En primer término, los éxitos económicos de los estados «tipo 
Unele Tom», y la sorprendente y continua prosperidad de los territorios 
nacionales blancos implican que los procesos de golpes de estado de 
inspiración derechista podrían propagarse al Africa negra, y también —y 
esto preocupa justificadamente a Jamaica— al Caribe negro. En segundo 
lugar, en los territorios nacionales blancos aún se sigue una política de 
baaskap en ciertos aspectos; muchos estadounidenses, sobre todos los de 
raza negra, no considerarán a esos blancos aliados respetables dignos de que 
las tropas norteamericanas combatan a su lado hombro con hombro. 
Tercero, la confusa disposición de los contingentes militares en Africa del 
Sur hacen esperar ventajas que nos favorecerían. Estamos en condiciones de 
que los estadounidenses se vean ahí en situaciones realmente embarazosas. 
Con las dificultades que surgirán en el Oriente Medio debido a la operación 
que ahí montaremos, los políticos de Estados Unidos tendrán además el 
dolor de cabeza de proteger sus Eneas de abastecimiento de petróleo que 
pasan frente al Cabo de Hornos. De manera adicional, sugiero (y esto está 
destinado sólo para los que en este momento me escuchan) que los «oficiales 
voluntarios» del Ejército Rojo que enviemos a Sudáfrica sean precisamente 
aquellos en quienes no podemos confiar que sofoquen a los obreros en 
Varsovia, y que nos convendría mucho alejar de Moscú. En lugar de repetir 
las purgas a que Stalin sometió al Ejército Rojo en los años 30 (por otra parte 
no podemos efectuar por carecer del poder necesario para una empresa de 
esa naturaleza), enviemos los oficiales menos dignos de confianza a que se 
pongan a la cabeza de bandas de negros aborígenes que efectúan sus 
correrías por la sabana sudafricana sin defensas. Los negros nativos de la 
región harán imposible que estos caballeros se comporten con demasiado 
liberalismo. No importa mucho que no quede tiempo para elaborar un plan 
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militar coherente porque la operación Africa del Sur no tendrá un objeti- 
vo militar coherente. Las metas políticas serán: a) dejar a Estados Unidos 
en una situación embarazosa al obligar al incompetente presidente Cárter 
a comprometer fuerzas norteamericanas en una acción impopular en pro de 
los blancos racistas de Sudáfrica, respecto a la cual el presidente Thompson 
tendrá que desentenderse por comprometer su prestigio y poner al país en 
un predicamento; y b) hará comprender con toda claridad a la comunidad 
internacional de los negocios que continuar invirtiendo en los territorios 
nacionales blancos y en los estados asociados «tipo Unele Tom» no será ya 
una medida exenta de riesgos ni productora de dividendos. Al finalizar la 
Operación Africa del Sur quizá fuera deseable y conveniente que por lo 
menos uno de los territorios nacionales de los blancos quedara bajo un 
gobierno negro, de manera tal que la humillación de Thompson fuera más 
evidente todavía. 

14. Operación Yugoslavia. Si tuviéramos que actuar en Europa sería 
mejor «capturar Yugoslavia» que «recapturar Polonia» (que de todas 
maneras no la hemos perdido). Hay buenos argumentos en pro de la 
Operación Yugoslavia que son los siguientes: a) el débil gobierno federal de 
ese país es impopular para la mayoría del pueblo y los diversos gobiernos de 
las entidades federativas son del todo impopulares para los pueblos de los 
otros estados federados; b) si las tropas soviéticas intervinieran en favor de 
un estado y en contra de otro, podríamos contar con cierto apoyo popular 
(del cual careceríamos por completo en Polonia); e) nuestros amigos 
comunistas en el Comité Servio para la Defensa de Yugoslavia, de 
inspiración soviética, desean la presencia de tropas del Ejército Rojo en 
Yugoslavia (después del asesinato del alcalde de Wroclaw se sienten muy al 
descubierto e indefensos sin la presencia ahí de los rusos); d) en Eslovenia 
y Croacia nuestras tropas arrestarían a los políticos en lugar de tener que 
asaltar plantas industriales en manos de los obreros y defendidas por ellos, 
y e) una maniobra relámpago de la noche a la mañana de este tipo sería una 
buena advertencia para los trabajadores polacos y de otros países y les haría 
comprender que el Ejército Rojo está en alto grado de disponibilidad 
y puede actuar con sorprendente celeridad. 

Mi objeción a la Operación Yugoslavia en esta fase es que es más probable 
que tuviera amplias repercusiones en mayor grado que las otras cuatro que 
ya hemos considerado. De hecho, una operación en Yugoslavia ha sido 
meditada por el Alto Mando Soviético en el marco del mismo plan 
estratégico contingente de una invasión de Alemania Occidental que 
también ha figurado en nuestros proyectos. Si estuviéramos convencidos de 
que todos los países comunistas de Europa oriental corren el peligro de que 
estallen en ellos golpes de estado, a los cuales podrían seguir un coup d'état 
en la propia Unión Soviética, es seguro que yo me pronunciaría en favor de 
la invasión ya fuera de Yugoslavia o de Alemania Occidental o de ambos 
países. Pero todavía no hemos llegado a esa situación. Apenas estamos en 
una fase en la que es deseable humillar y desacreditar al presidente 
Thompson. Dejemos que nuestras acciones encaminadas a conseguir ese 
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propósito tengan su comienzo en el Oriente Medio y en Africa del Sur. 

15. En el curso de las operaciones que tendrán lugar en las próximas 
semanas que se avecinan vamos a necesitar que la entidad China-Japón se 
mantenga neutral. Asimismo deberemos asegurarnos de la neutralidad de 
Europa occidental lo cual podrá lograrse, posiblemente, mediante la 
intimidación. 


Era poco probable que la siguiente Navidad se pudiera celebrar en paz. 


6 UNA NAVIDAD SIN PAZ 


El plan Ryabukhin fue aceptado por el Politburó y casi inmediata- 
mente los acontecimientos previstos en el proyecto se sucedieron de manera 
tal que quedaron fuera del control de quienes los originaron. La cronología 
de los eventos subsecuentes fue la siguiente: 

30 de noviembre de 1984. Egipto, tras renovar una estrecha colaboración 
con la Unión Soviética, logra mediante subversión el derrocamiento de los 
gobiernos de Arabia Saudita, Irak y Kuwait. Se proclama una nueva 
e inmensamente rica República Arabe Unida (en la que quedan incluidos los 
mencionados países) y se convoca a los dirigentes de la OPEP para el 7 de 
diciembre, a una reunión de jefes de gobierno. Se invita a Irán para que 
asista como miembro de la OPEP a las pláticas que tendrán lugar en 
territorio neutral pero la nueva República Arabe Unida lanza una amenaza 
al hacer la advertencia de que podría haber una acción militar inmediata 
contra cualquier país que se oponga a los derechos e intervenga en la «esfera 
de intereses legítimos» que considera propia, y que llegara a enviar tropas 
a Omán y la costa del Golfo Pérsico respecto a la cual hay acuerdos 
internacionales que garantizan su neutralidad. Tal advertencia es una clara 
amenaza en contra de Irán. Se le ofrecen garantías a Israel para asegurarse de 
su neutralidad. 

2 de diciembre. Hay motines y manifestaciones organizadas y dirigidas 
por estudiantes en Soweto y otros municipios que son capitales de estados 
«tipo Unele Tom» gobernados por negros; también se producen disturbios 
en otros cantones de la ex Unión Sudafricana. Se trata de estados negros que 
mantienen buenas relaciones económicas con los tres estados blancos de 
Africa del Sur y desde los cuales se trasladan diariamente por tren obreros 
que acuden a los centros de trabajo. Algunos de esos motines son sofocados 
con derramamiento de sangre por la policía negra de las localidades. 

3 de diciembre. Estallan huelgas en Madrás que parecen tener inspiración 
política. Es secuestrado un avión de Pan American en vuelo a Singapur y la 
aeronave desciende en Chittagong en Bangladesh. A bordo se encuentran 
los primeros ministros de dos estados capitalistas de la vieja Unión India 
y funcionarios ejecutivos de algunas empresas multinacionales norteameri- 
canas que operan en Madrás. Los secuestradores informan que esas 
personas serán retenidas como rehenes hasta que se satisfagan las demandas 
presentadas por los huelguistas de Madrás. Dos días después infantes de 
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marina de Estados Unidos (a invitación según se dijo del gobierno de 
Bangladesh) intentan tomar por asalto el avión secuestrado, repitiendo lo 
hecho por los alemanes en Somalia en 1977. El intento resulta fallido. El 
avión hace explosión y perecen todos sus ocupantes. 

5 de diciembre. En una asamblea de la Organización de Estados 
Africanos Socialistas que tiene lugar en Zimbabwe se denuncia que la 
«policía fascista» en Soweto empleó el 2 de diciembre armas de mayor 
calibre, lo cual era evidente, que cualquiera de las permitidas a los estados de 
ex Unión de Africa del Sur por el Convenio Brzezinski. En consecuencia se 
declara que queda sin vigencia el mencionado Convenio de ahí en adelante. 
Se exige la desaparición de los territorios nacionales blancos y de los estados 
«tipo Unele Tom»; sus componentes pasarán a la condición de estados 
vasallos de una nueva Confederación de Africa Meridional que será 
gobernada por los negros. Se adoptarán las medidas de orden militar 
necesarias para hacer cumplir todas estas recomendaciones. 

7 de diciembre. En la conferencia de la OPEP, la nueva República Arabe 
Unida exige un considerable aumento del precio del petróleo. Anuncia 
además un boicot petrolero en contra de todo país que se oponga a sus 
demandas políticas. Entre éstas figuran el reconocimiento de la propuesta 
Confederación de Africa Meridional. Se establecerá un boicot estricto 
contra todo país que ayude y encubra a los territorios nacionales blancos 
y los estados «tipo Unele Tom». La República Arabe Unida insiste en que 
las decisiones tomadas por la mayoría de los países miembros de la OPEP 
sean obligatorias para todos sus integrantes, y que el boicot sea apoyado 
y hecho efectivo «por fuerzas navales amigas», que la prensa sugiere serán 
las de la Unión Soviética. Irán se opone con firme decisión. 

8 de diciembre. La Unión Soviética declara que da su apoyo a la decisión 
de la OPEP. Hay además una activación de sus bases e instalaciones para el 
lanzamiento de proyectiles existentes en Adén. Tal medida parece estar 
destinada a contribuir a que se cumpla el boicot petrolero. 

9 de diciembre. Falla un intento de secuestrar una nave aérea en que viajan 
los ministros iraníes de finanzas y petróleo que regresan a Teherán después 
de la conferencia de la OPEP. Ese mismo día se intenta pero falla un 
atentado contra la vida del jefe de estado de Irán. 

11 de diciembre. Se producen incursiones de pillaje en territorio de la 
antigua Unión Sudafricana; los guerrilleros provienen de Zimbabwe y Na- 
mibia. Polonia y algunos estados de la India declaran que retiran sus 
contingentes que integran las fuerzas de Naciones Unidas en la frontera. 
Los comandantes polaco, mexicano e indio en la zona manifiestan que están 
bajo las órdenes de la ONU y que sólo a este organismo internacional van 
a obedecer. Hay datos que hacen pensar que las tropas polacas e indias en 
Africa están más de acuerdo con los disidentes derechistas en sus respectivas 
patrias que con los gobiernos de esos países. 

13 de diciembre. Se informa acerca de redadas de intelectuales y de 
algunos dirigentes obreros en Alemania Oriental, Checoslovaquia, Hun- 
gría y Yugoslavia. La acción policial no parece tener muy buenos resultados 
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y en los periódicos de Occidente se publican noticias acerca de comunica- 
dos de organizaciones «clandestinas» en dichos países y de lo que ahora es 
ya abiertamente un movimiento disidente en Polonia. 

20 de diciembre. Fuerzas africanas negras avanzan, con cierto desorden, 
desde Namibia, Zimbabwe y Mozambique al mando, según se sabe, de 
oficiales soviéticos, cubanos y jamaicanos. Es evidente que la oficialidad no 
ejerce un control disciplinario de sus respectivas tropas. 

24 de diciembre. La República Arabe Unida anuncia que ha descubierto 
un complot iraní para enviar tropas a los estados del Golfo Pérsico. Expresa 
una clara amenaza de que si tal cosa llegara a suceder provocará una acción 
militar directa en contra de Irán, inclusive un ataque aéreo contra Teherán. 
Irán responde que ordenará acciones inmediatas de represalia y solicita la 
ayuda de Estados Unidos. 

25 de diciembre. En un mensaje de Navidad dirigido al mundo, el 
presidente Cárter, a punto de dejar la silla presidencial, propone una 
discusión a alto nivel con dirigentes de la Unión Soviética, de conformidad 
con el Convenio para la Prevención de la Guerra Nuclear, que data de 1973. 
Las dos grandes potencias considerarían los medios para aminorar las 
tensiones en Africa y el Oriente Medio. La propuesta concreta de Cárter es 
en el sentido de que se concierte una inmovilización de fuerzas armadas en 
todo el globo en las posiciones ocupadas en la fecha del acuerdo. Deberá 
asimismo declararse una prohibición de exportar armas a ninguno de los 
contendientes en Africa y el Oriente Medio. El presidente todavía en 
funciones de Estados Unidos, propone que la Marina de Guerra de su país 
haga efectivo el bloqueo en la costa occidental de Africa; al mismo tiempo la 
Armada Soviética desempeñaría las mismas funciones de control de las 
medidas de bloqueo en la costa oriental del Africa y en el Golfo Pérsico con 
observadores de la Marina de EU que serían invitados. Ambas superpoten- 
cias harían cumplir las medidas restrictivas que se impondrían a barcos que 
transportaran armas en aguas del Mediterráneo. 

26 de diciembre. La Unión Soviética hace saber que entrará en conversa- 
ciones sólo con el presidente Thompson después de su toma de posesión el 
20 de enero. Inculpa al presidente Cárter de muchos de los actuales males 
del mundo surgidos por su inepta gestión, pero acepta que la inmovilización 
de fuerzas armadas debe ponerse en práctica y que su cumplimiento sea 
supervisado tanto por EU como por la URSS. 

25 de diciembre. Irán declara que no está obligado a acatar el acuerdo de 
inmovilización bélica. En contra de las recomendaciones de Estados 
Unidos, refuerza sus tropas en Omán y se procura una invitación de parte 
de los Emiratos Arabes Unidos para que envíe fuerzas defensivas a Abu 
Dhabi. Imágenes grabadas en televisión, filmadas por camarógrafos de un 
equipo norteamericano, en que aparecen tropas de combate iraníes desem- 
barcando en Omán, y carros blindados de combate con señales distintivas 
de Irán que desfilan junto a tropas de Omán, reciben difusión en todos los 
canales mundiales de la televisión; los rusos se sirven de dichas imágenes 
como prueba fehaciente de las intenciones belicistas de Irán. Los soviéticos 
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califican el hecho de flagrante violación del acuerdo de inmovilización de 
fuerzas armadas y agregan que las fuerzas navales de Estados Unidos (que 
supuestamente debían cooperar a evitar tales violaciones) consintieron con 
disimulo la supuesta acción agresiva por parte de Irán. 

29 de diciembre. Un submarino soviético echa a pique un transporte 
iraní. Un barco del servicio de información secreta de Estados Unidos es 
atacado con proyectiles en el Golfo de Aden. 


Los ataques soviéticos del día 29 pueden considerarse con cierta justifica- 
ción como los primeros disparos de la Tercera Guerra Mundial. Significati- 
vamente, fueron hechos en el mar en aguas del Oriente Medio. Tanto las 
cuestiones marítimas como el Oriente Medio habían sido foco de gran 
interés de parte de los soviéticos y los planes elaborados para los sucesos que 
pudieran desarrollarse databan de muchos años (véase Apéndice 2). 

Después del impacto y el sobresalto iniciales causados por el ataque 
submarino, el gobierno de Irán adoptó las medidas para asumir el control 
completo de las aguas del Golfo Pérsico y del Estrecho de Ormuz. La 
infortunada nave del servicio norteamericano de información secreta, 
avanzando lentamente hacia Mombasa después de aceptar una amistosa 
oferta de ayuda de parte del gobierno de Kenia, deseoso de ayudar al 
presidente saliente en sus últimos días al frente del poder ejecutivo, se uniría 
a un grupo de portaaviones de Estados Unidos que navegaba rumbo al sur 
desde el Mar Rojo en un crucero de rutina para la asistencia a las Fuerzas 
Navales de la Armada Norteamericana permanentes del Océano Indico. 
Habiendo traspuesto el Estrecho de Bab el Mandeb el grupo naval tenía 
órdenes de efectuar un reconocimiento armado en Adén en donde localizó 
y reconoció sin lugar a dudas el grupo soviético de lanchas rápidas para el 
lanzamiento de proyectiles, desde las cuales se había hecho el ataque contra 
el barco estadounidense del servicio de inteligencia naval. También informó 
de la presencia de una fuerza formidable de los más nuevos aviones 
soviéticos de reconocimiento y ataque marítimos. No se aprueba una 
autorización solicitada a Washington para desencadenar un ataque tanto 
contra las lanchas rápidas porta proyectiles como contra las unidades 
aeronavales; por lo pronto el barco de espionaje estadounidense quedó sin 
ser vengado pero todavía a flote. 

Fue posible para el gobierno de Estados Unidos, sin mucha pérdida de 
prestigio ni en el país ni el extranjero, dejar sin respuesta la provocación 
explicando que se actuaba en pro de los mejores intereses de conservar la 
paz y que tal era el motivo de no ejercer represalias ofensivas en el caso del 
barco espía. Todo lo que se ordenó al grupo naval de Estados Unidos fue 
avanzar lo más rápidamente para unirse a la nave averiada y escoltarla hasta 
Mombasa; al mismo tiempo se presentaron enérgicas protestas en Moscú 
junto con la exigencia de una pesquisa de parte de una corte internacional, 
excusas y reparación por parte de los agresores. Llegaron entonces noticias 
de que un submarino soviético de patrullaje, de la clase «Tango», había sido 
obligado a salir a la superficie por fuerzas iraníes antisubmarino en el 
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estrecho de Ormuz; la tripulación había sido hecha prisionera. En resumen, 
había fallado el primer ensayo de la Marina de Guerra Soviética de emplear 
en la práctica su fuerza para dar apoyo a las metas políticas fijadas por su 
gobierno. 

Después de sus errores iniciales, el mando soviético naval (quizá dolido 
por una severa reprimenda de parte del septuagenario Gorshkov y atenién- 
dose a sus opiniones como Almirante de la Flota y aun después de su retiro 
del servicio activo Gorshkov había insistido durante años en la necesidad 
del dominio soviético de los mares como premisa del triunfo del marxismo- 
leninismo), ordenó al submarino de la flota, accionado por fuerza nuclear 
y perteneciente a la clase «Víctor» al que se le había asignado la misión de 
interceptar y seguir de cerca al barco espía norteamericano averiado, 
hundirlo mediante el empleo de torpedos. Eso fue lo que hizo a pesar de la 
presencia del grupo naval de Estados Unidos sin que se le pudiera detectar 
ni mucho menos destruir. Quedó restablecida la confianza del Politburó en 
la capacidad de la Marina de Guerra Soviética de ayudar de manera eficiente 
a sus objetivos políticos. Se leyó con la mayor atención el documento de la 
plana mayor naval intitulado «Correlación de Fuerzas» (véase Apéndice!). 
Era evidente que las operaciones aero-navales en que entraban en acción 
fuerzas de combate eran totalmente diferentes de la penetración pacífica del 
espacio oceánico con objetivos de propaganda que la Armada Soviética 
estaba acostumbrada a realizar de manera ejemplar desde que por primera 
vez se hicieron a la mar en los años inmediatamente posteriores a 1960. 

Surgieron dificultades para el nuevo mando de la flota soviética cuando se 
trató de establecer relaciones satisfactorias con los diversos regímenes 
políticos y comandos de las fuerzas armadas que operaban en el Oriente 
Medio. Hasta entonces la presencia soviética se había basado en acuerdos 
políticos concertados por el ministerio de Relaciones Exteriores de la 
URSS, acuerdos en los que se especificaba con todo detalle cuáles eran las 
respectivas obligaciones de las partes contratantes. Había una poderosa 
corriente de opinión en contra de toda infracción o desviación de lo 
estipulado al pie de la letra. Todo lo que pudiera ser objeto de divergencias 
de interpretación tenía que ser consultado con Moscú. 

Cuando los acontecimientos comenzaron a sucederse con gran rapidez se 
puso de manifiesto cuán ineficiente era aquel procedimiento en la práctica. 
Al proclamar la República Arabe Unida que el Mar Rojo era zona de guerra 
y cerrarse el Estrecho de Bab el Mandeb, por ejemplo, un cierto número de 
naves de guerra soviéticas, unidades de auxilio naval y barcos mercantes 
quedaron en situaciones, a veces en alta mar a veces en puerto, que 
necesitaron de la intervención diplomática ante las autoridades nacionales. 
Todo lo que el Oficial General de la Marina Soviética para las Fuerzas del 
Oriente Medio (FOSMEF) pudo hacer fue informar a Moscú y esperar 
instrucciones y orientación. Desde el punto de vista naval su autoridad 
quedaba igualmente circunscrita. Las unidades navales y áreas soviéticas en 
el Oriente Medio «pertenecían» a una u otra de las flotas principales, la del 
Norte, la del Mar Negro o la del Pacífico. Al desplazar de manera súbita al 
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FOSMEF «el control operacional» de cierto número de naves de guerra de 
superficie, submarinos y aeronaves, que navegaban muy alejadas de sus 
bases principales, el alto mando naval soviético dio origen a muchos 
problemas de interrelación de mandos cuya resolución no resultaba nada 
fácil para un comandante y su estado mayor que no tenían adiestramiento ni 
experiencia en el empleo de la iniciativa propia en asuntos administrativos. 

Hasta en el campo operacional el FOSMEF se encontró un tanto aislado. 
Se le había aleccionado acerca de la situación en el Oriente Medio antes de 
partir de Moscú, pero no había habido tiempo para explicarle de manera 
precisa lo que estaba ocurriendo en el sur de Africa. No ignoraba, por 
supuesto, que asesores, armas y equipo soviéticos, al igual que bases rusas, 
estaban contribuyendo al poderío militar de la Confederación de Africa 
Meridional y de su Ejército Popular (CASPA). Pero, ¿quién precisamente 
estaba al mando de todas estas fuerzas soviéticas y quién dirigía sus 
actividades? ¿Cuáles eran las directivas en que debían basarse las acciones 
soviéticas? En su desesperación, el Oficial General tomó la decisión de 
enviar a un oficial veterano de su estado mayor a que indagara qué estaba 
ocurriendo. El oficial vestido de civil y utilizando líneas aéreas comerciales 
llegó al cabo de un tiempo a Beira donde entró en contacto con miembros de 
la misión militar soviética. Pero infortunadamente los acontecimientos se 
habían sucedido con demasiada rapidez. La Armada Soviética no había 
comenzado con pie derecho y aunque se había recuperado de manera 
satisfactoria, no había logrado de todas maneras el control de los sucesos 
para ¡implementar de manera efectiva las Operaciones política, sutiles 
y complicadas, que Moscú exigía y necesitaba. 

Al hacerse más patentes las pruebas, que era ya imposible pasar por alto, 
de que un estado de hostilidades podía surgir en cualquier momento entre 
los Estados Unidos y la Unión Soviética, se remozaron por ambas partes 
planes fortuitos para una contingencia como la que se había suscitado. La 
dificultad para los estadounidenses era que además de perder un barco del 
servicio de información secreta habían perdido también la iniciativa. Los 
rusos, por otra parte, aunque torpes en la ejecución, sabían exactamente lo 
que se proponían lograr. Es más, en esta coyuntura, aunque comprometi- 
dos profundamente tanto en lo político como en lo militar en los aconteci- 
mientos en el Oriente Medio y Africa del Sur, tenían aún a su favor otros 
dos factores adicionales. En primer término la condición de satélites de sus 
aliados del Pacto de Varsovia; esta circunstancia aunque había sido la causa 
primordial de la creciente insatisfacción que tanto había contribuido a la 
actual presión por parte de los soviéticos sobre los norteamericanos, había 
tenido siempre la ventaja de asegurarles un firme control de todas las fuerzas 
armadas del Pacto, ya que podían disponer su despliegue y el tipo de 
operaciones en que debían participar. Pero las cosas eran muy diferente para 
Estados Unidos. Aunque siempre habían justificado como indispensables 
para la seguridad nacional del país, las alianzas militares de que formaba 
parte la nación, en particular la OTAN, habían sido igualmente justificadas 
por los gobiernos de sus otros miembros integrantes ante sus respectivos 
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pueblos como indispensables para su seguridad nacional; y de ahí que la 
toma de decisiones tuviera que ser compartida. 

Estados Unidos, en consecuencia, a diferencia de los rusos, tenía que 
consultar con sus aliados antes de decidir respecto a una acción militar. Pero 
no era eso todo. A menos que los soviéticos decidieran de una manera 
deliberada desencadenar un ataque en el área de los países miembros de la 
OTAN, en Moscú podían tener una razonable certeza de que las fuerzas de 
la OTAN no se empeñarían en ninguna acción de ayuda directa a Estados 
Unidos. 

Esta debilidad congénita en las disposiciones del Tratado del Atlántico 
Norte merece una más amplia explicación. Cuando se suscribió el Tratado 
el 4 de abril de 1949, la Unión Soviética no era una potencia naval de 
importancia. Los rusos habían comenzado a constituir una poderosa fuerza 
de submarinos con base en la ensenada de Kola, desde donde tendría acceso 
no obstaculizado por los hielos al Atlántico norte. Pero los mares y los 
océanos del mundo no podían ser considerados como prolongación del 
territorio soberano. Todo lo que se necesitaba era incluir los ataques contra 
barcos y aviones de los miembros de la alianza como causa para emprender 
una acción colectiva de defensa, al igual que si se tratara de un ataque en el 
que se traspasa una frontera territorial. Pero por supuesto, se pensó, debería 
fijarse un límite geográfico en el mar. Desde luego que había que incluir las 
aguas adyacentes al litoral oriental de Estados Unidos. En cuanto a los 
límites oceánicos, se sugirió que el linde se fijara en la distancia máxima 
hasta la cual podrían llegar en misiones de patrullaje los submarinos que 
operaran desde la base en la ensenada de Kola. Se decidió que el trópico de 
Cáncer fuera el límite. 

En el curso de los años se concertaron varios arreglos para aminorar las 
infortunadas consecuencias del lindero de la OTAN en el trópico de 
Cáncer. El principal de esos ajustes fue la creación de una central para 
concentrar todas las actividades de información secreta naval de los 
miembros de la Alianza. Esta área no podía limitarse naturalmente a la zona 
exclusiva del Tratado del Atlántico Norte. Después de todo, en todos los 
lugares donde se hiciera el comercio marítimo de las naciones asociadas, la 
mayor parte de ese tráfico tendría que pasar tarde o temprano por el 
Atlántico Norte. ¿Cómo coordinar medidas de protección en los mares sin 
un conocimiento completo de los itinerarios y las rutas de navegación? ¿Y 
cómo iba a organizarse el empleo más económico del tráfico naviero para 
ayudar de manera eficiente a los pueblos empeñados en un esfuerzo bélico 
a menos que se tuviera un cómputo a escala mundial de los recursos 
disponibles de los que en un momento dado podría echarse mano? Por eso 
en los planes de la OTAN se previo la fundación de una Organización de 
Control Naval de Rutas Marítimas y también el funcionamiento de una 
Comisión de Planeación de la Navegación Oceánica. Fue por medio de los 
miembros de estos grupos, que actuaron de manera informal como 
individuos y coordinadamente con los integrantes de la comunidad naviera 
mundial, que comenzó a producirse una respuesta apropiada para contra- 


81 


rrestar las actividades de la Armada Soviética en el Mar Arábigo y en el 
Golfo Pérsico. 

Fue el embajador británico en Washington el primero en comunicar al 
presidente de Estados Unidos la petición urgente de los propietarios de 
barcos de que no se desencadenara una reacción exagerada ante la provoca- 
ción naval soviética. Se señaló que los iraníes iban a poder, mediante el 
control de la navegación en el Golfo Pérsico, asegurar el tráfico de los 
transportes petroleros y que continuaría el abastecimiento del energético 
a los demás países fuera de Estados Unidos. Los japoneses, por ejemplo, 
dependían casi por completo del petróleo del Oriente Medio. A condición 
de que no se cortara la producción en sus fuentes —y los iraníes no iban 
a tolerar que tal cosa ocurriera— aún no estaba todo perdido. Haciendo 
cambiar los puertos de destino de muchos cargueros que ya se encontraban 
en alta mar y recurriendo a las reservas para casos de emergencia y a fuentes 
alternas de suministro, Estados Unidos debería, se argumentaba, intentar 
«capear la tormenta». Lo importante era determinar, de ser posible, los 
objetivos políticos que la Unión Soviética se proponía alcanzar al ejercer 
presión en el terreno naval sobre las fuentes de abastecimiento de petróleo 
de Estados Unidos en el Oriente Medio; sólo conociendo esos propósitos 
sería posible adoptar las contramedidas más eficaces. 

Los ataques navales soviéticos y la respuesta de Irán tuvieron el efecto de 
alertar a la OTAN, ya de por sí temerosa de las consecuencias de los 
disturbios en Polonia y las tensiones en Yugoslavia, respecto a una 
vinculación directa entre los acontecimientos en HEuropa y lo que estaba 
ocurriendo en el Oriente Medio. En efecto, el Comité Militar de la OTAN, 
al informar respecto a la explosión de un pozo petrolero en el Mar del Norte 
poco después de que barcos soviéticos habían estado en la vecindad el 3 de 
enero de 1985, señaló la posibilidad de que existiera esa interrelación. Fue 
significativo el hecho de que los rusos negaran toda responsabilidad 
y sugirieran que el incidente constituía una «buena razón para que Europa 
Occidental se mantuviera alejada de las actuales dificultades». 

El hecho de que se tratara de un pozo británico tuvo un efecto que muy 
bien pudieron no haber previsto en el Kremlin. La acción que adoptaron 
inmediatamente en la Gran Bretaña tuvo la aprobación tácita del Subcomité 
Político del Consejo del Atlántico Norte que se reunió en una sesión de 
emergencia. Fue para anunciar la constitución de una Entidad para el 
Control Ambiental de los Mares Nórdicos (NORSECA) mediante un 
acuerdo entre los países del Mar del Norte interesados, con una central 
ejecutiva con sede en bPitreavie, el Cuartel General Marítimo del Oficial 
General de la Marina de la Armada Real para Escocia e Irlanda del Norte 
y con mucha práctica en sus funciones de Centro de Coordinación de 
Operaciones de Rescate Aéreo y Marítimo; tenían asimismo mucha 
experiencia en la ejecución de operaciones coordinadas con las autoridades 
civiles y de las fuerzas armadas en la región del Mar del Norte de tal manera 
que el Cuartel General en Pitreavie podía poner en práctica de manera 
rápida y eficiente los planes de NORSECA, que venían madurándose desde 
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hacía ya algunos años. En la fase inicial se requería el establecimiento de 
rutas estándar de navegación en el Mar del Norte, cuya observancia sería 
obligatoria si se deseaba disfrutar del derecho de tránsito ininterrumpido 
por esa región marítima. Las rutas no tocaban las instalaciones de petróleo 
y gas y además se delimitaron zonas de pesca variables para la notificación 
de las cuales se empleó el medio habitual de «Noticias a los Marineros». 

Poner en práctica todo este proyecto, que durante algunos años sólo fue 
una posibilidad, se facilitó al ocurrir un cambio importante en la estructura 
de mando de la OTAN que entró en vigor en 1983 (véase el Apéndice 3). 
Desde hacía mucho se había reconocido que la forma en que estaba 
estructurado el mando, particularmente en lo concerniente a las fuerzas 
navales y aéreas en el Atlántico, el Mar del Norte y el Canal de la Mancha, 
no correspondía ya a las realidades de orden estratégico y operacional. 
Incluso se llegó a dudar de que alguna vez hubiera correspondido a esas 
realidades. 

Suecia, Rusia Soviética, Polonia y Alemania Oriental, en su condición de 
estados individuales cuyos barcos mercantes y de pesca cruzaban de manera 
regular el Mar del Norte, fueron invitados a estar representados, si así lo 
deseaban, en el Consejo de NORSEC A, junto con los estados con litoral en 
esas aguas. Entretanto, el Comandante en Jefe Naval Británico dispuso con 
su colega de la Real Fuerza Aérea (Comandante en Jefe del Comando de 
Ataque) la vigilancia armada del grupo soviético que según todas las 
apariencias era responsable del estallido del pozo petrolero en el Mar del 
Norte. 

En otras partes los acontecimientos se habían sucedido unos a otros a un 
ritmo que tuvo igual dramatismo. 

31 de diciembre de 1984. Ocurren motines en Berlín oriental mientras los 
berlineses del sector occidental desde puntos ventajosos próximos al muro, 
con plena cobertura de los acontecimientos por las cámaras de televisión, 
aplaudían a los revoltosos. Los levantamientos populares fueron sofocados 
por tropas soviéticas que sustituyeron casi inmediatamente a la policía de 
Alemania Oriental; actuaron con mucha mayor firmeza y encarnizamiento 
que durante los sucesos en Polonia un mes antes. 

Debemos aquí hacer la observación de que la transmisión por la 
televisión, un medio de comunicación que iba a desempeñar una función de 
grin importancia en los sucesos que se relatan en este libro, tuvo tal 
significado en estos incidentes que merece que se le trate de manera más 
detallada. 

La transmisión por televisión de las noticias en el teatro de los hechos, se 
hace en los países avanzados con cámaras electrónicas de peso ligero capaces 
de registrar las imágenes en cintas de grabación audiovisual de 25 mm, 
o bien emitir en vivo su material desde el sitio en que se hace la toma. El 31 
de diciembre las cámaras del acopio electrónico de noticias (ENG) de 
muchos países se habían emplazado en muchos lugares a todo lo largo del 
Muro de Berlín; pudieron así captar y grabar en cinta —y además transmitir 
en vivo y en directo al mundo entero— escenas de los motines. 
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Pero una de las secuencias fue captada en el propio Berlín Oriental. 
Ocurrió que una unidad norteamericana estaba trabajando en un documen- 
tal cuyo tema era un programa hecho en la República Democrática 
Alemana. El director, que había ganado gran prestigio por su trabajo en 
tiempos de la guerra de Vietnam y por su actitud antibélica decidida, tenía 
una gran libertad de movimientos junto con su equipo de camarógrafos, 
y las autoridades de Berlín le habían dado permiso para circular por la 
capital. Por pura casualidad se dirigía con sus colaboradores a entrevistar 
a un dirigente sindical, alemán oriental y estaba presente cuando los 
amotinados empezaron a amenazar la sede del sindicato. Sus camarógrafos 
habían grabado algunas escenas de gran realismo, muchas de ellas en tomas 
de primer plano, antes de que la policía se diera cuenta de su presencia. 
Cuando dos oficiales vestidos de civiles intervinieron para que no siguiera 
su trabajo de filmación, el conductor del vehículo en el cual habían estado 
viajando le gritó: 

— ¡Pásame la cinta! 

Momentos después, con el rollo de la cinta fotomagnética el hombre 
desapareció entre la multitud. Fueron detenidos inmediatamente el camaró- 
grafo, su técnico de grabación y el director del documental. Pero al día 
siguiente la cinta, pasada de contrabando a través del muro, apareció en las 
pantallas electrónicas de Berlín occidental. Las imágenes no dejaban lugar 
a dudas y fuera de toda discusión era evidente que los amotinados no eran 
los grupos habituales de descontentos citadinos sino hombres de respon- 
sabilidad y disciplina. El filme contenía además escenas repulsivas en 
las que se veía cómo la policía de Alemania Oriental disparaba delibera- 
damente contra la multitud, y perseguía y apaleaba salvajemente a los 
amotinados. 

Los integrantes del equipo norteamericano de filmación junto con el 
director fueron acusados de haber instigado a los manifestantes y para 
colmo también de ser responsables de la muerte de dos policías. El hecho de 
que el director tuviera una conocida reputación de ser un simpatizante de la 
izquierda contribuyó a lo irónico de aquella situación pero para nada se 
consideró como un atenuante en su caso. 

La República Federal no reaccionó para nada. Existía entonces una cierta 
tirantez entre Europa Occidental y Estados Unidos. El cese del aprovisio- 
namiento del petróleo proveniente del Oriente Medio y las trabas para la 
navegación en el Mediterráneo comenzaban a hacer sentir sus efectos en la 
Comunidad Económica Europea cuyos integrantes argumentaban que no 
se tomaban en cuenta sus intereses en toda aquella pugna. La Comunidad 
afirmaba su derecho de importar petróleo de Irán y de libertad de 
movimiento para la navegación de sus estados miembros; insistían en que 
debían participar en las próximas discusiones en la cumbre. 

3 de enero de 1985. Muere asesinado el presidente de México. 

9 de enero. La República Democrática Alemana anuncia el arresto del 
equipo de filmación de la televisión de Estados Unidos. Serían llevados 
a juicio acusados del delito capital de instigar a la sedición y asesinar a dos 
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agentes del orden público en Berlín oriental el 31 de diciembre anterior. 

10 a 18 de enero. Estados Unidos declara que debe contar con una fuerza 
naval mayor en el Golfo Pérsico para poder estabilizar ahí la situación. Se 
envía una fuerza en misión especial a Bandar Abbas. 

19 de enero. Egipto invita a la Unión Soviética a que se haga cargo del 
control del Canal de Suez. La Sexta Flota de Estados Unidos cierra de 
manera muy efectiva la salida norte de esa vía marítima. 

20 de enero. El mensaje que con motivo de la toma de posesión del 
presidente Thompson envía el presidente Vorotnikov de la Unión Soviéti- 
ca, es aclamado por un mundo atemorizado, por su tono asombrosamente 
conciliador como una esperanza positiva de paz y muchos lo califican de 
presagio de una nueva dátente. El presidente Vorotnikov expresa: 

a) El gobierno de Egipto ha solicitado hoy a la Unión Soviética 
encargarse del control del Canal de Suez. El gobierno de la URSS ha 
respondido que aceptaría la propuesta egipcia únicamente si ese control lo 
comparte con observadores de Estados Unidos destacados al Canal ya que 
el único propósito del gobierno soviético será velar por el cumplimiento del 
acuerdo mutuo soviético-norteamericano de paralización de las fuerzas, 
concertado con el expresidente Cárter después de su mensaje de Navidad. 
Tanto los soviéticos como los estadounidenses quizá consideren, desde sus 
puntos de vista diferentes, que el otro ha roto la tregua pactada, en las tres 
semanas que acaban de transcurrir. «Pero es nuestro deseo que desde el 
inicio de su periodo presidencial trabajemos en la tarea común de encontrar 
un entendimiento que dé resolución a estas difíciles cuestiones.» 

b) Los miembros del equipo de trabajo de la televisión norteamericana 
acusados de graves delitos como el asesinato de policías en Berlín oriental, 
serán repatriados inmediatamente a través de Berlín occidental. (Al mismo 
tiempo se revela que el conductor del vehículo que había huido con el rollo 
de tomas televisadas y otros disidentes que fueron identificados al ser 
interrogado el chofer, habían sido ya ejecutados como «responsables 
directos de asesinatos en la comisión de los cuales los periodistas norteame- 
ricanos habían sido sólo testigos presenciales»; también habían sufrido la 
pena capital «dos contrarrevolucionarios polacos que en noviembre ante- 
rior habían asesinado brutalmente al alcalde de Wroclaw».) 

) El presidente Vorotnikov exhorta de la manera más urgente al 
presidente Thompson a participar en una reunión en la cumbre que espera 
que tendrá lugar «en esta primera semana de su mandato presidencial». 

Esta «petición soviética en pro de una dátente a la Munich», como la 
calificó el periódico Peking Daily, tenía como antecedente la siguiente 


comunicación secreta dirigida el 19 de enero al Politburó por el ministro de 
Relaciones Exteriores soviético Baronzov. 


El memorándum Baronzov 


Se han logrado ya los objetivos de nuestras operaciones en el Oriente 
Medio y en Africa del Sur. Hemos conseguido una posición de mayor 
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fortaleza que la esperada originalmente. Considérense los siguientes puntos 
en particular: 

l. Hemos reafirmado nuestro control en Polonia y Alemania Oriental. 
Aunque hemos ejecutado a  contrarrevolucionarios en esos países, ha 
resultado fácil persuadir a algunos periodistas norteamericanos para que 
opinen que nos anima un espíritu conciliatorio porque hemos puesto en 
libertad a los integrantes del equipo de trabajo de la televisión de Estados 
Unidos. A los contrarrevolucionarios polacos y de Alemania del Este se les 
ha demostrado que no recibirán apoyo de Occidente durante la presidencia 
de míster Thompson; este mandatario ha quedado ante sus ojos como una 
veleta que se mueve según sople el viento. Si surgen trastornos en Polonia 
u otros estados del oriente de Europa en 1985 ó 1986, será para nosotros más 
fácil intervenir en Yugoslavia, si llega a ser necesario, y poner en práctica 
nuestros planes ya elaborados para la invasión de Alemania Occidental. 
Será claro y evidente que el régimen en la Unión Soviética no puede ser 
desestabilizado mediante la subversión ni complots para golpes de estado. 

2. Hemos logrado una posición de mucha fortaleza en el Oriente Medio. 
Los yacimientos petrolíferos del norte de Arabia (es decir, los de Arabia 
Saudita e Irak) están ahora en manos egipcias. Es nuestra tarea que esto 
equivalga a decir que están ahora en manos soviéticas. Israel ha sido 
neutralizado mediante garantías que por ahora debemos mantener sin 
menoscabo alguno. 

Podemos permitir que Irán exporte petróleo a Estados Unidos y Europa 
por las rutas marítimas que cada vez en mayor medida podremos controlar 
debido a que la escasez de ese energético será lo suficiente para crear una 
grave desventaja para los países capitalistas. Sus propias leyes capitalistas de 
la oferta y la demanda harán que el precio del petróleo siga a un nivel muy 
elevado. Esta circunstancia acelerará el proceso que hará que esos países 
dependan en mayor medida de la energía nuclear; eso nos dará la oportuni- 
dad de estimular y apoyar a los muchos defensores sinceros de la conserva- 
ción del medio ambiental que en esos países capitalistas consideran que el 
empleo de ese tipo de energía es peligroso e inmoral. Esgrimirán el 
argumento de que es especialmente peligroso e inmoral que la tecnología 
nuclear se introduzca en los países de escasos recursos y en esta forma las 
naciones pobres dependerán cada vez en mayor medida de los países que 
controlan el petróleo del norte de Arabia, o sea, de Egipto y la Unión 
Soviética. También podemos servirnos del arma que representa el control 
del abastecimiento de petróleo para acrecentar nuestro dominio en la 
economía de los países socialistas de Europa, de manera especial en Polonia 
y la República Democrática Alemana. Debemos aparecer como decididos 
conservacionistas del medio ambiente y no dejar que ningún país reciba 
petróleo de Arabia en cantidad excesiva. Uno de nuestros objetivos 
principales en las negociaciones en la cumbre con el presidente Thompson 
será el intento de reforzar nuestro control sobre el petróleo árabe: de ser 
posible no sólo sobre las fuentes de hidrocarburos en Arabia Saudita e Irak, 
sino también el de los estados menores del Golfo Pérsico. 
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3. Un acuerdo respecto a la situación en Africa del Sur es de mucha 
menor importancia. Desde el punto de vista político podríamos hacer 
concesiones a los norteamericanos en esa región y dejar a los cubanos y los 
jamaicanos en la estacada. Sobre este asunto toca decidir al Politburó previa 
consulta con el Ministerio de la Defensa. 

El ministerio de Relaciones Exteriores desea, por mi conducto, expresar 
su reconocimiento a la eficiencia y osadía demostrada por las fuerzas 
armadas soviéticas en las tres difíciles semanas que acaban de concluir con 
crisis en el Oriente Medio, en Africa, en el Mar del Norte y en Berlín 
oriental. Los grandes gastos que en la década pasada fue necesario hacer 
para vigorizar nuestras fuerzas armadas han facilitado mucho la política 
exterior soviética, que ha podido lograr sus objetivos en esta época crítica; 
han quedado, pues, plenamente justificados. 


En la última frase de su memorándum, el ministro Baronzov había 
expresado una verdad de tomo y lomo. 


REUNION EN LA CUMBRE 
Y CONSECUENCIAS 


Continuaron los preparativos para una conferencia a máximo nivel 
pero, por un acuerdo tácito mutuo, a un ritmo mucho más pausado que el 
que inicialmente habían exigido los dirigentes moscovitas. Como paso 
preliminar los ministros responsables de la política exterior de Estados 
Unidos y la Unión Soviética hicieron visitas de consulta a sus respectivos 
aliados en Europa. El Secretario de Estado encontró los puntos de vista de 
los países de Europa occidental divididos y atormentados por dos motivos 
de ansiedad que en cierto modo se oponían entre sí. A pesar del petróleo del 
Mar del Norte, el occidente de Europa dependía aún en gran medida de las 
importaciones de ese energético que provenían del Oriente Medio. Vistas 
las cosas desde este ángulo, por lo tanto, las potencias europeas de 
Occidente abrigaban la esperanza de que Estados Unidos les garantizaría la 
conservación de esas fuentes y la reapertura de las vías marítimas de 
abastecimiento mediante una firme acción en el golfo Pérsico, el océano 
Indico y Africa del Sur. Pero se mostraban indecisos en cuanto a abogar 
muy abiertamente en tal sentido por temor a recibir la respuesta natural que 
podía esperarse de los norteamericanos: 

—S1 necesitan y desean el petróleo tanto como nosotros, vengan 
y ayúdennos a asegurar su producción y exportación. 

Muy pocas de esas naciones poseían la capacidad bélica para realizar 
acciones militares fuera de Europa. La mayor parte de los gobiernos se 
aferraban al viejo argumento de que el área de responsabilidad de la OTAN 
se limitaba a Europa y una zona bien definida del Atlántico Norte ——cuyo 
límite más meridional era el trópico de Cáncer— y que una acción en el 
Oriente Medio quedaría seguramente fuera de los límites estipulados. 
Tenían que afrontar, y no era ésta la primera vez que ocurría, la contradic- 
ción fundamental entre los términos de la Alianza Atlántica y la situación 
real que prevalecía en los acontecimientos mundiales. La línea de demarca- 
ción en el continente europeo estaba mejor definida y contaba con el 
antecedente de 35 años de estabilidad debida justamente a la concentración 
de la capacidad defensiva de la OTAN en la inviolabilidad de dicha línea. 
Pero si las causas de la tensión estaban en la periferia donde no había 
demarcaciones precisas, y si esas tensiones se propagaban alrededor del 
mundo hasta el punto de dejar a Europa confinada en un círculo de 
conflictos, ¿podían los estados de Europa occidental darse el lujo de 
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permanecer completamente estáticos en su pequeño y reducido recinto? 

Como alternativa, el problema lo plantearon los norteamericanos no sin 
cierta ironía en otros términos: si los europeos no pueden o no quieren 
ayudar a asegurar una libre producción de petróleo y mantener viables las 
rutas marítimas para su transporte, ¿estarían en cambio dispuestos a aumen- 
tar su esfuerzo defensivo en HEuropa y el Atlántico de tal manera que 
Estados Unidos pudiera distraer sus efectivos de Europa para hacerlos 
entrar en acción en otras áreas donde el riesgo era más inmediato y la 
respuesta occidental más urgente? 

Al plantearse esta cuestión se manifestaba de manera más clara el otro 
motivo de ansiedad que estaba siempre latente, y era que si Estados Unidos, 
con ayuda directa oO indirecta, endurecía su actitud frente a la Unión 
Soviética o sus partidarios y sostenedores en el Oriente Medio o en Africa, 
y si dicha acción resultaba exitosa, ¿acaso esa situación no iba a tentar a la 
Unión Soviética a restablecer el equilibrio de conjunto y fortalecer su 
capacidad de negociación desencadenando un ataque en Europa? Tal 
posibilidad resultaría especialmente tentadora si ocurriera una reducción de 
las fuerzas estadounidenses en Europa o si el enemigo llegaba a enterarse de 
que era menor el número de refuerzos norteamericanos disponibles. 

La voluntad de triunfo y la capacidad de adoptar decisiones de los aliados 
europeos quedó además debilitada por el giro que tomaron los aconteci- 
mientos internos. La comunidad europea, ahora más numerosa por la 
inclusión de España, Portugal y Grecia, había adoptado medidas encamina- 
das a una producción común de equipo militar, pero no contaba aún con las 
instituciones necesarias para formular una política exterior de conjunto 
O para concentrar de manera efectiva las fuerzas militares en el campo de 
lucha. Es más, Europa occidental no había encontrado aún la manera de 
convivir con el eurocomunismo. En Italia el Partido Comunista había 
ganado terreno con su reputación de ser capaz de restablecer la ley y el 
orden, pero su participación en el gobierno lo hizo más vulnerable a los 
efectos corruptores del poder. Por otra parte, al adquirir en Italia todo el 
poderío a que podía aspirar, sin asumir plena responsabilidad de todos los 
problemas del país, el Partido Comunista Italiano no se sentía más inclinado 
que antes a que los soviéticos tomaran el poder y en consecuencia 
mantuvieron en esos intranquilos años de paz un grado razonablemente 
satisfactorio de participación de Italia en las filas de la OTAN. 

Fn Francia, ahora bajo un régimen de gobierno de Frente Popular, el 
equilibrio de las fuerzas políticas era más precario y se planteaba una 
situación diferente. El Partido Comunista Francés seguía aún dividido entre 
dos tendencias: aquellos para quienes lo esencial era conservar la pureza de 
los dogmas, y los partidarios de un mínimo de flexibilidad como requisito 
necesario tanto para mantener viable la precaria unidad de la izquierda 
y conquistar mayor número de votos a costa de la derecha post-gaullista. La 
actitud ambivalente de Francia respecto a la defensa común parecía avenirse 
mejor con las persuasiones políticas, sólo que las divergencias eran mayores 
en lo que concierne a la manera de cómo manejar las crisis en los primeros 
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años de la década de 1980. El programa de desarrollo de la energía nuclear se 
había visto limitado por las protestas de los que abogaban por un medio 
ambiente libre de contaminación, y hasta en su forma reducida las plantas 
no funcionaban a toda capacidad. Como su propia producción petrolera era 
muy reducida, Francia dependía en gran medida de los energéticos de 
importación. Como ahora la línea de demarcación entre Oriente y Occi- 
dente partía en dos los suministros que provenían del Oriente Medio, la 
posibilidad de adquirir petróleo podría resultar más fácil mediante compras 
privadas a la URSS y Egipto. ¿O acaso podría asegurarse el suministro del 
energético apoyando la contraofensiva de Estados Unidos para lograr la 
reapertura de las vías tradicionales de suministro? ¿O tal vez resultara una 
combinación muy conveniente intentar aprovechar lo mejor de las dos 
posibilidades —con négotiations tous azimuths— tal como estaban las cosas? 

El Reino Unido, habiendo alcanzado el máximo de su producción 
petrolera, era menos sensitivo a la amenaza de ver cortados sus suministros 
del extranjero, y ni siquiera el retorno de una relativa prosperidad y de un 
gobierno conservador, habían contribuido a que disminuyera el parroquia- 
lismo característico de los años 70. 

En Alemania los peores excesos de la izquierda en el medio urbano 
habían podido ser contenidos no sin dificultades y con un riguroso examen 
de conciencia provocado por el creciente poder que iba adquiriendo la 
policía. La desilusión respecto a la Comunidad Económica Europea fue un 
factor que contribuyó a revivir la creencia histórica alemana de que a largo 
plazo la prosperidad en el campo de la economía dependería en gran parte 
del aprovechamiento de los mercados y las importaciones provenientes de 
Europa oriental. La superioridad de la República Federal en Europa 
occidental rivalizaba con el auge y la preeminencia de la República 
Democrática en el Este europeo. Algunos políticos de mayor audacia no 
resistían la tentación, que surgía de semejante coincidencia, de preguntarse 
qué no lograrían juntas las dos Alemanias. La mayoría, aunque aún 
rechazaban los sueños de una superpotencia germana aunque sólo fuera en 
el plano económico, aceptaban sin embargo la importancia de mantener la 
ventaja que de manera casi imperceptible iba acumulando un pueblo que 
asentaba los pies en cada uno de los campos adversarios. Aunque era 
peligroso considerar la posibilidad de que se eliminaran las barreras que los 
separaban, la agudización de sus asperezas a causa de la renovación del 
conflicto Este-Oeste, les resultaba sin lugar a dudas muy irritante. 

Fue así que el Secretario de Estado no quedó con una impresión de que 
los sentimientos de los aliados europeos fueran muy coincidentes y defini- 
dos después de su gira por algunas de las más importantes capitales de 
Occidente. Como de costumbre Estados Unidos tendría que manejarse 
solo, o casi solo, en sus decisiones respecto al Oriente Medio y el Atlántico 
meridional, y sin duda sería inculpado de las consecuencias si las cosas 
tomaban un mal cariz, aunque quizás una exposición más prolongada que lo 
habitual a la lucha desenfrenada de la política mundial y a las carencias 
y privaciones que ya se hacían sentir en la situación tal como estaba al 
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presente, harían el milagro de que a las palomas europeas les crecieran picos 
y garras de aves de rapiña. En el Departamento de Estado en Washington 
los documentos relativos a las diversas opiniones se acumularon con gran 
rapidez y las opciones siguieron imprecisas, algo en verdad desesperante. 

No le fue mucho mejor al ministro de Relaciones Exteriores de la Unión 
Soviética en su gira, un tanto más rutinaria, por las capitales de Europa 
oriental. Todos los países de la región veían que peligraba todo lo que con 
tanto esfuerzo habían logrado en cuanto a prosperidad económica, a causa 
del juego soviético de llevar las cosas al borde de la guerra. Les era difícil 
creer en una escasez de energéticos respecto a la cual la URSS les había 
advertido que sobrevendría a fines del siglo XX, carencia que según Moscú 
sólo podía remediarse si se apoderaban directamente o mediante terceros de 
una buena tajada de los yacimientos petrolíferos del Oriente Medio, 
premisa en la que se basaba el apoyo soviético a la incursión de Egipto en 
Arabia. Los países europeos del campo socialista abrigaban el temor de que 
las maniobras rusas para establecer una base bélica iban a traducirse en una 
presión mayor y casi intolerable sobre el suministro y los precios de los 
bienes de consumo, inclusive las subsistencias. Hicieron hincapié — aunque 
en vano— en el hecho de que en tanto que la policía secreta soviética tenía 
que vérselas sólo con un puñado de conocidos intelectuales disidentes, los 
demás estados (Polonia, por ejemplo) debían enfrentarse a un movimiento 
de base mucho más amplia y sólida que era consecuencia de las esperanzas 
de los trabajadores de alcanzar un nivel de vida que fuera comparable 
primero al de Alemania del Este y luego al de Alemania Occidental. 

Excepto en la mayor parte de la tecnología militar y del espacio, la brecha se 
hacía cada vez más ancha entre la falta de eficiencia de la producción 
soviética y la mucho mayor capacidad técnica y ejecutiva de Alemania del 
Este, Hungría, Polonia y Checoslovaquia. Los métodos y la tecnología del 
mundo occidental eran considerados cada vez en mayor medida como más 
apropiados y deseables. El ejemplo del eurocomunismo en el oeste de 
Europa despertó en los cuadros la esperanza de que el Partido podría 
restablecer algo de la empañada popularidad que otrora tuviera, con sólo 
mantener las distancias respecto al Partido Comunista de la Unión Soviética 
y gozar de una mayor autonomía. 

Por eso cuando el Secretario de Estado y el Ministro del Exterior 
Baronzov se reunieron en Ginebra a fines de enero de 1985, uno y otro no 
sólo tenían que cuidarse del interlocutor que tenía enfrente en la mesa de 
conferencias sino también, y en mayor medida, aunque disimuladamente, 
de los que figuraban silenciosamente en las filas de sus aliados y partidarios. 
Necesitaron una semana para ponerse de acuerdo respecto al temario 
Y programa de discusiones de su propia conferencia y otras dos semanas 
más para la agenda de la reunión en la cumbre. Finalmente se llegó a un 
acuerdo para que el presidente Thompson y el presidente Vorotnikov (los 
cargos de presidente de la URSS y de secretario del Partido Comunista de la 
Unión Soviética (PCUS) hacía mucho que se habían fusionado) celebrarían 
su entrevista el 15 de febrero para analizar conjuntamente todas las 
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amenazas a la paz mundial y toda situación que potencialmente pudiera 
contribuir a que se rompieran las hostilidades con armas nucleares. 

Las opiniones de los observadores políticos y de los comentaristas de los 
medios de comunicación masiva estaban divididas en cuanto al talante de los 
dos políticos que se encontrarían en la cumbre y a las perspectivas de paz 
y de guerra. Cada uno de los contrincantes se había aventurado en el mar 
ignoto de la confrontación un paso más que cualquiera de sus predecesores 
desde los tiempos de la crisis de Cuba y el bloqueo de Berlín. Importante 
para el resultado era determinar si uno y otro consideraban el ambiente 
propicio para un entendimiento. Una y otra potencia había contado con un 
entusiasta aliado que se desempeñó en la vanguardia —+Estados Unidos en 
Irán y la Unión Soviética en Egipto— pero las dos superpotencias estaban 
conscientes de la inestabilidad propia de esos protagonistas. Sus aliados más 
firmes se mostraban más indecisos que de costumbre. En un aspecto uno 
y otro país debían tener en cuenta una exigencia similar; asegurar los 
aprovisionamientos de petróleo del Oriente Medio hasta que pudieran 
contar con otras fuentes de energéticos. La opinión pública en Estados 
Unidos seguía sosteniendo el punto de vista de que contar con energéticos 
abundantes y baratos era un derecho del pueblo norteamericano que les 
correspondía por voluntad divina. Habían elegido a Thompson esperanza- 
dos en que éste se desempeñaría mejor en lo que respecta a proporcionarles 
algo que Cárter se había empeñado en convencerlos de que no necesitaban 
con tanta urgencia. Las preocupaciones de  Vorotnikov eran de otra 
naturaleza. Podía confiarse en que el pueblo ruso aceptaría gustoso lo que 
sus dirigentes políticos estuvieran dispuestos a darle, pero no era el mismo 
caso tratándose de los pueblos de Europa oriental y respecto a esto la 
decisión presentaba mayores dificultades: o bien se procuraba avanzar con 
mayor rapidez a la consecución de niveles de vida y consumo equiparables 
a los de Occidente, o se restablecía la dictadura un tanto menguada del 
PCUS y se obligaba a la población a tolerar de mal o buen grado un bajo 
estándar de vida. Para lo primero se iba a necesitar más petróleo y para la 
otra alternativa más tropas soviéticas. Tanto el petróleo como los recursos 
bélicos podrían resultar insuficientes a corto plazo a su nivel actual, 
teniendo en cuenta sobre todo la creciente amenaza que representaba el 
poderío de China. El fantasma de la agresión extranjera produciría, como 
siempre, la sumisión deseada, pero hacer aparecer ese fantasma en el 
Océano Indico quizá no resultara apropiado para ese propósito específico. 

Después de dos días de mutuas recriminaciones y de llevar las cosas hasta 
el borde del abismo, surgió una posibilidad de acuerdo: un resultado que 
quizá pudo haberse previsto desde mucho antes. La consagrada fórmula de 
paz con honor; se confirmó tácitamente la tregua de acciones hostiles; el 
control de los yacimientos petrolíferos quedó como estaba, es decir, Arabia 
Saudita, Irak y Kuwait en manos de Egipto, y por lo tanto de la URSS, e Irán 
y los pequeños estados del Golfo Pérsico bajo dominio de Occidente. 
Cesaría el suministro de armas en Africa y Arabia (fue significativo que 
a este respecto no se mencionaran Irán ni tampoco Cuba o Jamaica); habría 
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mutua notificación previa de los movimientos navales con intercambio de 
fotografías tomadas desde satélites para confirmar el cumplimiento de este 
acuerdo; se reanudarían además las negociaciones relativas a SALT y la 
reducción mutua y equilibrada de fuerzas (MBFR). 

A decir verdad ni uno ni otro quedaron satisfechos con lo conseguido, 
pero algunos aspectos eran más insatisfactorios que otros. Thompson 
consideró un gran logro haber rescatado la paz de las fauces de la guerra 
(con una vaga evocación de la antítesis churchilliana mezclada con una frase 
de Chamberlain) y también daba importancia al tiempo que se había ganado 
para construir más barcos y explotar en mayor escala los recursos petroleros 
propios. No llegó a agitar una hoja de papel en uno de los balcones de la 
Casa Blanca, pero la atmósfera tenía mucho de la que prevalecía en Londres 
en el otoño de 1938. 

La Unión Soviética comenzó a construir oleoductos y refinerías para 
hacer circular su nuevo petróleo en dirección al norte y no al sur como había 
sido en el pasado. Más importante a corto plazo fue la atención urgente que 
los dirigentes soviéticos pusieron en el restablecimiento de la autoridad 
soviética en Europa oriental, en la penetración de tendencias prosoviéticas 
en los partidos comunistas de Europa occidental y en la protección de sus 
repúblicas fronterizas contra el contagio que implicaba la presencia de 
China, cada vez más manifiesta. Continuó el acrecentamiento del poderío 
militar soviético. 

Quizá los políticos chinos fueron los más decepcionados de todos. En el 
incómodo triángulo de fuerzas profetizado con tanta exactitud en 1948 por 
George Orwcll, los dirigentes en Pekín habían cifrado muchas esperanzas 
en la agudización del enfrentamiento norteamericano-soviético en el 
Oriente Medio y Africa del Sur. Poco tenían que temer los chinos de parte 
de Estados Unidos. Su ideología los había llevado al convencimiento de la 
victoria final de su sistema sobre el capitalismo. Ellos podían darse el lujo de 
esperar que la historia produjera su inevitable resultado. Pero algo muy 
diferente era la rivalidad con otra rama del comunismo. En sus escrituras 
sagradas no estaba predicho cómo iba a terminar semejante antagonismo. 
Además, aun en la era de los cohetes una frontera territorial parecía mucho 
más vulnerable que varios miles de kilómetros de Océano Pacífico que los 
separaba del continente americano. El acuerdo sobre la tregua logrado en la 
reunión cumbre norteamericano-soviética privaba a China de la buena 
fortuna que parecía depararle una intensificación de la lucha entre las dos 
superpotencias rivales. La revaloración subsecuente de la situación hizo 
aparecer a China todavía muy atrás en cuanto a potencial bélico nuclear 
y refinamientos en los armamentos convencionales. El número de hombres 
disponibles para convertirlos en combatientes difícilmente compensaban 
estas deficiencias. Era necesario buscar otros medios de aminorar la 
superioridad soviética en cuanto a armas. 

El frente interno en la URSS —o por lo menos en las zonas soviéticas 
contiguas a China— ofrecía un posible campo de acción muy prometedor. 
Habría sido peligroso para China invocar el nacionalismo como divisa 
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subversiva cuando aún no había logrado tener bajo su dominio completo 
a Sinkiang y Tibet. Ahora el riesgo de insurgencias regionales era mucho 
menor que el que a ese respecto existía en las repúblicas soviéticas del Asia 
central. Es más, había elementos procedentes de muchos de esos pueblos 
musulmanes, que étnica y lingúísticamente pertenecían al tronco turco, que 
vivían ahora en las regiones más occidentales de China. Con una moderada 
tolerancia para que cultivaran su libertad cultural y el desarrollo económico 
que tenía su origen en las inversiones japonesas en la nueva esfera 
compartida de prosperidad, no se tropezaría con grandes obstáculos para 
crear en China centros de atracción para los pueblos de Uzbekia y Kazajia. 
Un movimiento en pro de una autonomía real en las repúblicas soviéticas en 
la frontera entre China y la URSS podría tener enormes ventajas para los 
chinos o al menos constituiría un dolor de cabeza más para los forjadores de 
la política soviética, ya que sería necesario distraer tropas que de no mediar 
esa situación conflictiva constituirian una amenaza contra China; además 
daría fundamento a las sospechas de Moscú respecto a la lealtad de las 
unidades militares que se reclutaran en esas zonas. 

Entretanto, en Occidente la paz espúrea comenzaba a sufrir los efectos 
del desgaste. Por sabido se calla que ni Estados Unidos ni la Unión Soviética 
tenían suficiente confianza en el otro como para tomar en serio el acuerdo 
sobre desarme. Por el contrario, los aprestos bélicos en los países del Pacto 
de Varsovia aumentaron a un ritmo que superaba el de antes de la reunión en 
la cumbre; la OTAN seguía haciendo algunos modestos progresos. Se 
reanudaron las escaramuzas políticas. Tres elementos en particular contri- 
buyeron a crear un clima de inestabilidad: el petróleo, el Oriente Medio 
y los Balcanes, ninguno de ellos nuevo en realidad pero cada uno capaz de 
propagar sus efectos como las metástasis de un tumor maligno después de 
una infructuosa operación quirúrgica intentada para su extirpación. 

La desorganización de los suministros de petróleo y la escasez resultante 
en todo el mundo era como una llaga maligna y contagiosa que dificultaba 
toda serena reflexión, creaba tensiones internas e internacionales, deforma- 
ba las economías nacionales y contribuía a aumentar el desempleo. Las 
nuevas modalidades de distribución del energético eran frágiles y estaban 
sujetas a los vaivenes e incertidumbres de la política. El control de los 
yacimientos en el norte de Arabia por parte de la RAU, dominada por 
Egipto, difícilmente podía considerarse garantía de estabilidad en tales 
circunstancias. 

Era éste el sexto intento de unidad de los países árabes en que había 
participado Egipto. Todos los empeños anteriores en ese sentido habían 
fracasado después de transcurrido un tiempo de mayor o menor duración. 
Los pocos centros de población en Arabia Saudita pudieron ser dominados 
por las fuerzas militares egipcias de ocupación. Pero la asociación con Irak 
era mucho más incómoda. La milenaria aspiración de lograr la unidad del 
mundo árabe quedaba empeñada por la presencia demasiado visible de los 
técnicos soviéticos en los campos petroleros y en los puertos. Aun en estos 
tiempos en que el siglo XX se acercaba a su fin, los antiguos odios entre los 
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ziinitjis y los chiítas volvían a Hacer erupción cuando entraban en contacto 
demasiado estrecho los sauditas y los iraquíes. La unidad árabe es un sueño 
que ha inspirado a algunos de los más nobles pensadores de esa raza, pero en 
los hechos reales de la historia la división entre los árabes ha sido un hecho 
mucho más constante y de mayor influencia y trascendencia. Las rivalida- 
des personales de los políticos árabes se han alimentado siempre de las 
discrepancias entre las tribus, del dogmatismo religioso y de la estratifica- 
ción soclal. 

La nueva unión se había empantanado antes de que se lograran plenamen- 
te Jos propósitos que la habían inspirado. Con todo el petróleo de los países 
árabes (sobre todo si como habían llegado a persuadirse a sí mismos los 
propagandistas de la causa panárabe, Irán se hubiera sumido en el caos) 
quizá la unión árabe hubiera tenido cierta probabilidad de alcanzar una 
independencia real. Quizás hasta pudo haber exigido rescate a las superpo- 
tencias desde el momento en que el petróleo llegó a ser considerado como 
esencial para su supervivencia. Pero tal como habían salido las cosas, con 
Arabia conquistada sólo a medias e Irán en plan ascendente y mejor armado, 
la división del mundo árabe se complicaba más aún a causa de la pugna entre 
la Unión Soviética y Estados Unidos. El imperialismo hacía su reaparición 
con otros nombres y en tales circunstancias no era de extrañar que cundiera 
la desilusión y se acentuara el pesimismo. 

No tardó en hacer aparecer el asesinato su feo rostro. La asociación entre 
los chiítas en Irak y los rusos ateos dio pábulo para un resurgimiento del 
fanatismo ortodoxo que tantas víctimas había cobrado en el pasado entre los 
políticos. El asesinato del primer ministro de Egipto no sólo creó un vacío 
de poder en el Consejo de la Unión, sino que además provocó ondas y ecos 
entre las razas sujetas al yugo soviético que ya estaban siendo cortejadas 
y halagadas por China. 

Se instauró un gobierno parchado con la participación de militares, pero 
las simientes de la duda habían sido sembradas en el Politburó acerca de la 
conveniencia y la viabilidad del control por una potencia delgada en una 
región de tan vital importancia para sus planes. Se elaboraron proyectos y se 
destinaron fuerzas para una intervención soviética más directa. Se hicieron 
aprestos para contar con equipo, vestuario y tiendas militares especialmente 
disenados para operaciones en clima cálido, y se puso en marcha un 
programa urgente para modificar vehículos y armas. Se impartieron cursos 
intensivos de lengua árabe y se hicieron refritos de artículos de enciclope- 
dias para demostrar la compatibilidad esencial entre los principios sociales 
del islamismo y las tesis del marxismo-leninismo. 

Entretanto comenzó a desarrollarse una nueva crisis en una región 
mucho más próxima a la metrópoli comunista. Después de la desaparición 
del mariscal Tito de la escena política de Yugoslavia, este país había tenido 
que superar una serie de problemas. Hubo en primera instancia menos 
dificultades que las previstas con anterioridad. Era inevitable que las 
regiones lograran algo más de poder y los arreglos económicos en cada zona 
habían divergido un poco más de la norma general, apoyándose en la mayor 
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parte de los casos todavía más en la economía de mercado; pero la 
organización federal básica siguió más o menos intacta. Mas ahora las 
dificultades generales causadas por la escasez de petróleo y los aumentos en 
los precios se agregaron a las tensiones latentes entre la parte rica del norte 
del país y el sur donde había más pobreza. El grupo de los países no 
alineados, del cual Yugoslavia y Egipto habían sido socios fundadores, se 
había reducido repentinamente cuando este último país aceptó la tutela 
soviética. Cuando la vía del tránsito sin compromiso se volvió más estrecha, 
Eslovenia comenzó a desplazarse cada vez más en dirección al oeste y Servia 
se acercó más a la órbita soviética. 

Alemania occidental había considerado a Ljubliana como uno de los 
puntos de acceso más convenientes para el desarrollo de un comercio más 
intenso con los países de HEuropa oriental, desarrollo que la industria 
germana necesitaba cada vez más con mayor urgencia. La administración 
provincial de Eslovenia respondió a los sondeos de los alemanes occidenta- 
les con una presteza que iba más allá de las ventajas puramente comerciales 
y sugería la visión de una nueva Suiza balcánica en la cual podían coexistir 
Oriente y Occidente con base en el respeto mutuo y la igualdad en los 
términos del trato recíproco. El gobierno central en Belgrado se sintió 
atemorizado por esta tendencia al separatismo y procuró establecer el 
equilibrio haciéndose de la vista gorda respecto a las actividades de los 
grupos prosoviéticos que siempre habían existido y que a últimas fechas 
habían acrecentado su capacidad de agitación en contra precisamente de una 
eventualidad como la que ahora se presentaba. Sus señales de peligro 
enviadas a los oídos receptivos del Partido Comunista de la Unión Soviética 
no perdieron nada del tono de alarma que tenían, al ser transmitidas. La 
restauración del control comunista en Yugoslavia alcanzó entonces un 
grado de prioridad en las altas esferas del Kremlin que lo consideró como 
uno de los asuntos de mayor urgencia entre las cuestiones pendientes que 


exigían una pronta resolución. 


8 HEIDELBERG, 27 DE 
JULIO DE 1985 


Era una cálida tarde estival en Heidelberg. Los visitantes del Comité 
de Estudio de los Servicios Armados del Senado de Estados Unidos, 
escuchaban con mucha atención al jefe de Estado Mayor del Ejército de 
Estados Unidos en Europa (USAREUR). No estaban presentes ni reporte- 
ros de prensa ni equipos de televisión para cubrir el evento. 

— Como quedó bien claro esta mañana en la alocución inaugural del 
general en jefe y en las reuniones informales de grupo que siguieron 
— expuso el jefe del Estado Mayor de acuerdo con los registros—, esta visita 
ha despertado un sentimiento de cordial bienvenida en USAREUR que 
compartimos todos los integrantes del mando. Es prueba del interés y del 
apoyo que en todo momento hemos tenido en Estados Unidos durante el 
tiempo en que ha ido en aumento la tensión internacional un poco más al 
sur; todos en esta entidad, repito, hemos incrementado nuestro estado de 
disponibilidad para la acción. Lo que voy a exponer es información 
reservada pero de acuerdo a vuestros deseos figura en los archivos y sé bien 


que sabréis disculparme si en ocasiones hago hincapié en aspectos técnicos 
de la cuestión. 


El militar se volvió hacia el mapa. 

— Conocéis las disposiciones en CENTAG, y por ahora no tengo ningún 
comentario adicional que hacer. Es algo que lamentamos que las recomen- 
daciones del informe Nunn-Bartlett de 1977 y del informe anual del 
departamento de defensa del secretario del ramo, Rumsfeld, para el año 
fiscal de 1978 no se hayan llevado por completo a la práctica por razones de 
financiamiento. Esto no obstante, hubo un progreso sostenido a partir del 
período en que los desniveles de disponibilidad, en la época cuando se 
elaboraron los informes antes mencionados, alcanzaron un punto peligro- 
samente bajo; es un progreso que hasta cierto grado y de manera variable se 
refleja en nuestros aliados. El ejército de Estados Unidos en Europa está en 
mejor forma que en cualquier otro tiempo durante los diez años pasados. Si 
otros factores permanecen iguales, el avance logrado a este ritmo podría 
capacitar a la alianza en el curso de los próximos dos años para tener una 
posición de inobjetable seguridad respecto a cualquier ataque convencional 
que pudiera desencadenar algún país miembro del Pacto de Varsovia. 


»A su tiempo nos ocuparemos de los armamentos nucleares. Ahora 
hablaré sólo del equipo bélico convencional. 
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*El tanque con una efectividad triple en comparación con el 
'*M-60” al que vino a sustituir, está en uso generalizado en todas las 
unidades del mando. El vehículo mecanizado de combate para la infantería, 
cuya temprana introducción habría duplicado la capacidad combativa de 
nuestra infantería, lamentablemente no está en uso generalizado. Su 
auto-cañón estabilizado para supresión de fuego y sus dos blindajes ATGW 
(TOW o Hellfiré) con alcance de 3000 metros y una probabilidad de 90 por 
ciento de blanco al primer disparo, habría sido de inestimable valor. Desde 
luego que ha sido aceptado para el servicio y contamos con algunas 
unidades pero en número aún insuficiente. 

«Por otra parte hemos logrado con el “Tacfire” mejorado, un aumento 
de eficiencia de 50 por ciento de la dirección automatizada del fuego de 
artillería; contamos además con computadores de batería y munición 
de alcance ensanchado para artillería de tubo de 200 y 155 mm, con la cual 
podemos alcanzar ahora de treinta a cuarenta kilómetros. Esta capacidad de 
fuego de nuestro contraataque ha contribuido a corregir la grave debilidad 
en el frente de CENTAG. La debilidad a que me refiero es nuestra 
dificultad para cambiar nuestro apoyo de artillería en sentido lateral, si 
tenemos que enfrentarnos a un enemigo que seguramente tendrá la 
iniciativa para elegir los ejes de ataque y la ventaja de un terreno que no 
siempre facilita los desplazamientos terrestres laterales. 

*Habríamos recibido con beneplácito los radares ajustados de fase, para 
la localización del despliegue de artillería que utilizarán las contrabaterías; 
pero sobre todo es importante la dotación general de proyectiles guiados 
disparados por cañones con guía inicial láser, que son muy efectivos contra 
los tanques. Pero como es de vuestro conocimiento, aunque estos ingenios 
han sido aceptados para el servicio, hasta ahora no se han autorizado 
plenamente los fondos necesarios para su producción. Hemos corrido con 
mejor suerte en lo que se refiere a la dotación de minas diseminadas que se 
lanzan mediante artillería una vez que queda revelada la modalidad de un 
ataque. Este material está ahora llegando al teatro de operaciones. 

*En lo que toca a la defensa antiaérea es satisfactorio que nuestro 
inventario de proyectiles de defensa antiaérea de tercera generación, 
virtualmente haya quedado completada con los “Patnot ” para altitud 
mediana y elevada, los “Roland” para intermedia y baja, y los “Stinger” 
igualmente para altitud baja; han sustituido a los “Redeye”. 

eNecesitamos un número mayor de helicópteros antitanque con capaci- 
dad para vuelo diurno y nocturno y un alejamiento de 3000 metros. 
Contamos con algunos pero necesitamos más. Necesitamos asimismo, 
como se ha repetido insistentemente, muchos más ATGW, que serán 
montados en vehículos para propósitos especiales y de preferencia bajo 
blindaje de MICV para que podamos resistir el fuego sorpresivo del 
enemigo, que a nuestro entender con toda seguridad tendrá una gran 
intensidad. Lo que realmente necesitamos en las divisiones norteamericanas 
en la región central es una dotación suplementaria de por lo menos 1000 
armas antitanque montadas en tanques, y 700 ATGW que se desplegarían 
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de otras maneras. Tenemos los tanques, pero no los ATGW en número 
necesario. 

»A nivel de cuerpo y de división tenemos gran necesidad de mejorar 
nuestro servicio de información secreta, de reconocimiento y de sistemas de 
localización de blancos. Las mejoras en los dos últimos años han sido muy 
considerables. La información con señales del servicio de inteligencia se ha 
beneficiado con mejores métodos y un equipo de mayor eficiencia. 
Tenemos una buena diversidad de vehículos de pilotaje remoto para 
reconocimiento y poder determinar con exactitud los blancos, junto con 
cierta provisión de radares aerotransportados para detección de blancos 
móviles, tanto desde helicópteros como desde aeronaves de alas fijas; 
también localizadores de radar. El grado de visibilidad que ahora tenemos 
sobre el campo de batalla ayudará en gran medida a la interposición 
de nuestras fuerzas menores en los ejes principales del esfuerzo enemigo 
y el desarrollo de operaciones de interdicción eficaces en el campo de 
batalla. 

» La eficacia de nuestros servicios de inteligencia en el campo de batalla ha 
aumentado muy notablemente con la introducción del Sistema Conjunto de 
Información Táctica y Distribución (JTIDS). Aún estamos haciendo 
ajustes en este sistema. Todavía no ha sido sometido a una carga operacional 
completa y no sabremos aprovecharlo hasta el máximo de sus posibilidades 
hasta que tengamos esa experiencia. Pero en éste, al igual que en otros 
campos en que la electrónica es de vital importancia, contamos con un 
enorme potencial que es fuente de confianza en todos los niveles. 

»Me complace poder informar el empleo de procedimientos operativos 
perfeccionados y nuestra capacidad para efectuar acciones bélicas conjuntas 
en tierra y aire. Este tipo de acciones es ahora efectivo en operaciones de 
reconocimiento y vigilancia y en grado menor en la supresión de la defensa 
antiaérea enemiga, la interdicción en el campo de batalla y las operaciones 
militares electrónicas, pero sobre todo en el control conjunto de apoyo 
aéreo cercano mediante el empleo de observadores de artillería en la 
vanguardia, provisto de señaladores láser. 

«Como es sabido, el empleo de telones de ocultamiento en los depósitos 
de material para el apoyo de operaciones, que se ha encomendado 
a unidades de otras nacionalidades (de los que en una época los de Israel 
fueron ejemplo típico) han funcionado desde hace mucho a satisfacción. Las 
existencias, preparadas de antemano, de equipo para reforzar las unidades 
han quedado completadas y habrá pocas dificultades para hacerlas ascender 
a nivel de combate en las divisiones pesadas que se espera que entren en 
acción en una fase temprana. Una de ellas está en proceso de ser transferida. 
Las reservas de municiones están ahora a la medida, y algo quizá más 
importante es que se llegó hace dos años a una conclusión exitosa de las 
negociaciones con la República Federal Alemana, en las que se trabajó 
activamente a partir de 1980, para la reubicación de algunas de las más 
importantes instalaciones; es poco probable ahora que existencias de vital 
importancia no sean recibidas por las tropas en la primera línea, por haberse 
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interrumpido las líneas de comunicación. Se tendrán ventajas similares al 
hacerse la sustitución de una línea de comunicación a través de los Países 
Bajos para ese propósito y por Bremerhaven en el norte de Alemania, 
aunque esto todavía no se completa y ha surgido un nuevo problema de 
defensa antiaérea que hasta el presente no ha sido resuelto por completo. 
Han progresado las medidas encaminadas a una mayor integración del 
sistema logístico de la Alianza. Nos consideramos afortunados al tener aquí 
en CENTAG menos problemas en todo lo concerniente a estos aspectos, 
que los que tienen en NORTHAG. 

»Debo además informar una mejora continua en los sistemas de mando 
y de control, en defensa antiaérea y control, y en las medidas para evitar 
sorpresas. 

*Finalmente tengo que referirme a dos cuestiones que han sido plantea- 
das por los señores senadores; aunque por supuesto la política nacional 
francesa debe ¡permanecer excluida de la OTAN, hay participación en 
nuestra planeación de mando y personal del Il Cuerpo Francés con sus dos 
divisiones y sus tropas de apoyo estacionadas en la República Federal 
Alemana, colaboración que es muy estrecha aunque se hace a un nivel 
estrictamente confidencial. Las dos brigadas norteamericanas desplegadas 
en el norte de Alemania para compensar la debilidad en cuanto a profundi- 
dad en el sector de NORTHAG, han tenido que ser reubicadas reciente- 
mente porque NORTHAG ha adoptado últimamente medidas para reme- 
diar ahí su debilidad. Cada una de esas brigadas de Estados Unidos es la base 
de una división de refuerzo que constituirá un elemento importante de las 
reservas regionales que ahora están en fase de desarrollo por parte de 


AFCENT. 
La exposición del jefe de Estado Mayor había terminado y el hombre se 


hizo a un lado. 

El comandante en jefe responsable del mando general de las Fuerzas 
Armadas de los Estados Unidos en Europa, se levantó de su asiento. Era un 
hombre alto, bien parecido, como de 55 años de edad, de figura esbelta, bien 
rasurado, impecablemente vestido y con el cabello oscuro que empezaba 
a encanecer. Sus ademanes eran pausados y su estilo de hablar muy 
pulcramente escogido. «Todos los generales están siempre en el escenario», 
dijo en una ocasión Federico el Grande, que mucho sabía acerca de sus 
generales. El comandante en jefe de USAREUR no era la excepción. Sabía 
que tenía que desempeñar un papel en aquella escena y como era él su 
propio productor y como era además un hombre inteligente, muy ambicio- 
so y eficiente, fue excelente la actuación que puso en escena. Era también, al 
igual que muchos generales, un hombre valeroso, sincero y falto de todo 
egoísmo. Sabía bien lo que de él se esperaba y conocía su oficio hasta en el 
último detalle. 

— El ejército de nuestro país en Europa ——comenzó— está en mejores 
condiciones que cualquier otro y es más eficiente, a mi parecer, de lo que 
hayan podido creer otros, especialmente los rusos. 

*«Eliminamos de nuestro sistema todo lo negativo de Vietnam. Nos 
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hemos rejuvenecido y modernizado. Hemos hecho hincapié en la indoctn- 
nación como premisa para la lucha. 

»El foco principal de atención de la doctrina del ejército de Estados 
Unidos y de su adiestramiento durante muchos años pasados hasta el 
presente, ha sido la región central de la OTAN, justamente donde ahora nos 
encontramos. Casi todos y cada uno de los miembros que integran la 
oficialidad del ejército de Estados Unidos ha prestado servicio en Alemania 
una vez por lo menos. Conocemos el terreno que pisamos, el clima y el 
enemigo. 

+ Las divisiones de EU han sido puestas en estado óptimo para el combate 
en Europa contra las fuerzas del Pacto de Varsovia que cuentan ante todo 
con tanques pesados. Nuestros hombres están convencidos de que pueden 
triunfar aunque sean superados en número por el enemigo. 

*A los tripulantes de nuestros carros blindados de combate se les ha 
enseñado a disparar primero y hacer blanco con el primer disparo en el 60 
y hasta el 70 por ciento de las veces, con un alcance de una milla o más. 

«Unidades de combate de infantería y tanques, en estrecha colaboración, 
han aprendido a aprovechar las ondulaciones del terreno y las regiones de 
colinas de nuestro sector, con sus tupidos bosques y numerosos poblados 
donde pueden encontrar cobertura y buenos escondites. 

«Nuestras tropas se han ejercitado contra fuerzas formadas para aseme- 
jarse lo más posible a los efectivos, el equipo y las tácticas de los soviéticos. 

«Se espera de los coroneles y generales que libren combates activos, de 
movimientos, buscando siempre las ventajas que puedan darles el terreno, la 
sorpresa y la movilidad. 

«Contamos con que los generales concentrarán sus contingentes defensi- 
vos frente a las líneas principales de penetración del enemigo de manera tal 
que las tropas de combate no estén en ningún momento en una desventaja 
con respecto al adversario que supere la proporción de tres o cuatro contra 
uno. 

*A los coroneles se les ha instruido para que combatan en las líneas de 
defensa de la vanguardia al lado de sus aliados alemanes. 

«Los capitanes y las tropas a su mando han aprendido que las armas 
modernas para la defensa pueden y deben causar grandes bajas al atacante 
cuyo número los superará en proporción de tres a uno. Se les ha inculcado, 
en suma, que es posible una defensa victoriosa aun en condiciones de gran 
desventaja. 

«Gracias a estas convicciones y conceptos tácticos es que las fuerzas 
norteamericanas del Grupo de Ejércitos Central están preparadas para 
enfrentarse a un ataque soviético. 

«Permitidme sólo decir unas cuantas palabras más respecto a nuestros 
aliados alemanes. Los dos cuerpos alemanes en CENTAG son similares 
a los nuestros en cuanto a potencia y composición. Parte de su equipo es del 
mismo tipo que el nuestro. Pero la mayor parte de su material es de diseño 
propio. Ultimamente han tenido en servicio, por ejemplo, un tanque de 
nuevo tipo, el “Leopard II”. Ese elemento bélico es la expresión de una 
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concepción diferente del empleo del arma blindada que la que sirvió de base 
a nuestro XM-1, o si se quiere al “Chieftain” de los británicos, pero lo único 
que puedo asegurar es que se trata de un tanque excelente. Y todo su equipo 
es igualmente óptimo. El ejército alemán ha hecho también grandes 
Drogresos en la organización y adiestramiento de unidades de defensa del 
rente interno como parte integrante de la reserva. Puede esperarse que tales 
unidades desempeñen una parte muy importante en la preservación de su 
integridad territorial y sobre todo en la anulación de los peligros internos en 
su país. 

+ Estamos en estrecho contacto y amplia colaboración con nuestros 
aliados germano occidentales. Los ejercicios tácticos conjuntos de nuestras 
respectivas fuerzas armadas, las prácticas bélicas, las demostraciones y dis- 
cusiones que con ellos hemos sostenido han dado como resultado una 
notable unanimidad de criterios en los dos ejércitos nacionales no obstante 
que sus últimas experiencias de combate en Europa tuvieron lugar cuando 
ambas fuerzas de guerra se enfrentaron la una contra la otra. 

«Existen, por supuesto, diferencias entre ellos y nosotros, algunas de 
poca monta y otras de mayor consideración. Está, por ejemplo, la cuestión 
de la gran importancia que las fuerzas armadas de Estados Unidos dan al 
apoyo de la aviación. La mayor diferencia, cuyo significado sólo la 
experiencia en el campo de los hechos podrá revelar, es que la guerra tendrá 
forzosamente que enfrentar a alemanes contra alemanes en territorio 
también alemán. 

S1 el comandante en jefe había tenido la intención de decir algunas cosas 
más, no fue esa la ocasión en que las dijo. Se abrió la puerta de la sala de 
conferencias y con toda premura hizo su aparición un oficial de estado 
mayor, que le entregó al general una tira de papel en medio de una atmósfera 
que se había vuelto tensa debido al silencio casi absoluto que se produjo en 
el recinto. 

—Se me informa —dijo el general— que tropas soviéticas cruzaron la 
frontera y penetraron en Yugoslavia con fuerzas de considerable importan- 
cia, hace sólo unas pocas horas. 

El senador de mayor veteranía se levantó de su asiento. 

—Señor general —manifestó el político — , tendrá usted mucho que hacer 
sin tener que ocuparse de nosotros aquí. De todas maneras es urgente que 
regresemos a Washington en el menor tiempo posible. 


9 LA INVASION DE YUGOSLAVIA 


La situación al principiar el verano de 1985 se caracterizó por agudas 
crisis y las más diversas incertidumbres. El año había comenzado con el 
empleo de parte de la Unión Soviética de su poderío militar para lograr 
objetivos políticos tendientes a la degradación del papel hegemónico que 
Estados Unidos ejercía en los asuntos mundiales. Pero la inestabilidad que 
resultó de tales acciones puso de manifiesto, por lo menos, tantas debilida- 
des en el campo soviético como las que se manifestaron de parte de Estados 
Unidos. Además, los rusos no podían evitar el temor de que todas estas 
fuentes de ansiedad y angustia llegaran en cualquier forma a culminar al 
mismo tiempo. Eran motivo de inquietud la presión china en las repúblicas 
soviéticas del Asia central, el derrumbe del castillo de naipes que habían 
erigido en el Oriente Medio, las tendencias en Yugoslavia en el sentido de 
una mayor aproximación a Occidente y el efecto acumulativo de la escasez 
de petróleo, el elevado costo de las subsistencias y el aumento de los gastos 
militares a expensas del consumo civil en los regímenes bajo control 
soviético de los países del este de Europa. 

La política relativamente cautelosa que hasta entonces se había seguido 
y que bien podía resumirse en las divisas de «actuar sirviéndose de 
intermediarios y siempre en la periferia*, no había dado los dividendos que 
inicialmente se esperaban. El intento de convertir las masas terrestres 
euroasláticas en una base para operaciones navales a escala mundial habían 
tropezado con los inevitables contratiempos derivados de la geografía 
y otros factores i¡mponderables. Había llegado el momento de elegir 
claramente entre aceptar un retorno indeseable y casi humillante a la 
situación previa de esferas de influencia o hacer uso violento y rápido de las 
ventajas reales que aún tenía la URSS en el poder verdaderamente formida- 
ble de ataque con armas convencionales en HEuropa y su despiadada 
capacidad para eliminar disidencias en todo lugar en que manifestara su 
presencia el Ejército Rojo. 

Los dirigentes políticos en Occidente no estaban completamente a ciegas 
respecto al debate fundamental que ocupaba la atención de las altas esferas 
del Kremlin. La creencia de que una de las posibles opciones soviéticas tema 
que ser la guerra en Europa, inclusive volver a apoderarse de Yugoslavia, 
había llevado finalmente a un esfuerzo real para reparar las deficiencias 
existentes en las fuerzas de tipo convencional disponibles para el Mando 
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Aliado en Europa de la Ol AN y para subsanar cualquier falla en la 
importantísima defensa antiaérea del Reino Unido en su calidad de cabeza 
de puente para los refuerzos de Estados Unidos. (Para mayores detalles en 
lo que se refiere a mejorar la capacidad defensiva en el Reino Unido, véase el 
Apéndice 1.) Los recursos para una acción que neutralizara la invasión de 
Yugoslavia eran desconsoladoramente reducidos, pero al menos desde el 
punto de vista político de Occidente las circunstancias no eran del todo 
desfavorables. Se podía confiar en que el Partido Comunista Italiano, cuya 
lealtad general a la OTAN tenía un carácter restringido hasta cierto punto, 
apoyaría (así se esperaba) la defensa de un régimen comunista independien- 
te que se había empeñado en encontrar una vía propia para construir el 
socialismo en contra de la imposición prepotente de la Unión Soviética por 
ejercer el control supremo. Históricamente Yugoslavia era el prototipo de 
eurocomunismo y desde el punto de vista geográfico constituía un bastión 
en contra de la presión soviética, que debía aprovecharse. En tales 
circunstancias las fuerzas de Estados Unidos podían hacer algunos aprestos 
en Italia para contrarrestar un posible golpe prosoviético que se hiciera con 
apoyo del Ejército Rojo y que se emprendería desde suelo de Hungría. 

En las fases finales del debate entre los altos dirigentes soviéticos 
discreparon las opiniones en cuanto a si convenía o no tratar el asunto de 
Yugoslavia separadamente o si debía ser parte de un avance soviético en un 
frente amplio en Europa. Los que estaban en pro de una acción generalizada 
subrayaron la importancia de implementar una política exterior soviética 
que constituyera un todo coherente pero señalaron además que tal manera 
de actuar daría una serie de ventajas. La ocupación de una gran parte de 
Europa occidental ensancharía todavía más la explanada que hasta entonces 
habían constituido sólo los estados comunistas de Europa oriental. Elimi- 
naría, probablemente durante largos años, la posibilidad de una acción de 
parte de Estados Unidos en el flanco occidental. Quizá fuera mejor 
acometer esta empresa antes de que China estuviera lista, antes de que la 
posición soviética en el Oriente Medio sufriera más deterioro y antes de que 
mejoraran las defensas de la OTAN ya de por sí muy avanzadas. Una acción 
de este tipo iba a permitir y aun necesitar de estrictas medidas contra todos 
los que en Polonia y Checoslovaquia ahora exigían no sólo mayor libertad 
de expresión sino también alimentos más baratos para el pueblo. La 
destrucción que la guerra iba a causar en las dos AJemanias daría un mayor 
respiro antes de que el problema germano llegara a constituir de nuevo una 
amenaza para la Unión Soviética. En un conflicto de mayor envergadura 
contra la OTAN Yugoslavia perdería importancia y esa cuestión específica 
podría ser resuelta en passant (de paso). Una acción limitada de parte de la 
URSS en respuesta a una petición de ayuda formulada en el interior del país 
resultaba en todo caso muy atractiva. Era poco probable una intervención 
decisiva de parte de Estados Unidos como contramedida, pero si esa 
contingencia llegara a ocurrir bien podría servir de pretexto para justificar 
un ataque ruso más generalizado contra Occidente que se desencadenaría 
desde Polonia, Alemania Oriental y Checoslovaquia. 
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En último término fueron los acontecimientos los que decidieron el curso 
de la acción, como suele ocurrir siempre. El Comité para la Defensa de 
Yugoslavia, de inspiración soviética, precipitó un enfrentamiento entre el 
gobierno provincial de Eslovenia y las autoridades federales en Belgrado. El 
comité apeló a Moscú para solicitar auxilio. Al mismo tiempo algunas 
panaderías en Gdansk y Dresde cerraron debido a que los combustibles 
habían sido decomisados para alimentar las plantas industriales donde se 
fabricaban transportes militares, y los motines a que tales medidas dieron 
origen podían quedar fuera del control de las fuerzas del orden. Se 
consideraba inevitable una reacción soviética. Los partidarios de la línea 
dura impusieron su criterio en esta ocasión. 

Entretanto había llegado la temporada de maniobras. El mando soviético 
había organizado dos ejercicios militares de importancia, uno en Hungría 
y otro en Alemania Oriental de proporciones sin precedentes. El acuerdo 
final firmado en la Conferencia sobre Seguridad y Cooperación en Europa, 
estipulaba la notificación de maniobras cuya envergadura sobrepasara cierta 
medida y alentaba para que se invitara a observadores de otros países. Los 
rusos aprovecharon estas circunstancias para una doble maquinación. Con 
el pretexto de que eran de importancia un tanto secundaria no hicieron 
notificación alguna de las maniobras en Hungría, al suponer que estos 
ejercicios bélicos serían los primeros en dejar de ser simples simulacros, 
pero tuvieron buen cuidado de notificar por los canales normales lo relativo 
a las prácticas militares en Alemania. 

El 27 de julio de 1985 una división aerotransportada soviética, mediante 
un aterrizaje que no encontró la menor resistencia, ocupó los accesos 
a Belgrado. Simultáneamente, una división rusa motorizada de  rifleros 
cruzó desde Hungría la frontera yugoslava en la carretera Budapest-Zagreb, 
seguida por otra,, unidad militar con efectivos de división. El Comité 
prosoviético fue reconocido como  gobiernoprovisionalde Yugoslavia y las 
fuerzas fronterizas de este país, después de una breve acción de guerra, 
tuvieron que retirarse en dirección a Zagreb. El plan soviético contemplaba 
la ocupación de esta última ciudad y a continuación establecer contacto con 
las tropas aerotransportadas que ocupaban posiciones al este de Belgrado. 
Desde estas líneas se haría un despliegue en abanico hacia el oeste para llegar 
hasta Ljubljana. Entretanto se intensificaron los ejercicios en Alemania 
Oriental con el empleo de mayores formaciones que avanzaron desde los 
distritos militares occidentales de la Unión Soviética a través de Polonia. 

A pesar de muchas advertencias, la OTAN no había adoptado medidas 
preventivas específicas para la amenaza que ahora se había convertido en 
presencia real del enemigo en Yugoslavia. Este país había sido durante 
mucho tiempo «el área gris» por excelencia. No estaba protegida por un 
compromiso de defensa automática por parte de la Alianza cuyo brazo 
armado era la OTAN. Mas no por eso Occidente podía renunciar a su 
interés en lo que ahí ocurriera, como implícitamente lo hizo al ocurrir los 
acontecimientos de Hungría en 1956 y de Checoslovaquia en 1968. La 
sostenida neutralidad de Yugoslavia era de obvio interés para Occidente 
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y no sólo de interés sino de importancia fundamental. Pero resultaba difícil 
garantizar la seguridad de una nación cuya política exterior se basaba en la 
no alineación como ya lo había podido comprobar la Gran Bretaña 
y Francia en el caso de Bélgica antes de 1939. De ahí que el hecho de ser 
una zona gris se había convertido en una virtud: la propia incertidumbre 
de cuál sería la reacción en Occidente pasó a ser el fundamento de la 
disuasión. 

Ahora «la gallina gris» estaba condenada al asador y la OTAN —o más 
bien Estados Unidos— tenía que adoptar una decisión con el consentimien- 
to a regañadientes de Italia mientras la Alianza Atlántica esperaba lo que 
Washington resolviera. Con la esperanza de que se produjera una reacción 
favorable en Yugoslavia y tomando en cuenta los viejos antecedentes de 
conflictos italo-yugoslavos, era vital evitar el empleo de tropas italianas. 
Pero tras unos días de furiosas escaramuzas diplomáticas en Belgrado, 
Zagreb y Ljubljana, la infantería de marina de Estados Unidos y fuerzas 
aerotransportadas procedentes de Italia se establecieron en Rijeka (Fiume), 
Ljubljana y algunas de las islas dálmatas. Lo que sí tuvo mayor gravedad fue 
que antes de 24 horas estos elementos entraron en acción en contra de 
unidades soviéticas aerotransportadas y apoyadas por carros blindados de 
combate. 

En esta fase de los acontecimientos el gobierno de Estados Unidos aún 
abrigaba una última esperanza de que se podrían aislar los sucesos en 
Yugoslavia evitando que se complicaran con acciones que comprometieran 
el escenario europeo general, y como factor de máxima importancia que se 
lograra amortiguar el impacto en la opinión pública norteamericana del 
hecho de que se estaba combatiendo en ese país. Se convocó a una reunión 
inmediata del Consejo de Seguridad de Naciones Unidas. Se giraron 
órdenes a los comandantes militares de no traspasar los límites de Eslovenia 
y para evitar que se inflamaran los ánimos en Estados Unidos se prohibió 
que los reporteros de la televisión pasaran imágenes de las operaciones en 
suelo yugoslavo. 

Pero todos los empeños resultaron tardíos. No habían contado con el 
espíritu emprendedor de un resuelto camarógrafo de la televisión italiana, 
de nombre Mario Salvadori. No estaba empleado oficialmente por la 
televisión oficial de Italia, la RAI sino que trabajaba para una agencia 
internacional de noticias filmadas. En un tiempo había residido en Estados 
Unidos. En su tierra natal había cultivado la amistad de varios infantes de 
marina de las fuerzas norteamericanas cuyas maniobras y desfiles en 
tiempos de paz le proporcionaban un material útil que podía emplear 
cuando no eran muy abundantes las noticias de acontecimientos sensacio- 
nales. Ocurrió que Salvadori estaba casualmente en la base de sus amigos 
cuando se dio la alerta y ellos le permitieron que los acompañara «en el 
viaje» cuando fueron aerotransportados a Ljubljana. 

El puro azar quiso que uno de los primeros enfrentamientos armados 
entre las fuerzas soviéticas y las estadounidenses en la Tercera Guerra 
Mundial tuviera como testigo el ojo de una cámara de televisión. Con su 
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equipo electrónico portátil y ligero, Salvador! estuvo presente en el primer 
contacto cuando una columna soviética de penetración que avanzaba en 
suelo esloveno se topó frontalmente con los infantes de marina de Estados 
Unidos entre Ljubljana y Zagreb. Tres tanques soviéticos que se desplaza- 
ban confiados en que aún no habían llegado al área las fuerzas norteamerica- 
nas, fueron sorprendidos por la infantería de marina en cuyo equipo bélico 
figuraba el arma antitanque tipo Milán. Los tres tanques fueron puestos 
fuera de acción al recibir impactos de lleno al primer disparo, y una 
compañía de la infantería soviética en una ladera más allá del poblado fue 
obligada a retroceder a toda prisa para efectuar un nuevo despliegue en una 
posición menos expuesta en la vecindad inmediata, un poco más atrás. Al 
mismo tiempo un avión de ataque soviético efectuó una acción con cohetes 
contra los norteamericanos, causándoles cuantiosas bajas. 

Todo esto logró captarlo en cinta Salvadori que era un camarógrafo audaz 
e inteligente. Era un material de acciones bélicas de extraordinario drama- 
tismo. La excelente calidad de las imágenes daban una sensación de realidad 
y una intensidad mayor que las escenas filmadas durante la guerra de 
Vietnam por los reporteros norteamericanos de la TV. La destrucción de los 
tanques soviéticos, uno de los cuales estalló a unos cien metros de donde 
estaba apostado el camarógrafo; los rostros asustados y distorsionados de 
los primeros rusos al ser escoltados hacia la retaguardia, y el espectáculo de 
la retirada súbita de la infantería soviética que daba la impresión de que 
estaba en movimiento toda la pequeña ladera, contribuían en términos 
ásperos, casi exultantes, a hacer llegar al espectador el mensaje de que el 
Ejército Rojo estaba muy lejos de ser invulnerable. Quizás el ojo adiestrado 
de un militar habría notado que la infantería soviética en su súbito 
movimiento de retirada, daba un ejemplo excelente de cómo poner en 
práctica una muy difícil operación de repliegue estando en combate 
y expuesta al fuego enemigo. Un observador militar sin duda se habría dado 
cuenta de que tres tanques no constituyen una fuerza bélica muy significati- 
va. Pero esta pequeña acción, quizá sólo porque fue de poca monta 
y captada con gran prontitud, se juzgó como una clara victoria de las armas 
de Estados Unidos. Sólo las imágenes de las víctimas mutiladas en el tanque 
con cohetes, una de las cuales gritaba de dolor, daban la nota que podía 
hacer pensar en el costo de la guerra. 

Salvadori no sólo era un experto camarógrafo. Tenía una larga y fructífera 
experiencia en superar en astucia a funcionarios y burócratas. Rápidamente 
se trasladó a Ljubljana sin revelar a nadie el contenido de sus grabaciones en 
video, y además logró que alguien lo regresara a Italia por la vía aérea. Una 
vez de vuelta, por intermedio de su agencia, su material fue transmitido por 
satélite a todas las emisoras del mundo. Las redes televisivas de Estados 
Unidos lo tuvieron en sus manos antes de que el Pentágono supiera siquiera 
de su existencia. Es más, las redes de TV sabían que el material había sido ya 
ampliamente difundido y captado también en los países tras la Cortina de 
Hierro que sin dudar un instante habían aprovechado las transmisiones 
mediante satélite hechas por la agencia para la cual trabajaba Mario 
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Salvadori. Ocurrió así que en los hogares de todo el país, en Estados 
Unidos, se presenciaron sin haberlo programado, sin intervención de la 
censura y casi sin arreglo ni preparación para su difusión —excepto una 
escena verdaderamente espantosa en la que a un infante de marina le habían 
volado el rostro— las escenas del primer enfrentamiento entre rusos 
y norteamericanos. 

Llenos de ansiedad los círculos oficiales de Estados Unidos esperaron las 
reacciones de su pueblo. Para su alivio y también para su sorpresa — al igual 
que le ocurrió a la mayoría de los comentaristas de la prensa— el resultado 
no fue de desaliento o temor, sino de indignación y orgullo- Los sufrimien- 
tos que resultaron del bombardeo despertaron cólera, pues las escenas se 
vieron en tomas cercanas en las pantallas caseras, pero hubo también una 
explosión de orgullo ante el espectáculo de las tropas soviéticas mantenidas 
a raya y obligadas a un repliegue que daba la impresión de una fuga. En un 
instante, sin que mediara una declaración formal, el público del inmenso 
país americano se consideró en guerra y un instinto fundamental de 
conservación y de supervivencia produjo una casi unanimidad de senti- 
mientos. El combate de Kostanjevica fue sólo una insignificante operación 
en el gigantesco oleaje de enfrentamientos armados que iba a seguir, las 
imágenes captadas por Salvadori iban a quedar pequeñas ante la tremenda 
realidad de miles de tomas mucho más dramáticas y terribles. Pero pocas 
grabaciones de esta primera guerra televisada iban a influir tanto en el ánimo 
del público como las primeras captadas por las cámaras de Mario Salvadori. 
Ya no cabía la menor duda, y no sólo en las mentes del pueblo estadouni- 
dense sino en las de todo el planeta, de que la Unión Soviética y los Estados 
Unidos se habían embarcado en una lucha armada. Y los primeros atisbos 
de la colosal contienda habían sido imágenes en que las tropas soviéticas se 
daban a la fuga. 

Este incidente pudo fácilmente ser presentado antes los países miembros 
del Pacto de Varsovia como algo que por lo menos algunos de los halco- 
nes del bando soviético habían estado esperando, «el ataque» de una 
potencia del mundo occidental contra un estado comunista. Pero fue más 
bien el ímpetu de los acontecimientos, mucho más que el incidente mismo, 
el que determinó a partir de entonces el rumbo que tomaron los sucesos que 
siguieron. Fuerzas soviéticas y norteamericanas habían chocado en una 
acción de armas. Era un hecho tan asombroso, casi increíble, que llevó 
a todos a la brutal realidad que durante tantos años había sido un vago temor 
y una amenaza latente. La Unión Soviética y Estados Unidos, las dos 
superpotencias, se habían visto frente a frente en un campo de batalla como 
adversarios. Habían terminado las incertidumbres. La enorme, la colosal 
maquinaria bélica de la Unión Soviética había comenzado ya a descender 
por la resbaladiza pendiente en que resultaba imposible detenerse y mucho 
menos retroceder. Para los amos del campo socialista no había ya alternati- 
va; el único camino que ahora podían transitar era el que fatalmente 
conducía al desencadenamiento de una invasión en amplio frente, operación 
que habían preparado con toda anticipación; tenían que arrollar Europa 
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occidental y llegar hasta el Rin para acabar con la Alianza del Pacto del 
Atlántico y culminar con el objetivo medular de su estrategia política 
y militar: eliminar la amenaza del «imperialismo» capitalista encarnado en 
Estados Unidos y que operaba desde sus bases avanzadas establecidas en el 
territorio de Alemania Federal. 


1 0 LOS PLANES SOVIETICOS 


En el año de 1984 se habían manifestado algunas diferencias de 
opinión en el Kremlin respecto a la vía que había de seguirse para obtener el 
máximo provecho de la posición de gran fortaleza militar que podía 
desplegar la Unión Soviética para ponerla al servicio de sus objetivos 
políticos. Las diferencias eran, en último término, más bien un asunto en 
cuanto al énfasis pero fueron muy ostensibles durante un tiempo y no 
dejaron de tener importancia e influencia en el desarrollo subsecuente de los 
acontecimientos. 

Los políticos de más edad, todos ellos con experiencias que databan de la 
Segunda Guerra Mundial, seguían viendo en Alemania al más persistente 
y peligroso enemigo que a la larga llegaría a constituir una amenaza para la 
seguridad de la Unión Soviética. No ignoraban y admitían el enorme 
poderío y la influencia de la capitalista Norteamérica, la otra superpotencia, 
y reconocían el formidable peligro potencial que encarnaba. A menos que 
Estados Unidos se desintegrara a causa de la enorme tensión que engendra- 
ban sus contradicciones internas, posibilidad de la cual tenían que admitir 
que había pocas manifestaciones al presente, tendría forzosamente que 
llegar el momento de arreglar cuentas con esa nación. Pero el peligro que 
representaba una Alemania rearmada, industrialmente poderosa y ansiosa 
de revancha era una realidad más inmediata y más seria tanto en sí misma 
como por la influencia catalítica que ejercía en los demás países de 
Occidente. Los viejos políticos tenían la tendencia a ver los problemas 
externos más en el contexto de Europa y en sus repercusiones en Norteamé- 
rica y tenían mucho a menos en cuenta el resto del mundo. En el fondo eran 
por lo menos tan rusos como marxista-leninistas, y en algunos casos pesaba 
mucho más el nacionalismo que cualquier otra consideración. 

Los de la joven generación, ninguno de los cuales tenía edad suficiente 
para haber participado en la Segunda Guerra Mundial, pensaban más en 
términos de una política global que europea. Y aun al analizar la situación en 
Europa, sin menospreciar el peligro que significaba Alemania, no conside- 
raban que este país fuera el meollo de los problemas de política exterior. 
Eran hombres de partido intransigentes, nacidos y educados bajo el sistema, 
consagrados por completo a la causa y conscientes de que al Partido debían 
todo lo que eran y representaban. Eran marxista-leninistas en igual medida 
que rusos y en muchos casos más lo primero que lo segundo. 
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En tales circunstancias, hay que repetirlo, las diferencias eran más que 
todo cuestión de énfasis. No había discrepancias en cuanto a la existencia de 
la amenaza permanente que para el sistema socialista representaba el mundo 
capitalista-Imperialista en el que Alemania Occidental desempeñaba un 
papel protagónico bajo la dirección suprema de Estados Unidos. Tampoco 
había desacuerdo en cuanto a lo elevado de las probabilidades de una futura 
amenaza por parte de China, y se reconocían plenamente los peligros que 
representaban las desviaciones heréticas en el seno del comunismo nacional. 
Era pues una necesidad absoluta mantener sin mengua la hegemonía del 
Partido como instancia suprema y monolítica en todas las cuestiones 
fundamentales. Había también unanimidad de pareceres en cuanto a que era 
inevitable la victoria final del sistema en todos los países, se reconocía la 
necesidad de aprovechar toda oportunidad externa de promover los 
intereses soviéticos, y la conveniencia de la manipulación táctica a corto 
plazo como medio de asegurar grandes ventajas a largo plazo; ninguno de 
ellos desconocía lo indispensable que era lograr una posición dominante en 
el campo del poderío militar en el extranjero —aun a costa de tener que 
frenar el progreso en el ámbito nacional si fuera necesario— como punto de 
apoyo para la palanca de la política soviética de dominación. 

Las diferencias tenían que ver principalmente con la elección délas zonas 
de explotación. Los políticos de la vieja guardia mostraban inclinación 
a mirar hacia el centro, hacia las contradicciones manifiestas del desarrollo 
en las sociedades capitalistas y las relaciones inestables que existían entre 
ellas. Los de la joven generación se sentían más atraídos por la periferia, por 
las oportunidades que se presentaban en las sociedades en vías de desarrollo 
no sólo entre esos países sino entre su incipiente existencia como entidades 
nacionales y la hegemonía de las naciones ricas con desarrollo pleno. 

No había ni sombra de desacuerdo respecto a la necesidad de neutralizar 
en un momento dado a Alemania Occidental, mediante el empleo de la 
fuerza militar si fuera necesario. Los centralistas ponían esta cuestión a la 
cabeza de su lista de prioridades en mayor medida que los otros y se sentían 
más inclinados a adoptar un curso de acción que bien podía calificarse de 
preventivo. Era un principio aceptado de política exterior hacer todo lo 
posible por menoscabar la coherencia de la Alianza Atlántica; reducir 
o compensar la fortaleza bélica de la OTAN aprovechando cuanto medio se 
presentara y mantener una capacidad militar con el poder suficiente y la 
disponibilidad inmediata que diera la seguridad de que cualquier crisis en 
Europa central, inclusive un enfrentamiento militar de grado máximo, 
podría ser manejada para ventaja de la Unión Soviética. 

En el campo de la política los años transcurridos desde el rearme de 
Alemania Occidental (un hecho que tenía que ser reconocido como un 
grave revés) habían traído consigo una notable mejoría de la posición de la 
URSS. Un gran paso adelante significó la salida de Francia de la OTAN. La 
guerra de Vietnam había sido una provechosa acción que había distraído al 
enemigo y al mundo. Habían resultado ventajosos algunos movimientos en 
Estados Unidos que abogaban por un cierto grado de desentendimiento de 
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los problemas europeos; igual cosa podía decirse respecto a las dificultades 
financieras y económicas del Reino Unido, particularmente en lo que 
respecta a problemas en la balanza de pagos y el manejo de un presupuesto 
equilibrado, ya que esos factores se habían combinado para reducir el 
despliegue de sus efectivos militares en la Europa continental, y también, 
podrían agregar los partidarios de las acciones en la periferia, el repliegue 
británico en el mundo de Oriente; otro factor que había favorecido la causa 
soviética era el gran fortalecimiento de elementos de izquierda en la política 
de todos y cada uno de los países miembros de la Alianza del Atlántico; 
también la disminución general, entre las democracias de Occidente, del 
interés público en los asuntos relacionados con la defensa; asimismo otros 
acontecimientos habían favorecido al campo socialista. La política nortea- 
mericana de distensión y apaciguamiento había sido favorable para los 
intereses soviéticos y las negociaciones sobre limitación de armamentos y la 
reducción de las fuerzas militares habían producido dividendos no por 
limitados menos provechosos para Moscú. 

Un documento archisecreto de planeación que tuvo una circulación 
estrictamente limitada en el Kremlin en octubre de 1983 y que cayó en 
manos de los Aliados después de que concluyó la lucha armada, permite 
analizar con suficiente claridad la política soviética en relación con la 
OTAN. Por eso incluimos aquí un resumen de ese análisis político-militar. 


Asunto: Eliminación de la amenaza que para la seguridad de la URSS en 
Europa constituye la OTAN. 

Lo anterior podría lograrse de la manera siguiente: 

La rápida derrota militar de AFCENT con la eliminación simultánea de 
AFNORTH y AFSOUTH, seguidas por un avance hasta una línea de 
detención determinada voluntariamente que iría de la hoz de Holanda-Ni- 
mega-Maastricht-Sarrebruck-Tréveris-El Rin-Basilea. La intención de la 
URSS de detenerse en esta línea sin penetrar en territorio francés se habrá 
dado a conocer previamente y recibirá difusión mundial. Se presupone que 
el gobierno de Frente Popular seguirá reteniendo el poder en Francia 
cuando tenga lugar la acción soviética y que a pesar de existir diferencias de 
no poca monta entre Francia y la URSS, habrá en la República Francesa la 
suficiente renuencia a verse involucrada en hostilidades con la Unión 
Soviética, lo que permitirá asegurar una respuesta adecuada a las presiones 
que pueden ejercerse en ese sentido. Puede por lo tanto esperarse, mas no 
garantizarse, que las fuerzas francesas no participarán en las mencionadas 
Operaciones. 

Una vez que haya sido ocupada totalmente la República Federal Alemana 
su neutralización ¡puede lograrse mediante los procedimientos habituales 
que son de aceptación general. Puede esperarse entonces con toda confianza 
el derrumbe de la Alianza del Atlántico Norte como consecuencia de su 
incapacidad de prevenir los hechos ya consumados. Podrán entonces 
iniciarse negociaciones bilaterales con Estados Unidos. Por un tiempo 
podrá no tomarse en cuenta a otros exaliados de los norteamericanos. 
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Una decisión firme de actuar conforme a estas líneas de conducta se 
adoptará sólo a la luz de la situación que prevalezca y en relación con otros 
acontecimientos relevantes, aunque es necesario mantener al día los planes 
militares adecuados para el caso de tal contingencia. Lo anterior no 
obstante, hay que tener muy presentes ciertos factores que son de impor- 
tancia para la elección del momento oportuno. 

Una resonante victoria militar en el Oeste a la que seguirían el desmante- 
lamiento de la República Federal Alemana y el colapso de la Alianza 
Atlántica reforzará la hegemonía soviética en el seno del Pacto de Varsovia 
y debilitará los movimientos socialistas nacionales, divergentes, en los 
países que están fuera de dicho pacto. Las tendencias que prevalecen en la 
actualidad hacen suponer que conviene alcanzar esas metas lo más pronto 
posible. Sería poco sensato retrasar su ejecución más allá del año 1987. 

Los países de la OTAN han iniciado en tiempos recientes algunas 
mejoras en sus preparativos de tipo «defensivo». Lo que han logrado al 
presente puede considerarse modesto, pero si se sostiene el mismo ritmo de 
expansión, con el tiempo llegarán a constituir serios impedimentos para la 
libertad de acción de la URSS. De aquí a cinco años el logro de los objetivos 
militares será considerablemente más dificil. 

Aunque se haya negado de manera sistemática y con mucho énfasis en 
Occidente, estamos convencidos de que han elaborado planes para opera- 
ciones ofensivas que se pondrán en práctica en un momento dado contra el 
Pacto de Varsovia mediante un ataque contra la República Democrática 
Alemana. La República Federal está encontrando dificultades, eso está 
claro, para superar la renuencia de algunos de los Aliados, pero eso no 
descarta la posibilidad de que a pesar de todo llegara a montar un ataque 
contra la Unión Soviética en una fecha que no sería posterior a 1986. Desde 
el punto de vista militar la política de «defensa en la zona avanzada» carece 
de sentido a menos que se contemplen acciones al este de la línea fronteriza, 
y puede considerarse sólo como excusa para disimular planes de invasión de 
la República Democrática Alemana, planes que posiblemente se encuentren 
ya en una etapa muy avanzada!. 

China no representa todavía ninguna amenaza militar seria pero desde 
luego que llegará a constituirla en el futuro. Hay que acabar con la OTAN 
antes de que esta amenaza latente se concrete. Lo que sí requiere atención 
urgente desde ahora es la política china, con poderoso apoyo de parte de 
Estados Unidos, de estimular la disidencia en las repúblicas asiáticas de la 
URSS. Tal acción va en marcado aumento. Al parecer, a menos que la 
cuestión de la OTAN quedara resuelta antes del otoño de 1986, una 
situación de deterioro de la seguridad en los Distritos Militares de Asia 
Central y el Lejano Oriente, y posiblemente también en los de Siberia y el 
Trans-Baikal, tendría que distraernos de la situación en HEuropa y las 


1. Resulta casi innecesario decir que en ningún momento se contempló en la OTAN la necesidad de 
hacer planes para una invasión de la República Democrática Alemana. Tal sugestión de parte de los 


soviéticos tuvo algún valor propagandístico en la URSS y entre los simpatizantes de la causa soviética en el 
extranjero. 
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circunstancias podrían constituir una tentación para la República Federal 
Alemana de explotar las ventajas que una situación así tendría para ellos. 

Sería muy conveniente, por lo tanto, una acción cuya finalidad sería la de 
eliminar la República Federal Alemana y asegurar el colapso de la Alianza 
Atlántica en una fecha que no fuera posterior al verano de 1986. El curso de 
los acontecimientos, particularmente a la luz de la posible necesidad de 
tener que intervenir en Yugoslavia, podría obligarnos a actuar antes, y por 
tal motivo habrá que mantener en constante revisión todo lo conducente 
a una movilización, lo cual resulta obvio. 

La mayor ventaja relativa para Occidente, como lo confirman estudios 
hechos por la OTAN, se derivaría del hecho de que los países del Pacto de 
Varsovia necesitarían 14 días para el proceso completo de movilización y en 
cambio la OTAN sólo precisaría de 7 días para lo mismo. No sería difícil 
servirnos de las maniobras de verano para ocultar los primeros siete días. 
Tendrá que aprovecharse al máximo la operación de disimulo, empero, para 
precisar una fecha de un posible ataque una vez que todos se den cuenta de 
que estamos movilizando; será una fecha más tardía que la que se hubiera 
escogido de no mediar las circunstancias antes señaladas. 

A pesar de ciertas mejorías en el estado de disponibilidad de la OTAN, 
inclusive sus arreglos para el despliegue de cuatro divisiones suplementa- 
rias, no puede esperarse la llegada de otras formaciones de refuerzo al teatro 
de guerra europeo, una vez que se hayan iniciado las hostilidades, antes del 
día D 4- 16, como fecha más temprana. Puede esperarse que operaciones 
navales y aéreas de intercepción reduzcan aunque no destruyan por 
completo, su efectividad. Será de mucha importancia tener asegurada la 
línea de detención antes de la llegada de grandes refuerzos. 

Pero de mayor importancia, en cuanto a la duración de las operaciones, 
será la cuestión de la utilización de la energía nuclear para fines bélicos. La 
URSS dejará en claro y fuera de toda duda que el uso de dicha radiación en 
grado significativo en las armas ofensivas, será considerado por ella como 
una franca invitación a desechar toda restricción en cuanto a guerra nuclear. 
Una escalada al intercambio estratégico, para emplear la manera de 
expresarse sobre esta cuestión en Occidente, seguirá de manera inevitable 
a sus aplicaciones en el campo de batalla. 

Indiscutiblemente habrá dudas y titubeos en la Alianza respecto a la 
iniciación del empleo de la radiación nuclear. Puede contarse con una 
renuencia generalizada al uso de armamento de ese tipo en territorio de la 
República Federal que será evidente en ese país, pues los efectos de armas de 
campo de batalla sólo causaría una diferencia de grado en comparación con 
los resultados de un ataque estratégico en los territorios nacionales de la 
URSS y EU. Al principio la URSS podrá contar con una gran superioridad 
en su potencial bélico de tipo convencional, o sea, no nuclear. Tal ventaja 
podría compensar en gran medida lo que el enemigo espera lograr con el 
empleo de armas nucleares de campo de batalla. Sería pues en extremo 
insensato de parte de la URSS disipar las dudas de la OTAN respecto a su 
utilización, si recurriera a ellas antes que el enemigo. 
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Cuanto más pronto se logre llevar a un final victorioso las operaciones 
militares en Europa tanto más reducida será la probabilidad de que la 
superioridad de los países del Pacto de Varsovia en cuanto a armas 
convencionales quede neutralizada por la llegada de grandes refuerzos o el 
empleo de armas nucleares tácticas. La conclusión de un atento estudio de 
todas estas consideraciones es que la línea de detención deberá alcanzarse 
a más tardar al anochecer del día D + 9. El plan militar será formulado de 
acuerdo con lo antes expuesto. 

Los puntos esenciales del plan militar para poner en ejecución la política 
recomendada en el anterior documento pueden ahora reconocerse como de 
importancia excepcional para el estudio de la Tercera Guerra Mundial y han 
sido precisados con base en documentos capturados. A continuación damos 
un resumen de tan importante cuestión que merece la más cuidadosa 
consideración. 

La invasión a partir de posiciones fijas en los sitios normales de 
localización, aunque atractiva no puede ponerse en práctica por las fuerzas 
del Pacto de Varsovia. Aun con el pretexto de ejercicios militares y con una 
excusa que justificara los movimientos militares en los países satélites, tal 
como problemas reales o imaginarios de seguridad interna en esos territo- 
rios, no sería posible lograr una sorpresa completa. Hay pues que contar 
con cierto grado de preparación precautoria de parte de la OTAN. Sería de 
esperarse con seguridad, en este contexto, la movilización por vía aérea del 
personal de una división pesada procedente de Estados Unidos para el 
aprovechamiento de equipo bélico concentrado de antemano, y posible- 
mente de otras dos, y el despliegue parcial en sus posiciones de emergencia 
de gran parte de AFCENT, inclusive los cuerpos neerlandés y belga en 
NORTHAG y algunos componentes del II Cuerpo Británico que es 
enteramente nuevo. Habría que incluir también la puesta en alerta de la 
defensa antiaérea. NORTHAG sigue siendo el punto más atractivo de 
acceso decisivo, a pesar de la escasa profundidad en el sector de CENTAG, 
debido a lo inadecuado de las reservas para librar una batalla en profundidad 
que será inevitable en el sector de NORTHAG. El despliegue en la 
avanzada (adoptado en la República Federal Alemana por razones de orden 
puramente político) ha dado un atractivo especial a una irrupción principal 
en contra de NORTHAG. 

El plan de cobertura debe indicar con toda precisión una fecha para la 
iniciación de la ofensiva que no se efectuará antes del día D + 9 o 10. La 
verdadera ofensiva el día — D sorprenderá pues a la defensa cuando aún no 
esté preparada. 

En la noche del día D —1 tendrían lugar ataques muy diseminados por 
parte de fuerzas clandestinas (se han destacado ya unas 400 células 
controladas por la KGB) en blancos adecuados en la República Federal 
Alemana, con el refuerzo de unidades soviéticas sacrificables que serán 
aerotransportadas. Poco antes del amanecer del día — D, las formaciones 
aerotransportadas, aprovechando al máximo las fuerzas secretas, cerrarían 
Hamburgo, asegurarían el aeropuerto de Bremen y se apoderarían de los 
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cruces sobre el río Weser; de ser posible también se haría lo mismo en el Ri. 
El contar con el campo aéreo de Bremen como cabeza de puesto aéreo sería 
un requisito indispensable. El buen éxito de otras operaciones aerotrans- 
portadas nos proporcionaría magníficos dividendos. 

Justamente antes del alba del día D y de manera sincrónica con la más 
amplia interferencia de los satélites de reconocimiento espacial de Estados 
Unidos y una operación aérea de máxima intensidad, con el empleo de 
explosivos de alto poder y municiones químicas, se desencadenaría una 
operación de ataque aéreo contra las bases de la aviación aliada, los sistemas 
de control y los movimienttos de las fuerzas terrestres de AFCENT al 
desplazarse rumbo a sus posiciones defensivas principales. Una vez que se 
produjera el efecto sorpresivo completo y se tuviera una situación favorable 
en el espacio aéreo, el peso de los esfuerzos de nuestra aviación cambiaría 
para dar apoyo a una ofensiva general a lo largo de todo el frente de 
AFCENT, sacando ventaja tanto de las tácticas mormales de ataque masivo 
como de las acciones de penetración profunda, estas últimas destinadas 
fundamentalmente a sofocar toda acción por parte de la OTAN con sus 
defensas antitanque. En las operaciones en tierra se emplearían armas 
químicas a discreción de los comandantes de ejército, dando preferencia 
a los gases que afectan el sistema nervioso, de acción persistente o pasajera. 
Proseguirían los ataques con fuerzas aerotransportadas contra blancos 
adecuados, especialmente aeropuertos, emplazamientos de defensa antiaé- 
rea, cuarteles generales y obstáculos para la travesía. Todas las operaciones 
de las fuerzas terrestres contarían con el máximo apoyo táctico de parte de la 
aviación. 

El 2.2 Ejército Blindado de la Guardia junto con dos divisiones polacas 
y algunas tropas de la República Democrática Alemana atacarían al norte 
del sector de NORTHAG; el 3." Ejército de Choque en el sur del mismo 
sector seguidos por el 20. Ejército de la Guardia con dos divisiones de la 
República Democrática Alemana. 

El 8.2 Ejército de la Guardia atacaría en el frente de CENTAG, con 
Franckfort como objetivo; el 1." Ejército Blindado de la Guardia lo haría un 
poco más al sur con Nuremberg como objetivo. 

Una división polaca y dos soviéticas avanzarían hacia el norte para 
atravesar Schleswig-Holstein y llegar a Dinamarca, con apoyo de ser 
necesario. ¡La irrupción principal en AFNORTH partiría del Distrito 
Militar de Leningrado a través de Kola en primer término. Las subsecuentes 
se desplazarían por tren a través de Finlandia. Toda resistencia efectiva en 
AFNORTH habría cesado para el día D + 6 si bien lo difícil del terreno 
podría demorar el avance hacia el sur en Noruega. 

Al amanecer del día D + 1 las columnas blindadas en el norte deberán 
haber llegado al Canal Dortmund-Ems, asegurando la posesión de todos los 
cruces del río Weser al norte de Minden lo más pronto posible después de 
logrado el objetivo antes mencionado. Deberá asegurarse la ocupación de 
Giessen en el área CENTAG, para desatar un ataque en el complejo 
Franckfort-Maguncia, que ya estaría bajo intensa presión desde el este. 
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Formaciones transportables por aire que operarían en tierra a partir de la 
cabeza de puente aérea de Bremen, asegurarían los cruces fluviales que dan 
a Holanda para lograr una rápida consolidación de la que se encargarían los 
carros blindados que las seguirían. Se emplearán tropas aerotransportadas 
para extender en profundidad la penetración en Holanda. Es un imperativo 
apoderarse de Hilversum para que caiga intacto en nuestras manos el 
complejo de radio y televisión que ahí está instalado; la acción tendrá que 
hacerse lo más rápido que sea posible. Se espera que para el día D + 2 la 
resistencia en Holanda sea mínima. Todo ese país deberá estar ocupado 
hacia el sur hasta el río Waai el día D + 6. 

Mientras prosigue la presión sobre CENTAG desde el noreste y el este, el 
esfuerzo principal se concentrará para entonces en una ofensiva desde el 
norte hacia el sur a lo largo de la margen occidental del río Rin. Se espera que 
este movimiento sea decisivo para desbordar el flanco de CENTAG 
y lograr la destrucción de AFCENT. 

Deberá sacarse máxima ventaja del desplazamiento de los refugiados en 
todas partes. Las bajas entre la población civil carecen de importancia 
y quizás hasta resulten convenientes. Siempre que sea posible deberán 
dejarse de lado las ciudades y los poblados para darles atención subsecuen- 
temente. 


Se retendrá Berlín. Se puede contar con su pronta capitulación en cuanto 
se derrumbe AFCENT. 

Es de esperarse que se prolongue la resistencia en terreno difícil, tal como 
el que es característico del Harz, Spessart, la Selva Negra y los Bosques de 
Turingia al igual que en las regiones montañosas de Baviera. Todo esto 
puede dejarse de lado. Pero también es posible que continúe en la Renania 
y las ciudades de la cuenca del Ruhr. Sólo que aquí debe eliminarse 
despiadadamente todo foco de resistencia. 

Lo probable es que NORTHAG, cuando hayan quedado penetradas las 
defensas en la avanzada, ocupe primero posiciones más o menos al este y al 
oeste del Bosque de Teutoburgo, sin duda con la esperanza de impedir 
nuestro avance en los cruces del Rin por medio de una batalla de maniobras 
en profundidad. Para tal propósito cuentan sólo con tropas escasas y no hay 
esperanza de que logren su finalidad. 

Cuando comience a desenvolverse la ofensiva norte-sur puede esperarse 
que NORTHAG se reagrupe en un intento de frenarla, y lo hará en 
posición este-oeste al occidente del Rin, entre Bonn y Maastricht. Nada 
podemos arriesgar en ese sector. Sin duda que habrá suficientes formaciones 
de refresco del Pacto de Varsovia y recursos de aviación para lograr una 
penetración. Estarán disponibles por lo menos tres divisiones que hasta 
entonces no habrían entrado en acción, pertenecientes al 20.” Ejército de la 
Guardia, para el comienzo. El buen éxito en esta operación dará como 
resultado poder arrollar CENTAG desde la retaguardia y sobrevendría el 
derrumbe de la defensa de la OTAN en la Región Central. 

Esto deberá haber sido completado para el día D+7, tiempo en que los 
únicos focos de resistencia continua permisibles (sin contar Berlín si aún no 
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se ha ordenado que capitule, y Hamburgo) estarán en los Alpes Bávaros. 

El día D tres divisiones soviéticasprocedentes de Hungría y Checoslova- 
quia empezarán a desplazarse a través de Austria en dirección a Italia. No se 
espera ninguna resistencia italiana. Si fuera necesario esta fuerza podría 
aportar los medios necesarios para desatar un ataque de flanco contra 
CENTAG atravesando Baviera. 

Debe suponerse que la presión política que se hará sobre el gobierno 
francés junto con la garantía de que la acción bélica del Pacto de Varsovia no 
irá más allá de la línea de detención, harán que Francia se abstenga de toda 
operación hostil y que ordene la retirada de Alemania del Il Cuerpo 
Francés. 

El derrumbe de AFCENT (al igual que la eliminación del AFNORTH 
y AFSOUTH) dejará en la impotencia al Mando Aliado en Europa y hará 
que la Alianza Atlántica se desintegre. Estados Unidos aceptará un cese de 
fuego el día D + 8 o poco después, ocurrido lo cual podrán iniciarse las 
discusiones. 

La neutralización de la República Federal Alemana con la liquidación de 
elementos hostiles en el pueblo y traslados de población que puedan 
resultar necesarios, junto con el desmantelamiento de su planta industrial 
o su desintegración in sita se hará de ahí en adelante de acuerdo con las 


instrucciones previamente elaboradas. 


El plan para la invasión de la Región Central de la OTAN por fuerzas del 
Pacto de Varsovia, del cual hemos dado un resumen, fue considerado como 
un requisito necesario en alto grado para poder continuar la dominación de 
los países y los pueblos de Europa oriental. Tal situación de hegemonía 
peligraba, según parecía, y era asaz probable que sobreviniera su deterioro. 


AL BORDE DEL ABISMO 


I: Disposiciones en CENTAG 


El 2 de agosto de 1985 los cuatro cuerpos que integraban el Grupo de 
Ejército Central en la Región Central del Mando Aliado en Europa estaban 
ya en su posición de avanzada en el sector CENTAG. Este se extendía desde 
cerca de Kassel en el norte, donde colindaba con el I Cuerpo Belga, la 
derecha del Grupo de Ejército Norte, hasta la frontera austríaca al sur de 
Munich. 

Los cuatro cuerpos del Grupo Central de Ejércitos estaban dispuestos de 
norte a sur de la manera siguiente: III de Alemania, V de Estados Unidos, 
VII de Estados Unidos y II de Alemania. 

El II Cuerpo Francés, estacionado con algunas tropas de apoyo en 
Alemania sudoccidental, no estaba bajo las órdenes del Mando Aliado en 
Europa. Ni siquiera había certeza en cuanto a cómo iba a considerar sus 
obligaciones en el marco del Tratado del Atlántico el gobierno francés 
estando de por medio el antecedente de su manifiesta orientación izquier- 
dista en el pasado reciente. No se sabía en realidad cómo reaccionaría en 
caso de ataque por parte de los países signatarios del Pacto de Varsovia. Sin 
embargo, las relaciones entre el Estado Mayor francés en Alemania 
y CENTAG eran estrechas y cordiales y aunque discreta la comunicación 
entre unos y otros era bastante libre, sin grandes restricciones. 

A fines de julio los efectivos de una división blindada, la primera de las 
divisiones asignadas a USAREUR, había sido transportada por aire desde 
Estados Unidos. Al anochecer del 2 de agosto casi había completado el 
acarreo de su equipo de combate a los puntos seleccionados de antemano, 
inclusive más de 300 tanques tipo «XM-1». Algunas de sus unidades habían 
disparado sus cañones, al fin, en Grafenwóhr antes de dispersarse en el área 
al noroeste de Wurzburg, bajo el mando del V Cuerpo de Estados Unidos. 

Era precisamente el sector del V Cuerpo de EU, que se extendía al norte 
y al sur de Fulda, el que era considerado crítico en CENTAG. La línea de 
demarcación con el este hace saliente aquí en una curva muy pronunciada 
hacia el poniente aproximándose hacia el recodo del Rin cerca de Franckfort 
sobre el Meno, en su punto más próximo a no más de 100 kilómetros de 
dicha ciudad, y sólo otros 40 kilómetros hasta la arteria fluvial. Y otro 
agravante: en la región de colinas del bosque de Turingia hay una 
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importante brecha alrededor de la propia ciudad de Fulda, en la que el 
terreno es más fácilmente accesible al ensancharse hacia la llanura de los ríos 
Rin y Meno. Aquí todas las distancias son escasas y ofrecían pocas 
oportunidades para operaciones de tipo móvil. 

La región avanzada del valle de Fulda favorecía la defensa ya que ofrecía 
una extensa variedad de posiciones favorables para los tanques y. lis 
ATGW, con profundidad considerable para sus campos de tiro. Mas por 
desgracia la distancia entre el valle de Fulda y la frontera no sobrepasa los 
quince kilómetros. 

Detrás del valle de Fulda, hacia el poniente, está la elevada masa 
montañosa de Vogelsberg; al norte el país boscoso a uno y otro lado de la 
autopista que pasa por Bad Hersfeld hacia Kassel, y al sur el terreno 
inhóspito del Alto Rhon. Como buen ejemplo del curso de los aconteci- 
mientos en un sector crítico daremos mucha atención en nuestro relato alas 
acciones del V Cuerpo de EU. La misión de su comandante era muy simple: 
mantener a las fuerzas soviéticas al este de la llanura de Franckfort y tan 
cerca de la frontera como fuera posible. 

El teniente general Harold J. Selby, comandante general del V Cuerpo de 
EU, era un hombre de mucha experiencia. Era demasiado joven para haber 
servido en la Segunda Guerra Mundial, pero había participado en la 
campaña de Corea ya casi al final. Luego había estado largos años de 
servicio en la caballería blindada en Vietnam. Sus siete años completos en 
puestos militares en Alemania contaban además de una gira en la oficialidad 
de operaciones en el cuartel general de AFCENT, el mando de un 
regimiento y de una división antes de que se le encomendara la misión de 
comandar el V Cuerpo en 1983. 

Los efectivos de cada una de las dos divisiones originales de EU habían 
sido aumentados a 15 000 hombres con más de 300 tanques cada una y casi 
500 ATGW. Además del regimiento de caballería blindada desplegado 
a todo lo largo de la frontera en el sector del Cuerpo de Ejército, había otro 
escuadrón de blindados en cada división. Junto a la artillería divisional 
provista de piezas de autopropulsión de 155 mm y 8 pulgadas, cada división 
tenía un grupo suplementario de artilleros y 50 helicópteros antitanque. Su 
tercera división, recién llegada a Alemania pero que contaba en sus filas con 
muchos oficiales y soldados con experiencia previa en el mismo teatro, era 
menos poderosa y hasta entonces no se había desentumecido, pero de 
ninguna manera se podía considerarla sin futuro. 

Las dos divisiones de avanzada conocían muy bien sus correspondientes 
regiones. Cada una de ellas estaba dispuesta de tal manera que pudiera 
ocuparse de uno de los dos más probables ejes de ataque: al norte de 
Vogelsberg a través de Bad Hersfeld y Alsfeld hasta la llanura al norte de 
Franckfort, y al sur de Vogelsberg, pasando por Fulda y descendiendo hasta 
el valle del río Kinzig, por Hanu, también en dirección a Franckfort. El 
comandante del cuerpo esperaba acción en los dos ejes pero estaba 
convencido de que uno u otro sería escogido para el esfuerzo ofensivo 
principal. Sabía bien que su difícil tarea sería la de determinar la irrupción 
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principal antes de que fuera arrollada la fuerza relativamente débil que iba 
a Oponer resistencia. 

El servicio militar de información secreta sería en esto de importancia 
crítica. Desde su llegada al cuerpo de ejércitos el comandante había 
emprendido un estudio de lo más minucioso del terreno y elaborado una 
concienzuda operación de espionaje que abarcaba todas las posibles vías de 
acceso. El terreno que no podía vigilar con sus propios sensores solicitó que 
lo cubriera en su lugar CENTAG. Como medios auxiliares para obtener la 
información que necesitaba confió en los recursos disponibles en cuanto 
a reconocimiento, vigilancia e información secreta en todos los niveles de 
responsabilidad que abarcaban desde jóvenes talentosos provistos de 
binoculares y un radio, ocultos en un hoyo de una colina, repartidos en la 
línea avanzada, hasta el empleo de sistemas muy complejos de satélites en el 
espacio. El JTIDS (Sistema de Distribución de la Información Táctica 
Conjunta) había sido perfeccionado para manejar un enorme volumen de 
material de información secreta que provenía de las más diversas fuentes 
tales como sistemas de satélites, vehículos de reconocimiento tripulados 
y no tripulados, ELINT (Servicio Electrónico de Espionaje), SIGINT 
(espionaje mediante señales) y vigilancia de todo tipo en el campo de batalla; 
todos estos datos se concentraban en centros de procesamiento para su 
análisis, correlación, evaluación y distribución. El comandante del cuerpo 
tenía sin embargo demasiados años y experiencia para confiar sólo en 
procesos que no estaban por completo bajo su control y en sistemas que en 
teoría eran vulnerables a medidas preventivas de parte del enemigo. Su 
principal instrumento para juzgar y valorar las intenciones del enemigo era 
la encarnizada batalla que proyectaba librar en el área de cobertura de su 
fuerza junto a la línea fronteriza, en la zona avanzada que se extendía hasta 
los ríos Hanau y Fulda. Su criterio final, el cual sabía al igual que todo 
militar combatiente que sería puramente intuitivo en esencia, por muchos 
medios auxiliares con que contara, dependería de la interpretación de esa 
acción bélica inicial. 

El regimiento blindado de caballería en la frontera era de por sí una fuerza 
de blindados con efectivos de brigada, básicamente armada de tanques 
ligeros; sólo que ahora había sido reforzada con un batallón de tanques 
medianos y batallones mecanizados de infantería junto con artillería de 
autopropulsión y helicópteros de ataque. Los comandantes en la fuerza de 
cobertura habían recibido la orden de destruir los elementos enemigos de 
vanguardia en acciones de combate que debían librarse o bien en ataques 
abiertos de gran alcance o limitarse a emboscadas en que se combatiría muy 
de cerca; había que forzar al enemigo a comprometer grandes reservas 
y a hacer despliegues de artillería; no debía cederse terreno en ningún 
momento excepto para evitar un inminente cerco que podría culminar en la 
destrucción total. Pequeñas fuerzas operantes habían hecho tareas de 
reconocimiento y preparado en muchos casos algunos centenares de 
excelentes posiciones de combate antes de que comenzara la batalla. El 
comandante estaba convencido de que en la acción de las fuerzas de 
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cobertura estaba la clave del éxito de la batalla principal. Si la operación se 
efectuaba como la había planeado, él tendría la posibilidad tanto de 
identificar la irrupción enemiga principal como de organizar su respuesta 
para contrarrestar el avance enemigo. Al mismo tiempo demoraría la oleada 
irruptiva soviética lo suficiente para poner en tela de duda la invencibilidad 
de la ofensiva total con el arma blindada del enemigo. Y esto, a su parecer, 
podría rendir altos dividendos. 

El curso de los acontecimientos iba a demostrar que su criterio era 
acertado. 


Il: La perspectiva desde Rheindahlen 


El oficial de servicios G3 (Estado Mayor - Operaciones) en el cuartel 
general del Grupo de Ejércitos del Norte, seguía aún en su sede en 
Rheindahlen en Alemania septentrional; el militar terminó de asentar en su 
registro la llamada de rutina cada media hora a AFCENT en tanto que sus 
dos subalternos en otros ángulos de la sala de mapas estaban ya juntando 
material para la llamada siguiente; el hombre volvió a concentrar su 
atención en la carta que estaba escribiendo para su esposa. Era poco después 
de las tres de la mañana del primer domingo de agosto de 1985. La noche 
había sido cálida y con muchas descargas eléctricas; un breve aguacero que 
cayó más o menos a la media noche en poco había contribuido a refrescar el 
ambiente. 

No había sido mucho lo que pudo informar a AFCENT. La mayor parte 
de lo que tenía importancia había ocurrido en las primeras horas de la 
noche: informes sobre el estado de disponibilidad del grupo de ejércitos, las 
disposiciones en las últimas horas de la tarde de los cinco cuerpos que 
integraban el conjunto,! el estado de los blindados y la artillería, la llegada de 
unidades de reserva y de personal de refuerzo, el informe de situación de los 
servicios de inteligencia militar y otros asuntos por el estilo. 

Curiosamente la orden de alerta general dada por el Mando Aliado en 
Europa a raíz de la noticia de la invasión de tropas aerotransportadas en 
Yugoslavia a las que siguieron dos divisiones soviéticas motorizadas 
procedentes de Hungría, todo lo cual dio por resultado un enfrentamiento 
casi inmediato con infantes de marina de Estados Unidos, poco había hecho 
cambiar las cosas en la región central. Los sucesos habían venido ocurriendo 
en los últimos días de tal manera que tendrían que culminar en una alerta 
general aunque todas las evidencias sugerían que un ataque por parte de las 
fuerzas del Pacto de Varsovia en la región central, si es que llegaba a 
producirse, no ocurriría antes de comienzos de septiembre y que era re- 
mota la posibilidad de que se desencadenara antes de mediados de agosto. 

Una gran cantidad de material secreto de información militar había 
estado llegando a la sala de mapas durante la noche, que provenía del estado 


1. Los Cuerpos 1 Belga, 11 Alemán y I Neerlandés y los I y II Británicos. Este último, formado el año 
anterior principalmente con unidades de reserva, había sido destacado a Alemania hacía sólo un mes antes. 
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mayor «b» del ejército británico del Rin (cuyo comandante en jefe era 
también comandante del Grupo de Ejércitos Norte) pero no había mucho 
de nuevo en ese material. Continuaron los informes de cierto tipo que ahora 
se había vuelto habitual, sobre los preparativos en células clandestinas (de 
las cuales se sabía que existían algunos cientos) para ataques contra centros 
militares y civiles de comunicaciones y otros puntos clave en todo el 
territorio de la República Federal, y para prestar auxilio a los paracaidistas 
soviéticos que descenderían en los puentes sobre los ríos Rin y Weser. 
Había el consabido desacuerdo y mucha confusión respecto a la fecha de 
esos ataques y grandes discrepancias respecto a los detalles. 

Sobre lo que no había ya dudas desde hacía varias semanas, aun antes de 
que sobreviniera la crisis de Yugoslavia, era sobre el hecho de que si «los 
ejércitos militares» del grupo de fuerzas soviéticas en Alemania, que para 
ahora habían progresado a una escala sin precedentes, no era una completa 
movilización de guerra sí podía considerarse como algo muy cercano a su 
equivalente. Se había hecho la notificación habitual a través del jefe de la 
Misión Militar Soviética ante el comandante en jefe de BAOR (los rusos no 
reconocían NORTHAG, como dependencia militar de la OTAN) respecto 
a la intención de efectuar maniobras y del área en la República Democrática 
Alemana que estaría cerrada, pero dicha zona era de una extensión 
extraordinaria y los ejercicios iban a tener una duración excepcional. La 
misión soviética explicó que pese a todo se trataba sólo de «ejercicios de 
estado de preparación», normales aunque únicamente se efectuaban des- 
pués de largos intervalos. 

La crisis en Yugoslavia y la intervención soviética en ese país, aunque de 
ninguna manera podían considerarse inesperadas, permitían ver las cosas 
desde una nueva perspectiva. Parecía lógico el plan de poner en pie de guerra 
todo el conjunto de las fuerzas del Pacto de Varsovia de la manera menos 
ostentosa y más discreta posible antes de tomar la iniciativa en Yugoslavia 
(que según podía verse ahora había sido planeada con mucha anticipación). 
La reacción de Occidente ante el intento de la Unión Soviética de forzar 
a una Yugoslavia en vías de desintegración a que retomara a formar parte del 
sistema encabezado por la URSS, no era fácil de predecir aunque era poco 
probable que fuera aceptada tan mansamente como la subyugación de 
Checoslovaquia hacía 17 años. De todas las posibles reacciones, una 
invasión de los países del Pacto de Varsovia por parte de la OTAN era una 
de las menos probables por grande que fuera el aprovechamiento propagan- 
dístico por parte de la Unión Soviética de semejante posibilidad. De todos 
modos sería importante para las fuerzas del Pacto estar completamente 
preparadas ya fuera para una acción defensiva contra un ataque de 
Occidente o para la contingencia mucho más probable de una ofensiva de 
carácter preventivo. 

Fue en junio cuando los rumores captados por los servicios de informa- 
ción secreta acerca de un aumento de la actividad de los grupos clandestinos 
de izquierda en la República Federal Alemana comenzaron a ser confirma- 
dos por fuentes más fidedignas. No había dudas de que existían planes de 
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sabotaje en gran escala y hasta de operaciones que resultaban inexplicable) 
a menos que fueran a recibir apoyo militar allende la frontera. 

A principios de julio la evidencia comenzó a ser más contundente. Todo 
parecía indicar que habría algo grande a mediados de septiembre. Pero 
aunque aún había dudas respecto a qué tanto se podría lograr con la acción 
de células de sabotaje que actuaran por propia iniciativa, no había aún 
indicios claros de que una importante decisión de las fuerzas armadas 
soviéticas se hubiera adoptado a pesar de lo inquietantes que resultaban «los 
ejercicios de estado de preparación». 

No fue de extrañar que la República Federal Alemana fuera la primera 
gran potencia de la Alianza Atlántica que considerara con toda seriedad 
todos estos informes, relacionados en el contexto no sólo de la actividad 
militar en curso de parte de los países del Pacto de Varsovia sino también del 
confuso y amenazante desarrollo que tomaban los acontecimientos en 
Yugoslavia. Más o menos al mismo tiempo Estados Unidos también 
empezó a ver las cosas desde esa perspectiva, al igual que Bélgica. 

Fue un poco más difícil persuadir al Reino Unido. No se había dado una 
alerta en muchos años —de hecho no la había habido desde que Tito 
desapareció de la escena política— y los británicos no creían por completo lo 
que se les decía debido sobre todo a que no deseaban creerlo. La detente 
espuria aún no dejaba sentir sus efectos. Se había hecho lo suficiente en el 
seno de la Alianza Atlántica, se pensaba en general, para evitar que los rusos 
intentaran algo serio. Por muchas modificaciones que hubieran tenido lugar 
en los años recientes en la opinión pública de la Gran Bretaña, el hábito del 
engaño a sí mismo se había practicado de manera tan persistente durante 
tantos años en el país, que era difícil desarraigarlo. 

Todavía más renuentes a aceptar una realidad tan desagradable se 
mostraron los holandeses. Los noruegos y los daneses se negaron rotunda- 
mente a aceptar lo que era evidente, en tanto que los franceses, afiliados aún 
a la Alianza del Atlántico aunque no desde luego miembros de la OTAN 
y ahora bajo un gobierno de Frente Popular guardaron reserva. 

Los movimientos de tropas del GSFG (Grupo de fuerzas Soviéticas en 
Alemania) en el campo de maniobras seleccionado comenzó en la primera 
semana de julio durante una temporada estival de buen tiempo. Como de 
costumbre era abundante la información procedente de Alemania Oriental 
que se recibía en Occidente y muy pronto pudo advertirse que tales 
ejercicios militares iban a hacerse en una escala verdaderamente gigantesca, 
mucho mayor desde luego de la que se había esperado. El Ejército Rojo y la 
Fuerza Aérea parecían, de acuerdo con lo que ocurría, estar empeñados en 
una guerra que no daba la impresión de ser imaginaria. Las municiones, los 
combustibles y los depósitos de material bélico se movilizaban en la 
cantidad y el tonelaje que se habrían necesitado en la realidad. Al mismo 
tiempo en la propia Unión Soviética los dispositivos para llamar a filas a los 
reservistas parecían merecer toda la atención de las autoridades militares 
y los combatientes acudían a integrarse a sus unidades. Cosa idéntica 
ocurría al parecer en todos los países del Pacto de Varsovia. 
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El diario New York Times fue el primero que realmente difundió 
ampliamente los recelos en Occidente al informar de lo que estaba 
ocurriendo en el campo del Pacto de Varsovia que era, según toda 
apariencia, nada menos que una movilización bélica a escala colosal. Dos 
días después el periódico alemán Frankfurter Allgemeine publicó sin 
disimulos un artículo en que las cosas se llamaban por su nombre. El mismo 
día un periodista considerado por algunos como veneno para Whitehall, 
aunque otros lo consideraban su única esperanza, un hombre llamado 
Jardine Snatcher, proclamó ante el mundo y con titular de ocho columnas 
que estaba en condiciones de dar a conocer al público que el Consejo 
Británico de Jefes de Estado Mayor había hecho uso de su derecho 
constitucional de comparecer ante la primer ministro para entrevistarse con 
mistress Plumber en el n.* 10 de Downing Street para informarle precisa- 
mente acerca de lo que estaba ocurriendo. 

Entretanto fuera de Europa diversos acontecimientos, a los que hacemos 
referencia en otra parte de este libro, eran causa de creciente inquietud en 
todo el mundo occidental, sobre todo, como era de esperarse en Washing- 
ton. Las relaciones entre Estados Unidos y los países del bloque comunista 
en el Caribe estaban en un estado de extrema tirantez y la situación 
empeoraba. Los acontecimientos en Africa del Sur y en el Oriente Medio 
parecían ir de una crisis a otra casi sin pausa y se desarrollaban no en un solo 
país sino en varios a la vez. En todas las tres regiones la actividad soviética 
era abierta, intensa y progresiva. Se sabía que un tercio de la flota de 
submarinos soviéticos se había hecho a la mar. Se tenían informes de que 
esas unidades, con el apoyo de naves de superficie, habían sido detectadas en 
aguas cubanas y jamaicanas y también en las inmediaciones de Alejandría en 
el litoral norafricano, cerca de Malta lo mismo que en el Golfo de Arabia. Se 
sabía que unidades de la Flota del Mar Negro habían cruzado los estrechos 
rumbo al Mediterráneo. Otro hecho no menos significativo era que aviones 
soviéticos de combate habían sido desplegados ampliamente en el Caribe al 
igual que en Libia, Malta, Africa Oriental y Siria; había además inusitado 
movimiento de aviones de transporte. 

En la Unión Soviética todo hacía esperar que la cosecha sería todavía más 
desastrosa que la de los años anteriores y se sabía que habría escasez de 
subsistencias de importancia crítica. Era muy probable que tuvieran que 
repetirse medidas restrictivas, las mismas que en tiempos recientes habían 
generado manifestaciones de intranquilidad en Polonia y Rumania y hasta 
en algunas regiones de la propia Unión Soviética, en Ucrania y Georgia, por 
ejemplo. Entretanto Yugoslavia estaba a un paso de la guerra civil. 

Lo observadores expertos en asuntos del Kremlin señalaban las oportuni- 
dades propicias para que los soviéticos aprovecharan las posibilidades que 
existían para ellos en varios y diferentes lugares a la vez. Melancólicamente 
hacían hincapié en que nunca como ahora la Unión Soviética había 
necesitado de una aventura en el extranjero como medida de distracción del 
descontento doméstico. De los dos adversarios potenciales de primer 
rango, China no estaba aún preparada para una empresa militar de gran 
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envergadura y la OTAN» aunque algo se había hecho para remediar en loi 
últimos años algunas de sus más notorias deficiencias, aún no se reponía de 
los efectos de más de una década de negligencia. Todo esto comentaban loi 
expertos en la política del Kremlin y ya había sido dicho muchas veces en el 
pasado, obviamente. Pero al menos una cosa estaba clara ahora: el tiempo 
no estaba a favor de la Unión Soviética. 

Mirando retrospectivamente los acontecimientos, los analistas del mun- 
do occidental se dieron cuenta posteriormente de que con preliminares que 
no fueron muy ostensibles al iniciarse, la movilización total de las potencias 
del Pacto de Varsovia había comenzado más o menos el 14 de julio. A pesar 
de que no se había hecho ningún anuncio público en Moscú, había 
suficientes pruebas para inducir al Secretario de Estado a informar al 
presidente Thompson el 18 de julio que la movilización soviética era algo 
que debía aceptarse como un hecho. Igual advertencia se hizo a los jefes de 
gobierno de todos los estados miembros de la Alianza del Atlántico, más 
o menos por la misma fecha. En los tres países más importantes de la 
OTAN, Estados Unidos, el Reino Unido y la República Federal Alemana, 
los responsables de la defensa recomendaron con urgencia que se ordenara 
inmediatamente la movilización. Pero sólo en AJemania Occidental hubo 
una aceptación inmediata. 

El presidente de Estados Unidos, consciente de una manera terrible de 
sus excepcionales  responsabilidades, se mostró  renuente a contribuir 
a atizar el fuego de la caldera. Se puso en comunicación por la línea 
telefónica de urgencia con el jefe del gobierno de la URSS (no sin cierta 
demora ya que pasaron varias horas antes de que el presidente soviético 
fuera localizado ¡para responder) para expresar enfáticamente su protesta 
y exhortar al jerarca soviético a que cancelara todo preparativo bélico de ahí 
en adelante. Hubo sorpresa en la respuesta a las preocupaciones y comuni- 
caciones del primer mandatario norteamericano. Todo lo que se hacía en la 
República Democrática Alemana eran ejercicios militares respecto a los 
cuales se había informado con anterioridad por los canales apropiados. Los 
ejercicios de movilización se ponían en práctica sólo excepcionalmente 
debido a su costo que era muy elevado, pero eran operaciones indispensa- 
bles para mejorar la eficiencia de las fuerzas armadas. Una vez que ésta se 
hubiera completado, no habría necesidad de repetirla en mucho tiempo. 
Abrigaba la esperanza de que el presidente de Estados Unidos no contribu- 
yera a alentar una reacción de pánico. El mejor servicio para la causa de la 
paz mundial sería aplacarlos aullidos de los revanchistas fascistas, dignos de 
maniáticos, en Alemania Occidental. Tales manifestaciones belicistas au- 
mentaban de día en día y eran causa de creciente preocupación en la URSS. 

Bajo una intensa presión de parte del Consejo Nacional de Seguridad 
y del Estado Mayor Conjunto y habiendo claros indicios de que la opinión 
pública se estaba manifestando vigorosamente en favor de la movilización, 
el presidente de la Unión Americana la ordenó el 21 de julio. El día antes la 
República Federal Alemana había iniciado su propia movilización. El Reino 
Unido no lo hizo sino el día 23 y aun entonces no sin cierta renuencia. AJ 
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principio no estaba muy claro si las asociaciones sindicales -que ya no 
ejercían la fuerza dominante que tuvieron en los asuntos gubernamentales 
de la Gran Bretaña durante los años 70 pero que aún eran poderosos- 
estaban dispuestas a cooperar. Hubo desde luego el esperado coro de 
protestas de los sectores izquierdistas; se necesitaron laboriosas negociacio- 
nes y mucha persuasión antes de que pudiera darse la orden de seguir 
adelante. Pero aun entonces sólo se ordenó una forma modificada de 
movilización en primera instancia. El Parlamento, cuyo receso fue súbita- 
mente interrumpido, aprobó con toda premura un decreto de autorización 
para efectuar ciertos preparativos (tales como la convocatoria de los 
reservistas voluntarios) que constitucionalmente son parte de la moviliza- 
ción total. Se llamó a filas a la reserva. 

Después de una sesión de emergencia del Consejo de la OTAN, la 
movilización se ordenó más o menos de manera simultánea en cada uno de 
los países miembros. Desde hacía mucho era una falla estructural de la 
OTAN que se hizo más manifiesta en los años de la década de 1970 y es que 
no existía un consenso general respecto a la sincronización de las medidas de 
alerta por parte de cada uno de los gobiernos respectivos. Todos y cada uno 
de los países actuaba en mayor o menor grado a su arbitrio a este respecto. 
Puede considerarse como afortunado el hecho de que en esta ocasión 
hubiera tan pocos motivos para que se justificara una dilación. 

La posición de Francia era incierta. Aunque aún era nación signataria del 
Tratado del Atlántico Septentrional, desde hacía unos veinte años había 
dejado de ser miembro de la organización militar. Su gobierno de Frente 
Popular no era muy probable que favoreciera la posibilidad de hostilidades 
en contra de la Unión Soviética. El comandante supremo de los Aliados en 
Europa (S ACEUR) procuró en vano conocer las órdenes que se impartirían 
en caso de hostilidades al Il Cuerpo Francés en Alemania sudoccidental. Al 
menos, con la vuelta a filas de los reservistas en Francia se compensaban las 
deficiencias de personal y equipo, al igual que en otros países, al mismo 
tiempo que continuaban siendo estrechas las relaciones entre el mando 
francés y la oficialidad en Alemania por una parte y CENTAG por otra. En 
otros países como Suiza, Suecia y Austria también se convocaba a filas a los 
hombres de la reserva y se hacían aprestos para poner sus fuerzas armadas 
en un mayor estado de disponibilidad. 

Casi tan difícil como la decisión de ordenar la movilización fue para los 
norteamericanos y los británicos, y para los canadienses también, adoptar 
las medidas necesarias para la repatriación de los dependientes del personal 
de servicio en Alemania y de otros compatriotas civiles, y en caso de tener 
que hacerlo, cuándo efectuar tal repatriación. Esto siempre había sido 
considerado como un buen indicador crítico de las expectativas de que se 
desencadenaran las hostilidades. Tanto Londres como Washington dieron 
el aviso de evacuación en un plazo de 48 horas el día 23 de julio. El 
desplazamiento de los civiles comenzó el 25 y se hizo en parte por aire, 
directamente al país de origen, y en parte por carretera en una primera etapa 
de concentración en determinadas zonas, en Holanda para los británicos 
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y en Bélgica para estadounidenses y canadienses. Las operaciones de 
evacuación estaban casi completas para el 30 de julio. 

Entretanto, en todas partes del teatro europeo de guerra las formaciones 
de la OTAN estaban en movimiento hacia sus posiciones de operación. Los 
cuarteles generales en sus diferentes niveles —el de CENTAG con su 
general en jefe en Heidelberg, el NORTHAG bajo mando británico en 
Rheindahlen, el de AFCENT con su comandante general alemán en 
Brunssum en Holanda y el de SHAPE (cuartel general de las Fuer- 
zas Aliadas en Europa) con su comandante supremo norteamericano 
(SACEUR) y sus suplentes británico y alemán, en Mons en Bélgica— 
deberían mudarse a sus sedes de guerra con itinerarios escalonados, que 
debían completarse en los días inmediatos. Grupos de vanguardia habían 
sido destacados a todas las nuevas sedes para verificar el buen funciona- 
miento de las comunicaciones. 

Los principales cuarteles generales estaban todavía en sus lugares del 
tiempo de paz sólo por la carga administrativa excepcionalmente pesada que 
había que soportar en el período de integración. Esto representaba un 
enorme recargo tanto para las comunicaciones como para el personal y fue 
realizado de la mejor manera por los canales permanentes de señalamiento, 
con alojamientos normales para el personal y buenas instalaciones para el 
trabajo de oficina. Se pensaba que aún se estaba a tiempo aunque no fuera Jo 
ideal. El día D, si es que los rusos iban en serio, no era de esperarse antes de 
la segunda quincena de agosto, como fecha más temprana. 

Naturalmente que la fuerza aérea estaba dispuesta para una respuesta 
inmediata por la naturaleza misma de su medio de combate. El período de 
creciente tensión y de movilización general le había dejado tiempo suficien- 
te a la fuerza aérea de la Región Central para adoptar plenamente su 
disponibilidad para acciones de guerra. Sus integrantes tenían años de 
experiencia en condiciones de máximo rigor impuestas por las pruebas 
periódicas de evaluación a que los somete SACEUR. Estas pruebas, hechas 
sin previo aviso en tiempos de paz, exigían que las bases se pusieran en pie de 
guerra en condiciones simuladas de ataques con armas convencionales y de 
tipo químico. El tiempo necesario para que toda la fuerza estuviera en 
estado pleno de combate era registrado y evaluado por un equipo indepen- 
diente de inspectores. Lo que iban a hacer ahora estaba ya muy bien 
ensayado y se efectuaría con menos premura en cuanto a tiempo. Desde sus 
cuarteles generales de guerra los comandantes de la 2.2 y 4.? Fuerza Aérea 
Táctica de los Aliados habían estado vigilando en sus monitores, y con no 
poca satisfacción comprobaron los progresos en las bases expresados en los 
índices de prontitud para quedar listos para entrar en combate, registrados 
en los tableros de  totalizadores en las paredes, que funcionaban sin 
interrupción. 

Para la medianoche del 3 de agosto el 90 por ciento de los aviones de las 
Fuerzas Aéreas de los Aliados en Europa estaban en capacidad de servicio, 
armados y protegidos en refugios fortalecidos. En el curso de las últimas 
semanas las bases en el Reino Unido y los campos aéreos norteamericano.* 
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en 4 ATAF habían estado recibiendo un torrente continuo de aviones de 
refuerzo que habían volado sobre el Atlántico por lo general reabastecién- 
dose de combustible en pleno vuelo. Hasta ahí todo iba perfectamente; pero 
el general Donkin, comandante de la Fuerza Aérea de los Aliados en Europa 
Central, tenía muchas consideraciones que eran motivo de reflexión. 

El militar estaba muy satisfecho del buen éxito en la producción de 
aeronaves y con los refuerzos, pero todo eso lo había esperado porque había 
sido ensayado con mucha frecuencia en ejercicios en tiempos de paz y en los 
adiestramientos. Ahora tenía concentrada la mente en el factor adverso que 
siempre había existido en el balance militar: que en tiempo de guerra la 
fortaleza numérica aún favorecía a los países del Pacto de Varsovia en una 
proporción aproximada de 2 a 1. Ciertamente, la sorpresa táctica había sido 
sacrificada por la aviación del campo socialista, pero a pesar de todo eso 
tendría la iniciativa y la ventaja de hacer los primeros disparos. Pero había 
algo más: S ACEUR había ordenado que el 20 por ciento de las unidades con 
capacidad nuclear debía mantenerse en reserva para la eventualidad de que 
fuera necesario recurrir a operaciones de ataque nuclear. El comandante de 
la Aviación se sentía optimista en cuanto a la superioridad de sus aviadores, 
sus aviones y sus armas. Sabía bien que darían un rendimiento máximo si 
tenían que entrar en batalla. Pero el factor crítico de incertidumbre era la 
magnitud de las pérdidas que iban a sufrir y si quedarían los suficientes 
recursos después de varios días de lucha para mantener las líneas hasta que 
las fuerzas terrestres hubieran sido reforzadas y estuvieran en capacidad de 
sostener todo el ímpetu de la batalla en tierra. 

En un edificio se alojaban los cuarteles generales, conjuntos que corres- 
pondían a NORTHAG y al 2 Cuartel General de ATAF y donde 
funcionaban también el de BAOR y el de la RAF en Alemania, ambos 
destinados a dejar pronto de funcionar para convertirse en organizaciones 
de base. Desde una ventana del inmueble el oficial de guardia miraba hacia 
abajo en dirección al patio brillantemente iluminado que estaba en el frente. 
El oscurecimiento total que tan importante había sido durante la Segunda 
Guerra Mundial para la defensa de objetivos grandes e importantes, 
significaba ahora poco en una era de armas que podían ser teleguiadas con 
toda precisión hasta sus blancos. 

Largas filas de vehículos parcialmente cargados y en disponibilidad para 
dirigirse a la noche siguiente a sus emplazamientos donde debían operar, 
ocupaban aquel recinto. El oficial de guardia observaba al centinela 
holandés que se movía lentamente allá abajo a lo largo de una de las filas de 
vehículos. El centinela tenía los cabellos demasiado largos, observó el oficial 
de guardia, aun tratándose de un soldado neerlandés. 

Hacía apenas un mes o dos que había habido un desfile en aquel patio para 
celebrar el trigésimo aniversario de este conjunto de edificios admirable- 
mente diseñados y construidos, al igual que el acuartelamiento agradable- 
mente dispuesto alrededor de las edificaciones con fondos de las Fuerzas de 
Ocupación poco tiempo después de haber terminado la Segunda Guerra 
Mundial. El alojamiento con grandes comodidades, para oficiales casados, 
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en que ahora estaba viviendo el oficial de guardia sin su familia, estaba 
situado entre árboles que habían alcanzado su máximo crecimiento. 

El día anterior había despachado las pertenencias familiares a la casa 
donde ahora se alojaba su esposa en la vivienda de su madre en Surrey. 
Habían estado haciendo planes para celebrar el aniversario de su hija mayor 
que cumpliría ocho años en una semana más; como regalo especial iban 
a llevarla a Londres a ver la obra La Ratonera. A él también lo habían 
llevado a verla al cumplir los ocho años. Horas más tarde de este mismo día 
iba a estar durmiendo por última vez en su alojamiento para casados que 
ahora le parecía extrañamente vacío, antes de mudarse para ir al nuevo 
cuartel general en su sede en el campo de operaciones. Conocía demasiado 
bien esas especies de cuevas por haberse alojado en ellas durante los 
ejercicios militares; siempre le habían disgustado mucho. 

Tomó la pluma para continuar la carta que estaba escribiendo, poniendo 
arriba la fecha que había omitido al empezar la misiva. Era el 4 de agosto. En 
el cielo aparecían los primeros signos del nuevo día. Sonó el teléfono. 

Respondió a la llamada y escuchó la voz con la que ya estaba familiariza- 
do del oficial británico de enlace en el I Cuerpo alemán. 

Le dio la impresión de que hablaba con un tono de urgencia y gran 
agitación. 

— ¡Paracaidistas! —lo oyó exclamar—. Paracaidistas rusos en... 

Abruptamente se cortó la voz. 

Sonaban a la vez varias líneas telefónicas directas en la sala de operacio- 
nes. El oficial escuchó gritos en el edificio. También gritaban afuera y hubo 
disparos cuyo estallido se mezclaba al ruido de los rotores de helicópteros; 
luego se produjo una violenta explosión. 

Conectó el interruptor para hacer funcionar el sistema de alarma 
y descolgó el teléfono de comunicación directa con AFCENT al tiempo que 


levantaba la vista. 

En el hueco de la puerta estaba un soldado ruso. 

El oficial de guardia instintivamente se levantó para echar mano de su 
pistola que estaba sobre la mesa que tenía enfrente, junto al aparato filtrante 


de gas, justamente en el momento en que el ruso lo mató de un tiro . 


1. Ha sido posible integrar el relato de la experiencia personal del Oficial de Guardia G-3, que aquí se da. 
y que fue una de las primeras bajas por muerte en la lucha en Alemania, basándonos en las pruebas de otros 
que estaban presentes en la sala de Operaciones al ocurrir los hechos. Quedó también la carta que el oficial 
escribió para su esposa. Lo ocurrido fue narrado por uno de los escritores que estaba presente y que era 


amigo íntimo del oficial caído. 


1 2 LAS FUERZAS DE LA OTAN 


Pasemos ahora a examinar la estructura y la potencia de las fuerzas 
de la Organización del Tratado del Atlántico Norte tal como eran cuando 
tuvieron que hacer frente a las correspondientes a los países del Pacto de 
Varsovia en el verano de 1985. 

Desde hacía mucho se habían abandonado los intentos por parte del 
Consejo del Atlántico hechos en los primeros tiempos de la Alianza, de 
señalarle a cada gobierno abado la meta en cuanto a la magnitud de sus 
efectivos militares. En la práctica los estados miembros habían aportado 
siempre sólo lo que en su concepto estaban en capacidad de sostener, 
argumentando casi siempre como justificación que en realidad no 
necesitaba más. 

En su estructura real la OTAN era en 1985 casi igual a lo que había sido 
durante los veinte años anteriores. Excepto en lo que se refiere a ciertos 
ajustes en los mandos naval y aéreo tácticos (de los que se hacen considera- 
ciones pormenorizadas en el apéndice 3 y un poco más adelante en este 
mismo capítulo, respectivamente) pocos eran en verdad los cambios que se 
habían hecho. 

A la cabeza de la Alianza Atlántica de los quince estados signatarios 
estaba el Consejo del Atlántico Norte, que se reunía a nivel ministerial, en 
tiempos normales, dos veces al año, por lo menos, pero con representantes 
permanentes a nivel de embajada que sesionaban de una manera permanen- 
te. La autoridad militar de más alto rango de la Organización del Tratado 
del Atlántico Norte, la estructura militar en tiempos de paz que era una 
característica importante y extraordinaria de la Alianza, era el Comité 
Militar integrado por un presidente independiente y un jefe de Estado 
Mayor de cada uno de los países miembros excepto Francia que se había 
retirado en 1966, Islandia que no contaba con fuerzas armadas y Luxembur- 
go que se hacía representar por Bélgica. El Comité Militar estaba en sesión 
permanente con su propia plana militar. Había dos comandantes supremos 
aliados, SACEUR para Europa y SACLANT para el Atlántico, ambos de 
Estados Unidos, y estaba también el comandante en jefe del Comando 
Aliado Conjunto de las Vías de Acceso a Occidente (JACWA), que era un 
militar británico. ¡Dependientes del SACEUR estaban tres comandos 
regionales: el del norte, AFNORTH, con un comandante en jefe británico; 
el del centro, AFCENT, bajo el mando de un comandante en jefe francés 


se 
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hasta que Francia se retiró de la organización militar integrada, en 1966, 
y a partir de entonces con un militar alemán a la cabeza; y del sur, 
AFSOUTH, bajo el mando de un almirante de Estados Unidos. 

En tiempos de paz, bajo la jurisdicción de AFNORTH quedaban 
comprendidas Schleswig-Holstein, Dinamarca y Noruega y tenía asignadas 
fuerzas militares de Noruega y Dinamarca más una división alemana. Para 
una emergencia había planes para refuerzos del Reino Unido, Canadá y de 
otras partes, si podían movilizarse a tiempo. 

Bajo AFCENT estaban los grupos de Ejércitos del Norte y del Centro, 
NORTHAG y CENTAG, el primero bajo mando británico y el segundo 
comandado por un norteamericano. También subordinado a AFCENT 
estaba AIRCENT, que proporcionaba un control centralizado de las dos 
fuerzas aéreas aliadas que daban apoyo a NORTHAG y CENTAG. 

Subordinadas de AFSOUTH, bajo el mando de un almirante de los 
Estados Unidos, estaban las fuerzas italianas y turcas adscritas (y mientras 
fuera miembro de la Alianza, las fuerzas de Grecia) con la Sexta Flota de 
Estados Unidos en el Mediterráneo designada mas no adscrita permanente- 
mente. Había un mando aéreo general (AIRSOUTH) con dos mandos 
navales subordinados y mandos separados para la defensa terrestre en Italia 
bajo las órdenes de un general italiano, y la parte sudorienta! del área, bajo ei 
mando de un general estadounidense, incluía a Turquía. 

A pesar de la gran importancia de los flancos, la zona crítica de la OTAN 
en tierra era la Región Central que comprendía la República Federa- 
Alemana hasta Schleswig-Holstein (la cual quedaba excluida) y la frontera 
Federal con los Países Bajos. Era en la Región Central donde existía a 
mayor concentración de fuerzas terrestres y elementos de la fuerza aérea 
táctica de la OTAN para enfrentarlas a las de los países del Pacto de 
Varsovia que ocupaban el territorio al otro lado de la línea de demarcación 
que separaba Alemania Occidental de Alemania Oriental; luego seguía La 
frontera checoslovaca hasta Austria, país neutral, en el flanco sudorienta!. 

Todas las fuerzas regulares de la República Federal (organizadas en tres 
cuerpos y doce divisiones con 16 brigadas blindadas, 15 de infantería 
blindada, 2 de montaña y 3 aerotransportadas) estaban asignadas a La 
OTAN en tiempos de paz. No tenían la misma descripción los seis grupos 
con efectivos de brigada que integraban el Ejército Territorial instituido 
para la Defensa Doméstica, hasta que concluyó una prolongada discusión, 
en 1958; a partir de entonces también esos grupos junto con tres Comandos 
Territoriales de cinco Distritos Militares «quedaron subordiandos a SA- 
CEUR. Iban a tomar parte activa e importante en la guerra aunque 
pudieron haber sido empleados con mayor efectividad de haber quedado 
antes bajo el mando aliado. Dos cuerpos alemanes (el Il y el HI alemanes 
estaban bajo el mando de CENTAG, el otro (Il alemán) quedaba en la 
jurisdicción de NORTHAG. Más o menos la mitad del Ejército de 
Alemania Federal (la Bundeswehr) de unos 350 000 hombres estaba 
integrada por conscriptos que hacían servicio militar por un término de 15 


meses. 
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Pero Alemania había puesto considerable atención en los problemas de 
movilización y de contar con rapidez con refuerzos efectivos. A mediados 
de la década de 1970 se había creado una Fuerza de Reserva, que el 
Ministerio de la Defensa podía llamar a filas en caso de emergencia sin 
previa autorización del Parlamento, y se habían elaborado planes para 
cierto número de formaciones de cuadros capaces de aumentar rápidamente 
sus efectivos hasta tener los necesarios en caso de guerra. El Ejército 
Territorial de más o menos medio millón de hombres no sólo integraba las 
unidades de los Mandos Territoriales a que nos hemos referido antes, sino 
que además proporcionaba en todo el país servicios defensivos, de apoyo 
y comunicaciones librando a las fuerzas regulares de todas esas tareas 
excepto las que había que cumplir en primera línea. El adiestramiento de los 
reservistas era aceptablemente bueno, aprovechándose los conocimientos 
locales y profesionales de sus integrantes y también el hecho de que los más 
difíciles puestos de combate requerían de hombres altamente especializados 
que provenían de las tropas regulares que contaban con ayudantes que 
salían de los reservistas. También el equipo era muy bueno. Más de la mitad 
de los tanques de la Bundeswehr eran del nuevo modelo «Leopard ID» con 
blindaje tipo Chobham, que daba una mayor protección contra el arma 
ATGW, y con el cañón perfeccionado de 120 mm de ánima lisa. Los ATGW 
fueron ampliamente distribuidos tanto al Ejército Territorial como a las 
fuerzas regulares. Se había modernizado la artillería que contaba con 
nuevos cañones SP norteamericanos (con autopropulsión) y el cañón 
mediano FH-70 perfeccionado, conjuntamente con la Gran Bretaña e Italia, 
lo cual permitía una mayor estandarización de las municiones. Los 
helicópteros brindaban apoyo con armas ATGW y movilidad en el campo 
de batalla. Nuevos lanza-cohetes múltiples hacían posible dispersar minas 
diminutas frente a los tanques enemigos en avance. En resumen, podía 
decirse que la Bundesivehr era una fuerza con buenos fundamentos que 
poseía la ventaja de encontrarse en terreno propio y con una motivación de 
primer orden cual era defender su propia patria. 

Los efectivos del Ejército de Estados Unidos en Europa sumaban unos 
200 000 hombres que formaban parte, con excepción de 10 000, del 
Séptimo Ejército de EU en Alemania, cuyo comandante en jefe lo era 
también de COMCENTAG. La  reimplantación del reclutamiento militar 
en Estados Unidos, a la que nos referimos en otra parte de este libro (véase el 
capítulo 14), había rescatado en 1958 al Ejército Norteamericano de una 
posición de grave peligro en lo que respecta a sus efectivos de reserva. Si 
excluimos la Brigada Berlín, el séptimo ejército de EU estaba organizado en 
dos cuerpos, el V y el VIL Las cuatro divisiones y las tres brigadas que 
habían sido estacionadas en los años de la década de 1970, se aumentaron 
con dos brigadas más cada una de las cuales podía integrarse el equivalente 
de una división completa en una emergencia. Las fuerzas blindadas 
disponibles para los contingentes norteamericanos en la Región Central 
(Inclusive los tanques en los depósitos de reserva) llegaban casi a 3000; de 
esas unidades la mayor parte era a principios de 1985 del nuevo modelo 
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«XM-1» un tanque verdaderamente notable, de baja silueta, blindaje tipo 
Chobham y dotado de municiones nuevas especiales para perforar planchas 
blindadas. 

Ya desde 1978 Estados Unidos había adoptado medidas para aumentar su 
capacidad de refuerzos movilizados por aire y pudo así en 1983 transportar 
por esta vía cinco divisiones (dos de ellas que debían integrarse teniendo 
como núcleos las brigadas antes mencionadas) hasta Europa en un tiempo 
de diez días, para encontrar ahí el equipo que ya se había almacenado. Se 
llevaron a la práctica planes más o menos coincidentes para descentralizar 
los depósitos de almacenaje con la mira de disminuir su vulnerabilidad 
y poder disponer más fácilmente de municiones y otros elementos de 
reserva y hacerlos llegar a las tropas en las posiciones avanzadas. 

El tanque modelo «XM-1* era típico del equipo más nuevo y avanzado 
que empezó a llegar para las tropas norteamericanas en Alemania durante 
los últimos años del decenio de 1970 y principios del siguiente lustro. Al 
mismo tiempo empezó a entrar en servicio un nuevo tipo de arma ATGW, 
inclusive los llamados proyectiles «fire and forget» («dispara y olvida») con 
guía terminal completamente automatizada, para uso de los helicópteros 
En el ejército de Estados Unidos siempre se había concedido mucha 
importancia al uso bélico de los helicópteros, aparatos capaces de desempe- 
ñar una amplia gama de funciones de las cuales no era la menor en cuanto 
a utilidad, la de facilitar la movilidad en el campo de batalla. Se había 
reforzado la artillería con la introducción (así fuera en número reducido) de 
proyectiles guiados lanzados ¡por cañones (CLGP) que le daba una 
verdadera fortaleza como defensa antitanque. A la capacidad de tiro, muy 
aumentada, se le agregaron mejoras en lo que respecta a la selección de 
blancos mediante el uso de vehículos manejados a distancia (RVP) capaces 
de proporcionar información instantánea. Mejoró mucho el apoyo aéreo 
inmediato en el cual se dio mayor énfasis a la acción antitanque, con el 
despliegue del A-10 que comenzó en 1978. El equipo de otros aviones para 
empleo táctico con proyectiles teleguiados de precisión (PGM) hacía 
posible una mucha mayor capacidad de combate contra blancos terrestres. 
Finalmente, la defensa antiaérea de las tropas en el campo fue vigorizada 
y reafirmada con la introducción de proyectiles tierra-aire (SAM) y cañones 
automáticos. 

Las fuerzas británicas adscritas a la OTAN y destacadas en Alemania 
constituían el ejército británico del Rin, cuyo comandante en jefe lo era al 
mismo tiempo de COMNORTHAG. Sin contar 3000 hombres en Berlín, 
sus efectivos sumaban 52 000 soldados como fuerza completa en tiempos de 
paz y estaban ahora organizados en cuatro divisiones blindadas y una de 
artillería con una brigada adicional (la 5.2 Fuerza de Campo); todas las 
unidades estaban subordinadas al I Cuerpo Británico. Señalado para ser 
destacado desde el Reino Unido en caso de una emergencia estaba el recién 
formado II Cuerpo Británico que sumaría otros 30 000 hombres.! Los 


1. El II Cuerpo Británico fue trasladado a Alemania en julio de 1985. 
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carros blindados de combate, inclusive los mantenidos en reserva, eran 
ahora unos 1000; todos ellos tipo «Chieftain» con motor mejorado aunque 
no siempre con blindaje Chobham. 

Otra clase de equipo, aunque introducido muy lentamente, permitió la 
modernización de las armas más importantes en los primeros años consecu- 
tivos a 1980. El arma ATGW, construida conjuntamente con Francia 
y Alemania, fue de uso común en las fuerzas regulares, y el TA VR del Reino 
Unido después de un inicio un tanto vacilante. Por fin, después de mucho 
tiempo, la defensa antiaérea de las tropas británicas en el campo fue tan 
buena como la de la Bundeswehr y de las fuerzas de Estados Unidos en 
Europa. Las mejoras en el dispositivo de refuerzos, que fueron posibles 
gracias al aumento de la disponibilidad de equipo y reservas, dieron a los 
comandantes la ventaja adicional de poder reponer con rapidez las bajas 
sufridas en combate. Con el nuevo equipo y nuevos métodos de organiza- 
ción y táctica pudo restablecerse plenamente la moral del ejército británico 
del Rin que en verdad no había sido de lo mejor en el decenio de 1970 a 1979. 

De las fuerzas neerlandesas en el Grupo de Ejércitos del Norte (el 
I cuerpo Ne) sólo tina brigada blindada junto con un batallón de tanques 
y otros de reconocimiento estaban estacionados en territorio alemán ya que 
el resto permanecía en Holanda. De los 75 000 hombres que constituían la 
fuerza total del ejército neerlandés, más de la mitad (43 000) eran reclu- 
tas que no hacían sino 14 meses de servicio militar obligatorio. Desde hacía 
mucho en la OTAN se había abrigado la esperanza de persuadir al gobierno 
de los Países Bajos a enviar un mayor contingente de las fuerzas que tenía 
asignadas a posiciones más avanzadas, cercanas a las líneas de defensa de 
emergencia que les correspondía. Las tensiones internacionales a fines de 
1984 lograron lo que las razones argumentadas previamente no habían 
conseguido, y aunque la falsa dátente de la primavera siguiente influyó para 
que se produjera una tendencia en sentido inverso, el centro de gravedad del 
despliegue del I Cuerpo Neerlandés en el verano de 1985 estuvo mucho más 
avanzado que en cualquier otro momento del pasado. 

No difería mucho la situación de los belgas si bien los reclutas en el 
ejército (23 000 de 62 000) sólo prestaban ocho meses de servicio cuando se 
les destacaba a la República Federal Alemana donde en tiempos de paz 
tenían un cuerpo y dos cuarteles generales de división, con dos brigadas de 
blindados y dos de infantería; los reclutas hacían 10 meses de servicio si 
cumplían sus deberes militares en la propia Bélgica. El I Cuerpo Belga (1 Be) 
con unos 300 tanques «Leopard D», al igual que el I Cuerpo Neerlandés, que 
contaba con 450 de esas unidades, estaban bajo el mando de NORTHAG. 
A ambos cuerpos se les había dotado con una buena cantidad de equipo 
nuevo, sobre todo APC, ATGW y armas de defensa antiaérea. Pero tanto 
en el caso de los belgas como en el de los neerlandeses, era limitado el 
suministro de nuevas armas para dotar a las formaciones de la reserva y a los 
batallones que debían reforzarlos; otro tanto puede decirse en lo que 
respecta al adiestramiento de los reservistas. 

Además de las formaciones nacionales principales, el Mando Aliado en 
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Europa contaba también con el Grupo de Brigada de Ganada que para fines 
de julio tenía efectivos equivalentes casi a una división pequeña.' Esta fuerza 
integrada toda por tropas regulares era de gran calidad combativa. Otro* 
veteranos muy experimentados en los países aliados (particularmente en la 
Gran Bretaña) que recordaban lo que habían visto hacer a los canadienses en 
la última guerra mundial, comentaban con satisfacción que esas tropas cor 
su capacidad técnica y sus planteamientos firmes y disciplinados eran ua 
buenas como siempre aun en las nuevas circunstancias que prevalecían en la 
actualidad. El grupo estaba estacionado en el área correspondiente a CEN- 
TAG, no lejos de las divisiones francesas. 

Aunque Francia había dejado de ser miembro de la OTAN desde 1966. 
seguía ocupando territorio alemán el II Cuerpo Francés, de dos divisiones 
con cuerpos y algunas tropas del ejército que sumaban casi 50 000 hombres, 
había un estrecho enlace militar con CENTAG. Tres divisiones mecaniza- 
das en Francia completaban los efectivos del Primer Ejército francés al cua. 
pertenecían las divisiones destacadas en territorio alemán. El equipo de las 
cinco divisiones del primer ejército francés era moderno y bueno; tenían 
armas nucleares de campo de batalla que se mantenían en Francia, bajo d 
control exclusivo de dicha nación. Sólo una pequeña parte del equipo estaba 
estandarizado con el de la OTAN, circunstancia que planteaba potencial- 
mente problemas en el suministro de material bélico. Además de las Forctt 
de Manoeuvre, de las cuales formaba parte el primer ejército francés, L 
República de Francia contaba con Fuerzas Territoriales de defensa (Défenu 
Operationelle du Territoire, o DOT) con unos 50 000 elementos de tropa 
Les correspondían importantes funciones, entre otras la defensa de los 
puntos clave en la Francia metropolitana contra los efectos disociadores del 
sabotaje y las alteraciones del orden civil. 

En el flanco meridional, Italia (con 12 meses de servicio militar obligato- 
rio para reclutas en un ejército de 218 000 soldados) contaba con doce 
divisiones (tres de ellas blindadas) con un inventario de tanques que distaba 
mucho de ser uniforme. Aunque la participación de Grecia como miembro 
había tenido en parte un carácter condicional desde 1974, el país seguía 
teniendo ciertos nexos militares y había modernizado en su mayor parte el 
ejército integrado principalmente por reclutas (servicio obligatorio de 
28 a 30 meses de duración), doce divisiones (una de ellas de blindados); su 
equipo era casi todo francés y, hay que admitirlo, más bien con los ojos 
puestos en su tradicional enemigo Turquía que en el enemigo potencial que 
constituían los países del Pacto de Varsovia. Turquía (veinte meses de 
servicio militar) podía poner en pie de guerra 22 divisiones (una blindada 
y dos mecanizadas) en un ejército de 375 000 hombres. Las divergencias 
entre Grecia y Turquía respecto a Chipre se habían agudizado a causa del 
petróleo del Mar Egeo y en los comienzos de la antepenúltima década del 
siglo se habían hecho un tanto menos tensas que en años del pasado reciente. 


1. En La infantería con armamento blindado de unos 3500 hombres, junto con un regimiento de araUena 
dotado con obuses SP de 15 mm, proyectiles antitanques y antiaéreos, y tropas de apoyo además de una 
escuadrilla de helicópteros para operaciones tácticas. 
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La reducción de la ayuda militar por parte de Estados Unidos que había 
resultado de esta situación (aunque fue reiniciada en 1982) hizo disminuir 
forzosamente la capacidad combativa en ambos países, aunque en los 
últimos tiempos había comenzado a mejorar de nueva cuenta. En general el 
equipo de Turquía era un poco más anticuado y dejaba que desear en cuanto 
a mantenimiento; la movilidad era limitada y no había sido posible alcanzar 
altos niveles en cuanto a adiestramiento. 

A este breve recuento de las fuerzas terrestres de la OTAN hay que 
agregar desde luego algo respecto al estado que guardaban las fuerzas aéreas 
tácticas ya que en cualquier batalla sus operaciones iban a ser indivisibles. 
Aquí hay que tomar en cuenta no sólo los aviones estacionados al lado de las 
fuerzas terrestres sino también las unidades aéreas que podían operar en un 
sector determinado a partir del perímetro exterior inmediato tal como el 
Reino Unido o la región occidental de la Unión Soviética, por ejemplo; 
o bien con base en portaaviones que pudieran llegar a un sector vecino O —y 
esto es válido sobre todo para la Unión Soviética— bombarderos de radio de 
acción intermedio que podían volar desde aeropuertos militares relativa- 
mente distantes. 

No resulta fácil, como puede apreciarse por lo expuesto, hacer un 
recuento exacto del poderío de la fuerza aérea por la flexibilidad caracterís- 
tica inherente a su naturaleza, pero tomando como patrón los aviones con 
bases en tierra, la OTAN disponía para operaciones en el crítico sector 
central —con exclusión de las fuerzas francesas— de unos 2800 aviones 
superados en número por las 4500 unidades de los países del Pacto de 
Varsovia. Esta disparidad numérica representaba desde hacía mucho un 
problema que aún persistía. Era un problema complejo que provenía de la 
relativa facilidad de reforzamiento de que disponían los países del Pacto de 
Varsovia, la insuficiencia de puertos aéreos de avanzada de parte de la 
Alianza Atlántica y otras dificultades relacionadas con la capacidad operati- 
va entre los diferentes elementos que integraban las fuerzas aéreas de la 
OTAN, cada una con sus tipos de unidades de vuelo diferentes entre sí. 

No obstante, se había logrado una notable mejoría global en la potencia 
de la fuerza aérea táctica de la OTAN en los últimos años. Se habían 
introducido nuevos aviones de primera clase en los que se concretaban los 
más sofisticados adelantos técnicos. Para asegurar la superioridad en el aire 
el avión de caza norteamericano «F-15» era mejor que cualquier otra nave 
aérea de su tipo en rendimiento como en armamento. Quedaba comple- 
mentado de manera admirable por el «F-16», un avión un poco más ligero. 
Uno y otro eran ayudados en medida muy considerable en sus tareas por la 
capacidad del sistema de alarma y control por aire (AWACS) introducido 
tardíamente en los años 70, para detectar aviones invasores y tener control 
de las propias operaciones. Para misiones ofensivas el «Tomado», con 
capacidad de vuelo a altura ultra-mínima, representaba para las potencias 
del Pacto de Varsovia un grave problema, al igual que el «Jaguar» y las 
unidades más pequeñas «Alpha Jet» y «Hawk», aviones de caza para ataque 
terrerre. La adopción de un número creciente de aviones perfeccionados 
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y construidos en cooperación por dos o más aliados empezaba a dar mayor 
flexibilidad a las operaciones aéreas de la OTAN, con un mayor grado de 
operabilidad intercambiable entre los diversos países de la Alianza. 

La calidad de los nuevos aparatos era extraordinaria debido al sistema de 
armas de que estaban dotados» hechas a la medida para lo que se consideraba 
como las tareas esenciales de detener el avance de los tanques soviéticos 
e imposibilitar el flujo inmediato de refuerzos al área de batalla. Armas 
dotadas de sistemas de guía de gran precisión, municiones en racimo y Jos 
importantísimos medios auxiliares electrónicos fueron objeto de gran 
énfasis. 

La decisión de parte del Reino Unido de establecer un sistema de defensa 
antiaérea más eficiente para su propio espacio aéreo, el cual se describe de 
manera detallada en el capítulo 19» ayudó mucho a la fuerza aérea táctica 
a resolver satisfactoriamente los dos problemas antes mencionados: prime- 
ro, contaba con aeropuertos militares protegidos que permitían a los 
aviones ser desviados al Reino Unido o tener ahí mismo sus bases, aliviando 
así las dificultades de tipo operacional originadas por la insuficiencia de 
campos aéreos; y en segundo lugar hacía posible proporcionar refuerzos 
mediante escuadrillas de cazas procedentes de Estados Unidos, operación 
que podía efectuarse con menos riesgo aprovechando las medidas puestas 
en práctica por Estados Unidos para tener disponibles más rápidamente sus 
enormes reservas de aviones. 

Por supuesto que la Fuerza Aérea Soviética había aumentado desde hacía 
años su capacidad de ataques terrestres y de incursiones profundas e inter- 
dicción, lo cual planteaba a las fuerzas de la OTAN graves problemas de 
defensa en aire y tierra. Y aún más, la propia defensa antiaérea soviética era 
muy nutrida y hacía que las misiones de los aviones de la OTAN fueran 
mucho más difíciles. A pesar de esto, los comandantes de la aviación de la 
OTAN tenían cierta confianza en que la excelencia y la versatilidad de sus 
aviones, la eficacia de sus sistemas de armas y la gran capacidad en el empleo 
de la electrónica en acciones bélicas, les daría una considerable ventaja que 
conjuntamente con las altas normas de adiestramiento establecidas por la 
OTAN para sus aviadores contribuirían a compensar en gran medida la 
pura superioridad numérica que tenían los países del campo socialista. 

Un cambio muy importante en la estructura de mando de las fuerzas 
aéreas de la OTAN había sido el establecimiento, en jurisdicción de la 
Región Central, de una Comandancia de las Fuerzas Aéreas Aliadas en 
Europa Central (COMAAFCE), instituida en 1976. Tal medida aumentó 
mucho la flexibilidad de las fuerzas aéreas de los Aliados y contribuyó 
enormemente a su efectividad. 

Pero fue la tecnología el factor principal para la notable mejoría que 
tuvieron las fuerzas de la OTAN en los últimos años del decenio de 1970 
y principios de los años 80. Los sistemas de armamento eran ahora más 
efectivos y más versátiles que en cualquier tiempo del pasado y habían 
mejorado los conceptos tácticos y de organización con lo cual era mayor su 
aprovechamiento. 
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Cuando se analizó por primera vez la nueva estrategia de la OTAN, 
conocida como «respuesta flexible», y que se adoptó en los años de 
mediados y fines del decenio 1960-69, se consideró como la expresión del 
deseo de parte de Estados Unidos de tener más opciones defensivas en 
Europa en vista de su mayor vulnerabilidad en caso de un posible ataque 
estratégico con armas nucleares; quedaría así como última medida recurrir 
al empleo de armamento atómico. Los aliados europeos de Norteamérica se 
mostraron inicialmente renuentes a disminuir el elemento nuclear como 
factor de disuasión —considerado éste como un importante eslabón entre 
Estados Unidos y el campo de batalla europeo— y no parecían dispuestos 
a mejorar sus fuerzas convencionales al nivel que exigía la nueva estrategia. 

Tal renuencia persistió en términos generales casi hasta dos lustros más 

tarde cuando empezó a preocuparles el aumento persistente y continuo del 
poderío militar soviético; este factor comenzó a hacerse sentir primero 

entre los conservadores y luego en casi todo el espectro completo de la 
opinión pública. El persistente deterioro del equilibrio militar en Europa 
junto con una política exterior agresiva y oportunista de la Unión Soviética, 
que se manifestó de manera más notable en Africa, hizo que hacia fines de 
los años 70 el clima político en casi todos los países del campo de los Aliados 
fuera más propicio para las demandas de aumento de los gastos necesarios 
para la defensa. 

Este nuevo estado de ánimo de precaución hacia la Unión Soviética (que 
siguió a un período de eufóricas esperanzas, ahora defraudadas, de que sería 
posible una dátente') había coincidido con un súbito auge de la tecnología 
militar, tanto en el campo nuclear como en el de las armas convencionales. 
En lo que respecta a las armas nucleares para uso táctico, los proyectiles de 
radiación intensificada (la «bomba de neutrones») dio a Occidente la 
posibilidad de anular de manera súbita la ventaja de los soviéticos en 
cuanto a tanques al mismo tiempo que evitaría bajas entre la población civil 
que habrían sido inevitables al emplear las armas nucleares existentes en los 
arsenales. Al mismo tiempo comenzaron a introducirse nuevas armas 
nucleares de efectos muy reducidos (los llamados «mini-nucs») en tanto que 
otros tipos se modernizaban. La posibilidad de que el efecto disuasivo se 
tuviera que basar de manera primordial en las armas nucleares comenzó de 
nuevo a ganar partidarios, aunque no -hay que  decirlo- entre los 
gobiernos que adoptaban una política de extrema cautela. Esto último se 
debía en parte a que también en la tecnología de las armas convencionales se 
habían tenido avances espectaculares. Pasmosos progresos en la exactitud 
del ataque y la miniaturización de sus componentes y el múltiple aumento 
del rendimiento explosivo de las armas (de las que es buen ejemplo las 
hechas a base de combustible-aire, las llamadas bombas de conmoción) 
permitieron considerar en serio la posibilidad de atacar con armas conven- 
cionales blancos como los refugios para aviones que antes de esa época sólo 
podían ser destruidos con armas nucleares. 

El debate sobre la estrategia —y junto con ella la asignación de partidas 
del presupuesto— continuó con alternativas durante algunos años; en cierto 
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sentido se llegó gradualmente a una especie de compromiso: se retuvo la 
estrategia de respuesta flexible y se utilizó la nueva tecnología para reforzar 
el poder de las armas convencionales, pero también se modernizó el 
armamento nuclear para uso táctico, con base en la teoría de que si llegaba 
a saberse que las armas nucleares eran más efectivas y por lo tanto más 
aprovechables, la Unión Soviética probablemente se abstendría de provocar 
su empleo por parte de los Aliados. Como resultado de todo esto se 
fortalecieron los dos aspectos de la acción disuasiva, el convencional y el 
nuclear. 

El mantenimiento o restauración de la ventaja tecnológica de Occidente 
fue aceptado por los gobiernos de la Alianza Atlántica como recurso 
primordial para impedir que el equilibrio militar siguiera un proceso de 
deterioro que parecía ir en aumento. La capacidad de las defensas de la 
OTAN para resistir un ataque de fuerzas masivas del arma blindada 
soviética, posiblemente capaz de desencadenar un ataque sorpresivo en un 
lapso de horas, no ya de días, para enfrentarlo (posibilidad a la cual se le 
llamaba a veces «iniciación estable» para denotar que el ataque podría 
efectuarse sin necesidad de aportar refuerzos) fue igualmente considerada 
como dependencia del aprovechamiento de la tecnología, pero necesitaba 
además mejoras en cuanto a su estado de preparación. AJ mejorar este 
aumentarían en número los refuerzos disponibles, principalmente mediante 
un aprovechamiento más eficiente de las reservas. 

Gracias a un sensato apoyo de parte del gobierno demócrata encabezado 
por Cárter en 1977, los aliados de la OTAN comenzaron a reaccionar por 
propia iniciativa. Algunas armas, como ATGW y SAM, habían demostrado 
su eficacia en la guerra de octubre de 1973 en el Oriente Medio en tal medida 
que su necesidad para los países de la Alianza fue evidente en grado sumo. 
Empezaron a producirse en las fábricas de armas en Europa y los Estados 
Unidos en número creciente y las adquirían todos los países afiliados a la 
Alianza del Atlántico. Armas más adelantadas, como los proyectiles 
teleguiados de precisión (PGM) para ataques desde el aire contra una gran 
diversidad de objetivos, encontraron aceptación primero en la aviación 
militar de Estados Unidos y luego en las fuerzas aéreas de otras naciones de 
la Alianza. FEl proyectil crucero con su  teledirección  asombrosamente 
exacta y su costo relativamente bajo, fue un estímulo para la imaginación 
tanto en lo relativo a sus posibilidades en el teatro de operaciones con- 
vencionales como en su función de portador de armas nucleares, quizás 
— en algunos casos— como sustituto del avión de alerta de acción rápida 
(QRA) ya existente. Además de todo lo anterior prosiguieron, aunque con 
menos publicidad, los grandes esfuerzos en el campo de la electrónica 
esotérica ejemplo de la cual era el sistema de medidas preventivas (ECCM). 
La «miniaturización de los componentes electrónicos hizo posible mejoras 
en las armas y en las técnicas (en campos como el telemando, el control, el 
acopio de informes secretos y la diseminación, por ejemplo) que apenas 
unos pocos años antes ni siquiera se habían imaginado. En la capacidad de 
innovación de la industria electrónica de Occidente se asentaba la aptitud de 
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conservar la ventaja en el campo de la tecnología respecto a la Union 
Soviética la cual se veía obstaculizada por su engorroso sistema de 
desarrollo y la falta de incentivos de tipo comercial en una economía en la 
que la industria sufría los efectos de la colectivización y del control estatal. 

Paralelo al interés por las nuevas armas estaban los conceptos, tanto 
evolutivos como revolucionarios, acerca de nuevas organizaciones tácticas 
o la introducción de cambios en las ya antiguas, que exigirían lo mejor de la 
capacidad intelectiva. Todas las grandes potencias de la Alianza hicieron 
experimentos con nuevos efectivos  fraccionarios. Los Estados Unidos 
y Alemania los aumentaron; la Gran Bretaña y Francia los redujeron en 
cuanto a número. Todas estas reformas tenían como finalidad lograr mayor 
potencia de fuego con el empleo de un número menor de combatientes. De 
manera similar se hicieron estudios para conocer la posibilidad de emplear 
nuevas armas más pequeñas pero más potentes para impartir a las reservas 
un poder y una movilidad que nunca tuvieron antes, de tal manera que se las 
pudiera desplegar para dar a la defensa profundidad y un sólido apoyo a las 
fuerzas regulares más pesadas, dispuestas en la línea de avanzada. 

Fue así como en los últimos años del decenio de 1970 se puso en práctica, 
al fin, el reacondicionamiento de las defensas de la OTAN que con tanta 
urgencia se necesitaba. En ocasiones las innovaciones se hicieron con mucha 
premura y excepcionalmente sin mucha reflexión y también no se comple- 
taron del todo como para disuadir a la Unión Soviética de sus intenciones 
agresivas. Pero después de todo se hicieron y su adopción daría como 
resultado la salvación de Occidente. El acicate fue la creciente sombra que 
proyectaban las fuerzas soviéticas en Europa. Al igual que en muchas 
ocasiones anteriores, se demostró que la propia Unión Soviética era la mejor 
oficina de reclutamiento con que contaba la OTAN. 

Por supuesto que todavía había puntos débiles. Dos de los más graves 
eran, como siempre, la superioridad numérica en conjunto de las fuerzas 
desplegadas contra Occidente y el bajo nivel de estandarización del equipo 
de las fuerzas de la Alianza. El primero de esos puntos débiles daba a las 
potencias del Pacto de Varsovia una considerable ventaja en la Región 
Central, ventaja (que aunque puede calcularse de diferentes maneras) no era 
ciertamente menor a una proporción de dos y medio a tres por uno y que 
adquiría mayor gravedad por la capacidad de los atacantes de escoger los 
puntos de acometida y concentrar en ellos, a voluntad, fuerzas que le darían 
una ventaja todavía mayor. El segundo punto débil tenía su origen en la 
comprensible tendencia de los países libres e independientes tanto a mirar 
por sus intereses económicos al considerar las posibles compras de elemen- 
tos bélicos, como de actuar de acuerdo con su propia filosofía militar en el 
diseño de todo el armamento! Los carros blindados de combate «Chieftaim» 
y «Leopard», por ejemplo, eran ambos magníficos tanques pero de modelo 
diferente. A su vez, el «XM-1l», más novedoso que los otros dos, era 
también diferente. 

En una situación ideal los ejércitos deberían haber utilizado el mismo tipo 
de tanque, camión o cañón. Pero una solución de esta naturaleza constituía 
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Ap*eePc*ó"- En lugar de adoptar tal política, los países miembros de la 
Alianza del Atlántico encauzaron sus esfuerzos inmediatos al logro de k 
que se 10 en llamar «interoperabilidad», o sea, la capacidad de operar 
conjuntamente en los campos donde esto resultaba posible; se empleaban 
recuencias e radio comunes a todos, por ejemplo, aunque no fuera posible 
tener e mismo tipo de aparatos de emisión y recepción de las ondas; se 
tuvieron cañones y rifles del mismo calibre aunque hubiera diferencias en 
os mo e os de esas armas. Mucho se logró en este sentido especialmente en 
o que se re lere a la artillería de campo y los cañones de los carros blindados 
. * com *" abastecimiento de combustibles y diversos pertrechos 
indispensables para toda fuerza armada moderna. 

Menos difícil de armonizar fueron los procedimientos para ciertos 
operativos bélicos; igual cosa puede decirse respecto a la política que se 
adoptó por los diferentes países miembros de la Alianza en cuanto a la 
adquisición y empleo de armamento y otro tipo de implementos bélicos; 
y a Pesar de las dificultades surgidas a causa de las diferencias idiomáticas, la 
OTAN había hecho grandes progresos en el campo de la adopción de 
practicas y reglamentos comunes. Sin embargo, en este importante aspecto, 


se estaba aún a la zaga del enemigo. 


LAS FUERZAS DEL PACTO 
1 2 DE VARSOVIA 


A fines del año de 1984 había en la Unión Soviética algo más de 
cuatro millones y medio de hombres y mujeres en el servicio de las armas. 
Las fuerzas de tierra integraban 170 divisiones la mitad de las cuales no 
estaban en esa época siempre en la categoría 1 en cuanto al estado de 
disponibilidad, o sea, por debajo del 90 por ciento en cuanto a efectivos, 
completamente armada y equipada para servicio eficiente en el campo de 
batalla y con aprovisionamiento completo de todos sus pertrechos y mate- 
riales (inclusive combustibles y municiones) suficientes para cuatro días de 
acción sostenida. Próximas a la frontera chino-soviética tema desplegadas 
45 divisiones (el doble de las que había destacado a la misma región en los 
años de la década del 60 aunque no todas eran de primera categoría); había 
unas 30 más en la parte meridional de la URSS. 

De importancia más directa para la OTAN eran las 32 divisiones 
soviéticas —16 blindadas y 15 motorizadas con por lo menos una (y quizá 
más) aerotransportada y todas ellas en la categoría 1 —; toda esta fuerza 
estaba distribuida en los países europeos del Pacto de Varsovia. Estaban 
integrados cuatro grupos de fuerzas —en efecto mandos de ejércitos — 
distribuidos así: uno en la República Democrática Alemana (Grupo de 
Fuerzas Soviéticas en Alemania o GSFG); uno en Polonia (Grupo Norte), 
uno en Checoslovaquia (Grupo Central) y uno en Hungría (Grupo Sur) 
con un total de más de medio millón de hombres y 11 000 tanques, 8000 
piezas de artillería y más de 1000 aviones integrales. El 16. Ejército del Aire, 
también desplegado en la República Democrática Alemana, no representa- 
ba sino la punta de lanza de todos los recursos tácticos de aviación 
disponibles. En el poniente de la URSS había 70 divisiones más (la tercera 
parte de ellas blindadas) de las cuales sólo unas pocas se mantenían 
constantemente en la categoría 1, pero todas ellas con refuerzos fácilmente 
disponibles. 

Además de las fuerzas soviéticas en Europa central, los países del Pacto de 
Varsovia en la Línea Norte (República Democrática Alemana, Checoslova- 
quia y Polonia) tenían desplegada una docena de divisiones de blindados 
y gran número de divisiones motorizadas propias de esos países, todas ellas 
organizadas, armadas y adiestradas según el modelo soviético, en tanto que 
en la Línea Sur (Hungría, Bulgaria y Rumania) la división blindada y las 
cinco motorizadas del Ejército Húngaro estaban igualmente disponibles. 
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La importancia militar de Hungría en el marco del Pacto, puede decirse de 
paso, había residido últimamente en su exclusión del Frente Central en toda 
discusión con Occidente respecto a la reducción de fuerzas en el teatro 
europeo de guerra. Por eso las fuerzas retiradas del Frente Central podían 
conservarse convenientemente intactas mediante el sencillo recurso de 
desplazarlas a Hungría. Fue en gran parte esta circunstancia (entre otras que 
hacían evidente que tenía poco o ningún sentido continuar pláticas tan poco 
fructíferas) que con el tiempo se había dejado que cesaran las discusiones 
respecto a posibles reducciones. 

Aunque las fuerzas armadas de los países satélites del Pacto estaban 
organizadas de acuerdo a los lincamientos soviéticos y equipadas con 
armamento y pertrechos similares y practicaban la misma doctrina en la 
ejecución práctica de sus operativos, existía en el Pacto menos de un ciento 
por ciento de estandarización y de capacidad de intercambio operacional el 
cual, en ocasiones, era envidiado, no siempre con justificación, en los países 
de Occidente. Para comenzar había dificultades que provenían de la 
diferencia de idiomas, pero quizá más importantes eran las divergencias en 
lo que respecta al equipo. Esto se hizo más notorio en la medida en que se 
introdujeron nuevos tipos de armamento en las divisiones soviéticas que no 
siempre fueron autorizados para los otros países integrantes del Pacto. 
Además no existía un sistema de aceptación universal en el sistema de 
movilización en el Pacto de Varsovia, como tampoco lo había en los países 
signatarios de la Alianza del Atlántico. Debe también subrayarse que el 
Pacto de Varsovia como tal no encarmaba una estructura bélica apta para la 
guerra comparable a la de la OTAN, y carecía por lo tanto de algunos de los 
puntos fuertes de la OTAN y también de algunas de sus debilidades. Las 
fuerzas de los países integrantes del Pacto de Varsovia eran consideradas —y 
usadas— como partes integrantes de las fuerzas bélicas de la Unión 
Soviética. 

Hasta poco antes del rompimiento de las hostilidades se debatió mucho 
en Occidente acerca de la confiabilidad de las fuerzas de los países satélites. 
Desde el comienzo iba a quedar claro, sin embargo, de que no cabía la 
menor duda respecto a la lealtad hacia Moscú de las fuerzas del Pacto de 
Varsovia en los mandos al alto y mediano nivel. La actitud de las masas de 
civiles en estos países y las reacciones ante los mandos militares de alto 
rango de parte de los niveles inferiores de responsabilidad, al igual que entre 
los hombres de tropa y los suboficiales, era algo muy diferente como iba 
a poder comprobarse. 

Durante los últimos años no había aumentado gran cosa el nivel 
cualitativo de las fuerzas que confrontaban a las de la OTAN en 1984. Sin 
embargo, aun con los recientes aumentos del poderío de las fuerzas aliadas 
en el teatro de operaciones, había una superioridad inmediata de los 
efectivos del Pacto que numéricamente equivalía a tres por uno. En favor 
del lado soviético estaba, sobra decirlo, la capacidad de concentrar grandes 
contingentes rápidamente sin aviso previo muy anticipado, con lo cual 
conseguirían una superioridad muy marcada en los puntos que se eligieran. 
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Esto, de acuerdo con lo esperado por los Aliados, podía significar en un 
momento dado una desproporción de 30 a 1, en todos y cada uno de los 
cuatro o cinco puntos de irrupción escogidos. Un elemento de importancia 
crítica en la batalla sería, como se había esperado, el ritmo de penetración de 
las fuerzas del Pacto en relación con la prontitud de los Aliados para 
reagruparse y enfrentarse a los avances principales del enemigo una vez que 
el sentido de dichos avances se hubiera identificado. En la zona al norte de la 
Región Central de la OTAN, en Alemania septentrional, donde eran 
débiles las fuerzas de los Aliados, los movimientos laterales eran más fáciles 
de realizar. En el sur, donde las fuerzas aliadas tenían mayor potencia, tales 
maniobras no tenían la misma facilidad. En ambos sectores la elección de las 
líneas de irrupción para el atacante estaba hasta cierto grado limitada por 
la naturaleza del terreno. Pero la amenaza de una avasalladora concentra- 
ción de poderío bélico por un atacante dueño de la iniciativa seguía siendo, 
como lo había sido en el pasado, motivo de honda preocupación en 
el campo de los Aliados. Y precisamente aquí, en la concepción estratégica 
de la OTAN, era donde iba a desempeñar una función crucial el poderío del 
arma aérea. 

Más importantes que cualquier aumento reciente en los efectivos de los 
países del Pacto de Varsovia fueron las innovaciones y las mejoras en el 
equipo de guerra y en el desarrollo de importantes prácticas militares. 
Ambos aspectos progresaron de manera simultánea y deben ser considera- 
dos conjuntamente. 

A «mediados de la década 1960-69, el pensamiento militar soviético, 
aunque sin dejar de reconocer que las cuestiones militares seguirían estando 
dominadas por las armas nucleares, comenzó a apartarse del concepto de 
que las operaciones terrestres tendrían de manera inevitable que estar 
ligadas al empleo de armas nucleares; se consideró la posibilidad de una fase 
uncial de guerra de tipo convencional. Fue entonces, pues, cuando se inició 
el estudio de lo que se ha dado en llamar «variante no nuclear». En ningún 
momento se aceptó en la URSS que las operaciones nucleares y las de tipo 
convencional tuvieran entre sí una diferencia cualitativa y que pudiera 
establecerse entre una y otra una «barrera contra incendios», como la 
llamaron algunos en Occidente. Todo el conjunto de operaciones de una 
guerra constituía, según el concepto de los soviéticos, un continuo. Era 
completamente ajeno a su mentalidad el concepto de un «disuasivo» nuclear 
que pudiera fallar y de que tal «falla» sería seguida por una contienda 
aimada de tipo activo. Todos los medios bélicos conocidos estaban 
disponibles para ser utilizados según los dictados de la política y de acuerdo 
a las necesidades de una ocasión determinada. Sin embargo, comenzó 
a aceptarse la posibilidad de que una gran guerra podría iniciarse de acuerdo 
a lincamientos convencionales y que fácilmente podrían prolongarse 
Operaciones en que no se recurriera a los armamentos nucleares. 

De todas maneras, el empleo masivo de su poderío de carros blindados 
siguió siendo para la Unión Soviética el medio primordial de que dispoma 
para una resolución en el campo de batalla. Hasta mediados de la década de 
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los años 60 el tanque era todavía la carta de triunfo aunque el juego se jugara 
o no en el campo nuclear. Pero surgió una nueva complicación. Ya desde 
1964 Kruschev se había desconcertado al darse cuenta de lo vulnerable que 
se había hecho el tanque a los ataques de los proyectiles teleguiados. En 
unos pocos años los generales soviéticos apreciaron que había ocurrido un 
cambio cualitativo en el empleo bélico del arma blindada. La guerra 
árabe-israelí de 1973 despertó hondas preocupaciones respecto al futuro del 
tanque y estimuló una febril búsqueda de medios para neutralizar las 
defensas antitanque. El ministro de la defensa, el mariscal Grechko, asumió 
personalmente la dirección de los planes para esta cuestión de tan vital 
importancia. 

La mayor debilidad en las formaciones blindadas estaba en su componen- 
te de infantería. La introducción en el Ejército Rojo de un nuevo y mucho 
mejor vehículo de combate para la infantería, el «BMP», constituyó un 
importante paso en la corrección de la deficiencia antes señalada. Se trataba 
no sólo de un medio de transporte de tropa sino de un vehículo blindado de 
combate con una considerable capacidad de fuego; estaba dotado de un 
arma ATGW y un cañón antitanque de 73 mm en la torrera; también 
contaba con granadas antitanque RPG-7. Pero el «BMP» ideado para llevar 
adelante la infantería y neutralizar las armas antitanque, era de por sí 
vulnerable al fuego antitanque de las armas que era de esperarse que se 
desplegaran en su contra desde posiciones dispuestas en profundidad. Tal 
posibilidad era de esperarse aun en caso de un campo de batalla nuclear para 
el cual se había diseñado el «BMP». La solución se buscó en la combinación 
de ataques supresores de la artillería y la aviación de guerra, por una parte, 
y maniobras de gran velocidad de penetración en profundidad —la llamada 
«irrupción de audacia»— por otra. 

El concepto de «irrupción de audacia» —acción intrépida en profundidad 
realizada por una fuerza de armas combinadas— aunque similar a la famosa 
Blitzkrieg (guerra relámpago) alemana de la Segunda Guerra Mundial, no 
era una copia de la germana, se decía, sino que se remontaba a Tukachevsky 
y los oficiales eliminados junto con él en las purgas de Stalin en 1937. Hasta 
1975 se aceptaba en general que las operaciones de gran celeridad en 
profundidad, se tratara o no de un campo de batalla nuclear, debían 
emplearse para aprovechar las brechas logradas mediante ataques frontales 
masivos. Posteriormente se había pensado y aceptado cada vez por un 
mayor número de expertos que las brechas podían crearse mediante 
maniobras de gran rapidez que al mismo tiempo darían los medios 
necesarios para la supresión, con ataques preventivos, de la amenaza de las 
armas teleguiadas y los cañones antitanque para los carros blindados de 
combate que seguirían al ataque sorpresivo. La sorpresa y la celeridad de 
maniobras eran las llaves gemelas para abrir el cerrojo defensivo y aunque 
los rusos nunca perdieron su respeto por la masa, en los años finales de la 
década del 70 fue relegándose cada vez más a un segundo plano el ataque 
masivo frontal. 

La recompensa que se esperaba de la sorpresa llevaba implícita la idea de 
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que un ataque soviético tendría una sincronización de tal naturaleza que no 
permitiría a las defensas antitanque de la OTAN disponer de su densidad 
máxima. Por eso, aunque no necesariamente iba a ser efectuada sólo por 
fuerzas establecidas en el teatro de operaciones, era poco probable que el 
ataque fuera precedido por un largo periodo de movilización total delibera- 
da. Se puso asimismo mucho énfasis en la movilidad en el campo de batalla 
para aprovechar al máximo la sorpresa táctica. 

Lo que durante largo tiempo se denominó en la terminología de 
Occidente «batalla de encuentro» —y en tiempos más recientes como 
«enfrentamiento de combate»— comenzó ahora a tener una creciente 
importancia en la doctrina militar soviética. Un papel crítico le correspon- 
dería a las armas antitanque desplegadas con intención ofensiva. Esto podría 
ponerse en práctica por parte de grupos con armas combinadas, que se 
basaran en los regimientos motorizados de infantería dotados de «BMP», 
vehículos que abrirían el camino para la participación de fuerzas más 
pesadas del arma blindada que decidirían la acción. Para esto se requeriría la 
intervención decidida de unidades de combate relativamente pequeñas 
dotadas de armas combinadas y con un alto grado de independencia; 
también se iba a necesitar de un fuego de apoyo más nutrido y que se hiciera 
«con sólo pedirlo», algo que hasta entonces no había sido una práctica 
normal en el Ejército Rojo. Los cañones de cureña automotriz comenzaron, 
al menos en parte, a proporcionar lo que se requería: fuego directo, «de 
acuerdo a las exigencias», controlado a un nivel inferior al comando de una 
división. 

Estaba ocurriendo, pues, algo así como una revolución táctica asociada 
a cambios en la organización y el pertrechamiento que en parte eran causa 
y en parte efecto de lo que estaba ocurriendo. Las divisiones enfrentadas a la 
OTAN en la Región Central habían sido todas dotadas de regimientos con 
vehículos «BMP» hacia fines del decenio 70-79, y era a este nivel de mando, 
el de regimiento, que tuvo lugar de manera creciente el proceso de 
integración de las diversas armas en lugar de que se efectuara a nivel del 
mando de una división o de más alta jerarquía, como había ocurrido hasta 
entonces. 

El Ejército Rojo tenía ahora frente a sí varios problemas con los cuales no 
estaba familiarizado. La integración de las diferentes armas a niveles de 
mando inferiores para lograr la fluidez de las operaciones significaba una 
carga extraordinaria para los sistemas de mando, control y comunicaciones. 
De mayor importancia aún por sus consecuencias a largo plazo eran los 
requisitos que ahora se impondrían a los jóvenes comandantes. Ahora que 
la batalla no podía ser planeada en las altas instancias con todas las 
situaciones tácticas previsibles resueltas mediante adiestramientos militares 
estereotipados, se iban a necesitar atributos en los niveles bajos de mando 
que el Ejército Rojo nunca se había preocupado por desarrollar en su 
oficialidad. La audacia de las iniciativas y la independencia de juicio 
posiblemente fueran rasgos de carácter frecuentes entre los jóvenes crecidos 
en el seno de las sociedades competitivas del mundo capitalista de Occiden- 
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te; mas no eran cualidades que se fomentaran intencionadamente entre U, 
subordinados en el medio social jerarquizado de la URSS. 

Los métodos de todo ejército son un reflejo de la sociedad que lo» ha 
engendrado y a la que sirven. El Ejército Rojo estaba adoptando método* 
lucha que exigían patrones de conducta que estaban en marcado contraje 
con los que prevalecían en el sistema que le dio origen. Y fue en este aspecto 
donde tuvo que enfrentarse a crecientes dificultades. 

También el apoyo logístico generó problemas de difícil solución. La 
práctica soviética se había basado durante mucho tiempo en el principio de 
acciones ofensivas en masa con el objeto de encontrar una resolución táctica 
rápida. Las formaciones eran reemplazadas de acuerdo a las necesidades que 
iban surgiendo. Se las retiraba cuando quedaban exhaustas y muy reducida.* 
y se sustituían por unidades de refresco; no se las reforzaba y robustecía de 
nuevo para una acción sostenida, como era habitual hacerlo en Occidente. 

Las operaciones militares en el Oriente Medio habían demostrado que la* 
acciones bélicas intensivas con equipo moderno daban como resultado un 
elevado índice de consumo de los abastos. Para las divisiones de categoría 
l en el grupo GSFG, aprovisionadas para disponibilidad de combate, había 
ahora aprovisionamiento para dos o tres días de acción continua, almacena- 
dos en posiciones avanzadas. Todo esto tendría que acarrearse hacia el 
frente si un asalto frontal contra las defensas de la OTAN hacía que la* 
formaciones atacantes lograran un grado importante de penetración. En lo 
que respecta a las operaciones de «irrupción profunda» se iba a necesitar un 
tipo del todo diferente de apoyo logístico: columnas de rápido desplaza- 
miento capaces de no rezagarse respecto al avance y de cuidar de sí misma* 
en una batalla de movimientos fluidos. Al principio de la penúltima década 
del siglo se estudiaban tácticas logísticas muy semejantes a las practicadas 
por el arma de blindados británica en el Ejército Británico del Rin en los 
años 50, antes de que el jarro de agua fría de la represalia masiva (véase el 
capítulo 4) hubiera apagado los últimos rescoldos de la experiencia con 
blindados obtenida en los desiertos africanos durante la Segunda Guerra 
Mundial; tal estudio se hacía, por supuesto, a la soviética, en ejercicios y no 
en las salas de conferencias y con el agregado de las más recientes 
experiencias de combate que se habían tenido en el Oriente Medio. Fue 
modificado el «BMP» para tener un vehículo blindado logístico y en los tres 
años que precedieron al inicio de las hostilidades, el manejo de las columnas 
de reabastecimiento, protegidas por una defensa antitanque y antiárea de 
extrema movilidad, se convirtió en una característica importante de las 
maniobras del Ejército Rojo. 

Entretanto la capacidad ofensiva de las formaciones blindadas y motori- 
zadas de los soviéticos continuaron mejorando. Todas las divisiones de 
categoría 1 y muchas otras de blindados habían sido reequipadas para 198C 
con el tanque «T-72» de 40 toneladas, con su cañón de alta velocidad de 125 
mm y telémetro láser, su baja silueta, su construcción áspera y su protección 
NBC (nuclear, biológica, química) Un nuevo y mejor tanque, el «T-80», 
con blindaje espaciado, armas ATGW y un cañón mejorado de ánima lisa 
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y 125 mm de calibre, empezaba también a ser puesto en servicio. El «T-62» 
cuyo cañón tanto había desconcertado a los blindados israelíes en 1973, 
había sido finalmente descontinuado por etapas. 

En la infantería motorizada de la cual cada división de blindados contaba 
con un regimiento por cada tres de tanques, la proporción se había invertido 
en las divisiones de infantería motorizada, y el vehículo mecanizado de 
combate «BMP-76PB» —veloz, provisto de armamento pesado y protegido 
con NBC— había sustituido por completo los modelos anteriores de 
transporte de personal militar. Un vehículo de combate de la infantería más 
nuevo que el «BMP» comenzó a aparecer en el Grupo de Fuerzas Soviéticas 
en Alemania en 1977: el «MTLB» (vehículo universal de combate soviético) 
con mejoras entre las que se contaban un cañón de 76 mm. Aparecieron siete 
nuevos regimientos de infantería en ese año en el GSFG, al principio 
montados en camiones que muy pronto fueron sustituidos por unidades 
«MTLB». Para 1982 diez regimientos habían sido transformados de manera 
similar. La artillera de autopropulsión con calibres de 122 mm y 152 mm 
estaba ampliamente en servicio para su despliegue en posiciones avanzadas, 
aunque había todavía cierta indecisión respecto al uso tradicional entre los 
soviéticos de la concentración masiva de la artillería (ahora reforzada por la 
pieza de 180 mm en respuesta al «M-107» norteamericano de 175 mm) para 
fuego indirecto controlado desde posiciones más hacia la retaguardia. 
El fuego de saturación fue efectivamente más nutrido mediante una 
versión mejorada del «BM-21», de demostrada eficacia; se trataba 
de un lanza-cohetes de 122 mm capaz de disparar misiles de 55 kilogramos 
a una distancia de 16 kilómetros y medio, desde tubos montados en un ve- 
hículo. 

La defensa antiaérea orgamea de la división contaba ahora con un gran 
número de lanzadores de los nuevos proyectiles SA-8 tierra-alre para 
defensa de muy bajo nivel, además de los SA-7, SA-9 y SA-10, junto con 
SA-6 y SA-3 para defensa de nivel intermedio, y SA-4 y SA-5 para ataques 
de alto nivel; asimismo tenían una abundante provisión de cañones de los 
cuales la pieza fundamental era el ZU-23 mejorado. 

En el inventario de armas antitanque, ahora de importancia mayor en el 
contexto ofensivo de la irrupción profunda, el SPG-9 de 76 mm sustituyó 
a las amias anteriores de retroceso amortiguado, aunque el conocido 
lanzagranadas antitanque RPG-7, un tanto mejorado, estaba todavía en 
servicio. También lo estaba el arma ATG*W, guiado por comunicación 
alámbrica, aunque los primeros modelos de armas más refinadas empeza- 
ban a ponerse en servicio; tales ingenios representaban un intento de 
rivalizar con los sistemas de «dispara y olvida» ya muy adelantados en 
Occidente (en los cuales la guía preestablecida y el selector direccional 
eliminaban gran parte de la presión de combate del operador). 

La irrupción ofensiva había aumentado gracias a recursos aportados por 
los ingenieros de asalto, a sistemas de construcción de puentes más variados 
y eficaces, y a vehículos anfibios y lanchas de transbordo más eficientes. La 
capacidad de despeje de minas y la posibilidad de sembrar minas de manera 
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rápida y automática en tierra o desde el aire, había progresado much- 
a medida que se exploraron las particularidades de operaciones en profund. 
dad, de una manera más completa. 

De hecho, las operaciones de este tipo habían venido a dominar cada vez 
en mayor medida los conceptos tácticos de los soviéticos en una época de 
experimentación que no tenía precedentes. 

En la extensa área de las discusiones sobre la manera de conducir una 
batalla en tierra había una cuestión que sobresalía por su importancia. Se 
relacionaba con la organización básica de las formaciones de campo. 

¿Iba a prevalecer en la división el concepto del agrupamiento de todas las 
armas de cuyo conjunto podían destacarse con rapidez grupos para 
misiones especiales apropiados para el desempeño del propósito específico 
que debía lograrse en un momento dado? Muchos oficiales del cuerpo 
veterano no estaban en favor de este modo de operar. ¿O acaso debería 
mantenerse la distinción entre divisiones fuertemente armadas con blinda- 
dos y con un componente de infantería y las divisiones de infantería 
motorizada con carros blindados integrados? 

No se trataba simplemente de una cuestión árida de organización militar. 
Tras esta apariencia y como es frecuente que acontezca en asuntos de 
organización militar, estaba otro asunto de gran trascendencia política. 
Entre los partidarios de un planteamiento más conservador (y los había en 
gran número,) estaban aquellos que advertían muy claramente, por más que 
no les agradaba decirlo de manera explícita, que los atributos que se 
exigirían a los comandantes de menor rango para la conducción de 
operaciones de gran fluidez en profundidad, sencillamente no se habían 
inculcado en el sistema soviético y que de hecho más bien se había 
desalentado a los que mostraban tales tendencias. Es necesario reiterar el 
hecho de que la independencia de la autoridad superior en un subordinado 
y la confianza que era necesario tener en su propia interpretación de una 
situación y en su iniciativa personal en lugar de atenerse a una orientación 
superior y los reglamentos de la jerarquización militar, eran algo completa- 
mente ajeno al sistema. Un planteamiento de esta naturaleza, si se aplicaba 
con demasiada liberalidad, constituía un peligro potencial para toda la 
estructura política de la Unión Soviética. Y el Ejército Rojo era la 
institución menos indicada para fomentar semejante tendencia, aun hacien- 
do la más cuidadosa selección de los jóvenes oficiales encargados de poner 
en práctica la teoría. Imaginar tal cosa era una posibilidad que intranquiliza- 
ba a muchos altos oficiales de la vieja escuela. 

Pero cualesquiera que hubieran sido los problemas de mando que 
hubieran surgido en el Ejército Rojo, la organización centralizada y el 
control de las fuerzas aéreas que la supremacía en el aire exigía clásicamente, 
concordaban realmente bien con el sistema político y social imperante en la 
Unión Soviética. No obstante, si las fuerzas terrestres tenían que operar con 
flexibilidad e iniciativa en niveles realmente bajos de mando, dependiendo 
de cómo se desarrollara la batalla, quizá la fuerza aérea tendría también que 
ser capaz de actuar en forma similar y habría de aprender a decidir de 
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manera autónoma de acuerdo a la situación. Ellos sabían bien que los 
aviadores de la Alianza Atlántica eran capaces de reaccionar de esa manera. 
Por cierto sabían también que en caso de una ofensiva masiva el espacio 
aéreo estaría muy concurrido y que el control estrecho desde los cuarteles 
generales situados a mucha distancia en la retaguardia y donde la situación 
en el aire y en tierra no podía conocerse minuto a minuto, quizá no iba 

a funcionar todo lo bien que fuera de desearse. Es más, las tripulaciones de 
sus aviones de guerra representaban la flor y nata de la tecnocracia militar. 
Quizás a la larga hubiera más justificación para sus recelos en la aviación que 
en las fuerzas de tierra si llegara a presentarse la necesidad militar de tener 
que dejarlos sin sus balizas de haz intermitente. Pero por lo pronto los 
blancos preestablecidos para una ofensiva estaban en la orden del día, y los 
generales y sus proyectistas tenían que ocuparse de asuntos más tangibles 
y atractivos. 

En los diez últimos años la Fuerza Aérea Roja había logrado un grado 
completamente nuevo de aptitud profesional. Más o menos a partir de 1970 
era ya evidente, para los preocupados observadores de Occidente, el hecho 
de que los hombres del Kremlin habían llegado a comprender lo que 
realmente es y representa el poder del arma aérea. Se había manifestado una 
tendencia que para la OTAN tenía tanta trascendencia como la tuvo el 
hecho de que la Unión Soviética se hubiera convertido en una potencia 
naval de importancia mundial. La contrapartida de la Alianza Atlántica para 
equilibrar la superioridad numérica de los países del Pacto de Varsovia se 
había basado siempre en gran medida en la óptima calidad de su fuerza 
aérea, y sobre todo en la capacidad de la aviación militar de la OTAN para 
lograr grandes concentraciones de poder ofensivo con extrema rapidez 
y gran exactitud en cualquier punto de la batalla. Aun en el caso de que los 
Abados hubieran contado con suficientes reservas para compensar una 
ofensiva total de parte del bloque del Pacto de Varsovia en tierra, el 
problema de tipo defensivo para la Alianza era que las reservas necesarias no 
concurrieran a tiempo para integrar una defensa coherente de primera Enea 
en caso de un ataque enemigo repentino o aunque éste no se desencadenara 
por sorpresa. En los conceptos básicos de la estrategia de los Aliados era a la 
Fuerza Aérea a la que le tocaba la misión de cerrar esa brecha, poseyendo 
como poseía la aptitud de golpear duramente y de manera repetida los 
puntos de estrangulamiento a lo largo de la frontera entre las dos Alemanias, 
línea de demarcación en donde la ofensiva terrestre de los soviéticos tendría 
que concentrar su máxima presión. Al mismo tiempo, la potencia táctica de 
la aviación de guerra sería proyectada estratégicamente debiendo entender- 
se esto en el sentido de que gran número de aviones tácticos de Estados 
Unidos volarían hasta Europa desde Norteamérica en tiempos de crisis. El 
concepto de que la Fuerza Aérea de los Aliados sostendría el frente contra 
una ofensiva de este tipo, presuponía desde luego que habría aviones 
suficientes para lograr semejante objetivo, y sería válida y tranquilizante 
especialmente desde que el moderno avión táctico de los Aliados había 
demostrado su gran capacidad, su efectividad y la exactitud de su armamen- 
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to había experimentado un aumento exponencial con base en la tecnología 
comercialmente competitiva de las potencias de Occidente, hasta lograr un 
potencial que era insospechado en términos de lo que se conoció en tiempo, 
de la Segunda Guerra Mundial. 

En el seno de la Alianza Atlántica esta superioridad cómodamente se 
había dado por supuesta y se la consideraba como un estado de gracia que 
duraría eternamente y casi sin que el mundo Occidental tuviera que hacer 
esfuerzo alguno para conservarla. Mas ahora las cosas empezaban a ser 
vistas desde otra perspectiva. Los aviones soviéticos de combate de 
retropropulsión hicieron su aparición por primera vez en la Guerra de 
Corea. Para 1970 toda esta primera generación de unidades aéreas había 
sido retirada del servicio excepto un puñado que estaban en manos y eran 
operados por países satélites. La segunda generación tuvo su origen en los 
últimos años de la década de los 50 y principios de los 60 y alcanzó su 
máximo poderío para acciones en primera línea poco después de 1970. Para 
los primeros meses de 1985 sólo aproximadamente de un 10 a un 15 por 
ciento estaban en servicio e hicieron su aparición las naves aéreas de guerra 
de la tercera generación. Esta había hecho su debut en 1970 y su número 
había ido en continuo aumento a partir de entonces. La Fuerza Aérea 
Soviética tenía ahora aviones que en términos generales eran comparable! 
en cuanto a rendimiento a sus homólogos del campo de los Aliados, aunque 
se consideraba que estos últimos retenían la ventaja en cuanto a aptitud 
y detalles en todas las circunstancias, especialmente cuando su capacidad 
estaba relacionada con la tecnología electrónica y de fabricación de 
armamentos. Numéricamente las fuerzas aéreas de los países del Pacto de 
Varsovia hacía mucho que habían dejado a la zaga a la aviación de guerra de 
los Aliados; ahora se vislumbraba también una amplia paridad en cuanto 
a excelencia en el rendimiento. Pero no paraban ahí las cosas. Con un mayor 
esfuerzo en el campo de la investigación y el perfeccionamiento consagrado 
a la tecnología militar por parte de la Unión Soviética que superaba al de 
todas las potencias de Occidente en conjunto, había abundancia de pruebas 
de que estaba por hacer su aparición una cuarta generación de aviones que 
incluiría aparatos de caza especializados para lograr la superioridad aérea 
y que podrían contraponerse a los «F-15», «F-16» y los aviones «V/STOL» 
con base terrestre. No se sabía mucho en detalle de tales aparatos excepto 
que se mantenían en espera en las escuadras aéreas. Todo hacía suponer que 
entrarían en escena a partir de 1986. 

Para principios de 1985 los analistas de Occidente llegaron a la conclusión 
de que el poderío de las fuerzas aéreas tácticas en el poniente de Rusia, con 
exclusión de lo que tuviera en otras regiones, había aumentado en más de un 
30 por ciento en relación con lo que tenía en 1970. Una curva de crecimiento 
similar tenía la Fuerza Aérea Naval y se había registrado un considerable 
aumento en campos como la aerotransportación táctica y el del número de 
helicópteros para misiones ofensivas y de ataque adscritos a la infantería, 
número que se había triplicado en comparación con el de 1970. Los 
generales de la Fuerza Aérea Soviética podían sentirse orgullosos de lo 
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logrado en el cumplimiento de sus programas y contemplar su obra 
retrospectivamente con tanta satisfacción como la del almirante Gorshkov 
por sus logros en la Armada Soviética. A decir verdad, a los generales de 
aviación les resultaba más bien irritante que el almirante y su flota recibieran 
casi toda la iluminación de las candilejas propagandísticas mediando la 
circunstancia de que la obra consumada en la aviación militar era tan 
espectacular y sensacional como la de los artífices del poderío naval. En un 
cuarto de siglo de esfuerzos ininterrumpidos habían aumentado el radio de 
acción y la capacidad bélica de la Fuerza Aérea Soviética en un asombroso, 
casi increíble, 1200 por ciento. 

Lo anterior significaba que las naves aéreas soviéticas podían ahora llegar 
hasta el Atlántico y efectuar ataques en todas las áreas de la Europa de la 
OTAN de la retaguardia, inclusive el Reino Unido, blancos que hasta 
entonces Occidente había considerado como inmunes a cualquier amenaza 
de un ataque aéreo digno de tomarse en cuenta. Y algo más todavía, tenían 
ahora alcance de vuelo para efectuar maniobras de huidas evasivas y tácticas 
y simulación de ataques. Los generales del aire habían sido los arquitectos 
de un arma aérea vasta y equilibrada que para entonces había reducido 
considerablemente la superioridad cualitativa que antes tenía Occidente. 
Resulta casi innecesario decir que en cuanto a número sobrepasaban con 
mucho lo que en razón podía considerarse como necesario para fines 
puramente defensivos. Si continuaba todo en el curso seguido hasta 
entonces, los generales podían imaginar ya que en un tiempo no muy lejano 
podrían con toda confianza desafiar el poderío aéreo de los Aliados y su 
aptitud para proteger el despliegue estratégico de las reservas de la OTAN 
en una emergencia. El arma podría hacer ganar la guerra. Era una 
posibilidad que los llenaba de una gran satisfacción profesional. 

Con igual satisfacción los generales rusos de la aviación habían observado 
y escuchado durante todo el decenio de los años 70 cómo los militares y los 
comentaristas bien informados de Occidente habían procurado advertir 
a los gobiernos de sus países respecto al papel crítico que el poderío aéreo 
iba a desempeñar en la defensa de la seguridad de los Aliados y cómo el 
margen que inspiraba confianza en este sentido se iba reduciendo progresi- 
vamente con el transcurso del tiempo. «No hay peor sordo que el que no 
quiere oír» podría muy bien haber sido su comentario apropiado y burlón, 
hasta que en 1979 el Reino Unido hizo esfuerzos en gran escala para ampliar 
la Real Fuerza Aérea y procuró en especial aumentar las panes componen- 
tes de la defensa antiaérea (véase el apéndice 1). La mayor parte de los 
Aliados procuraron igualmente reforzar sus defensas, pero los sistemas de 
la RAF interesaron en particular a los generales porque la Gran Bretaña 
ocupaba un lugar especial en sus planes estratégicos. El programa británico 
de expansión no fue grato para el Kremlin o los generales soviéticos del 
arma aérea, pero se consolaron con la convicción de que en realidad habían 
realizado una espléndida carrera en tanto que Occidente, por voluntad 
propia, se había desentendido de todo el asunto. Y algo más todavía, su 
experiencia de muchos años les había hecho saber que hacía falta un enorme 
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esfuerzo en el campo industrial y del adiestramiento para integrar o aumen- 
tar una moderna fuerza aérea; por eso se preguntaban si el gobierno 
británico no iba a encontrarse con una desagradable sorpresa al comprobar 
lo prolongado del tiempo que iban a necesitar para que sus planes 
maduraran y dieran frutos tangibles. 

En el campo de la técnica espacial la Fuerza Aérea Soviética había 
comprendido la utilidad militar de los vehículos espaciales para las comuni- 
caciones y las tareas de reconocimiento desde el inicio de su programa para 
la investigación del espacio extraterrestre. La competencia entre la URSS 
y EU que se inició con el Sputnik soviético, haría ya pronto 30 años antes, 
había sido un espectáculo digno de admiración para el mundo entero 
Aunque los planteamientos de ingeniería de las superpotencias fue a menu- 
do diferente, y la confiabilidad de Estados Unidos había sido siempre 
superior, en términos generales la Unión Soviética tenía logros que podían 
compararse con los de los norteamericanos. Esto había sido muy valioso en 
tiempos de paz y ahora estaba por verse cuál era su importancia verdadera 
en una guerra. 

Había otra cuestión vital respecto a la cual era poco lo de importancia que 
se había dicho en el Ejército Rojo, quizá porque era realmente poco lo que 
se sabía al respecto. Tenía que ver con la esencia misma de la guerra nuclear. 
Aunque la tendencia reciente en el pensamiento militar soviético había sido 
la aceptación de que una guerra en gran escala podía iniciarse con 
operaciones bélicas de tipo convencional, o sea, sin el empleo de la energía 
nuclear, y que tal contienda podía inclusive prolongarse, debe insistirse una 
vez más que estos dos aspectos de un enfrentamiento bélico mundial nunca 
se había juzgado en los altos círculos del Ejército Rojo como alternativas 
entre las que se podía escoger. Cada una de ellas era sólo parte de una 
capacidad de hacer la guerra que debía emplearse de acuerdo a las 
necesidades de la política y según lo exigieran las circunstancias. Como lo 
hemos analizado con todo detenimiento, el concepto de las potencias de 
Occidente de la «escalada» a partir de la guerra convencional para desembo- 
car en una conflagración nuclear, y de otra «escalada» de acciones nucleares 
tácticas en el campo de batalla a su empleo estratégico, no tenía equivalente 
en la Unión Soviética y menos la idea de un «cese el fuego» entre las fases 
sucesivas. Aunque se había estudiado una variante no nuclear y se habían 
hecho preparativos plenos para tal contingencia, no había dejado de 
aceptarse en amplios círculos que una campaña de gran envergadura contra 
la OTAN se iniciaría probablemente con un ataque masivo en profundidad 
con el empleo de armas nucleares o químicas, o con ambas a la vez, fase a la 
que pronto seguiría una violenta explotación por formaciones (que en su 
mayor parte constarían de blindados) que atacarían desde la línea de 
marcha. Con las armas nucleares se esperaba que la penetración alcanzaría 
unos 120 kilómetros en un lapso de 24 horas. El equipo en las divisiones del 
Ejército Rojo había sido diseñado para acciones en un campo  irradiado 
o peligrosamente contaminado con productos químicos. Fuera de la zona 
de combate, si una respuesta de parte del adversario desencadenaba un 
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ataque nuclear contra territorio soviético, había por lo menos disposiciones 
preventivas —no totales pero mucho mayores que las que se habían 
adoptado hasta tiempos muy recientes en Occidente— para la protección de 
algunos de los elementos más importantes de la población para el manteni- 
miento de los servicios esenciales y para la prosecución de la guerra. 

Si por otra parte se juzgaba ventajoso emplear una ofensiva sin recurrir 
a las armas nucleares, si se lograba sofocar o anular las armas nucleares de 
campo de batalla de los Aliados de Occidente, podría lograrse un importan- 
te resultado aun antes de que la OTAN, sin el estímulo de su uso por parte 
de los países del Pacto de Varsovia, pudiera lograr un acuerdo Ínter-Aliado 
respecto a un ataque con dichas armas; también esta posibilidad había sido 
considerada. Aparte de la reducción a pequeña escala de la amenaza para el 
territorio nacional y la falta de perjuicios nucleares colaterales en el teatro de 
la guerra (algo que podía o no tener sus ventajas) el efecto principal de una 
iniciación sin armas nucleares en la batalla terrestre sería hacer más lento el 
avance. En lugar de completar un recorrido de 110 a 120 kilómetros en un 
día, las formaciones de asalto muy bien podrían lograr una penetración 
de 40 kilómetros lo cual se consideraría un avance satisfactorio. 

Pero cualquiera que fuera lo que se dijera, planeara o hiciera en relación 
con la guerra nuclear, ya fuera por los tercos realistas del Este o por los 
comentaristas en Occidente que cubrían una gama de tácticos de manufac- 
tura casera hasta filósofos desorbitados, había algo que era universalmente 
válido. Las armas nucleares nunca se habían utilizado en un campo de 
batalla y nadie, en ningún lugar, sabía a ciencia cierta qué iba a ocurrir en 
caso de que se emplearan. Aun en el contexto integral de una guerra total 
en la que se utilizaran todos los medios y recursos disponibles, la decisión 
de recurrir a ellas iba a necesitar de una muy detenida y concienzuda 
reflexión. Los realistas más empecinados y tercos que tuvieran que adoptar 
la decisión, serían los más dispuestos a pensar dos veces en las posibles 
consecuencias que eran del todo impredecibles. El estado de preparación 


cada vez mayor de Occidente para defenderse arrojaba una luz que hacía 
más evidente la importancia de tan decisiva consideración. 


TODO LISTO EN LA ESCENA 


Poco después de las 04:00 horas del domingo 4 de agosto el 
comandante supremo de los aliados en Europa tuvo la certeza de que los 
países alineados en el Pacto de Varsovia habían iniciado una ofensiva 
general contra las fuerzas de la Alianza del Atlántico. Inmediatamente la 
noticia fue dada a conocer en todo el mundo donde millones habían estado 
en espera en una agonía de insoportable espera. La invasión de Europa 
occidental era una realidad. 

Para algunos la noticia les trajo una extraña sensación de alivio. Por lo 
menos se había acabado aquella exasperante incertidumbre. Pero para 
muchos otros, particularmente para quienes tenían la responsabilidad en el 
gobierno y en las fuerzas armadas en los países que eran miembros de la 
Alianza Atlántica, el comienzo de las hostilidades les hizo plantearse la 
angustiada pregunta de si se había hecho lo suficiente en el seno de la 
OTAN para la defensa, a partir de la década del 70, para reparar los daños 
causados por la negligencia del largo período precedente. ¿Lograría sobre- 
vivir Occidente? Para la mayoría de los que la escucharon en Europa, la 
noticia provocó en ellos sólo deprimentes y negros presentimientos. 

La intervención soviética en Yugoslavia y la rápida y vigorosa respuesta 
de parte de Estados Unidos, la infortunada coincidencia de errores de 
cálculo y mala suerte en la cual podía ahora verse la chispa que produjo la 
explosión general, parecían haberse olvidado ya. Estaban ahora en juego 
cuestiones de mucha mayor trascendencia. Quizá se estuviera decidiendo el 
futuro mismo del género humano. 

Desde el inicio los soviéticos inundaron el mundo por todos los canales 
posibles de comunicación con declaraciones que pretendían hacer creer que 
no se trataba sino de una acción defensiva a la cual los países del Pacto de 
Varsovia se habían visto empujados por las ambiciones del neonazismo que 
se apoyaban en el respaldo irrestricto del imperialismo de las potencias 
capitalistas. 

«Desde hace mucho estaba bien claro*, se decía en la proclama, «que los 
neonazis se han propuesto como meta la reunificación de Alemania por la 
fuerza como fase preliminar para el subsecuente dominio de Europa 
y lograr en época posterior la supremacía mundial. La política de “defensa 
en la avanzada”, que desde el punto de vista militar es un evidente disparate 
si no implica acciones por parte de la República Federal Alemana al este de 
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la línea de demarcación, nunca ha sido otra cosa que un manto con el que se 
ha pretendido ocultar la firme intención de invadir la República Democráti- 
ca Alemana como primero y firme paso para el desmembramiento de los 
países agrupados en el Pacto de Varsovia y el aniquilamiento de la URSS. El 
cambio de nombre de  Vorwd.tyverteidigung (Defensa en la avanzada) 
a Vomeverteidigung (Defensa frontal) para nada ha disimulado la bru- 
tal realidad de una política esencialmente agresiva. Los planes para la inva- 
sión, respecto a cuya autenticidad no cabe la menor duda», se afirmaba 
en el comunicado, «están ahora en manos soviéticas y sus autores serán 
llevados a su debido tiempo ante la justicia. Entretanto hay pruebas de so- 
bra de que aún se está a tiempo para extirpar el cáncer del nazismo. De no 
hacerlo así se esfumaría toda esperanza de lograr una paz duradera en 
Europa». 

El mensaje soviético dirigido a todos los pueblos del planeta proseguía 
asegurando que la acción emprendida por el bloque del Pacto de Varsovia se 
proponía primero restablecer la paz en Yugoslavia, país en el que las tropas 
del Occidente capitalista habían atropellado a una nación socialista y al 
mismo tiempo suprimir la verdadera fuente de perturbaciones que consti- 
tuían una amenaza permanente para la paz mundial. Estos propósitos 
hacían necesarias la ocupación y la neutralización de Alemania Occidental, 
pero la acción del campo socialista se limitaría a eso, excepto, claro está, la 
adopción de medidas necesarias para la seguridad militar. En especial se 
garantizaba que se respetaría la integridad territorial de Francia y se instaba 
al gobierno francés a no permitir que sus fuerzas armadas colaboraran 
a resistir a la de los países del Pacto de Varsovia. Al gobierno italiano se le 
ordenaba, en un tono más bien perentorio, consultar con su conciencia 
socialista y abstenerse de toda resistencia la cual obligaría a las tropas 
soviéticas a entrar en territorio de Italia. 

«Abrigamos la más ferviente esperanza», proseguía el comunicado, «de 
que el Reino Unido se dará cuenta de la falta de cordura que sería dar su 
apoyo a sus viejos enemigos los nazis en contra de sus exaliados, y sobre 
todo esperamos que en Estados Unidos se tenga conciencia de los peligros 
que representan por una parte el resurgimiento del aventurerismo fascista 
y por otra los sinceros deseos de una paz duradera que tanto anhelan la 
Unión Soviética y un gran número de naciones en el mundo». 

Luego se hacía referencia a las armas nucleares. «La Unión Soviética», se 
afirmaba en la proclama, «no consideraba necesario al presente el empleo de 
su poderoso armamento nuclear en la ejecución de la acción profiláctica que 
estaba ya en desarrollo. 

«Empero, todo uso de cualquier magnitud de la radiación nuclear como 
arma de guerra», advertía el manifiesto, «ya sea en contra de las tropas del 
Pacto de Varsovia o contra los territorios nacionales de los países que lo 
integran, sea cual fuere la fuente donde se origine ese ataque, dará como 
resultado el abandono de parte de la Unión Soviética de toda limitación en el 
uso de las armas nucleares en un contraataque en gran escala que tendrá toda 
la profundidad que se estime necesaria. Las ciudades de los países que 
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forman la OTAN tendrán que afrontar en tal caso un final de espanto 
inimaginable». 

Tal fue el mensaje soviético para el mundo que se difundió por primera 
vez a las 04:00 horas, tiempo de Europa central, el 4 de agosto de 1985 y que 
se repitió de manera continua en los días subsecuentes. Se hizo saber por 
muy diferentes medios en todos los países y en todas las lenguas. Se escuchó 
con sentimientos que fueron desde una alborozada esperanza hasta la más 
negra desesperación y contestado con respuestas que variaron desde una 
cordial bienvenida, que fueron las menos, hasta la más estridente mofa que 
no fue del todo rara. 

En Europa, el 4 de agosto de 1985, aunque sólo había transcurrido una 
semana de la movilización de la OTAN, el Mando Aliado estaba en mejores 
condiciones de enfrentarse a la emergencia que las que hubieran sido 
posibles apenas unos cuantos días antes. Sin duda que varios meses de una 
detente espuria habían influido para que el estado de preparación de la 
OTAN no hubiera progresado a un ritmo acelerado; de hecho en algunos 
aspectos los aprestos para la eventualidad de una contienda armada se 
habían suspendido por completo. Se habían propalado libremente esperan- 
zas ilusorias de que esta vez sí el tigre soviético se había vuelto vegetariano. 
Y hasta se había llegado a repetir la antojadiza y extravagante afirmación, 
tantas veces escuchada de labios de los portavoces de la izquierda en la Gran 
Bretaña, de que malamente podía hablarse de una transformación de las 
intenciones aviesas de una nación que como la Unión Soviética tenía un 
pasado inmaculado; de acuerdo con estas «autorizadas» opiniones toda la 
enorme capacidad bélica ofensiva de la URSS se había hecho necesaria por la 
sencilla razón de que era su ineludible deber preservar y proteger su estilo 
progresista de vida y la libertad de los países que había ayudado a liberar de 
la esclavitud capitalista. 

Eran voces que habían clamado durante tanto tiempo en la izquierda 
británica y sus mal seleccionados aliados entre los obstinados recalcitrantes 
partidarios en Estados Unidos de que su país abandonara toda precaución 
defensiva, redujera de manera radical sus gastos militares y ordenara el 
retiro de sus tropas en Europa, que su clamor era escuchado a últimas fechas 
con creciente escepticismo. Fue por ello posible, aun en los meses de falsa 
détente durante la primavera y principio del verano de 1985, continuar, en 
contra de ese coro de protestas, por lo menos con los programas de defensa 
cuya suspensión habría hecho aumentar el desempleo doméstico. Las 
mejoras en el sistema de defensa antiaérea en el Reino Unido, por ejemplo, 
prosiguieron y hasta fue posible en Estados Unidos hacer aprobar en el 
Congreso, aunque por escaso margen en la votación, que continuara la 
vigencia de la Ley de Reclutamiento Activo para las fuerzas armadas. 

No es necesario detenerse aquí a considerar las presiones políticas 
y sociales que se generaron en Estados Unidos en los años de 1979 a 1981 en 
torno a la cuestión de reimplantar el reclutamiento obligatorio, ni tampoco 
recapitular la tormentosa historia de la aprobación legislativa y la puesta en 
vigor de una legislación apropiada para tal fin. Nos interesa más considerar, 
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sus consecuencias tal como se veían en el Mando Aliado en Europa en 1985, 
y formular, con toda la sobriedad requerida, la afirmación de que si no se 
hubiera adoptado esa medida jamás se habría escrito un libro como éste en 
que se consigna para la historia cómo pudo sobrevivir el mundo libre de 
Occidente. 

Vale la pena recordar, sin embargo, como un valioso testimonio, que el 
Ejército de Estados Unidos en 1977 había enfrentado la posición peligrosa- 
mente crítica de la virtual desaparición de sus reservas. Cuando la frustra- 
ción pública motivada por la Guerra de Vietnam tuvo como consecuencia el 
final del reclutamiento universal obligatorio y la creación de un ejército de 
puros voluntarios, sobrevino una brusca disminución del personal de 
adiestramiento (es decir, de los encargados en la práctica de entrenar a la 
reserva). En 1977 la Guardia Nacional del Ejército y la Reserva sumaban 
como efectivos de tiempo de paz unos 100 000 hombres. La Reserva 
Individual en disponibilidad del Ejército para completar unidades y reem- 
plazar bajas en combate estaba disminuyendo de una manera tan rápida que 
para 1982 habría registrado, con semejante tasa de decrecimiento, un déficit 
de 360 000 hombres respecto a los requerimientos necesarios para una 
movilización. El Sistema Selectivo de Servicio tenía una acumulación de 
trabajo atrasado y estaba con una «lista de espera» de jóvenes reclutas para 
ser entrenados que el adiestramiento del personal llamado a filas no podría 
comenzar sino cuatro meses después de la movilización y no podía 
esperarse que estuvieran a disposición del Mando Aliado en Europa 
soldados ya adiestrados para sustituir las bajas en combate sino después de 
tres meses de haber ocurrido esas pérdidas. 

Se rechazó un proyecto elaborado por el Ejército de Estados Unidos para 
gastar 750 millones de dólares anuales en mejorar sus reservas de acuerdo 
con un programa que en inglés se conoció con el nombre de Reserve 
Componente Readiness Improvement Package (RCRIP). Se comprobó que 
no eran realizables en la práctica los proyectos para el Reclutamiento del 
Componente de Reserva o para una Reserva Individual en Disponibilidad 
(IRR). La única alternativa real fue un Reclutamiento de Fuerzas Activas 
con exención para Componentes de la Reserva y voluntarios IRR. De no 
haber sido por esto el Ejército norteamericano en unos cuantos años habría 
podido combatir sólo cuando la guerra hubiera concluido. 

La opinión pública de Estados Unidos en 1977 no habría aceptado la 
reimplantación del servicio militar obligatorio. Una encuesta de Gallup de 
ese año mostró que el 45 por ciento de todos los estadounidenses estaban en 
contra, con porcentajes hasta de 82 por ciento entre todos los individuos de 
sexo masculino entre los 18 y los 24 años de edad. 

Pero gradualmente, al igual que en otros países de la Alianza, comenzó 
a comprenderse que los rusos hablaban en serio al formular sus amenazas 
y que sabían perfectamente bien lo que se proponían lograr. A pesar de los 
máximos esfuerzos de aquellos que no querían reconocer la amenaza 
soviética o que argumentaban que si tal cosa existía carecía de importancia 
y aun llegaban a opinar que era buena la oportunidad de vivir bajo un 
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régimen marxista (independientemente de que alguien les creyera o no), 
ganó terreno en Estados Unidos el convencimiento de que llegaría el 
momento en el que sería inevitable adoptar una decisión de vital trascenden- 
cia y que en consecuencia sería una insensatez extrema de parte de la nación 
renunciar de antemano a toda capacidad de poder decidir frente a la 
amenaza de un enemigo respaldado por un poderío real. 

La diplomacia internacional soviética, tan poco dispuesta a la concilia- 
ción y al compromiso como siempre, no dejó de constituir una ayuda para 
aquellas personas que en Washington procuraban que toda la nación 
advirtiera la naturaleza real del peligro. El Reclutamiento de Fuerzas 
Activas fue aprobado en 1982. A principios de 1985 las reservas aunque 
todavía quedaba mucho camino por recorrer, habían logrado rebasar el 
punto crítico. El ejército de Estados Unidos en Europa no estaba ya en un 
estado que en caso de una confrontación militar decisiva con los países 
integrantes del Pacto de Varsovia, habría sufrido un desastre casi inmediato 
e inevitable sólo por falta de personal de tropa con suficiente adiestramiento 
militar. 

La posición de Francia, de importancia crítica para el problema de la 
supervivencia de la Alianza en su conjunto, merece ahora un análisis más 
detenido de nuestra parte. En el largo historial de torpezas, falta de tino 
y errores de cálculo de los soviéticos a partir de la Segunda Guerra Mundial, 
nada, ni siquiera las elecciones libres tan irreflexiblemente permitidas en 
Austria en 1946, o el rápido rearme de Alemania Occidental convertido en 
realidad por los recientes exaliados de la URSS como respuesta a las 
amenazas soviéticas, o la alienación de los marxistas fuera de la Unión 
Soviética, o el antagonismo de China o sus ineptas intervenciones en el 
Oriente Medio, nada en absoluto, repetimos, en una impresionante serie de 
intervenciones demostrativas de ineptitud, resultó tan espectacular y costo- 
so como el fracaso de un intento hecho con ciega confianza por la Unión 
Soviética de persuadir a Francia a renunciar a sus obligaciones derivadas de 
sus compromisos como miembro de la Alianza Atlántica.* El II Cuerpo 
Francés, estacionado en Alemania, estaba integrado por dos divisiones 
aumentadas para entonces con tropas de apoyo hasta tener efectivos 
completos, fue puesto por el gobierno francés a disposición del SACEUR 
desde antes de la proclama soviética. En realidad el cuerpo francés quedó 
bajo el mando de AFCENT a la medianoche del 3 al 4 de agosto. A estas 
fuerzas iba a seguir en cuestión de días la primera de tres divisiones 
mecanizadas suplementarias, pertenecientes al Primer Ejército Francés. 
A partir del 4 de agosto la Fuerza Aérea Táctica de Francia recibió órdenes 
de apoyar a las fuerzas francesas de tierra en la medida en que lo determinara 
SACEUR. Al mismo tiempo quedaron a disposición de los Aliados los 


1. El artículo 5 del Tratado del Atlántico Norte estipula que en caso de ataque armado contra cualquiera 
de sus signatarios cada miembro ayudará al país víctima del ataque mediante la adopción «de medidas que 


juzgue necesarias, inclusive el uso de la fuerza armada». 
El Tratado de Bruselas, anterior a la Alianza y al cual todavía pertenecía Francia, era aún más categórico 


respecto a la ayuda militar que debía darse al país víctima de un ataque. 
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puertos, las comunicaciones, las instalaciones militares y, ante todo, los 
aeropuertos y el espacio aéreo de Francia. 

Si Francia hubiera seguido formando parte de la OTAN, o regresado a su 
seno oportunamente, un grupo de ejército francés con sede en Alemania 
meridional y totalmente integrado a AFCENT habría fortalecido de tal 
manera toda la Región Central como para servir de disuasivo en términos 
reales —sin el boxeo de sombra que representaba el recurso nuclear— a la 
puesta en marcha de la invasión desencadenada por las potencias del Pacto 
de Varsovia. Pero era ya tarde para este tipo de especulaciones. Lo que sí era 
motivo de justificada satisfacción y sólida base para fundadas esperanzas era 
la planeación muy activa, aunque oficiosa, de tal contingencia que había 
sido una característica de las relaciones entre el Estado Mayor Francés en 
Alemania y CENTAG. 

El comienzo de la guerra en Europa planteó para Turquía un problema de 
muy crueles características. Era un país que estaba en fase de recuperación 
de una tremenda depresión económica, pero sus fuerzas armadas se habían 
debilitado hasta el punto de la insuficiencia por las restricciones en el 
abastecimiento de vituallas y material bélico de procedencia norteamerica- 
na. Tal prohibición había sido impuesta por el Congreso de Estados Unidos 
en contra de los deseos del Poder Ejecutivo, cuando se produjo la acción 
turca en Chipre en 1974. Hubo una cierta mitigación parcial al final de la 
década de los años 70 pero el reabastecimiento pleno sólo pudo concertarse 
tres años antes del actual enfrentamiento bélico. Durante algún tiempo 
Turquía había explicado con toda claridad a Estados Unidos y a otros países 
miembros de la Alianza que sus  responsabilidades en cuanto a este 
organismo tendrían que exigírsele sólo en la medida de sus menguadas 
posibilidades. Hablaba mucho en favor de la firmeza y constancia del 
carácter turco, al igual que de su temor histórico a ser víctima de una 
agresión rusa, que no hubiera ido más lejos en su reacción ante el desagrado 
que contra ellos mostró el congreso norteamericano. Sus relaciones con 
Grecia habían comenzado un lento proceso de mejoría después de haber 
llegado a su ínfimo nivel en tiempos de la crisis chipriota y la disputa 
respecto a los derechos de uno y otro país sobre el lecho marino en el Egeo. 
Fue finalmente el progreso logrado en el arreglo de esta querella lo que 
indujo al Congreso a autorizar la reanudación de los suministros de 
armamento y equipo a escala completa. Pero tres años era un tiempo muy 
breve para reparar los atrasos y ponerse de nuevo al día con los modelos 
últimos del armamento y los sistemas que entretanto estaban disponibles 
para las fuerzas armadas. 

La creciente amenaza en 1984 de un acción soviética desde el norte y la 
influencia soviética en Egipto, que era otra amenaza desde el sur, contribu- 
yeron aún más a cimentar las buenas relaciones greco-turcas y allanaron así 
el camino para que Grecia reanudara una participación más activa en los 
planes de la OTAN respecto a cooperación, que también habían sufrido 
menoscabo como consecuencia del conflicto en el asunto de Chipre. 

Pero las circunstancias que culminaron con el actual estallido de la guerra 
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fueron particularmente desfavorables para Grecia y Turquía. La acción de 
Egipto al anexionarse Arabia había trastornado el suministro de petróleo 
y reforzado la presencia soviética en Siria e Irak, vecinos de Turquía al sur 
y al este. Al desencadenarse las hostilidades en Yugoslavia hubo un notable 
aumento de la concentración de tropas soviéticas en los países balcánicos 
y acentuó el papel de Bulgaria como base potencial y trampolín para tomar 
impulso en un avance hacia los Estrechos y el Mar Egeo. 

Sin embargo, la política soviética tuvo también que encarar un dilema. El 
escabroso terreno de la meseta de Anatolia era para ellos de poca utilidad, 
pero el paso del Bosforo y los Dardanelos podía ser un factor de 
importancia crucial para el buen éxito de su propósito de expulsar a los 
norteamericanos del Mediterráneo oriental. Sin duda que podían concen- 
trar suficientes fuerzas en Bulgaria para hacer retroceder el primer ejército 
de Turquía de Edirne y dejar abierto el camino para la ocupación del 
Galípoli y los accesos al Bosforo, aunque Estambul mismo, ahora con una 
población de 4 millones de turcos, podría resultar un bocado demasiado 
indigesto. Pero cualquiera de esas acciones bélicas, aun en el caso de que se 
acompañaran de desembarcos de tropas aerotransportadas, dejaría tiempo 
suficiente para el bloqueo de los Estrechos mediante demoliciones, minas 
y barcos de obstrucción. Aun sin el control de las playas de estas dos vías 
marítimas las obstrucciones podrían llegar a necesitar de varias semanas, de 
importancia vital, para dejar navegables los estrechos mediante la elimina- 
ción de los obstáculos. Toda vez que de acuerdo a los planes soviéticos éste 
iba a ser el período durante el cual iban a desarrollarse las operaciones en 
Europa en conjunto, los inconvenientes de un ataque armado contra los 
Estrechos no dejaban de cobrar mucha importancia. 

Los responsables de los planes soviéticos necesariamente debían tomar en 
cuenta la Convención de Montreux que desde 1937 había reglamentado el 
derecho de vía en los estrechos turcos; en ese convenio se prohibía casi por 
completo el derecho de paso de las naves de guerra de un país beligerante. 
Después del inicio de las operaciones en Europa los rusos difícilmente 
estarían en condiciones de alegar que no pertenecían a esta última categoría 
a pesar del hecho de que no existiera de por medio una declaración formal de 
guerra. Algunos de esos expertos encargados de formular los planes se 
sentían inclinados a suponer que, ante la amenaza de una fuerza abrumado- 
ra, a los turcos no les quedaría otra alternativa que aceptar una infracción de 
las estipulaciones de Montreux y permitir a las naves de guerra Soviéticas el 
tránsito continuo por los estrechos. Otros, sin embargo, que sin duda 
conocían mejor a los turcos, argumentaron convincentemente que de 
ninguna manera podía confiarse en que tal cosa fuera a ocurrir y que 
Turquía era completamente capaz de cumplir con sus compromisos aun 
a costa de grandes sacrificios para su nación. Señalaron que en muy poco iba 
a beneficiar a la Unión Soviética tener tropas en Estambul si el Bosforo 
quedaba bloqueado. Es más, aparte de la acción de los turcos no sería difícil 
para los aviones de Estados Unidos, aunque provinieran de bases en el 
Mediterráneo occidental, convertir el paso de los barcos de guerra soviéti- 
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eos por los estrechos en una empresa demasiado peligrosa por lo arriesgada. 

Fue por eso que al final el mando soviético aceptó que lo único que 
ofrecía seguridad era sacar primero sus barcos del Mar Negro al Mediterrá- 
neo. Una vez en estas aguas tendría a su disposición instalaciones portuarias 
en Alejandría, ya que Egipto había cambiado de bando. También podían 
esperar la utilización de Malta y la posesión de alguna bahía que sin duda 
podrían conquistar en el curso de la operación Yugoslavia. Asimismo 
existía la posibilidad de arreglar viejas cuentas atrasadas con Albania 
y lograr la reocupación de la base de submarinos en Valona, de la cual 
habían sido expulsados con toda rudeza cuando Albania se adhirió a la causa 
de China en 1961. De esta manera sus unidades navales no iban a depender, 
como en el pasado, de su retorno a los puertos del Mar Negro para trabajos 
de mantenimiento, reparación y reavituallamiento. Sin duda los barcos de la 
flota mercante podrían suplir los déficits de reabastecimiento y su paso por 
los estrechos significaría un riesgo mucho menor de provocar una reacción 
turca. En la primavera de 1985 hubo, en consecuencia, un volumen 
inusitado de tonelaje soviético en tránsito del Mar Negro al Mediterráneo 
para efectuar maniobras, pruebas y traslados a otras estaciones; al romperse 
las hostilidades en Europa todas las unidades necesarias para las operaciones 
navales en el Mediterráneo habían pasado ya por los estrechos. 

Por supuesto que existió el riesgo de que todos estos movimientos 
hicieran sospechar la intención soviética de prepararse para una guerra 
europea y poner sobre aviso a las potencias occidentales que sin duda 
tomarían precauciones. Concentrando al principio casi todos los barcos en 
Alejandría, los rusos procuraron, sin embargo, dar la impresión de que les 
importaba ante todo el Oriente Medio y el Océano Indico. 

Cuando finalmente comenzaron las hostilidades y los rusos lograron 
penetrar en Italia, haciendo que se trasladara a España todo lo que fue 
posible de la infraestructura de AFSOUTH, al igual que sus cuarteles 
generales, la posibilidad de una participación activa de Turquía y Grecia se 
redujo drásticamente ya que sólo el apoyo aéreo de Estados Unidos desde 
larga distancia, con el apoyo de la Sexta Flota, quedaba disponible por lo 
pronto. 

No era la primera vez en la historia de Turquía en que el país se quedaba 
casi completamente solo para enfrentarse a su colosal vecino del norte. 
Como había ocurrido tantas veces en el pasado, el gobierno turco dejó en 
claro, sin lugar a dudas, que aunque no abrigaba intenciones agresivas, no se 
cedería ni una pulgada de territorio turco ni se permitiría que el menor 
derecho de Turquía fuera conculcado sin oponer resistencia la cual llegaría 
hasta el sacrificio de ser necesario. Se reforzaron las tropas fronterizas y se 
hicieron preparativos ostentosos para bloquear los estrechos si tal eventua- 
lidad resultara necesaria. Se olvidaron las animosidades locales frente a un 
peligro mucho mayor y fuerzas turcas y griegas convergieron en Tracia para 
enfrentarse juntas a Bulgaria en tanto que el resto de las demás tropas 
griegas reforzaban la frontera norte del país para rechazar cualquier posible 
incursión que partiera desde territorio yugoslavo o albanés. 
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El peligro de un ataque de parte de los países del Pacto de Varsovia era en 
verdad una realidad y dio origen a muchas aprensiones justificadas por 
cierto. Pero al final los rusos no consideraron que valiera la pena distraer 
fuerzas para tal propósito, en la creencia, seguramente, de que si todo 
resultaba de acuerdo a sus planes en el centro y el poniente, muy bien 
podrían completar su dominio sobre los Balcanes y Turquía posteriormente 
en condiciones que ya no serían de apremio. La debilidad política y militar 
del flanco suboriental de la OTAN había podido repararse justo a tiempo 
para hacer posible que se sostuviera ese sector a pesar de haber quedado en 
el mayor aislamiento. Pero sin duda que fue una imprudencia de todos los 
interesados haber dejado ¡para tan tarde medidas tendientes a remediar 
semejante situación de debilidad. 

Como lo principal y más apremiante era la supervivencia de la República 
Federal Alemana, y ya que la primera gran batalla terrestre se iba 
a desarrollar en territorio alemán, es pertinente examinar de nuevo y con 
mayor atención la naturaleza y el poderío de las fuerzas de la- República 
Federal destinadas a la defensa de su suelo. 

Los tres cuerpos de ejército alemanes estaban integrados por 16 brigadas 
blindadas (cada una con tres batallones de tanques, uno de infantería 
blindada y otro de artillería blindada), 15 brigadas de infantería blindada 
(cada una con dos batallones de tanques y dos de infantería blindada, uno de 
infantería «Jáger» (de caza) y uno de artillería blindada) con unidades casi 
todas ellas organizadas más o menos de acuerdo al modelo norteamericano, 
junto con dos brigadas de montaña y tres más  aerotransportadas. En 
términos generales estaban en muy buen estado con un cuerpo de oficiales 
de primera y equipo en óptimas condiciones. En un ejército en el que 
aproximadamente la mitad de sus efectivos regulares de 350 000 hombres, 
eran reclutas, el nivel general de adiestramiento no era tan elevado, ni 
siquiera igual al de una fuerza como la británica compuesta toda de 
elementos regulares con años de servicio. En general las unidades habían 
sido conservadas mejor en cuanto a efectivos que las británicas y habían 
tenido lugar menos reorganizaciones en interés de la economía (un factor 
que en todo momento había que tomar en cuenta en la Gran Bretaña desde 
el punto de vista político); había además un planteamiento más acorde con 
la realidad por parte del gobierno federal para todo lo relativo al aprovisio- 
namiento y mantenimiento del equipo. Por eso la  Bundeswehr había 
sufrido menos a causa de los políticos que sus hermanos de armas en el 
Reino Unido donde el cinismo y la insularidad habían especulado desde 
hacía mucho con una enorme buena voluntad y lealtad propia de las fuerzas 
armadas del país, que pocos gobiernos, de cualquier partido, merecían en 
realidad. 

De las dos grandes mejoras introducidas en el ejército de la República 
Federal Alemana durante los cinco años que precedieron al estallido de la 
guerra, una era de tipo estructural y la otra tenía que ver con la capacidad 
operativa. 

La primera estaba relacionada con las reservas. Se habían creado tres 
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Mandos Territoriales, cada uno con cinco distritos militares» En este mando 
seis brigadas de defensa doméstica formaban el núcleo combativo de la 
fuerza de reserva con efectivos de unos 63 000 hombres en tiempos de paz 
(que incluían 30 000 reclutas que aún hacían su servicio en la reserva) 
y con una fuerza plena de movilización de medio millón de hombres del 
ejército territorial. Inicialmente el gobierno federal no se sintió inclinado 
a poner estos recursos humanos bajo el mando de la OTAN. Representa- 
ban, se argumentaba, las últimas fuerzas armadas de que disponía la 
República Federal en su calidad de estado soberano y debían permanecer 
a su entera disposición únicamente. En tiempo de guerra, sin embargo, los 
argumentos en favor de un mando indiviso resultaron más persuasivos. Los 
hechos iban a demostrar la cordura de asignar estas fuerzas de la reserva, por 
lo menos en cuanto a movilización, a la jurisdicción de SACEUR. 

La segunda mejora fue el reflejo de un cambio en la manera de ver cuál era 
el mejor método para defender el territorio federal. La «defensa en la 
avanzada» sobre la línea fronteriza, no podía significar en términos militares 
otra cosa que no fuera una defensa adelante de la frontera, una característica 
que los encargados de elaborar planes en el bloque del Pacto de Varsovia 
comprendieron sin mucha dilación. La más clara alternativa era la defensa 
en profundidad, cediendo terreno en las condiciones más favorables para 
ganar el tiempo necesario para montar y desencadenar una contraofensiva. 
Esto, aunque parecía lógico desde el punto de vista militar, difícilmente 
podía encontrar adeptos entre los políticos que públicamente proclamaban 
su adhesión al principio de la defensa total de la integridad territorial de la 
República Federal. 

Los rápidos progresos logrados en el campo de las técnicas antitanque, la 
creciente urbanización de gran parte de Alemania Occidental y el tamaño 
creciente de las reservas militares de la República Federal Alemana se 
conjuntaron para sugerir otro planteamiento de la cuestión. Se incorpora- 
ron pelotones de reservistas, seleccionados localmente y armados con 
ATGW, a la operación de las fuerzas de cobertura a todo lo largo de la 
frontera. 

Un concepto había venido ganando terreno gradualmente en la Repúbli- 
ca Federal desde los años finales del decenio de 1970, de acuerdo con el cual 
la defensa contra un ataque del Este sería organizado en tres diferentes filas. 
Estas comprenderían una defensa fronteriza compuesta casi enteramente de 
Jagd Kommandos (unidades para la cacería de tanques y acciones de 
escaramuza), con fuerzas de gran potencia de contrapenetración en profun- 
didad en lo que se designó como Raumdeckende Verteidigung (defensa 
espacial) y un área de Heimat Schutz (la llamada Defensa del Suelo Patrio), 
que dependería en mayor medida de las fuerzas territoriales que serían 
desplegadas un poco más atrás. 

Las fuerzas de cobertura destacadas por AFCENT tendrían aún que 
combatir una batalla de dilación en la línea de avanzada. En los años 
postreros de la década de 1970 a 1979, la proporción de los efectivos de las 
tropas en los cuerpos de la vanguardia destinados a librar la lucha de la 
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fuerza de cobertura había sido de un 30 a 50 por ciento de toda la formación, 
a todo lo largo del frente de la Región Central. Las nuevas tácticas 
adoptadas en NORTHAG, apropiadas para la naturaleza del terreno, le 
habían dado a los cuerpos de vanguardia la capacidad de reducir un tanto 
esta proporción. El concepto pleno de la fuerza de cobertura, sin embargo, 
iba aún a prevalecer en CENTAG donde la falta de profundidad hacía que 
fuera muy importante ceder el mínimo de territorio que fuera posible. 

En NORTHAG prosiguió la experimentación británica de acuerdo a los 
lincamientos relacionados íntimamente con el nuevo concepto sometido 
a discusión en Alemania, según el cual defensas antitanque ligeras explota- 
rían las posibilidades del arma ATGW desplegada en una línea mucho más 
avanzada. El sistema de defensa fronteriza que se había creado así, con 
fuerzas de contrapenetración desplegadas en mayor profundidad, empeza- 
ba a ser considerado y tomado en cuenta por muchos oficiales británicos 
y algunos alemanes, como posible sustituto, o por lo menos modificación, 
de la doctrina completa de la «defensa avanzada», cualquiera que fuera la 
interpretación que se le diera al término, doctrina que hasta entonces había 
prevalecido. Aún estaba en gran parte en una fase experimental pero 
durante muchos años de continuos ejercicios militares había mostrado 
resultados muy promisorios. 

Pero en el campo donde mayores progresos se había logrado en la 
preparación de la defensa de la República Federal, era sin lugar a dudas en la 
organización de la defensa civil del territorio nacional, inclusive la protec- 
ción de los puntos vulnerables y la atención que se dio al problema de los 
refugiados; igual cosa puede decirse de un mejor aprovechamiento de las 
reservas. 

De las otras fuerzas de los Aliados desplegadas en la Región Central el 
4 de agosto de 1985 (además de su más poderoso componente, el de Estados 
Unidos), los Cuerpos I de Bélgica y 1 de los Países Bajos integrados en 
NORTHAG, poseían casi sus efectivos completos (aunque el adiestra- 
miento de los reservistas en algunas de las unidades estaba en tal estado que 
no inspiraba demasiada confianza) y estaban ya, aunque sólo fuera parcial- 
mente, desplegados en sus posiciones de avanzada. Las presiones que 
durante tantos años se ejercieron en el seno de la OTAN para que se 
aumentara la proporción de combatientes con mucho tiempo de servicio en 
estas formaciones, confiando así en mucho menos grado en la capacidad de 
las reservas, y tener que destacar una proporción mucho más elevada de 
ellas en el territorio de la República Federal Alemana cerca de sus 
acantonamientos de batalla (y en menor proporción cerca de sus territorios 
nacionales que estaban adyacentes y próximos), tenían que dar resultados 
que no podían considerarse un éxito completo. Los Cuerpos I Belga 
y I Neerlandés no eran ni podían considerarse como los eslabones de mayor 
fortaleza en la cadena de unidades militares que había integrado la OTAN. 

El II Cuerpo Británico, aún en una fase embrionaria, estaba compuesto 
en parte de unidades de reserva dotadas de exmiembros de las fuer- 
zas regulares con largo tiempo de servicio, y en parte de unidades de las 
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fuerzas regulares; debió haberse conjuntado en ese año, como en efecto 
ocurrió, para efectuar por primera vez ejercicios con formación completa, 
con tropas pertenecientes al Ejército Británico del Rin. Se estaba concen- 
trando e integrando en la región noroccidental de Alemania. Su equipo 
bélico, almacenado de antemano pero todavía no completado del todo de 
conformidad con los criterios reglamentarios en lo que toca a unidades de 
reserva, no siempre con armas del más reciente modelo, había sido ya 
acarreado. Su personal era poseedor de una valiosa experiencia de muy alto 
nivel, fortalecido tanto por un importante fermento de unidades de tropas 
regulares y un juicioso intercambio de adscripciones con el I Cuerpo 
Británico. La moral de los soldados reservistas era muy elevada. 

El Grupo de la Brigada Canadiense, muy reforzado, en la retaguardia del 


área correspondiente a CENTAG, fue mantenido como reserva en el 
Grupo de Ejércitos Central. 


*f ESE DESATA LA TORMENTA 
TU EN EL FRENTE CENTRAL 


Las hostilidades en forma activa comenzaron antes que en cualquier 
otra parte en el espacio interior poco antes de las 04:00 horas, tiempo de 
Europa Central, el domingo 4 de agosto de 1985, con amplios y bien 
preparados ataques contra los satélites norteamericanos de comunicación 
y vigilancia; era evidente que la acción ofensiva había sido planeada con el 
mayor cuidado de los detalles con mucha anticipación. Se sabía que la 
capacidad de interferencia de los soviéticos había progresado considerable- 
mente desde que se reanudó un programa temporalmente interrumpido en 
la URSS en 1971. El grado hasta el cual habían llegado esos progresos 
constituyó una desagradable sorpresa para los Aliados. Estaciones aero- 
transportadas de relevo, pertenecientes a la Fuerza Aérea de Estados 
Unidos, destacadas previamente, se hicieron cargo por lo menos de una 
parte del gran volumen de comunicaciones aunque hubo inicialmente 
un considerable descenso de la eficiencia. Pero la súbita carencia de la 
vigilancia cubierta por los satélites encargados de esa misión, en extensas 
áreas, se iba a dejar sentir de manera más aguda que la reducida capacidad de 
comunicaciones. Esta última podía sustituirse, previo aviso, en corto 
tiempo mediante el empleo de otros medios. También la vigilancia con 
satélites podía restablecerse con el tiempo pero la dilación en este campo 
sería de mayor duración. 

Unos escasos minutos más tarde, a las 04:00 horas más o menos, ataques 
masivos por aire y con misiles en los que se emplearon tanto explosivos de 
alto poder como municiones químicas, contra aeropuertos, instalaciones de 
cuarteles generales, zonas logísticas y emplazamientos de bases de defensa 
antiaérea de Hawk y Nike, pregonaron ante todo el mundo el inicio de una 
ofensiva de gran envergadura del bloque del Pacto de Varsovia en la Región 
Central de la OTAN. Simultáneamente, comandos clandestinos, en núme- 
ro de 300 a 400, se movilizaron para efectuar ataques destructivos contra 
centros de comunicación civiles y militares, dependencias gubernamenta- 
les, estaciones de bomberos, policiales y ferroviarias, plantas generadoras 
de energía y puntos clave y puentes en carreteras y vías férreas. Casi al 
mismo tiempo las tropas de avanzada de la OTAN fueron sometidas al 
fuego nutrido de la aviación militar y la artillería a todo lo largo de la cuña 
saliente en la zona de combate de la Región Central. 

En ningún sector la sorpresa fue completa: las tropas de la OTAN en las 
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posiciones de avanzada habían recibido ya el aviso de alerta. La esperanza 
de que el ataque aunque muy probable quizá no tuviera lugar, se tradujo, al 
menos inicialmente, en una reducción de la eficacia de las medidas de 
protección y defensa en las áreas de la retaguardia, pero aun así los ataques 
numerosos bien preparados y muy amplios en cuanto al territorio en que se 
hicieron, de los grupos clandestinos no tuvieron el éxito esperado y fueron 
poco satisfactorios en cuanto a resultados. Era materialmente imposible, 
como lo habían advertido con mucha sensatez los encargados de elaborar 
planes en el Kremlin, preparar un ataque súbito en tantos puntos a la vez 

y lograr una sorpresa completa. Por lo tanto habían procurado el disimulo 
recurriendo a planes de engaño sobre todo en lo que respecta a sincroniza- 
ción. También resultaron ineficaces. Unos pocos descubrimientos de 
ataques clandestinos que se hicieron en el momento preciso en que iban 

a ejecutarse, junto con otros signos inequívocos de lo que era inminente, 
contribuyeron a que se propalara una alerta general entre los elementos de la 
policía de la República Federal y las fuerzas del ejército territorial que se 
habían aprestado para intervenir en cuanto recibieran aviso. Hubo daños, 

y hasta algunos de mucha consideración, pero el primer enfrentamiento 
armado entre las fuerzas del Pacto de Varsovia y la defensa territorial de la 
República Federal tuvo como resultado, por lo menos en un 75 por ciento 
de los casos, intentos fallidos y algo que muy bien pudo considerarse como 
un robustecimiento de la moral entre la población civil. (El ataque contra el 
cuartel general de NORTHAG, ya relatado en páginas anteriores, a pesar 
de la penetración inicial en las edificaciones del cuartel general y algunas 
bajas entre los soldados aliados, fue un fracaso total, como lo fueron tantos 
otros.) 

Aunque las fuerzas aliadas habían sido diseminadas en todas partes, en la 
medida de lo posible, para asumir una postura que facilitara la defensa 
contra armas nucleares (con todos los inconvenientes que tal dispersión 
implica), no se informó que hubiera habido ataque nuclear alguno en parte 
alguna. Las fuerzas del Pacto de Varsovia, por otra parte, confiadas en que 
era poco probable que se recurriera a las armas nucleares por parte de la 
OTAN en esta fase de la contienda, tuvieron la posibilidad de operar con 
solo el grado de dispersión que se requiere contra ataques aéreos con armas 
convencionales, dispersión que por supuesto es mucho menor. 

Desde el comienzo se emplearon productos químicos en el ataque, pero 
sólo en algunos sectores del frente. No fueron empleados contra los dos 
cuerpos norteamericanos, quizá porque USAREUR poseía armas ofensivas 
químicas propias, integrales y de gran efectividad. La política seguida de 
manera consistente por las tropas de Estados Unidos había sido la de 
responder de la misma manera si eran objeto de ataques con productos 
químicos, pero abstenerse de su empleo si no se producían ataques de ese 
tipo. Al parecer los comandantes soviéticos habían tomado en serio esta 


amenaza y no emplearon productos químicos contra ninguna de las 
formaciones en CENTAG. 


En el sector de NORTHAG ninguno de los cuerpos nacionales tenía 
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capacidad ofensiva con armas químicas. Esta situación había persistido en 
los años 80 a pesar de que cada día adquiría mayor fuerza el argumento de 
que la posesión de una capacidad de represalia iba a constituir un medio 
económico y exento de grandes complicaciones técnicas, de desalentar el 
empleo de armas químicas por parte de la Unión Soviética; era evidente que 
tales armas contribuirían en no poca medida a aumentar la superioridad de 
las fuerzas del Pacto de Varsovia en el terreno del armamento convencional. 
Hubo ahora un amplio uso de armas químicas por parte del enemigo para 
apoyar sus ataques contra NORTHAG, que fueron lanzadas principal- 

mente mediante cohetes BM-21. Estos equipos operaban en grupos con 
fuerzas de batallón y cada grupo contaba con 18 lanzadores que cuando se 
disparaban al unísono podían descargar 720 cohetes por kilómetro cuadra- 

do en un lapso de 15 segundos. El tiempo cálido era ideal para el empleo de 
productos no persistentes como el HCN. Este producto tiene una duración 
de riesgo de sólo unos pocos minutos a 10 *C en condiciones de viento 
moderado con lluvia, o a 15 *C en día soleado con brisa ligera. Los soldados 
desprovistos de aparatos filtrantes, en el área blanco del ataque, perecen en 
unos pocos minutos después de haber inhalado el vapor. El compuesto se 
evaporaba tan rápidamente que las tropas de asalto soviéticas contarían con 
la posibilidad de avanzar por la zona afectada con un mínimo de precaucio- 

nes. A pesar del adiestramiento que tuvieron en tiempos de paz, fueron muy 
considerables las bajas de los Aliados en las áreas más avanzadas al iniciarse 
la ofensiva. 

Al mismo tiempo se desencadenaron ataques contra los grandes aero- 
puertos empleándose productos químicos (casi siempre gas mostaza o gases 
de tipo G o V que afectan el sistema nervioso) arrojados por medio de 
proyectiles cada uno de los cuales tenía capacidad suficiente para diseminar 
un producto que causara graves trastornos en todo el complejo de un 
aeropuerto. El personal de tierra se vio en la necesidad de usar equipo 
protector para efectuar trabajos de mantenimiento, reabastecimiento de 
combustible y dotación de armamento de repuesto a los aviones de guerra. 
Todo esto representó una merma de la eficacia de sus labores y prolongó de 
manera muy considerable los tiempos necesarios para dejar los aviones en 
condiciones de poder cumplir una nueva misión. 

Igual trato se dio a las instalaciones logísticas y a los puntos de 
comunicación, donde laboraban grandes contingentes de civiles que no 
estaban dotados de equipo protector. La eliminación física de productos 
químicos de más larga persistencia era virtualmente imposible mientras 
otros ataques con misiles mantuvieron un alto grado de contamina- 
ción. Este tipo de ataques contra aeropuertos e instalaciones logísticas 
fueron causa de desorganización más prolongada que los trastornos causa- 
dos por los bombardeos con explosivos de alto poder efectuados desde 
el aire. 

Aun pequeñísimas cantidades de productos químicos de gran toxicidad 
como el HCN, ya fuera inhalado o absorbido a través de la piel, podían 
causar la muerte en cuestión de minutos a menos que se impartiera atención 
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médica casi inmediata. Los servicios médicos pronto se vieron colmado* 
con heridos de guerra y quedaron abrumados de trabajo para atender 
también a las víctimas de los productos químicos, 

Al extremarse las precauciones y Ja vigilancia continuas y al hacerse 
obligatorio el empleo de equipo protector, pronto se redujo eJ índice de 
bajas. Desde mediados de la década del 70 el I Cuerpo Británico disponía de 
un excelente equipo de protección personal; otros países europeos miem- 
bros de la OTAN habían adoptado con toda premura el uso de esta clase de- 
equipo, justo a tiempo para comprobar su gran valor como elemento de 
protección. De no haber sido por esto se habrían producido graves bajas 
a causa de los productos químicos que se emplearon contra las tropas de 
vanguardia no sólo mediante el empleo de lanzacohetes y proyectiles 
FROG, sino también por piezas de artillería convencional y depósitos de 
rociado instalados en aviones para ataques contra blancos terrestres. 

El ataque de las fuerzas del Pacto de Varsovia también fue precedido de 
una extensa actividad de medidas preventivas electrónicas (ECM) y antirra- 
dar que pusieron en práctica los del bando oriental. Tales medidas no fueron 
del todo infructuosas al inicio, pero muy pronto se comprobó que eran 
inferiores en grado muy considerable a los recursos disponibles para las 
potencias de Occidente en el campo de la guerra electrónica. 

En menos de una hora después de la iniciación de los preparativos para la 
ofensiva terrestre, cuatro potentes fuerzas blindadas de penetración, cada 
una precedida, en un frente correspondiente a cada división, por un grupo 
de avanzada provisto de armas múltiples, con efectivo de regimiento se 
habían desplazado a través de brechas abiertas con mucha prontitud en las 
defensas, y avanzaban por territorio de la República Federal. 

La modalidad del ataque, cuando se produjo, no fue, de ninguna manera, 
diferente a la que se esperaba. Precedida de fuerzas ligeras que operaron lo 
más avanzadas que les permitió la naturaleza del terreno, la primera oleada 
del asalto principal en cada uno de los ejes estaba compuesta de regimientos 
de tanques «T-72» pertenecientes a las divisiones de blindados que opera- 
ban en frentes correspondientes a una división, con una anchura que en 
ningún caso superó los ocho kilómetros y en muchos puntos fue apenas de 
dos, dependiendo de la naturaleza del terreno. Los batallones a la cabeza del 
avance iban seguidos de cerca por compañías motorizadas de fusileros 
a bordo de sus vehículos blindados de combate tipo «BMP» (en ocasiones 
no más de cien metros, poco más o menos, atrás) cuyo objetivo principal, 
según se sabía, era la supresión de las defensas antitanque del adversario. 
A la zaga, pero muy próximas a las divisiones de tanques, venían las 
divisiones motorizadas de fusileros, integradas cada una por un regimiento 
blindado y tres regimientos de fusileros motorizados, prestos a aprovechar 
las brechas de irrupción con una concentración de blindados de tal 
naturaleza en la vanguardia que era casi inimaginable que no lograran su 
objetivo. Desviando la línea de marcha para batallas de choque se podía 
lograr la eliminación de la oposición que cerraba el camino, permitiendo 
esta maniobra a las divisiones de tanques y de fusileros motorizados 
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del siguiente escalón, aglomerados en el campo de batalla, mantener el 
ímpetu del avance. 

La ofensiva general en Europa comenzó de acuerdo con el plan que 
subsecuentemente cayó en poder de los Aliados y cuyos elementos básicos 
fueron ya expuestos y comentados en páginas precedentes. Aunque dicho 
plan no fue conocido, naturalmente, por los servicios de inteligencia militar 
de los Aliados en todos sus detalles hasta después de la guerra, las 
características fundamentales de la ofensiva no produjeron una gran 
sorpresa. SHAPE, por ejemplo, esperaba que se ejercería una intensa 
presión inicial a todo lo largo del frente, a la cual seguirían grandes 
concentraciones para lograr una irrupción en puntos seleccionados, al 
mismo tiempo que tendrían lugar operaciones de sondeo muy numerosas 
para descubrir y aprovechar las oportunidades que se presentaran de una 
penetración en profundidad. Se comprendió que era de máxima importan- 
cia que los comandantes de la OTAN pudieran reconocer en una fase 
temprana de las operaciones cuáles serían los ejes principales de penetra- 
ción. ¿Hacia dónde sería dirigido el 3." Ejército de Choque, por ejemplo' 
Hacia el sudoeste para continuar la acción tras el asalto del 8.* Ejército de la 
Guardia, en un avance hacia Franckfort? De ser así, sería en extremo 
apremiante el esfuerzo que se impondría a CENTAG. ¿O hacia el poniente 
contra NORTHAG ? Esta posibilidad podría resultar más peligrosa aún. La 
pérdida considerable de satélites de vigilancia fue un duro golpe aunque en 
parte fue compensado por los servicios de información secreta que emplea- 
ron otros medios y recursos. Las tareas de reconocimiento a cualquier 
profundidad en un medio tan hostil eran de por sí muy difíciles para 
vehículos aéreos no tripulados que dependían de su tamaño reducido y la 
reflexión en el radar para lograr evadir las defensas enemigas. Era asimismo 
una tarea en extremo difícil y peligrosa para los aviones tripulados que 
operaban sin acompañamiento en misiones de penetración profunda sin 
contar con los beneficios de la supresión de las defensas enemigas y medidas 
preventivas de aparatos electrónicos. Pero la importancia estratégica de 
conocer con exactitud los ejes principales de los avances era tanta que tenía 
que intentarse una y otra vez, las veces que fuera necesario, sin reparar en el 
costo por grande que éste fuera. 

Las fuerzas aéreas tácticas de los Aliados y las defensas antiaéreas, en 
estado de alerta completa para entonces, respondieron sin dilación al 
iniciarse la ofensiva. Se concentraron al principio en operaciones tanto 
ofensivas como defensivas antiaéreas para reducir la actividad de la aviación 
soviética y se esforzaron en lograr una situación tolerable en el espacio aéreo 
en el área del campo de batalla y en la retaguardia de ésta en la zona 
correspondiente a AFCENT. La evaluación de prioridades hecha por 
COMAAFCE (Comandante de las Fuerzas Aéreas Aliadas en Europa 
Central) en las primeras horas del conflicto será considerada en detalle en el 
capítulo 20 que trata de la campaña que le tocó efectuar a la aviación de 
guerra. 


El cuadro que comenzó a delinearse con claridad en el cuartel general de 
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AFCENT en horas avanzadas de la tarde del 4 de agosto, que se integraba 
con la catarata de informes que se recibían, puede describirse en los 
términos siguientes: 

En el extremo norte de la región central, el aeropuerto de Bremen había 
caído en manos soviéticas. Este campo aéreo, y la situación no dejaba de 
tener algo de irónico, había estado protegido hasta hacía poco por una 
brigada del ejército de Estados Unidos, y fue ocupado por el enemigo en 
uno de los pocos golpes sorpresa efectuados con buen éxito por elementos 
quintacolumnistas a los que siguió la infantería aerotransportada. Ahora 
estaba en proceso de integración una división transportada por aire bajo una 
cobertura aérea de lo más nutrida, en esta cabeza de puente aéreo. Tres 
divisiones pertenecientes al 2. Ejército de Tanques de la Guardia, cuyo 
avance pudo hacerse más lento pero no detenerse por la acción de fuerzas de 
cobertura que habían destacado los norteamericanos para reforzar las 
defensas de vanguardia de los holandeses, se estaban abriendo paso en 
dirección a la cabeza de puente constituida en el aeropuerto de Bremen, 
a través del sector defendido por el I Cuerpo Neerlandés. Una división 
soviética del 20.2 Ejército Blindado de la Guardia había hecho una 
conversión hacia el norte en dirección a Kiel seguida, al parecer, por dos 
divisiones polacas, una de blindados y la otra motorizada. La 6.* División 
Polaca Aerotransportada también se estaba concentrando en el norte, según 
los informes, con tropas especiales de penetración profunda procedentes de 
Neuruppin, unidades pertenecientes a la organización Willi Sánger de 
Servicios Especiales de Alemania Oriental y especialistas navales. 

Al parecer se había dejado de lado por el momento la ciudad de 
Hamburgo, flanqueada por una poderosa fuerza del Ejército Rojo al sur 
de la urbe y a través del río Elba. El Senat (Corporación Municipal) de 
Hamburgo había solicitado con urgencia a los Aliados que declararan ese 
centro urbano ciudad abierta, lo cual significaba que ninguna tropa, 
independientemente de su origen, tendría acceso a ella ya que su aprovecha- 
miento bélico quedaría vedado a ambos bandos combatientes, de tal manera 
que no sería atacada por ninguno de los dos adversarios. Bajo la intensa 
presión ejercida por la República Federal Alemana, fue aprobada la 
solicitud hamburguesa por el Consejo de la OTAN. La actitud soviética al 
respecto no fue dada a conocer. 

Los desplazamientos de refugiados procedentes de zonas relativamente 
poco pobladas en la parte norte de la Baja Sajonia eran ya para entonces muy 
considerables. Era éste un desagradable mal sabor de boca anticipado de lo 
que se podía esperar en regiones situadas más al sur. 

En el centro del área de NORTHAG una columna con poderoso apoyo 
de blindados que casi con certeza podía afirmarse que pertenecía al 3." 
Ejército de Choque, había hecho un avance en una amplitud que correspon- 
día a dos divisiones, con cuatro divisiones más que la seguían de cerca. Se 
desplazaba hacia el poniente en dirección de Hannover. A lo largo del 
mismo eje de ataque se observaron movimientos de tropas pertenecientes al 
20.” Ejército de la Guardia. 


174 


En el frente del Grupo de Ejércitos Central, al sur de NORTHAG, una 
columna de blindados del 8. Ejército de la Guardia, con dos divisiones al 
frente, empujada en dirección a Franckfort situada a 100 kilómetros escasos 
de la Línea de Demarcación entre las dos Alemanias; el terreno era difícil en 
la zona de la Selva de Turingia que se interponía en su camino y que 
forzosamente debían atravesar. Se sabía que otras cuatro divisiones soviéti- 
cas iban a la zaga de las dos de avanzada. 

Más hacia el sur, en el frente de CENTAG, otra columna, asimismo con 
dos divisiones adelante y cuatro a la zaga, con toda seguridad del I Ejército 
de Tanques de la Guardia, hacía presión en dirección a Nuremberg. 

Los ataques con armas químicas que habían sido muy intensos en 
NORTHAG y no se habían empleado en CENTAG, produjeron un 
impacto variable: los norteamericanos que no tuvieron que sufrir sus 
efectos eran los que junto con los británicos estaban técnicamente mejor 
preparados para resistirlo; las fuerzas del Reino Unido y los alemanes 
resistieron con mayor eficacia; la reacción de los belgas pudo calificarse 
como mixta y como muy mala la de los neerlandeses. 

El resultado principal del ataque con productos químicos tuvo que ver 
menos con las bajas causadas, que nunca fueron tan grandes como para 
calificarlas de intolerables después de los ataques iniciales, y más con los 
graves obstáculos de naturaleza física derivados de las medidas de precau- 
ción, sobre todo la necesidad de usar estorbosos filtros respiratorios 
y prendas de ropa para protección, igualmente incómodas. El rendimiento 
combativo de la infantería en caso de precauciones totales se redujo hasta en 
un 60 por ciento. Se dificultó la movilidad al tener que evitarse las áreas 
contaminadas. Los requisitos para efectuar reconocimiento químico necesi- 
taban de tiempo y las unidades con frecuencia se vieron forzadas por 
carencia de esas labores a tener que combatir en un ambiente contaminado. 
Iguales dificultades se tuvieron en los cuarteles generales. Las oficinas de 
estado mayor bajo amenaza de ataques de este tipo tenían que laborar 
con equipo de protección que incluía guantes y filtros para respirar lo 
cual se traducía en una importante degradación en su trabajo de mando y 
control. 

Durante el primer día de la ofensiva terrestre de los soviéticos, su aviación 
empleó también napalm contra unidades avanzadas de los Aliados. Por 
fortuna la mayor parte de ellas estaban bien dispersas y las bajas que 
ocurrieron, aunque horrendas, fueron escasas en cuanto a número. Tam- 
bién se desencadenaron ataques contra tanques que produjeron algunas 
pérdidas. A los comandantes aliados de tanques se les había enseñado 
a seguir avanzando sin desviarse cuando se encontraran con un ataque de 
napalm y, hablando en términos generales, los carros blindados que 
prosiguieron la marcha de esta manera, salieron de dificultades al atenerse 
a la recomendación mencionada. El blanco contra el cual se empleó napalm 
con máximo efecto destructivo era vulnerable, es decir, se trataba de 
vehículos blindados cuyas probabilidades de supervivencia eran realmente 
escasas en caso de un ataque de ese tipo. Se tuvieron bajas muy considera- 
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bles en los transportes de blindaje delgado en los primeros días de l, 
ofensiva. 

Aunque las formaciones de los Aliados no tenían con qué responder a los 
ataques con napalm como no fuera redoblar su vigilancia para protegerse de 
los aviones que atacaban en vuelo rasante, estas acciones ofensivas fueron 
haciéndose cada vez menos frecuentes e intensas al comprobar los rusos que 
los daños causados, particularmente contra los tanques de los Aliados, no 
justificaban el elevado costo de sus pérdidas de aviones. Aunque continua- 
ron ataques esporádicos en los días que siguieron, el empleo de napalm no 
fue considerado por los Aliados como un grave riesgo. 

Al finalizar el primer día aún no se habían utilizado armas nucleares por 
ninguno de los dos bandos del enfrentamiento armado. A pesar de la 
declaración soviética, SACEUR se había visto obligado, por lo incierto de la 
situación, a retener parte de su fuerza aérea de ataque —principalmente 
«F-llb», «Buccaneers» y «Tornados»— reservándola para una eventual 
acción nuclear. Su ausencia se tradujo en un aumento ligero pero significati- 
vo de la superioridad numérica de los soviéticos en el espacio aéreo. 

Ya fuera en el aire o en tierra habían sido fuerzas de la Unión Soviética las 
que hasta entonces se habían empeñado en el combate. Se sabía que tres 
divisiones polacas con algunos especialistas de Alemania Oriental habían 
alcanzado HPDinamarca. Una división de blindados y dos de  fusileros 
motorizados del Ejército de Alemania Oriental habían entrado en acción 
contra NORTHAG. Hasta entonces no se habían identificado tropas de 
otros países del Pacto de Varsovia que no fueran Polonia y Alemania 
Oriental como participantes en acciones de combate. 

Sin duda alguna el acontecimiento más importante en la primera mañana 
del comienzo de las hostilidades había sido la declaración del gobierno de 
Francia de su intención de dar cabal cumplimiento a las obligaciones 
contraídas como potencia signataria del Tratado del Atlántico. Por lo tanto 
la República Francesa estaba ahora en estado de guerra contra la Unión 
Soviética y sus aliados del Pacto de Varsovia. 

El ll Cuerpo Francés en Alemania, con efectivos que sumaban unos 
50 000 hombres, al ser asignado al Mando Abado en Europa y quedar bajo 
las Órdenes de SACEUR y al mando del comandante en jefe de la Región 
Central (CINCENT), fue puesta en primera instancia en la reserva 
regional, con aviso de estar preparado para un avance en Baviera. Otras tres 
divisiones francesas suplementarias, con fuerzas menores como resultado 
de una reorganización que tuvo lugar al final de la década de los años 70 
(8200 hombres en las divisiones de blindados, 6500 en la infantería), habían 
recibido órdenes de desplazarse a Francia sin pérdida de tiempo. La 
operación de movilización, que a su debido tiempo iba a poner en pie de 
guerra catorce divisiones más, estaba ya en proceso. Particularmente 
bienvenida fue la suma de 18 escuadrones de caza-bombarderos pertene- 
cientes a la Fuerza Aérea Táctica Francesa aunque sólo fuera para usarlos 
—<€n el primer día de la guerra al menos— como fuerza de apoyo de las 
formaciones galas. Más importante que cualquier otra cosa para el futuro 
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inmediato fue, sin embargo, tener a disposición los puertos y los campos 
aéreos franceses para un aumento masivo y de valor inestimable que daría 
profundidad al teatro de guerra, particularmente en lo que respecta al 
espacio aéreo. 

La capacidad nuclear de Francia quedó firme y exclusivamente en manos 
francesas. 

Aunque la intervención de Francia dio un grado de aliento a los Aliados 
cuya importancia difícilmente podía exagerarse, la situación en tierra en la 
Región Central al anochecer del primer día distaba mucho de ser lisonjera 
(véase el mapa de situación). Las fuerzas de cobertura a lo largo de todo el 
borde frontal del área de combate, con excepción de la zona al este de 
Franckf ort, entre Alsfeld y Bamberg, había sido empujado hacia atrás. En el 
norte la pura superioridad numérica le había permitido al enemigo hacer 
avanzar grupos con efectivos de regimiento y con elementos de todas las 
armas, muy potentes en cuanto a tanques e infantería blindada, casi 
invariablemente dotados de vehículos y con poderoso apoyo aéreo táctico, 
que cercaron centros de oposición de la OTAN que quedaron virtualmente 
inmovilizados al sur de Hamburgo. Estos grupos motorizados avanzaban 
ahora para establecer contacto con las unidades soviéticas aerotransporta- 
das que estaban efectuando un despliegue a partir de la cabeza de puente 
aérea que tenían en Bremen. Unidades aerotransportadas de la infantería 
soviética con apoyo ligero, avanzaban a su vez de manera gradual para 
apoderarse de puntos de cruce sobre el río Weser, enfrentándose a una 
oposición resuelta mas no siempre bien coordinada de los cuerpos de 
ejército 1 Neerlandés y II Británico. 

En la llanura del norte de Alemania, unidades de blindados de los cuerpos 
I Alemán y I Británico, lograron desenredarse un tanto del cerco y se 
estaban ahora agrupando al norte de Hannover para enfrentarse a la 
amenaza principal que los apremiaba desde el norte y el este. La llanura 
septentrional de Alemania no era ya la pista para tanques completamente 
abierta que antes se suponía (quizás incorrectamente desde antes) hacía sólo 
una década o un poco más tal vez. Las aldeas se habían convertido en 
poblados mayores y ofrecían oportunidades para operaciones antitanque de 
demora que los alemanes y los británicos habían aprovechado sin pérdida de 
tiempo, mejorando prácticas tácticas de las que ya hemos hecho mención 
y que tenían mucho en común. Actuando con pequeños destacamentos que 
fácilmente pasaban inadvertidos y provistos de armas ATGW tipo «Milán» 
y el rifle de retroceso amortiguado y recientemente introducido (aunque su 
uso debió iniciarse desde hacía mucho) para sustituir al «Cari Gustav», los 
británicos se habían mostrado especialmente diestros en la práctica de lo 
que ellos daban en llamar táctica de «esponja». Era algo notable la 
regularidad con que estaban distribuidas las aldeas y los pequeños poblados 
en la baja Sajonia, con grupos de viviendas separadas unas de otras por unos 
3000 metros. El modo de operar de los británicos, que era muy semejante al 
de los «Jagd Kommandos» alemanes, consistía en instalar un pelotón de 
infantería, organizado para manejar dos ATGW «Milán» y provistos 
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además de armas para su defensa, en las últimas casas de la aldea, con otro 
caserío igualmente dotado de una guarnición semejante a poca distancia del 
alcance efectivo del proyectil «Milán», que aproximadamente era de 2000 
metros. Se permitía el paso sin hostigarlo del tanque que iba al frente de una 
columna soviética. El tercero, o el quinto o el séptimo eran atacados 
y destruidos con el primer disparo. Si los vehículos «BMP avanzaban casi 
junto a los tanques de vanguardia, varios de ellos quedaban también en 
llamas. Antes de que una operación de depuración efectiva pudiera 
montarse y desarrollarse era retirado el pelotón de la OTAN quizá por una 
ruta reconocida de antemano, para repetir la acción en la siguiente aldea. Era 
aquí donde los «Jagd Kommandos» alemanes eran muy efectivos puesto 
que la mayoría de los combatientes que los integraban eran reservistas de esa 
región. 

Tanto en los núcleos de población de la planicie del norte de Alemania, 
y mediante los debidos ajustes en la región de colinas de poca elevación en el 
Harz, estas tácticas comenzaron a dar resultados halagieños desde el 
primer día, pues demostraron tener una importante capacidad de absorción 
del ímpetu de avance de los blindados. La profundidad de la penetración del 
enemigo al anochecer del día 4 de agosto no era por cierto tan grande en el 
sector de NORTHAG como el adversario había esperado. Era sin embargo 
lo suficientemente grande para poner en duda la capacidad del grupo de 
ejércitos de conservar el equilibrio. 

En el sector de NORTHAG, como en otros de la Región Central, estaba 
surgiendo otro grave problema. Una inmensa e irregular muchedumbre de 
refugiados civiles procedentes de poblados y aldeas de la Baja Sajonia 
empezaban a causar dificultades que se habían previsto desde mucho 
tiempo antes y que siempre habían sido causa de honda preocupación. Era 
una gran ventaja a favor de los soviéticos aumentar el desorden en todas 
partes donde eso fuera posible, al mismo tiempo que procuraban mantener 
viables los ejes principales de su avance. Los aviones para ataques terrestres 
mantenían una lluvia continua de fuego de ametralladoras a lo largo de esos 
ejes, empleando pequeñas bombas de fragmentación; evidentemente la 
intención soviética no era tanto la de causar bajas (aunque les tenía sin 
cuidado si ocurrían) sino la de empujar el tránsito de los refugiados fuera de 
cualquier vía de comunicación terrestre que ellos tenían proyectado 
utilizar. Equipos de ingeniería blindados que iban con los tanques de 
avanzada barrían los vehículos civiles de los refugiados a uno y otro lado del 
camino sin que se produjera ninguna pérdida perceptible del ímpetu que 
llevaban las columnas en avance. Los tanques mismos se hacían avanzar sin 
vacilación alguna en medio de grupos de personas que en vano se esforzaban 
por dejar libre el camino, pues los pesados vehículos corrían a gran 
velocidad sobre despojos humanos de quienes ya habían sido atropellados 
por otros carros que los habían precedido. Muy pronto algunos caminos 
colaterales quedaron abarrotados y las tropas de los Aliados encontraban 
graves obstáculos en la masa caótica de peatones y vehículos que resultaba 
imposible controlar a pesar de los heroicos esfuerzos hechos con tal 
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propósito por la policía alemana y las unidades de la Defensa Civil 
Doméstica. 

En el sector CENTAG, con el III Cuerpo Alemán a la izquierda bajo 
presión e inmovilizado, era claro en las primeras horas de la tarde del día 4, 
que la principal irrupción enemiga iba en dirección a Hersfeld, que se 
desarrollaba sobre la izquierda del V Cuerpo de Estados Unidos, con un 
esfuerzo secundario hacia Hanau pasando por Fulda, a lo largo del valle del 
río Kinzig y los lomeríos que flanquea el río en su curso hacia el sudoeste, 
para llegar a la llanura del Rin y el Meno. La fuerza de cobertura con 
refuerzos de la caballería blindada de EU, había hecho un uso admirable de 
las armas antitanque y de la artillería a partir de la primera luz del día, 
aprovechando en gran forma el terreno para entorpecer el avance del 
enemigo. Hasta habían logrado colocar en desventaja el gran número de 
vehículos enemigos al bloquear las gargantas, que se llevaban mucho tiempo 
para dejarlas viables. En estas acciones fueron sumamente efectivos los 
aviones «F-15» de la Fuerza Aérea de Estados Unidos que ya habían 
establecido una clara superioridad en combates en el aire, y que de manera 
secundaria realizaban ataques contra las fuerzas de tierra. 

También en el sector de CENTAG, se había hecho buen uso de los «Jagd 
Kommandos» alemanes, desplegados en puntos estratégicos de las líneas 
más avanzadas. Pero en CENTAG se había dado más énfasis en detener, 
o al menos demorar, el avance de la fuerza blindada de cobertura. Por una 
parte el terreno era en general más estrecho, más boscoso y con más subidas 
y bajadas que en el norte, y por lo tanto más favorable para la defensa. Por 
otra parte tenía una profundidad peligrosamente escasa. Aquí no había 
espacio que pudiera sacrificarse para ganar tiempo. 

Hubo que librar combates que se llevaron mucho tiempo con pérdidas 
muy considerables para el enemigo ante Fulda y Hunfled, frente a Schlitz 
y al sudeste de Hersfeld. Por fortuna para la defensa el cielo estaba 
despejado y podía aprovecharse el alcance máximo del arma ATGW. La 
fuerza de cobertura en esta parte del frente de CENTAG  intercambió 
pérdidas con los atacantes en una proporción que les resultó favorable en 
casi 95 a 1, pero en el curso de la acción hubo necesidad de ceder unos 15 a 20 
kilómetros. 

Con el IIl Cuerpo Alemán a su izquierda, peleando encarnizadamente 
y cediendo muy poco terreno, el impacto del ataque del 4 de agosto en el 
área de CENTAG fue recibido más o menos a las 16:00 horas por una 
división de blindados a la izquierda del V Cuerpo de Estados Unidos. 
Cuatro regimientos soviéticos de tanques se abrieron paso penosamente 
a través de las dos brigadas en la izquierda de la división, las compañías de 
infantería motorizada, montados en sus vehículos «BMP» que iban inme- 
diatamente a la zaga de los tanques de la primera línea. Otro regimiento de 
tanques e infantería motorizada les siguió. Con casi cien tanques «T-72» ala 
cabeza, el ataque soviético cayó en una tupida red de fuego de armas 
antitanque que la intensa preparación de la artillería enemiga que se efectuó 
durante casi una hora antes, y los mejores esfuerzos de su apoyo táctico por 
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parte de la aviación no habían logrado suprimir del todo. Los batallones de 
la vanguardia tuvieron que retroceder varios kilómetros a través de sus 
propias defensas antitanque pero a medida que éstas redujeron el ímpetu del 
asalto fue posible reconquistar al menos una parte del terreno perdido. Al 
declinar la tarde las dos divisiones soviéticas de avanzada habían ganado en 
la jornada unos cuantos kilómetros pero a costa de grandes pérdidas. La 
presión continuó durante toda la noche. Cuando se renovó el ataque con 
nuevos bríos al alba del día 5, en el que acometieron dos divisiones de 
refresco de los soviéticos que habían tomado posiciones en medio de la 
primera en la oscuridad de la noche, se encontró con la resistencia 
combinada de dos divisiones norteamericanas de las cuales una tenía tropas 
recién llegadas; fue detenido, al menos por un tiempo, después de una 
penetración de profundidad más bien escasa, justamente frente a Alsfeld. El 
V Cuerpo de Estados Unidos cubría ahora un frente que se extendía desde 
Alsfeld en el norte hasta Schluchtern en el sur. 

A la derecha, un poco más al sur, el VII Cuerpo de EU había soportado 
un ataque de gran violencia el día inicial, en el que se había adoptado casi 
exactamente la misma modalidad, y que se desarrolló siguiendo el eje 
Meiningen-Schweinfurt a lo largo del río Meno cerca de Wiirzburg. Aquí 
también se había perdido terreno pero la eficacia de las defensas antitanque 
había impedido que se produjera una irrupción enemiga de carácter 
decisivo. 

Todavía más al sur, el II Cuerpo Alemán libraba una enconada acción de 
retaguardia en el área de Nuremberg, no cediendo más terreno que el 
absolutamente necesario y con la expectativa de la llegada oportuna de los 
franceses. Fuera de eso era en realidad poco lo que podían hacer. La acción 
de las fuerzas de cobertura en la Selva Bávara había ganado un tiempo 
demasiado escaso que no fue suficiente para impedir una irrupción rusa que 
les permitió cruzar el río Danubio. Al anochecer potentes columnas de 
blindados rusos del I Ejército de Tanques de la Guardia de los soviéticos 
dejaban de lado la ciudad de Munich al norte. Se esperaba poder detenerlos 
en el extremo meridional de la Región Central, en combates que se librarían 
a lo largo del curso del río Lech. 

A pesar de las espléndidas noticias respecto a Francia, el movimiento en 
dirección al este del I Ejército Francés para reforzar el flanco sur y la Fuerza 
Aérea Táctica Francesa que ya había entrado en acción anticipándose a las 
fuerzas de tierra, terminó el día, que era el 5 de agosto de 1985, con 
incertidumbres y hasta cierto desaliento. 

Ya para entonces resultaba claro que en cualquiera de una media docena 
de puntos al mismo tiempo, en uno u otro frente de los grupos de ejército de 
la Región Central, los rusos podían concentrar un alto grado de superiori- 
dad local en ataques de blindados e infantería, también blindada, con la 
protección masiva de artillería y de ataques aéreos contra las fuerzas 
terrestres, y que se empeñarían con máximo vigor en aprovechar cualquier 
ventaja sin reparar para nada en pérdidas materiales y humanas. El ímpetu 
de los soviéticos se mantuvo mediante grandes concentraciones de blinda- 


180 


MAPA DE SITUACION A LAS 
18:00 HORAS DEL 4 DE 
AGOSTO DE 1985 


TERRITORIO OCUPADO POR LAS 
FUERZAS DEL PACTO DE VARSOVIA 


NORTH SEA 


GERMAN 


| Go PANNOVER Y BERLIN y 
— 


A": DEMOCRATIC 
q de 


| REPUBLIC 
FEDERAL KASSEL 


LEIPZIG 
o 
KÓLN 


BONN HERSFELDE >: 
ARAS FELO e ¡ HÚNFELD 


scHLiTZ * 
1I Go 2 


FULDA A, A 
pxx— ¡MN MEINÍNGEN 6 


EnaMsrÚn pinto sde 
CENTAG HANAU NS 
e REPUBLIC Das A Caos mt E ds a 


Q40i0 Ss CZECHOSLOVAKIA 
MANNHEIM y ys hn 


NORNBERO? Ni 


. e E RE 


STRASBOURG / tl Fr e STUTTGART 


FRANCE 


OF GERMANY 


ASES mONcHEN 


MI LLAS 
KILOMETROS 


dos y poder de fuego, en frentes relativamente estrechos; los flancos en gran 
parte no fueron tomados en cuenta. Con el peso del ataque y la determina- 
ción —que llegaba hasta la imprudencia— con que se hacía presión ofensiva 
en ciertos puntos, fue inevitable que hubiera penetración en uno o más 
sitios. Rápidamente se aprovechaban las brechas por las tropas de la 
segunda línea ofensiva que seguían a la primera casi pisándoles los talones. 
En la fase inicial rara vez fueron posibles los contraataques inmediatos por 
parte de las fuerzas de los Aliados. Los rusos no hacían ningún intento de 
consolidar el terreno ganado. Era difícil encontrar el momento, por breve 
que fuera, en que se les pudiera sorprender fuera de equilibrio. Era 
frecuente que los contraataques sencillamente se estrellaran en la armadura 
blindada de la siguiente oleada y quedaban sofocados casi antes de que 
pudieran desencadenarse. Hasta el fuego concentrado de la artillería abada 
a nivel de división y de cuerpo de ejército sólo lograba en la mayor parte de 
los casos atenuar un tanto la fuerza de los ataques hechos con tanta violencia 
y con un número de efectivos tan crecido que parecía que al enemigo le 
tenían sin cuidado las pérdidas por cuantiosas que fueran. Los ataques 
aire-tierra, en estas primeras 48 horas, no tuvieron la amplitud que los 
comandantes de cuerpo y de unidades subordinadas habrían deseado, pero 
la fuerza aérea de los Aliados se estaba empleando, por orden expresa de 
CINCENT, para combatir las fuerzas de la aviación enemiga tanto en el aire 
como en tierra en un esfuerzo por lograr una situación tolerable en el 
espacio aéreo, además de efectuar un continuo ataque de los puntos de 
estrangulamiento en la retaguardia de la batalla principal. 

Sólo en raras ocasiones pudo ponerse un alto a los ataques soviéticos de 
blindados e infantería blindada. Casi siempre los tanques lograban abrirse 
paso, y nuevas oleadas de carros blindados de combate les seguían de 
inmediato como fuerzas de refresco. Equipo por equipo, unidad subordina- 
da por unidad subordinada y hombre por hombre, la defensa de la OTAN 
no era en manera alguna inferior a las fuerzas atacantes. Y al menos en un 
importante aspecto, o sea, en casi todo lo relativo al campo de la tecnología 
electrónica, la OTAN estaba demostrando su superioridad. Durante el 
primer día, sin embargo, las formaciones de defensa sencillamente estaban 
siendo abrumadas por la superioridad numérica, dominadas y atropelladas 
por la fe ciega en la doctrina de la ofensiva total. 

Pero ya desde el primer día empezaron a apreciarse debilidades en el 
estilo ruso de librar la batalla. El manejo de la infantería blindada constituye 
nn ejemplo que merece ser examinado pues iba a resultar de importancia 
crítica. 

El «BMP», aunque con mejoras, era esencialmente la misma máquina 
y originalmente había sido ideado y perfeccionado como un vehículo 
blindado de combate para uso de la infantería teniendo en cuenta las 
circunstancias que prevalecerían en una acción nuclear. Su finalidad 
principal era alcanzar una rápida movilidad para arrollar, mediante un 
ataque con otras armas, las defensas de la OTAN que hubieran sobrevivido 
al ataque nuclear, desplazándose en estrecha compañía con los tanques cuya 
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intervención a estas alturas resolvería la batalla. Para mantener el ímpetu del 
avance de los blindados era indispensable cierta protección de los tanques 
por parte de la infantería. Pero el «BMP» era en sí mismo muy vulnerable 
a los ataques antitanque. Los proyectiles guiados con toda precisión que 
ahora había desplegado la OTAN en número muy considerable demostra- 
ron que un ataque montado así resultaba a menudo suicida. Las pérdidas de 
vehículos «BMP» el primer día fueron cuantiosas. 

En el Ejército Rojo habían reconocido que en una batalla en que no se 
emplearan armas nucleares la acción de la infantería motorizada no siempre 
era conveniente aunque de todas maneras valía la pena intentarla, particu- 
larmente en el asalto inicial. La alternativa consistía en desmontar la 
infantería para un ataque a pie contra aquellas defensas antitanque de la 
OTAN que todavía funcionaran después del fuego sorpresivo de la artillería 
y fuerza aérea. En esta ocasión quedaron lanzaproyectiles de los Aliados en 
buenas localizaciones y en número considerable, aun en el primer día. La 
infantería a pie no tenía ni la más remota esperanza de avanzar a la par con 
los tanques que se desplazaban a su velocidad máxima. Por eso cuando la 
infantería motorizada de fusileros fue obstaculizada por el fuego antitanque 
en su avance en los vehículos blindados de combate, el ataque en su 
conjunto tuvo que hacerse más lento. 

Y a hemos visto cómo la táctica soviética para la penetración de posiciones 
defensivas hostiles en la variante de batalla terrestre sin el recurso de armas 
nucleares tuvo que depender de su capacidad de maniobra en igual medida 
que de los ataques frontales masivos. La capacidad de maniobra de la 
infantería en vehículos motorizados exigía tanto la sorpresa táctica como 
la eliminación efectiva del fuego defensivo antitanque. En la batalla 
de la Región Central ninguna de estas premisas se logró para las fuerzas del 
Pacto de Varsovia, ni siquiera el primer día. 

El profesor J. Erickson, uno de los observadores mejor informados y con 
mayor solvencia de criterio de la situación militar soviética, había opinado 
en 1977: «Ante todo el mando soviético dará máxima atención al índice de 
bajas en los primeros 10 a 15 kilómetros del avance...» Las suyas fueron 
palabras proféticas. 

Al Ejército Rojo le resultó imposible encontrar un adiestramiento para 
batalla para poder llenar los diferentes requisitos para el empleo combinado 
de las armas tácticas en una acción conjunta. ¿En qué momento convenía 
hacer que la infantería bajara de los vehículos? ¿Cómo armonizar las 
diferentes velocidades del tanque, el «BMP», el cañón SP y los soldados 
a pie ? ¿ Cómo emplear en una acción coordinada el fuego de los tanques, los 
«BMP», los cañones SP, la artillería de la división, los helicópteros de ataque 
y el apoyo aéreo táctico indispensable? Las responsabilidades de mando que 
antes correspondían en el Ejército Rojo al comandante de una división 
ahora incumbían en mayor medida que antes al jefe de un regimiento, con 
fuerzas semejantes a las de una brigada de los Aliados, pero la carga más 
pesada venía a tocarle al comandante de batallón. En un batallón de 
fusileros, reforzado y motorizado, con una exigua oficialidad de cuatro 


183 


hombres, un suboficial y ocho hombres de la tropa, debería intentar el 
control de una fuerza con efectivos de unos 700 hombres, con una compañía 
de trece tanques, una batería de seis cañones (o hasta un batallón de 18), una 
batería de morteros, armas antitanque, un pelotón de ATGW, elementos de 
reconocimiento y de ingeniería militar, 30 «BMP», 60 ametralladoras 
ligeras y 356 fusileros de asalto. Era una orden irrazonable. 

La máxima de los Aliados era muy sencilla si bien cumplirla exigía 
entereza: quedarse en su sitio, mantener baja la cabeza y buscar al 
comandante enemigo. No era muy difícil localizarlo. La información 
procedía de muchas fuentes, procesadas en JTIDS y difundidas casi 
instantáneamente; se podía a menudo determinar con precisión los centros 
de mando a nivel de división y de regimiento. En seguida había que atacarlos 
lo cual, por supuesto, no resultaba ya tan fácil. 

A niveles inferiores el problema resultaba más sencillo. A los comandan- 
tes jóvenes de las fuerzas de la OTAN se les había enseñado buscar el tanque 
que llevaba el mando. Su manera de comportarse a nivel de compañía, por 
ejemplo, tenía características inconfundibles. Pero había que resistir la 
tentación de dispararle al carro blindado que ofrecía el blanco más fácil. 
Acabar con el tanque de mando era, pues la consigna; esto por supuesto no 
acababa con el ataque pero al menos se podía restar velocidad al avance de 
las fuerzas que seguían. El mando del batallón era más difícil de eliminar 
pero el resultado era desde luego mucho más fructífero. 

Pocos de los comandantes subalternos en el calor y la confusión de 
los combates de los primeros días, con el temor y la creciente fatiga 
que los abrumaba pudieron ponerse a pensar en ejecutar al pie de la letra las 
instrucciones recibidas, pero lo que intentaban hacer era desacoplar las 
partes integrantes de un todo interdependiente. Esto no  detendría la 
embestida. Para lograrlo en el caso del Tercer Ejército de choque hubiera 
sido necesario eliminar (o al menos neutralizar) unas 120 baterías de la 
artillería, y 2800 vehículos blindados de combate (AFV). Para contener una 
sola irrupción en uno de los ejes se habría necesitado anular unas 30 baterías 
y 800 AFV. Lo que estaba comenzando a suceder, sin embargo, si no el 
primer día por lo menos hacia finales del segundo, era el nacimiento de una 
esperanza en los comandantes de las fuerzas de los Aliados, de nervios más 
templados, de que si resultara posible introducir cuñas entre los principales 
elementos de la operación soviética de armas combinadas, quizá fuera 
posible evitar que avanzaran toda la distancia que los separaba del Rin. En el 
bando contrario comenzaron a surgir dudas cada vez mayores respecto a la 
posibilidad de alcanzar en nueve días los puntos de avance que se habían 
impuesto como meta. 

También empezaba a apreciarse cada vez con mayor claridad el hecho de 
que lo que inicialmente había parecido, al hacer una apreciación superficial, 
una ofensiva de blindados contra una defensa antitanques se estaba 
convirtiendo cada vez en una competencia entre la potencia de fuego y las 
contramedidas. En una terminología más antigua se habría hablado de una 
batalla de artillería entre baterías y contrabaterías; en términos modernos se 
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consideraba como un enfrentamiento de dispositivos electrónicos entre 
enemigos. 

El día 5, después de una noche durante la cual la presión en nada había 
disminuido en comparación con la que se ejerció en el día, prosiguió el 
avance. En el norte el enemigo aseguró su control de los cruces del río Weser 
al norte de Minden y se informó que elementos de la vanguardia se 
desplazaban hacia los Países Bajos. Se había hecho retroceder al I Cuerpo 
Belga hasta el poniente de Kassel; el I Cuerpo Británico aún se batía en las 
afueras de Hannover y en las áreas de concentración en la región de colinas 
de Harz explotando con los reservistas alemanes que integraban los Jagd 
Kommandos las ventajas de la táctica de «esponja»; el I Cuerpo Alemán se 
había establecido al este y al oeste a todo lo largo del Bosque de 
Teutoburgo; el Il Cuerpo Británico extendía su izquierda en dirección a la 
frontera holandesa, detrás de la cual las formaciones de la reserva hacían 
preparativos a toda prisa para la defensa en los terrenos bajos que ahora 
estaban siendo inundados. 

En el frente de CENTAG la primera de las divisiones norteamericanas 
recién llegadas, que habían participado ya en una muy valiosa acción, había 
sido retirada del V Cuerpo de EU para unirla a la poderosa Brigada 
Canadiense en un grupo de ejércitos de reserva. El Primer Ejército Francés, 
teniendo bajo su mando al II Cuerpo Alemán, había asumido la responsabi- 
lidad del sector de la región que se extiende desde Nuremberg hasta la 
frontera con Austria en el sur, quedando provisionalmente bajo el mando 
de CENTAG, con el que existían estrechos lazos, como ya hemos visto. 

En las primeras horas del día 5 de agosto otros ataques del enemigo 
habían abierto una saliente a la izquierda del III Cuerpo Alemán, en el 
extremo norte del sector de CENTAG, en los límites de ese Cuerpo con las 
tropas belgas, y se estaba gestando un avance soviético en dirección 
a Giessen. Este fue frenado mediante una acción del flanco del V Cuerpo de 
EU entre Alsfeld y Schlutern. Fue quizá significativo que las divisiones 
enemigas a la cabeza del ataque fueran ahora con mayor frecuencia de 
fusileros motorizados y no divisiones de tanques, y potentes sondeos en 
busca de puntos débiles iban reemplazando con frecuencia creciente los 
asaltos masivos con tanques que habían predominado en la primera oleada 
de la ofensiva. La táctica de los Aliados, a nivel de unidad, que era 
esencialmente un asunto de procurar siempre que fuera posible separar los 
tanques de su infantería de apoyo estaba sin lugar a dudas pagando 
dividendos. 

Más al sur las defensas antitanque del VII Cuerpo de EU, con poderosa 
artillería y creciente apoyo táctico de la aviación, habían sido suficientes 
para contener el mayor intento de irrupción al sudeste de Frankfort donde 
la presión estaba creciendo de nuevo. De Nuremberg hacia el sur la 
situación era confusa pero la información disponible sugería que el Primer 
Ejército Francés con el II Cuerpo Alemán eran aún, en mayor o menor 
medida, los que controlaban la situación a lo largo del río Lech. 

En el curso de los cinco días siguientes, en los que hubo cielo despejado 
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y sol brillante, al aumentar la fuerza de los franceses en el sur y estabilizarse 
el flanco derecho, pudo apreciarse cada vez con mayor claridad que el peso 
principal de las acciones tendría que seguirse soportando en el norte. El 
límite entre ambos grupos de ejércitos había sido desplazado para que el 
área de Kassel, donde el mando había sido del I Cuerpo Belga ya muy 
debilitado, quedara en CENTAG. Después de que en muy reñidos 
combates había resistido un intento hecho con toda determinación de 
abrirse paso hasta Frankfort a través de Giessen, ahora se creía en 
COMCENTAG que eran buenas las probabilidades de conservar un área 
cuyo borde más avanzado pasaría por Kassel y bajaría por Alsfeld hasta el 
sur de Wiirzburg. Si el Tercer Ejército de Choque Soviético hubiera sido 
situado detrás del Primer Ejército Blindado de la Guardia, el panorama sería 
diferente, pero el enemigo lo había destinado a atacar en el norte. 

Para el 7 de agosto el continuo cumplimiento de las medidas defensivas 
a que se obligó a NORTHAG comenzó a causar preocupaciones, y fue cada 
vez mayor la presión por parte de los comandantes de campo de que se 
adoptaran algunas medidas de represalia. Desde el punto de vista teórico 
una respuesta de tipo nuclear se había considerado siempre como una 
responsabilidad, por lo menos por parte de los británicos, pero en esta fase 
SACEUR no tenía la menor duda de que tal respuesta iba a constituir un 
riesgo del todo irrazonable. Estaba preparado, en cambio, a emplear armas 
químicas como medida de represalia; por cierto, la autoridad para recurrir 
a su uso había sido ya delegada a los comandantes norteamericanos locales. 
SACEUR se sintió con la capacidad de brindar cierto apoyo de armas 
químicas a NORTHAG. No fue problema difícil para COMAAFCE 
asignar una escuadrilla de «Phantoms F-4» de la Fuerza Aérea de EU 
equipados con depósitos de rociado, a la 2.2 Fuerza Aérea Táctica (ATAF) 
en tanto una cantidad de municiones químicas de 155 mm de EU era 
entregada a los artilleros de las divisiones británicas y alemanas de 
NORTHAG. La posibilidad de emplearlas fue aprovechada inmediata- 
mente. 

Los «Phantoms» atacaron divisiones soviéticas de segundo escalón y de la 
reserva con extensas y grandes concentraciones de productos químicos 
letales de efecto persistente. Estos ataques obligaron a las unidades 
soviéticas a tener que efectuar movimientos que no habían sido planeados. 
El equipo personal de protección usado por los soldados soviéticos no era 
adecuado para emplearse por mucho tiempo y en las condiciones del ataque 
continuo en el que se emplearon gases de efecto prolongado, llevarlo puesto 
resultó una incomodidad casi insoportable. Menos fácil para las formacio- 
nes de NORTHAG fue la utilización de las municiones de productos 
químicos de 155 mm de EU. Sólo de manera muy lenta estuvieron a su 
disposición debido al problema logístico de transportar las municiones de 
los depósitos de aprovisionamiento de los norteamericanos; hubo demoras 
y además las fuerzas de los Aliados no tenían mucha habilidad para 
utilizarlas por carecer de experiencia para su aprovechamiento técnico 
y táctico. Pero el efecto global de la utilización de los productos químicos 
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contra la ofensiva soviética fue sin embargo bien recibido por los come- 
tientes aliados. El vestuario y el equipo protectores capturado junto con 1-z 
prisioneros soviéticos resultó que era más tosco, incómodo y  menot 
adaptable a las necesidades individuales y por supuesto menos eficaz que ¿ 
de los Aliados que de por sí había sido una gran innovación y que apena: 
tres años antes comenzó a estar a disposición de la tropa. En consecuencú 
las tropas del Ejército Rojo sufrieron bajas mucho más graves en relación 
con la misma magnitud de ataque. Sus mandos de menor flexibilidad y v.« 
procedimientos de control fueron afectados en mayor medida. Perdido ¿ 
equilibrio, los comandantes soviéticos consideraron que el empleo recípro- 
co de armas de tipo químico resultaba desventajoso para ellos y puesto qu* 
los Aliados tenían como norma utilizar productos químicos sólo corre 
medida de represalia en el campo de batalla, distinguiéndolo de las región 
de la retaguardia, muy pronto declinó el uso de estos productos tóxicos. 

Tanto en el sur como en el norte los fugitivos civiles constituían ua 
problema cada vez más agudo. Mucha gente de Ausburgo y Ulm se había 
desplazado para refugiarse en Stuttgart, y muchedumbres de civiles atemo- 
rizados se estaban concentrando en las inmediaciones de Karlsruhe. Algo 
muy parecido estaba ocurriendo en la región donde los fugitivos provenían 
de Nuremberg y Wiúrzburg, a los que se sumaron refugiados de población+ 
menores y que gravitaban sobre Mannheim. Desde Frankfort y las área: 
circunvecinas hubo grandes desplazamientos de masas de población et 
dirección de Wiesbaden y Maguncia. La situación general era la de una 
corriente caudalosa y virtualmente incontrolable de gente que se desplazaba 
de oriente a poniente, muchos de cuyos integrantes viajaban a pie con sin 
pertenencias apiladas en vehículos de tracción animal o tirados o empujados 
a mano, que se sumaban a la mezcolanza de vehículos automotores de todo 
tipo, mismos que quedaban abandonados cada vez en mayor número 
a medida que se les agotaba el combustible. En los puntos de cruce del Rin la 
presión era tremenda; mantener abiertos los puentes al tránsito civil eraum 
creciente carga para la policía de Alemania Federal y para las tropas de la 
milicia territorial. El desorden se veía aumentado por los ataques de la 
aviación soviética, tanto en vuelo rasante como desde altitudes mayores ya 
que algunos de los aviones lograban traspasar las defensas. La importancia 
de conservar la libertad de movimiento en el Rin para los  Aliado* 
y bloquearla para las fuerzas del Pacto de Varsovia era plenamente 
reconocida por ambos contrincantes. Hacia el cuarto día algunos bueno* 
resultados comenzaron a hacerse sentir como efecto de los empeñosos 
esfuerzos de la policía de Alemania Federal y de las tropas territoriales para 
establecer el control de los desplazamientos de los refugiados para lo- 
grar desviarlos hacia áreas rurales abiertas situadas al oriente del gran río. 
Esta medida contribuyó mucho a aliviar la presión sobre los puntos de cru- 
ce del Rin pero no logró evitar las graves perturbaciones de los movi- 
mientos de tropas y otros de tipos de tráfico esenciales desde el punto de 
vista militar. 

Al norte de la región central, AFNORTH estaba resultando un asunto 
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más problemático para las fuerzas del Pacto de Varsovia, mucho más difícil 
de lo que muchos en Occidente habían esperado, quizá porque muy pocos 
habían tenido experiencia y sabían lo que significa en cuanto a dificultades, 
los movimientos de tropas de norte a sur a lo largo del territorio de 
Noruega. El 4 de agosto el Mando Aliado en Europa (ACE) ordenó que su 
fuerza móvil de siete batallones y tropas de apoyo fueran transportadas por 
aire y desplegados en la región al norte de Narvik. Un comando de la marina 
real vino por mar desde la Gran Bretaña y también llegaron otros refuerzos 
de los Aliados por las vías marítima y aérea para fortalecer y apoyar las 
fuerzas nacionales noruegas destacadas en el norte del país. 

El 4 de agosto elementos de avanzada de una división motorizada de 
fusileros cruzaron la frontera y penetraron en territorio noruego desde la 
península de Kola. Una segunda división se estaba ya desplazando hacia el 
poniente a través de la Laponia finesa en dirección a Narvik. El hecho de 
que los sistemas ferroviarios soviético y finlandés estuvieran integrados, 
significaba que ningún problema de movimiento de tropas impediría que 
muy pronto siguieran a la primera ocho a diez divisiones soviéticas 
adicionales. La superioridad aérea en el sector era absoluta de parte de la 
URSS. 

Pero la magnitud relativa de las fuerzas terrestres en AFNORTH no era 
reflejo fiel de la ventaja de los países del Pacto de Varsovia. Era inferior de lo 
que aparentaba ser. La fortaleza de la defensa radicaba en la enorme 
dificultad del despliegue necesario para acciones de tipo ofensivo aun 
teniendo en favor la situación en el espacio aéreo. De hecho fue sólo gracias 
a la acción de una fuerza anfibia soviética que efectuó un desembarco al sur 
de Bodo el 10 de agosto, lo que obligó a un repliegue hacia el sur de las 
fuerzas de los Aliados para proteger la línea de comunicaciones terrestres 
a través de la zona al norte deTrondelagy Nordland. Para el 15 de agosto se 
había establecido una firme defensa aliada con base en Trondheim que era 
poco probable que se viera seriamente amenazada en tanto continuara 
teniendo éxito la acción dilatoria que se libraba en el norte. 

Hacia el sur de la Región Central, el Cuartel General de AFSOUTH, con 
un gobierno italiano en el exilio integrado a toda prisa, se había mudado 
durante los días 6 y 7 de agosto a territorio español. La Península Itálica 
estaba ahora por completo bajo control soviético aunque ahí no tenían gran 
poderío las tropas del Ejército Rojo. 

Elementos de las Fuerzas Aéreas de Italia y Estados Unidos con bases en 
territorio italiano constituían la 5.2 Fuerza Aérea Táctica de los Aliados; 
después de las operaciones iniciales esta fuerza tuvo que encarar la virtual 
desintegración de la Región Meridional de la OTAN. Las alas y las 
escuadrillas tuvieron una oportunidad pasajera y las tripulaciones que 
tuvieron a su disposición aviones con capacidad de vuelo huyeron a España 
y el sur de Francia donde subsecuentemente fueron utilizadas como reserva 
general de la aviación militar táctica para acciones en la batalla principal, 
sobre todo en la parte sur de la Región Central. 

Para el 10 de agosto Holanda quedó bajo ocupación soviética en una 
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extensión que hacia el sur llegaba hasta el río Mosela; hubo necesidad de 
mudar la sede del gobierno a Eindhoven. Los últimos remanentes de la 
defensa neerlandesa de la frontera habían sido dispersados en una acción 
cerca de Lingen el día 8, y después de eso sólo las inundaciones causadas por 
la apertura de las represas y una resistencia civil muy activa se interpusieron 
en el camino del invasor. 

El 10 de agosto los cuerpos del ala derecha del Grupo de Ejércitos Norte, 
el I Británico, existían aún como tal, aunque muy maltrechos, en un área 
alrededor de Padeborn. Sus defensas antitanque habían sido su salvación. 
La táctica de «la esponja» había sido en extremo exitosa. Pequeños 
destacamentos provistos de armas ATGW se habían guarnecido en conglo- 
merados de población o en terreno montañoso, en espera del flanco 
vulnerable del enemigo y tratando siempre de reducir el ímpetu del avance 
del adversario interponiendo obstáculos a las fuerzas que avanzaban 
después de la vanguardia y desordenando las líneas de abastecimiento del 
enemigo. La concentración del ataque en todos los niveles y con todos los 
medios, enfocados contra las comunicaciones, mandos y controles estaba 
dando espléndidos frutos. Un proyectil teledirigido podía destruir un 
tanque. Un solo impacto en puesto de mando de división podía causar 
confusión y dilación de las acciones de un centenar de carros blindados de 
combate. Pero aun en los casos en que no era posible la desorganización 
física (y con los métodos ahora en uso era frecuente que se localizaran 
y destruyeran puntos nodales de comunicación) siempre podía recurrirse 
a la interferencia. Era en verdad asombroso hasta qué punto la desorganiza- 
ción mediante interferencia podía reducir la efectividad de un enemigo 
acostumbrado a un estrecho control por parte de sus superiores. 

A la izquierda del 1 Cuerpo Británico, el I Cuerpo Alemán aún ocupaba 
posiciones a lo largo del Bosque de Teutoburgo, constituyendo una 
amenaza tan grande para el avance enemigo de oriente a poniente, como 
para motivar un mayor esfuerzo de desalojo que debería intentarse muy 
pronto. A su izquierda, en cambio, estaba el II Cuerpo Británico, forzado 
a retroceder a posiciones al sur y el oeste de Múnster, con una brigada 
norteamericana bajo su mando en la margen occidental del Rin. Los restos 
del I Cuerpo Neerlandés, que había sufrido un tremendo castigo en los 
pocos días precedentes, fueron trasladados más hacia el oeste en dirección 
a Njimegen. 

Para el anochecer del día 11, el I Cuerpo Alemán estaba bajo presión 
enemiga tan intensa desde el sur y el oeste que ya no le era posible sostener el 
territorio elevado a ambos lados de la brecha de Minden. La principal 
preocupación de NORTHAG era ahora la defensa de la cuenca del Ruhr 
y la Renania y la prevención de una irrupción enemiga en la margen 
occidental del Rin en la zona de Venlo. 

En la Región Central la invasión de las fuerzas del Pacto de Varsovia no 
había conseguido, es cierto, el rápido y abrumador triunfo que se debía 
lograr de acuerdo a sus planes. Sin embargo, aunque no había tenido todo el 
buen éxito esperado, el déficit sólo afectaba el tiempo calculado para 
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conseguir los objetivos. El Mando Aliado en Europa se encontraba ante una 
difícil situación que paulatinamente se iba tornando crítica. 

El 13 de agosto SACEUR dio a conocer dos decisiones que ahora pueden 
juzgarse que fueron entre los múltiples problemas de difícil resolución que 
se le presentaron en aquellos días trascendentales, verdaderamente críticos 
para el resultado de la guerra en Europa. La primera fue su negativa final 
a aprobar las urgentes peticiones de sus comandantes subordinados para 
que se permitiera el empleo de armas nucleares en el campo de batalla. La 
segunda tenía que ver con la utilización de las reservas. 

Sería ocioso hacer especulaciones respecto a por cuánto tiempo pudo 
haber continuado la ofensiva de las fuerzas del Pacto de Varsovia estando de 
por medio la tremenda amenaza de revuelta nacional, que pronto iba 
a manifestarse, como veremos, en la retaguardia del Ejército Rojo. Respecto 
a lo que no cabe la menor duda es que la contraofensiva de los Aliados, que 
pronto iban a emprender fuerzas de la Región Central hacia el norte en 
dirección a Bremen, iba a crear una situación nueva en lo que a operaciones 
militares se refiere, que tendrían que encarar en el campo de batalla 
terrestre. Estaba claro que para dichas fuerzas no resultaría imposible lograr 
un control de tal situación. De los enormes recursos militares disponibles 
para las potencias del Pacto, era relativamente poco lo que habían perdido. 
Pero se iba a necesitar una reagrupación en gran escala. Existía ya una 
creciente incertidumbre en la retaguardia de la infraestructura política, con 
amenazas cada vez mayores para la seguridad de las líneas de comunicación 
y un apreciable deterioro en la confianza de hasta qué punto eran de fiar las 
formaciones militares no integradas con combatientes soviéticos. Las 
divisiones destinadas a seguir para conservar el ímpetu de la ofensiva se 
dejaron estacionadas con frecuencia cada vez mayor en los lugares donde 
habían permanecido en reserva, para salvaguardar las propias líneas de 
comunicación a todo lo largo del trayecto que debían recorrer. Estos 
factores y otros íntimamente relacionados con ellos iban a combinarse para 
hacer cada vez menos estable la base en la que tendrían que descansar las 
operaciones necesarias para rechazar la contraofensiva de los Aliados 
y recuperar el ímpetu ofensivo, cuando éste se hubiera perdido. Una 
detención eficaz del ímpetu de avance de la invasión de Alemania Occiden- 
tal no podía, por lo tanto, ser considerado sólo como un contratiempo 
temporal. Era probable, cualquiera que fueran las circunstancias, que 
marcara el comienzo de algo mucho más importante. 

Y fue la decisión del comandante supremo de los Aliados en Europa, en 
un momento de grave incertidumbre, de recurrir a sus reservas en el teatro 
de guerra la que hizo posible frenar el avance enemigo, una operación que 
fue de importancia decisiva. 

La posición de los Aliados en la región central al anochecer del 12 de 
agosto no era del todo buena (véase el mapa de situación correspondiente 
a ese día). El mando francés en el sur —ahora el Grupo de Ejércitos del Sur 
(SOUTHAG), con los Cuerpos II Francés y Il Alemán bajo sus órdenes, 
junto con efectivos equivalentes a una división de tropas austríacas — , estaba 
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sometido a una intensa presión a lo largo de la línea que corría paralela al río 
Lech. Aquí y allá se perdía terreno. Al norte del actual límite entre 
SOUTHAG y el Grupo de Ejércitos del Centro (CENTAG) que ahora se 
extendía desde Karlsruhe hasta Bayreuth, con sus tres cuerpos y unas ocho 
divisiones, prevalecía una situación similar. Se estaba resistiendo sólo en un 
área cuya línea más adelantada iba desde el poniente de Kassel a Wúrzburg 
y que en cuestión de horas esperaba el ataque de nuevas formaciones de 
refresco del enemigo. 

Un tremendo golpe para CENTAG durante ese día había sido el impacto 
directo de un proyectil en su cuartel general principal de campo. No hubo 
daño alguno para el cuartel general móvil que estaba en una posición más 
avanzada, pero infortunadamente el general en jefe estaba en el cuartel 
general principal cuando el cohete teledirigido dio en el blanco, y el hombre 
pereció instantáneamente. Fue sustituido por el comandante del V Cuerpo 
de EU cuya vigorosa defensa de área de Fulda en el flanco izquierdo de 
CENTAG, el eje o pivote de la posición de todo el grupo de ejércitos, había 
sido de importancia vital. 

El nuevo comandante del grupo de ejércitos central y también coman- 
dante del ejército de Estados Unidos en Europa era ya una figura con la cual 
estaba familiarizado el público de la televisión a ambos lados del Atlántico. 
Fue un nombramiento recibido con igual beneplácito tanto por el público 
de Estados Unidos, para el cual se había convertido, en unos cuantos días de 
exponerse al máximo en una lucha encarnizada, en algo así como un héroe 
popular, como por los colaboradores cercanos del mando que acababa de 
asumir. 

Al norte del grupo de ejércitos central NORTHAG tema desplegadas 
sus fuerzas en un arco de gran amplitud con una posición que se iniciaba 
hacia el norte a partir de una zona ai poniente de Kassel para llegar hasta 
unos 20 kilómetros de Hannover que ahora estaba en manos enemigas. 
A partir de ahí el borde era casi el mismo que había en los días anteriores, 
extendiéndose hacia el sudoeste por la orilla del Bosque de Teutoburgo 
hacia Osnabrúck, y luego hacia el poniente rumbo al Rin cerca de Wesel. 
Era aquí a la izquierda donde se había perdido más terreno en el sector de 
NORTHAG a pesar de una decidida defensa de parte del Il Cuerpo 
Británico que disponía de una brigada norteamericana y de algunas 
unidades holandesas además de dos divisiones propias. Al poniente del Rin 
aún se sostenía la posición clave de Venlo. No cabía la menor duda de que 
muy pronto sería sometida a una presión muy intensa. 

Como reserva para el teatro de operaciones SACEUR había retenido la 
división norteamericana pesada que había hecho retirar en magnífico estado 
del V Cuerpo de EU el segundo día de la batalla; la segunda división 
norteamericana de refuerzo que ahora contaba con una brigada menos; 
otras dos divisiones de EU que habían venido a reunirse con su equipo 
dispuesto de antemano en los primeros días de agosto; una división alemana 
muy potente; una división británica un tanto debilitada; el grupo canadien- 
se de brigada con efectivos que casi correspondían a los de una división 
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y algunas otras tropas que en total sumaban las fuerzas de una división, más 
o menos. 

Todos estos contingentes, que en conjunto eran sólo unas siete divisio- 
nes, estaban nominalmente bajo el mando del Grupo de Ejércitos Central 
pero tenían instrucciones precisas de que ninguna podía entrar en combate 
para CENTAG sin la autorización del comandante supremo. Estaban en su 
mayor parte estacionados en Hesse y la Renania. La mayoría de las tropas 
estaban al este del Rin. Los puentes principales sobre este río, y esto no 
dejaba de ser sorprendente, estaban todavía en servicio, aunque sólo 
mediante un gran esfuerzo por parte de la defensa antiaérea de los Aliados 
y el trabajo heroico de los ingenieros militares. 

Había sido ya muy considerable la presión de parte de los comandantes 
subordinados para que el comandante supremo de las Fuerzas Aliadas en 
Europa retirara de la reserva estas tropas; ahora esa presión era mucho 
mayor y creciente. Pero a todos los requerimientos, por apremiantes que 
fueran, SACEUR había replicado invariablemente que los grupos de 
ejército tendrían que sostener la situación con las reservas locales de que 
pudieran echar mano. Invariablemente también hubo insistencia urgente de 
que se recurriera al apoyo nuclear en el campo de batalla, como la única 
manera de evitar el colapso del frente si no estaban disponibles las reservas. 

El comandante supremo conocía el pensamiento de su comandante en 
jefe, el presidente de Estados Unidos. El primer mandatario llegaría 
a cualquier extremo con tal de evitar ataques nucleares contra las ciudades 
de Estados Unidos. Y no era fácil encontrar cómo podría evitarse tal 
contingencia una vez que hubiera comenzado el enfrentamiento con armas 
nucleares en el campo de batalla. 

Entre los Aliados europeos, las opiniones respecto a recurrir a las armas 
nucleares en el campo de batalla en una situación tan confusa y de tanta 
peligrosidad estaban divididas. Por razones fácilmente comprensibles la 
República Federal estaba en contra de tal opción. El Reino Unido tenía 
dudas. Los belgas estaban en favor y los holandeses en contra. Los franceses 
se reservaban el derecho absoluto de determinar su propia política nuclear 
pero se manifestaron dispuestos a no emplear su armamento nuclear que era 
muy considerable, en el campo de batalla o en escala estratégica sin consulta 
previa. 

Entretanto, los ataques aéreos de las potencias del Pacto de Varsovia, ya 
fueran convencionales o empleando productos químicos, iniciados el 4 de 
agosto, continuaron sin interrupción contra los países aliados, aunque con 
intensidad variable. En la República Federal y en grado menor en los Países 
Bajos resultaba difícil distinguirlos de las operaciones de interdicción 
táctica. En Francia y el Reino Unido su carácter era más bien estratégico. 

En Francia sufrieron considerables daños los puertos, los complejos de 
comunicaciones y las instalaciones militares aunque no de la magnitud de 
los daños en los blancos en el Reino Unido, los cuales tenían mayor 
importancia para el esfuerzo bélico de Estados Unidos y además eran más 
fácilmente accesibles. No hubo bombardeos de ciudades francesas y parecía 
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probable, por lo menos al presente, que Francia no iba a emplear su poder 
nuclear estratégico a menos que ocurrieran bombardeos de sus centros 
urbanos. Pero el Reino Unido, a pesar de los mejores esfuerzos por parte de 
sus defensas antiaéreas, estaba recibiendo un tremendo castigo desde el aire 
a medida que la batalla en la Región Central se aproximaba a su clímax. 

SACEUR se daba perfectamente cuenta del hecho de que si existía la 
menor posibilidad de sostener la posición militar y evitar que se produjera 
un desastre total sin recurrir a las armas nucleares, era su deber simple 
e ineludible no hacer presión en el ánimo del presidente de EU para que 
ordenara su empleo. Sabía también que si él en su calidad de comandante 
supremo ejercía presión en ese sentido, su proposición sería aceptada casi 
con seguridad. 

SACEUR sabía bien que en lo que respectaba a tan tremenda decisión 
estaba solo y ante una disyuntiva tremenda. 

Poco antes de medianoche, tiempo de la Europa Central, del lunes 12 de 
agosto, el presidente le habló por un canal de audio. Las comunicaciones vía 
satélite no se habían restablecido del todo y los canales visuales distaban 
mucho de ser confiables. Pero también pudo ser que el primer mandatario 
de EU hubiera preferido que la conversación fuera puramente verbal. 

— ¿Puede usted hacerlo? —preguntó. 

La pregunta era muy sencilla pero en realidad no se necesitaba más. 

Hubo una pausa momentánea. 

—Todo depende —respondió el comandante supremo— de lo que está 
ocurriendo en el Atlántico y de si es posible mantener el puente aéreo. 

— El puente aéreo parece estar manteniéndose —+fue la respuesta—. En 
unas cuantas horas sabremos lo que ha ocurrido en el Atlántico. 

Lo que ya se sabía era que cuatro convoyes trasatlánticos que transporta- 
ban desde Estados Unidos casi todo el equipo pesado y el resto de los 
hombres de dos cuerpos de ejército completos, que en su mayor parte ya 
habían sido llevados a su destino por la vía aérea, habían partido el 8 de 
agosto y muy pronto habían sido objeto de persistentes ataques soviéticos 
hechos con gran determinación tanto desde submarinos como desde el aire. 
Las pérdidas sufridas eran muy cuantiosas. Casi la quinta parte de las naves 
de transporte había sido hundida, con daño muy considerable de las fuerzas 
navales que las escoltaban. Se había podido rescatar a muchos supervivien- 
tes pero el monto del equipo perdido —tanques tipo «XM-1», cañones de 
autopropulsión, vehículos blindados para transporte de personal (APC), 
equipo electrónico y sobre todo municiones, especialmente para armas de la 
fuerza aérea y proyectiles teledirigidos antitanque y antiaéreos— represen- 
taba por lo pronto un contratiempo de mucha gravedad, aunque felizmente 
sólo temporal, para el esfuerzo de guerra de Estados Unidos y sus aliados. 

El personal de tropa de estas formaciones de refuerzo, cuyo número 
ascendía en total a unos 70 000 oficiales y soldados, en su mayor parte 
habían sido transportados ya mediante el puente aéreo hasta el Reino Unido 
y el noroeste de Francia. Se había hecho un uso muy considerable de aviones 
del transporte civil requisados y aquí también se habían tenido pérdidas que 
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estaban lejos de ser insignificantes. Casi la décima parte de los aviones de 
pasajeros que transportaron refuerzos militares y personal desde Estados 
Unidos, había sido abatida sobre las aguas del Océano Atlántico. La 
proporción de supervivientes rescatados había sido muy considerable, pero 
después de todo también representaba una pérdida. 

En tales condiciones, las tropas de las unidades terrestres destacadas en 
Europa occidental estaban ahora en espera de equipo y pertrechos en toda 
su gigantesca complejidad: desde un tanque pesado para combate de 
primera línea hasta diminutos componentes necesarios para los procedi- 
mientos de microprocesamiento en la rama de la electrónica. Sin estos 
elementos no podía pensarse siquiera en lanzar estas unidades al campo de 
batalla ni mucho menos, claro está, en empeñarlas en combate. 

Cuánto de lo mucho que se necesitaba llegaría a su lugar de destino 
y cuáles serían las formaciones que el comandante supremo de los Aliados 
en Europa sería capaz de hacer intevenir en la batalla crítica que se estaba 
librando para asegurar la libertad futura del mundo occidental, dependía 
ahora en gran medida de la prontitud con la cual los elementos de la marina 
cubrieran la ruta hacia el oriente a través del Atlántico, con la cubierta aérea 
de protección con bases en tierra en Gran Bretaña y Francia que correspon- 
dían a la región de defensa aérea del Reino Unido. 


1 6 PODERIO NAVAL 


No resulta fácil seguir en detalle el curso de los acontecimientos en el 
mar después de la incursión de las fuerzas del Pacto de Varsovia en el 
territorio de la OTAN, que se inició el 4 de agosto de 1985. La imperiosa 
necesidad de conservar el secreto respecto a sus intenciones y el aprovecha- 
miento íntegro del ataque por sorpresa, se reflejaron en la escasez de 
registros documentales de los soviéticos y de los demás integrantes del 
Pacto de Varsovia cuando tales registros pudieron conocerse. De parte de la 
OTAN fue todo lo que las exiguas planas mayores lograron tener, una vez 
que la guerra parecía un hecho inminente, para poner en práctica los 
complejos planes de los Aliados que se habían elaborado de antemano para 
tal contingencia. Los registros detallados desaparecieron con los kilómetros 
de cintas de télex que hubo necesidad de destruir con tanta rapidez como se 
iban acumulando; las decisiones de importancia crítica adoptadas por 
teléfono y empleando circuitos cerrados de televisión, también se perdie- 
ron; por eso sólo los riesgos principales de las operaciones marítimas 
y aeronavales pueden delinearse con un grado razonable de certeza. 

Entre la línea de partida del 2.” Ejército Blindado de la Guardia, en el río 
Elba cerca de Liibeck, a Flensburg sobre el mar Báltico y su vía marítima de 
salida, hay sólo 150 kilómetros. Al amanecer del lunes 5 de agosto los rusos 
ya pao llegado a dicho puerto y había caído en sus manos el Canal de 
Kiel. 

La reorganización de la principal estructura del mando naval de la 
OTAN (véase el apéndice 3) había dado ocasión para una revisión 
concienzuda de los aspectos marítimos de la estrategia de la OTAN, de sus 
conceptos relacionados con operaciones y planes. El Comando Aliado 
Conjunto de las Vías de Acceso de Occidente (JACWA) dependiente de la 
OTAN había pedido al Comité Militar de dicha organización y al Consejo 
de Ministros de la OTAN, y en última instancia a los gobiernos de la misma, 
que reafirmaran los tres elementos cardinales de toda su estrategia. En 
primer lugar que no habría cambio en la determinación de la OTAN de 
oponer la más obstinada resistencia en tierra hasta el máximo que le fuera 
posible. Segundo, que la OTAN seguiría una política flexible en lo que 
respecta al empleo de armas nucleares en el campo de batalla; y tercero, 
que la tarea marítima primordial de la OTAN sería la de asegurar la 
llegada segura y oportuna a Europa de los refuerzos y suministros trans- 
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portados por la vía marítima desde el norte de Africa y otros Jugare» 

Al elaborar sus planes JACVC%A tuvo que tener en cuenta ciertas 
consideraciones que tenían origen en la nueva estructura de mando y qu< 
pesaban mucho en la estrategia de la OTAN. Pueden resumirse en lo* 


puntos siguientes: 


1. La finalidad fundamental de la OTAN como alianza militar, era 
resguardar Ja integridad territorial, la independencia política y la solidez 
económica de sus estados miembros. 

2. El socio mayor de la Alianza, Estados Unidos, tenía exigencias de 
seguridad nacional de importancia crítica además de sus compromisos con 
la OI AN. En particular, sus armas estratégicas nucleares, excepto unos 
pocos SSBN (submarino, balístico nuclear estratégico) no las tenía compro- 
metidas con la OTAN. 

3. La fuerza británica de SSBN «Polaris», aunque comprometida con la 
OTAN, podría en ciertas circunstancias volver a quedar bajo el control 
nacional de la Gran Bretaña. 

4. El problema mayor de mando y control (aparte de la desorganización 
del medio ambiente electrónico por efecto de las acciones bélicas) sería 
efectuar las operaciones de manera efectiva a pesar de las interferencias que 
se producían entre JACWA y SACLANT en el oeste y el norte, y entre 
JACWA y SACEUR en el este y el sur. 

5. Era notoriamente obvio que si la ventaja de las potencias de Varsovia 
a causa de la superioridad numérica sobre la OTAN continuaba haciéndose 
mayor en todo tipo de armas y se acompañaba de una equivalencia 
tecnológica que en algunos casos más que equivalencia era ventaja, el 
choque inicial de la agresión de las fuerzas del Pacto en Europa central 
podría traducirse en el avance de sus tropas hasta las vías marítimas de 
acceso del Báltico y además en su aparición en las costas del Mar del Norte. 
La falta de profundidad de la posición defensiva de la OTAN en tierra, por 
lo tanto, iba a necesitar en las fases iniciales del conflicto la inclusión de las 
Islas Británicas como «área de retaguardia» del Frente Central. Ulterior- 
mente la Gran Bretaña sería el trampolín para la contraofensiva. Por lo tanto 
sería necesario establecer y mantener la más estrecha comprensión posible 
entre los mandos en mar y tierra de JACWA, SACLANT y SACEUR. 

6. Para llevar por la vía marítima los abastecimientos y refuerzos 
esenciales procedentes de Norteamérica hasta Europa de manera segura 
y de acuerdo a los requerimientos, SACLANT y JACWA tendrían que 
coordinar íntimamente su estrategia y sus Operaciones, y apoyarse en todo 
momento de manera plena y eficaz. 

7. Sería necesario tener presente en todo momento el carácter especial de 
mando de las Vías de Acceso Occidental que abarcaba fuerzas navales (de 
superficie, aéreas y submarinas), y fuerzas aéreas marítimas y aviación 
de ataque del Reino Unido. Tendría que ser un conjunto tridimensio- 
nal de colaboración. El punto clave era que los barcos de guerra se desplazan 
a unas 500 millas por día, y los aviones a unas 500 millas por hora; pero 
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mientras estos últimos permanecen en acción sólo unas pocas horas, en 
cambio los barcos y los submarinos pueden permanecer en el mar durante 
semanas. 

8. Habían transcurrido 40 años desde que se libró la última guerra de 
gran envergadura en el mar. ¿Cómo iba a funcionar el complejo dispositivo 
de sistemas de armas, las medidas preventivas y las medidas antipreventivas 
mando se iniciaran las acciones bélicas en el mar? Habría sorpresas. Quizá 
la niebla de la guerra oscureciera el sentido de valiosas lecciones que podrían 
aprovecharse de los primeros encuentros con el enemigo. Los grupos de 
especialistas de Análisis Operacional tendrían que recibir todo tipo de 
facilidades y oportunidades para determinar con toda exactitud lo que había 
ocurrido. Lo más probable era que se produjeran cuantiosas bajas en ambos 
bandos. Sería de igual importancia saber por qué se había logrado triunfar 
como conocer las causas de nuestros fracasos. 


Al elaborar los planes de la OTAN lo habitual había sido considerar en 
primer término «la amenaza». En lugar de hacerlo así, JACWA decidió 
comenzar por el examen en detalle de lo que la Comandancia tendría que 
hacer antes que nada durante el período de advertencia de que la OTAN 
podía esperar un inminente ataque de parte de las fuerzas del Pacto de 
Varsovia, y luego durante los dos o tres primeros días de hostilidades. En lo 
que respecta a la fase inicial de la guerra, había que considerar cómo 
SACLANT y JACWA podían lograr un predominio suficiente sobre la 
Armada Soviética, en el Atlántico y en otras aguas, para asegurar la llegada 
sin daños y oportuna a Europa de los abastecimientos de material bélico 
y refuerzos humanos esenciales para sustentar a SACEUR. 

Al examinar los aspectos más generales de la estrategia marítima, 
JACWA consideró de nuevo una provechosa división de las tareas navales 
que los estados mayores británicos de la Armada y la Fuerza Aérea habían 
hecho imprimir conjuntamente en un Manual de Guerra. Era el fruto de 
valiosas lecciones aprendidas por el Reino Unido en el curso de la Segunda 
Guerra Mundial, enseñanzas que no siempre se habían aplicado en la 
práctica. Las operaciones marítimas (el término «marítimas» se había 
empleado para incluir las acciones navales de la RAF) comprenden dos 
funciones diferentes pero que se complementan entre sí, a saber: 


1. Lu administración del uso de las vías marítimas: la organización y la 
movilización de la navegación; el embarque y desembarco de la carga 
transportada por las naves; el control y defensa de los puertos; y la dota- 
ción de hombres, el adiestramiento y el mantenimiento de las fuerzas 
navales. 


Se trataba predominantemente de tareas que eran responsabilidad de la 
rama naval. 


2. La lucha armada con fuerzas navales y aéreas hostiles: operaciones 
ofensivas y defensivas de todo tipo teniendo como finalidad dar apoyo al 
objetivo marítimo, inclusive la ayuda directa a las fuerzas terrestres. 
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Era ésta una función cuya responsabilidad debían compartir por igual las 
ramas naval y aérea. 


En cuanto a estrategia, ¿cuáles eran las fuerzas involucradas? Las fuerzas 
navales y aéreas de uso general inmediatamente disponibles para la OTAN 
y la URSS para operaciones en el Atlántico septentrional y en las vías de 
acceso de Occidente (en las cuales la contribución de fuerzas que no fueran 
soviéticas era insignificante) estarían dispuestas, normalmente, en el orden 
siguiente: 


Categoría OTAN URSS 

1 Escuadra de portaaviones de ataque 1 > 
2 Grupos de apoyo de utilidad variada 3 2 
3 Grupos de escolta - 2 
4 Escuadra de submarinos (accionados por energía 

nuclear) 44 60 
5 Submarinos de patrullaje (diesel-eléctricos) 40 40 
6 Naves de escolu y patrullaje (fuera de los inclui- 

dos en las categoría, 1, 2 y 3 ya anotadas) e 64 
7 Aviones para ataque marítimo (dos tercios de ellos 

con base en portaaviones) 300 250 
8 Aviones para patrullaje marítimo S0 50 


Ambos adversarios contarían con cierto número de barcos de apoyo 
logístico; naves y aviones anfibios; naves para medidas preventivas contra 
las minas, y embarcaciones auxiliares. La Flota Soviética del Norte contaría 
además con 25 unidades o más, de naves rápidas para cohetes teleguiados. 

Estaban además, por supuesto, las grandes fuerzas navales y aeronavales 
soviéticas y de otros miembros del Pacto de Varsovia correspondientes al 
Mar Báltico a las que tendrían que oponerse las fuerzas navales y aéreas de la 
República Federal Alemana y de Dinamarca. En el Mediterráneo estaba la 
Sexta Flota de Estados Unidos y una gran parte de la Armada Francesa. Las 
fuerzas navales de Italia, Grecia y Turquía estaban también asignadas a la 
OTAN y combatirían con efectividad a la Armada Soviética a condición de 
que sus gobiernos se mantuvieran firmes en su lealtad a la causa de los 
Aliados. 

De importancia crítica sería la actitud de los diversos gobiernos de los 
países del norte de Africa, al igual que su capacidad de apoyar las 
operaciones navales de los soviéticos. El abandono por parte de la Gran 
Bretaña de su presencia naval en el Mediterráneo, en años de la década del 
70, que en parte fue sustituida por la Armada de Estados Unidos y en parte 
por las Fuerzas Aliadas del Sur (AFSOUTH), había resultado ser un paso 
que contribuyó al debilitamiento. 

Tomando en cuenta necesidades de tipo estratégico, sobre todo durante 
el esperado período de advertencia, JACWA tenía previstas, por lo tanto, 
cinco ureas de primera importancia, a saber: 
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1. Poner en estado de preparación para la guerra el mando de las Vías de 
Acceso a Occidente. 

2.  Intensificar las acciones de reconocimiento de las actividades nava- 
les y aeronavales de la URSS y demás miembros del Pacto de Var- 
sovia. 

3. Adoptar medidas para controlar y proteger la navegación. 

4.  Conjuntamente con CINCNORTH, el comandante de mayor jerar- 
quía de la OTAN bajo el mando de SACEUR en Oslo, brindar 
protección a las instalaciones petroleras y de gas natural en el Mar del 
Norte. 

5. Asegurar el movimiento incólume de todo el tráfico marítimo entre el 
Reino Unido y los países continentales de Europa para dar apoyo 
a SACEUR. 


Hasta entonces poco se había necesitado en cuanto a planteamiento 
estratégico. Pero una vez que hubieron comenzado las hostilidades, las 
opciones iban a presentarse ya que bajo el impacto de las acciones del 
enemigo, las exigencias sobre unas fuerzas inadecuadas iban a ser sometidas 
a una competencia que resultaba crítica. 

En las guerras de 1914-18 y 1939-45, las organizaciones predecesoras de 
JACWA (con la cálida aprobación del Almirantazgo Británico) habían 
dispuesto inmediatamente salir a los océanos con sus flotas para «barrer de 
los mares al enemigo». Muchos miles de kilómetros de recorrido marítimo, 
en su mayor parte improductivos, habían producido desgaste tanto en la 
maquinaria como en los hombres. Naves muy valiosas habían sido torpe- 
deadas o echadas a pique mediante ataques aéreos sin infligir pérdidas 
equivalentes al enemigo. JACWA, como conjunto, tenía una razón de lo 
más apremiante para no actuar de acuerdo a dicho precedente. Teniendo tan 
escasas fuerzas a su disposición y careciendo de reservas de las cuales echar 
mano para compensar las pérdidas, las únicas acciones ofensivas que podían 
tener justificación serían aquellas que permitieran esperar, como resultado 
inmediato, la reducción de la magnitud de la amenaza contra las metas que 
se había propuesto alcanzar la OTAN. 

Era evidente que las fuerzas enemigas más poderosas eran los 60 
submarinos de propulsión nuclear y utilidad variada (SSBN) de la Flota 
Soviética del Norte, junto con los 250 aviones «Backfire» para ataques 
marítimos que también tenían sus bases en la región de Murmansk. Por eso 
las dos primeras operaciones ofensivas de JACWA correspondieron tanto 
a SACLANT como a la propia JACWA. Pero el sistema de integrar los 
mandos garantizó la claridad y unidad de propósitos, de autoridad y de 
control. El oficial general de la Marina británica, a cargo de los submarinos, 
tenía al mismo tiempo, en la estructura de la OTAN, mando sobre los 
sumergibles en el Atlántico oriental y en las Vías de Acceso a Occidente. Su 
equivalente en la RAF, el oficial general al mando del 18.2 Grupo, era 
comandante de la Aviación Marítima también en el Atlántico oriental y las 
Vías de Acceso a Occidente. Por lo tanto el despliegue de los sumergibles de 
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la OTAN en patrullas antisubmarinos debería efectuarse sin demora. Y los 
potentes ataques de una fuerza ofensiva aeronaval contra los aviones en 
tierra y las instalaciones de la aviación soviética en el área de Murmansk 
estaban proyectados para efectuarse lo más pronto posible después de la 
iniciación de las hostilidades. 

La contribución naval británica a la OTAN había aumentado en el lapso 
de 1979 a 1985 después de un súbito despertar de último momento de la 
opinión pública respecto a la extrema vulnerabilidad de la Gran Bretaña en 
caso de ataque contra sus líneas marítimas de abastecimiento comercial, 
vulnerabilidad que ahora se dejaba sentir también en otros países de la 
OTAN de Europa noroccidental. Los elementos más importantes del 
programa naval de emergencia pueden resumirse en los puntos siguientes: 


l. Tres portaaviones de escolta. Se trataba de cascos de barco de gran 
capacidad provistos de cubiertas de vuelo tipo «skijump» (rampa para 
saltos con esquí) y módulos de contención para Operaciones y con- 
trol. Podían transportar una combinación integrada por aviones 
«V/STOL» para caza, ataque y reconocimiento, y helicópteros 
«ASW», estos navios de 28 nudos, construidos de acuerdo con las 
especificaciones de la marina mercante, valían todo el dinero que había 
costado construirlos. 

2. Cuatro fragatas mejoradas de la flota, de la clase «Sheffield». 


3. Doce corbetas de nuevo tipo, para servicio de patrullaje rápido. 

4. Otras seis naves adicionales ¡para medidas preventivas contra las 
minas. 

5. Cinco pequeños submarinos  (diesel-eléctricos) para misiones de 
patrullaje. 


Este programa de construcción naval fue factible, a pesar del pésimo 
estado de la economía británica en los años 70, porque su industria de 
construcción naval, independiente de los astilleros destinados a la construc- 
ción de barcos de guerra, sufría la escasez de pedidos y acogieron con 
beneplácito todos los trabajos extra que se le pidieron. Lo consideraron 
como una alternativa preferible a construir barcos mercantes con pérdidas 
económicas, para los países satélites de la Unión Soviética, unidades que se 
emplearían para hacer una competencia ruinosa en perjuicio de la flota 
mercante del Reino Unido. La configuración y el tamaño de la Armada Real 
a mediados del decenio 1980-89, eran por lo tanto apropiados para 
desempeñar las dos funciones principales de las tareas marítimas de la Gran 
Bretaña, a saber, la administración del tráfico marítimo y la lucha contra las 
fuerzas hostiles. Esta modalidad también había sido aceptada por otras 
armadas de los países integrantes de la OTAN, de tal manera que la 
armonización de las diferentes fuerzas navales avanzaba gradualmente en 
todas partes hacia condiciones óptimas. 

La estrategia de SACLANT, tal como había evolucionado bajo los más 
capaces titulares del puesto, abarcaba para 1985 tres elementos principales: 
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primero» mantener en estado de disponibilidad las fuerzas nucleares 
estratégicas de la Marina de EU y evitar que ningún operativo soviético 
pudiera alterar el equilibrio nuclear estratégico; en segundo lugar actuar con 
sus fuerzas de tipo convencional con todo el vigor que le fuera posible, para 
reducir la amenaza que significaban las fuerzas convencionales soviéticas 
para el abastecimiento y la llegada de refuerzos por la vía marítima para la 
OTAN) y tercero proporcionar auxilio directo, tan eficaz y factible como 
fuera posible, tanto a SACEUR como a JACWA en la realización de sus 
operaciones. 

La evaluación hecha por SACLANT de la capacidad combativa de las 
diversas fuerzas navales y aéreas había contribuido a que se basara el 
concepto respecto a las operaciones en el criterio de que la capacidad de 
blanco a velocidades supersónicas de proyectiles teleguiados o programa- 
dos» lanzados ya fuera desde tierra, barcos de guerra de superficie, 
submarinos o aviones, constituía el peligro principal para las unidades 
navales y la navegación en alta mar. Pero se trataba de un peligro contra el 
cual estaban ya en servicio y operación algunas contramedidas efectivas. 
Había que tener presente en todo momento en la mente los antiguos 
«axiomas de acción», sobre todo la sorpresa, la concentración y la economía 
de fuerzas. Debido a la incapacidad de los submarinos para operar 
sumergidos en grandes grupos, de la manera, por ejemplo, que lo hicieron 
«las manadas de lobos», de sumergibles nazis en la superficie durante la 
Segunda Guerra Mundial, resultaría difícil en las condiciones actuales que 
un ataque de submarinos saturara las defensas antiproyectiles de una escolta 
o grupo de apoyo operando en buen orden. Por otra parte los aviones 
marítimos de ataque podían efectuar una ofensiva sumamente concentrada 
que temporalmente abrumara a las defensas. 

Teniendo en cuenta este tipo de consideraciones se procedió a elaborar 
planes para las operaciones de SACLANT. Como base esencial de ellas era 
necesario saber aprovechar dos aptitudes potenciales que habían sido 
llevadas al plano de la realidad en años recientes para avisar precoz 
y Oportunamente de ataques inminentes del enemigo. La primera de ellas 
tenía que ver con los submarinos. El conocimiento de las disposiciones 
y movimientos de los submarinos soviéticos logrado mediante un trabajo 
concienzudo que en tiempos de paz había aumentado gracias al uso del 
sistema de vigilancia mediante dispositivos de remolque en superficie 
(STASS), distribuidos en un número de unidades navales de patrullaje 
convenientemente estacionadas. Mediante este sistema se detecta el ruido 
que hace el submarino en movimiento, especialmente cuando el sumergible 
sobrepasa las bajas velocidades. La información obtenida de esta manera 
pasa aun sistema total de vigilancia submarina con el correspondiente 
mejoramiento de su fiabilidad y de su alcance. El segundo sistema 
importante era el de alarma y control con transmisión por aire (AWACS) 
operado desde un avión grande de patrullaje. Su empleo permitía una 
advertencia de gran alcance contra ataques hechos por aviones en vuelo 
rasante o con proyectiles teledirigidos, y en consecuencia ayudaba a conju- 
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rar en cierta medida el peligro de que las defensas fueran abrumadas por el 
peso de un asalto sorpresivo con proyectiles teledirigidos. 

El Estado Mayor Naval soviético al planear las operaciones marítimas 
que iban a efectuarse en apoyo de la «acción defensiva» de los países del 
Pacto de Varsovia, en caso de que tal apoyo resultara necesario, tenía una 
idea muy clara de lo que era preciso hacer. La Armada Soviética tenía que 
demostrar que su contribución al logro de las metas políticas de la URSS 
podía ser algo más que un mero auxilio para las fuerzas terrestres en 
campaña. Al concentrar sus esfuerzos en el aislamiento de los campos de 
batalla del noroeste de HEuropa, podía no sólo ayudar directamente al 
Ejército Rojo sino además contribuir en buena medida a debilitar la 
participación de Estados Unidos en el cumplimiento de sus compromisos 
con HFEuropa occidental. Las tareas principales de la Armada Soviética 
durante los primeros diez días de hostilidades, serían, por lo tanto, las 
siguientes: 


l. Mantener intactas y en disponibilidad las fuerzas nucleares estratégi- 
cas de la Marina de Guerra Soviética al mismo tiempo que limitar tanto 
como fuera posible el daño que podría derivarse de la posibilidad de que la 
OTAN pudiera recurrir a la guerra nuclear estratégica o bien limitarse a la 
guerra nuclear táctica en operaciones navales. 

2. Ayudar a las fuerzas terrestres y aéreas a apoderarse y mantener 
abiertos los accesos al Mar Báltico y el Canal de Kiel. 

3. Auxiliar a las fuerzas de tierra y aire en la invasión de Noruega desde el 
norte. 

4. Destruir tantos navios de guerra, submarinos y aviones navales de la 
OTAN que fuera posible en aguas del Océano Artico, el Mar de Noruega, 
el Atlántico septentrional, el Mar del Norte, el Canal de la Mancha y el 
Mar Báltico. Fuera de las áreas mencionadas, en el Atlántico al sur del trópi- 
co de Cáncer y en otras aguas, las fuerzas de los países miembros de la 
OTAN o de los estados miembros de dicha organización, sólo serían 
enfrentadas cuando una acción hostil pareciera inevitable o hubiera ya 


comenzado. 
5. Impedir u obstaculizar todo tráfico marítimo entre el Reino Unido 


y los países continentales de Europa. 

6. Neutralizar o destruir las instalaciones petroleras y de gas natural en el 
Mar del Norte. 

7. Mantener la libertad de movimientos de los submarinos soviéticos en 
la brecha Groenlandia-Islandia-Reino Unido pero impidiendo que tuvieran 
esa misma movilidad los submarinos de la OTAN. 

8. Evitar la navegación y sobre todo el arribo de los transportes militares 
que llegaran a los puertos europeos de la OTAN, 

9. Hacer que todos los barcos soviéticos y de otros países miembros del 
Pacto de Varsovia, inclusive las naves de pesca e investigación, se refugiaran 
en puertos de países amigos oO neutrales antes de que ocurriera su captura 
o destrucción. 
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La advertencia de la OTAN respecto a un ataque inminente por parte de 
las potencias del Pacto de Varsovia había sido dada en un tiempo muy 
escaso. Se había dependido mucho de la detención de un mayor despliegue 
de los submarinos de la Flota Soviética del Norte, con base en Murmansk, 
en la vía de salida de Kola, hacia el Atlántico. El mando naval soviético 
estaba en conocimiento de tal circunstancia. Aunque con una excusa 
razonable hubo movimiento de unidades navales de superficie desde el Mar 
Negro a través del Bosforo y los estrechos, la URSS no peí ñutió ningún 
cambio en el patrón de movimiento de los submarinos durante las tres 
semanas que precedieron el día D, el 4 de agosto de 1985. En realidad no 
tema necesidad de alterarlo. De los 60 submarinos de propulsión nuclear 
y usos múltiples y los 40 sumergibles de patrulla, diesel-eléctricos, de la 
Flota del Norte disponibles inmediatamente para operaciones, más o menos 
un tercio se encontraba siempre en el mar para el desempeño de tareas de lo 
más diverso. Estaban relacionadas sobre todo con vigilancia de las fuerzas 
de submarinos de EU y el Reino Unido con capacidad nuclear estratégica 
y de los movimientos y ejercicios mayores de unidades navales norteamerl- 
canas. Los submarinos invariablemente hacían sus labores de patrullaje 
listos en todos los aspectos para entrar en acciones de guerra. Podían 
permanecer en sus tareas, una vez que se rompieran las hostilidades, hasta 
que hubieran consumido todas sus armas o quedaran escasos de alimentos 
o de combustible (en el caso de sumergibles diesel-eléctricos). Lo que 
ocurrió el 4 de agosto y durante las cuatro semanas siguientes demostró que 
aunque la eficiencia de la fuerza soviética de submarinos había aumentado 
en grado considerable desde los tiempos de la Segunda Guerra Mundial, las 
medidas antisubmarinas de los países de la Alianza Atlántica también 
habían experimentado esa misma mejoría en igual grado. 

La situación en el mar era, extrañamente, de tal naturaleza que hacía 
recordar los primeros meses de la Segunda Guerra Mundial. Algo compara- 
ble a una Blitzkrieg en Europa central que se acompañaba de operaciones 
navales de apoyo; ataques de submarino a la navegación en las Vías de 
Acceso a Occidente; acciones agresivas esporádicas hechas con submarinos, 
unidades de superficie y aviones contra mercantes de los Aliados en todas 
las rutas marítimas del mundo; la contención, captura o destrucción de 
naves de la marina mercante de la potencia continental, el Pacto de Varsovia, 
por fuerzas navales de los Aliados. 

Había diferencias entre la guerra contra los nazis y la actual. Las había 
ante todo de carácter político-militar. A diferencia de Alemania en 1939-40, 
la Unión Soviética en 1985 se había establecido con firmeza en el Oriente 
Medio y también en el oeste y el este de Africa. Por otra parte, en 1985 
Estados Unidos no se había hecho a un lado en actitud de neutralidad como 
en el periodo de 1939-41, cuando la Gran Bretaña y la Comunidad Británica 
de Naciones se enfrentaron casi solas a la Alemania nazi. Esta vez Estados 
Unidos estuvo a la cabeza, desde el primer día, de una gran alianza de países 
que se habían juntado con el propósito de apoyarse unos a otros si eran 
atacados en su territorio o si —y aquí estaba el desacuerdo— uno de sus 
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barcos o aviones eran atacados en el Atlántico al norte del trópico de Cáncer 
(límite meridional de la OTAN en cuanto a extensión), o en aguas del 
Mediterráneo. Infortunadamente, fuera de estas áreas marítimas especifica- 
das, la Alianza Atlántica no podía operar en su calidad de tal. 

El rápido aumento del número de estados nacionales independientes 
a partir de 1945, la mayor parte de ellos con litorales e intereses marítimos, 
tanto comerciales como navales, había sido otro factor que  consecuente- 
mente vino a aumentar la complejidad de la guerra en el mar. 

Lo mejor que la OTAN pudo hacer fue instituir Consejos de Navegación 
en los puertos más importantes del mundo, consejos que eran dependencias 
de la Alianza Atlántica. Estaban integrados por representantes de las 
empresas de navegación marítima y agentes de promoción de los países 
integrantes de la OTAN acreditados en todas partes del mundo junto con 
los diplomáticos de esos países. La comunicación entre la Comisión de 
Planificación de la OTAN para la Navegación Oceánica y las autoridades 
navales de la Organización del Tratado del Atlántico Norte, hizo posible 
que esta última organizara y protegiera su tráfico marítimo tanto dentro 
como fuera de su zona de jurisdicción. Esto no sustituía el sistema mundial 
de mandos navales y de control de la navegación que había permitido a la 
Gran Bretaña y sus aliados marítimos dirigir «los asuntos del mar» en el 
período 1939-45, pero por supuesto que era mejor que no contar con nada 
Era, desde luego, muy superior al sistema soviético supercentralizado. La 
ventaja de la flexibilidad y la iniciativa que tenían los Consejos de 
Navegación de la OTAN contrastaba mucho con la dificultad que encon- 
traban los representantes de la Unión Soviética para obtener los permisos de 
actuar de acuerdo a las exigencias de la situación y con base en el 
conocimiento local de las circunstancias que rápidamente cambiaban de un 
momento a otro. 

El segundo conjunto de diferencias en lo que respecta a las condiciones 
generales de la guerra en el mar entre las guerras mundiales segunda 
y tercera, tuvo que ver con sus aspectos técnicos. El factor nuevo de mayor 
importancia fue la introducción de los submarinos accionados por la 
energía nuclear. Capaces de dar la vuelta al mundo dos o tres veces sin 
tener que  reabastecerse de combustible o  surtirse de nuevo y sin la 
necesidad de mostrarse parcialmente 0 por completo fuera del agua 
(excepto momentáneamente para propósitos de navegación O  comunica- 
ción) estas unidades navales constituían potentes instrumentos del poderío 
bélico en el mar. Lo anterior equivale a decir que eran potentes instrumen- 
tos de poderío naval en el sentido negativo, es decir, su capacidad de impedir 
el uso del mar a una nación o coalición de países hostiles. Los submarinos 
nucleares contribuían mucho menos al aspecto positivo del poder maríti- 
mo. Un oficial naval francés había calificado con mucha propiedad los 
submarinos impulsados por energía nuclear y armados de proyectiles 
teledirigidos de arma «miope y brutal». Al basar en tan gran medida la 
confianza de su pretendido poderío naval en la fuerza de sus submarinos 
como instrumento principal, la Unión Soviética subrayaba, no podía uno 
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menos que pensar, su propio carácter «miope y brutal». Porque la 
quintaesencia del poderío naval, cuyo ejemplo par excellence fue el del 
Imperio Británico en su mejor época, es su contribución positiva a que 
florezca pacíficamente el comercio internacional. Las fuerzas marítimas de 
ataque aéreo, aunque todo lo contrario de miopes, eran, si cabe, todavía más 
brutales que los submarinos. Estos últimos por lo menos podían actuar en 
ciertas circunstancias con algunas consideraciones de tipo humanitario, 
empleando un mínimo de fuerza y ayudando a los supervivientes a ponerse 
a salvo. Esto no podía hacerlo en ningún caso un avión cuya base se 
encontraba en tierra. Por lo tanto en 1985 la Unión Soviética tuvo, al fin, 
que encarar ciertos hechos. La posesión de una enorme capacidad de hundir 
naves enemigas, junto con una gigantesca marina mercante controlada 
directamente desde Moscú, no podían sustituir la capacidad de transporte 
de las naves de Occidente, coordinadas libremente y bajo la protección de 
las armadas de los Aliados o de las autoridades marítimas de los gobiernos 
bajo cuya bandera navegaban. 

Comprender esto no fue algo que pudiera lograrse fácil o rápidamente 
por aquellos miembros del Politburó y del Partido Comunista de la Unión 
Soviética que habían apoyado la línea política del almirante Garshkov 
durante tantos años. ¿Cómo podría saberse —querían ellos estar seguros — 
que todos y cada uno de los barcos soviéticos o de otros países miembros del 
Pacto de Varsovia habían recibido órdenes de refugiarse en puerto? ¿Qué 
estaba haciendo la Armada Soviética? Sí, dando apoyo a las operaciones del 
Ejército Rojo en Europa central y septentrional, ya se sabía. También que 
estaba prestando su contribución a las guerras «fraternales» en el Oriente 
Medio. Pero qué responder en cuanto a asegurar los abastecimientos por vía 
marítima necesitados por nuestros hermanos socialistas en los países de 
Africa Oriental y Meridional, en Africa Occidental y la zona del Mar 
Caribe? En lo que respecta al Mediterráneo, ¿por qué nuestra navegación 
y la de los países supuestamente neutrales o con gobiernos que están de 
nuestra parte, permanecen en estado de inmovilidad? 

No os impacientéis, camaradas —respondió el comandante en jefe de la 
Marina de Guerra Soviética—. Una vez que nuestro bizarro Ejército Rojo 
haya impuesto la paz en la Europa noroccidental, y los representantes de 
Estados Unidos estén en la mesa de negociaciones, podéis ver cómo el 
poderío marítimo soviético adquirirá tanta importancia como el de nuestros 
ejércitos triunfantes en los frentes de guerra terrestres. Entonces vais 
a comprender que fue la Armada Soviética la que conquistó la victoria. 


1 7 LA BATALLA DEL ATLANTICO 


El primer enfrentamiento naval de la Tercera Guerra Mundial 
ocurrió entre dos submarinos, británico el uno y soviético el otro, en el 
espacio marino Shetland-Faroes, el cual con su extensión en Islandia 
y todavía más hacia el noroeste hasta Groenlandia sería el principal campo 
de batalla de la guerra. El siguiente relato de lo que aconteció, escena típica 
de las acciones bélicas en el mar, lo hemos tomado del libro Submarines ai 
War (Submarinos en guerra) por J. Heller, editado por la casa Sidgwick and 
Jackson, Londres, en 1987. 


«— ¡Sube periscopio! 

El comandante Peter Kecne («P.K.» para sus compañeros de la tripula- 
ción del submarino) de la Armada Real asió las manijas y comenzó 
a escudriñar otro sector del horizonte. El cielo estaba despejado y azul, el 
mar en calma. Nada a la vista hasta entonces. No sería exacto decir que P.K. 
estaba nervioso, mucho menos desasosegado, pero sí estaba excitado. 
Desde hacía casi un año había estado al mando de la unidad HMS Churchill 
Cuando lo nombraron comandante de la nave accionada por energía 
nuclear, el sumergible, y de eso hacía ya mucho, había estado en proceso de 
reacondicionamiento. A bordo de la unidad había pasado todas las pruebas 
completas posteriores a las reparaciones y ejecutado todos los programas de 
«refinamiento». La nave estaba en perfectas condiciones y dotada con una 
tripulación de primera. Pero había llegado el momento en que él, los 
hombres bajo su mando y el Churchill debían salir con bien de la prueba 
definitiva. Era el 5 de agosto de 1985. Cuando habían partido de Faslane dos 
días antes, la Gran Bretaña aún estaba en paz, pero ahora estaba en guerra. 
P.K. sentía que su mente era asiento de una actividad inusitada. Por 
supuesto que debía sentirse no sólo excitado sino alterado, en cierto modo. 
Tenía que meditar y repasar todo en su cerebro. ¿Se había hecho todo 
—absolutamente todo— para entrar en combate en óptimas condiciones? 
No debía haber el menor descuido. La alternativa era ahora, literalmente, 
vencer o morir. 

— ¡Baja periscopio! Sesenta y cinco metros. 

Le había tomado algún tiempo a P.K. acostumbrarse a ordenar la 
profundidad de crucero expresada en metros. Pero habían transcurrido ya 
más de diez años desde que en las cartas de navegación del Almirantazgo se 
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había hecho la conversión al sistema métrico decimal y las brazas habían 
quedado fuera del lenguaje náutico. 

Las órdenes recibidas por P.K. eran las de descubrir la presencia de Jas 
patrullas antisubmarinas enemigas en el área entre las islas Shetland y las 
Faroes. Estaría completamente apartado de otros submarinos de la OTAN. 
Teniendo en cuenta las condiciones que prevalecían en aquellas aguas, el 
comandante había decidido navegar en el llamado «ducto de superficie»; 
esto le permitiría ascender rápida y tranquilamente a la profundidad de 
periscopio y estar en condiciones de clasificar todos los contactos del sonar 
que llegaran a captarse. Todavía estaban en alta mar algunos barcos de pesca 
rastreadores y posiblemente otros navios de superficie. 

— Cuarto de control, aquí sonar —la voz del vigilante se dejó escuchar en 
el sistema de intercomunicación — . Rojo tres dos, sir, ¡contacto! 

¡Puestos de acción! —ordenó P. K.. —. Número uno, preparar para la 
acción todos los tubos de lanzamiento. ¡Profundidad de periscopio! 

La nave de guerra ascendió en ángulo y luego niveló su posición. 

— ¡Sube periscopio! 

El comandante Keene se puso a observar resueltamente sus puestos de 
combate. Como los submarinos impulsados por energía nuclear pasan casi 
todo el tiempo sumergidos, la orden consagrada por el uso de «¡Puestos de 
inmersión!» había sido desechada y sustituida por la más apropiada de 
«¡Puestos para entrar en acción!» Pero para un tripulante de submarino «los 
peligros del mar» seguían siendo más temibles que «la violencia del 
enemigo»... Mas, ¿era aún válido este principio? Iban a saberlo en los 
siguientes minutos. 

—Todos los tubos en estado de acción, sir —se escuchó el informe de Jake 
Bond, el oficial de control de Torpedos. 

— Posición Rojo tres, sir, diesel, explosiones de motor —anunció la sala de 
sonar. 

— ¡Sube periscopio! 

P. K. miró en el marcador de orientación y luego, al igual que antes, 
movió la mira unos cuantos grados hacia cada lado. 

— No se ve nada en el marcador. Quizá se trate del «ronquido» de un 
submarino, que acaba de arrancar. Podría estar muy cerca. Número Uno, 
haga saber que vamos a atacar un sumergible enemigo. ¡Baja periscopio! 

Tom Richardson, teniente primero, exclamó: 

— ¿Han escuchado? —y acto seguido retransmitió la orden en el sistema 
de intercomunicación. 

— Posición Rojo dos ocho, sir. Aumentan explosiones de motor. Subma- 
rino diesel, clasificado. Dos cuarenta revoluciones, sir. Ocho nudos si es de 
la clase «Tango». 

Era el operador en jefe del sonar el que había hablado. Se apellidaba 
Gordon y era un marino excelente. 

— ¡ Babor veinte! Aprestar tubos uno y dos. Timonel, póngame en línea de 
tiro tan pronto como pueda. Curso tres cero cero. 

El timonel repitió la orden recibida. En la sala de control todo estaba 
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silencioso ahora. Todos y cada uno en su puesto. Aumentaba por segundos 
la tensión. 

—  Echaré otra mirada —dijo el capitán—. ¡Sube periscopio! 

— Posición Verde cuatro tres —Informaron de la cámara de sonar—. Se 
desplaza hacia la derecha. 

— Alcance cinco mil doscientos, sir —dijo Harry Clay, el oficial de 
derrota. 

El capitán alineó el periscopio en el determinador de posición. 

— Hágalo ascender, Número Uno. Creo que se ve algo allá... ¡SI! ¡Por 
Dios! Está muy cerca. ¡Baja periscopio, a sesenta y cinco metros! ¡Cambio 
a sonar! Distancia tres mil. Tubo número uno... ¡Fuego! 

P.K. se acercó al tablero de control. 

—Torpedo en curso, sir —dijo Jalee Bond. 

— ¡Bien! —dijo P. K. a manera de comentario. 

El hombre había realizado muchos ataques simulados contra submarinos 
amigos en el curso de su adiestramiento. Había visto disparar muchos 
torpedos «Tigersfish» antisubmarinos, en ejercicios de práctica. Algunos 
habían tomado un curso errático. El capitán miraba fijamente el tablero 
iluminado, presto a guiar el torpedo si fuera preciso. Apenas podía creerlo. 
Aquel era su torpedo —en curso hacia el blanco— que se desplazaba 
directamente contra la nave enemiga. Transcurrió un minuto que pareció 
eterno. Sesenta segundos más tarde se dejó escuchar la voz que provenía del 
cuarto de sonar. 

— ¡Contacto acústico! —y tras una pausa de agobiante espera— ¡Tonk! 

Era un débil ruido sordo, metálico, el que se dejó escuchar. 

— ¡Maldita sea! —exclamó Keene en su paroxismo de desaliento — . Algo 
salió mal. El torpedo dio en el blanco pero no hizo explosión... 

— Sonar a sala de control —lo interrumpió la voz de Gordon—. Ya no se 
escuchan las explosiones de motor, sir. Creo que le hemos dado. Lo que se 
oyó fue un estallido. Ultima posición Verde cinco siete. 

— ¡Muy bien! —manifestó P. K. — ¡Profundidad de periscopio! ¡Sube 
periscopio! 

Una vez más P. K. examinó el señalador de posición. 

—Hágalo subir, Número Uno. 

El capitán hizo girar el indicador toda una vuelta y luego regresó a la 
posición original. 

—No se observa nada. Ese Tigerfisch hizo un buen trabajo después de 
todo. Aunque no sonó como lo esperaba. Timonel, prepare un mensaje: 
«Hemos hundido un submarino de la clase “Tango” en posición tal y tal.» 
Buscaremos sobrevivientes, restos de naufragio o cualquier otra prueba. 
Pero no creo que haya dudas. Podemos atacar uno y ya sólo restan 
trescientos dos.» 

— El submarino Churchill informa haber torpedeado un sumergible tipo 
«Tango» veinte millas al noroeste de Herma Ness, sir —fue la primera 


noticia alentadora de guerra que recibió el Mando Aliado Conjunto de las 
Vías de Acceso a Occidente. 
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Le fue transmitido en su calidad de comandante en jefe del Atlántico 
Oriental y comandante de operaciones aeronavales del mismo  Atlán- 
tico Oriental; ocurrió en la primera «recepción» de guerra, en las instalacio- 
nes subterráneas a gran profundidad de Northwood, Middlesex. El oficial 
general de la Marina, que desde 1978 estaba alojado en Northwood, quedó 
un tanto desconcertado cuando escuchó el informe que le hacía el oficial de 
Estado Mayor. 

— «¿Está usted seguro de que no se trata de uno de nuestros submarinos? 
-preguntaron casi simultáneamente el almirante y el mariscal del aire. 

Sintieron un gran alivio cuando se les aseguró de que no cabía tal 
posibilidad. 

— No hay la menor duda. Era una unidad diesel-eléctrica y no había 
ningún submarino de ese tipo en las cercanías. 


La subsecuente discusión respecto a la distribución de posiciones de los 
submarinos soviéticos y de la OTAN, puso de manifiesto que constituiría 
un grave problema poder evitar la mutua interferencia entre las propias 
fuerzas submarinas de la OTAN y entre sus fuerzas de superficie y aire y los 
sumergibles propios. Todo esto se había anticipado pero la solución de sus 
problemas sería un factor que influiría de manera decisiva en las operaciones 
navales y aéreas de la OTAN. 

Al ocuparse de nuevo de las operaciones en curso, se informó que el 
Primer Grupo de Apoyo (antes STANAVFORLANT) estaba en camino 
a su velocidad máxima hacia las costas de Noruega. En doce horas más 
o menos llegaría al límite de cobertura aérea con bases terrestres en el Reino 
Unido. Los transportes rápidos que llevaban refuerzos para el flanco más 
septentrional, se habían hecho a la mar desde el Forth y se esperaba que en 
breve se reuniera con el Primer Grupo de Apoyo. 

El ataque aéreo planeado contra las instalaciones soviéticas en la penínsu- 
la de Kola y sus inmediaciones, para el inicio de las hostilidades, se hizo 
a partir de bases en el Reino Unido y se coordinó para estar sobre los 
blancos a las 11.00 horas, tiempo estándard de Greenwich. La fuerza de 
ataque consistía de 36 «Tornados» y 16 «Buccaneers». Estos últimos, 
venerables por su antigúedad como eran, habían sido conservados, reacon- 
dicionados y  rearmados para sus misiones marítimas cuando fueron 
superados por los «Tornado» en las operaciones más complejas y de mayor 
exigencia en el espacio aéreo de Europa central. Eran muy apreciados por su 
rendimiento, su facilidad de manejo para maniobrar y su robustez. 

— Este avión no fue construido sino cincelado de un bloque sólido 
—comentó un veterano piloto con afecto. 

El objetivo seleccionado como blanco estaba integrado por cuatro 
aeropuertos de la Fuerza Aérea Naval Soviética (SNAF) que constituían la 
base de la mayor parte de la flota del norte formada por escuadrillas de 
«Backfire». «Destruyan los aviones e inutilicen los aeródromos» fue la 
orden impartida que no dejaba de ser un poco irrazonable. El perfil de vuelo 
fue muy directo: volar con apoyo de aviones cisterna hacia las islas Lofoten 
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hasta donde la prudencia lo aconsejara (en relación con la supervivencia de 
los aparatos de abastecimiento); luego efectuar una penetración a bajo nivel 
sobre la zona territorial. Los «Tornado» retornarían a la Gran Bretaña con 
la ayuda de los aviones cisterna y los «Buccaneers» se reabastecerían en 
Bodo. El ataque se iniciaría con proyectiles teledirigidos antirradar, desde 
alcances a distancia de alejamiento por parte de los «Tornado», para 
amortiguar un poco las cosas y luego se ejercería presión en los blancos con 
armas de zona contra la pistas de despegue y aterrizaje y las instalaciones de 
servicio para los aviones. El fuego de cañones y cohetes daría luego cuenta, 
así se esperaba al menos, de cualquier avión que no hubiera sido dañado. 

Y en términos generales eso fue lo que sucedió. Lo notable fue que los 
rusos dieron la impresión de que aunque no estaban del todo despreveni- 
dos, sí fueron sorprendidos. Aunque no se han aportado pruebas inobjeta- 
bles, se ha sugerido que habían supuesto cierta forma tácita de quid pro quo 
con los norteamericanos, conforme al cual ni una ni otra de las superpoten- 
cias desencadenaría un ataque contra el territorio nacional de la otra, en 
tanto que no fuera inminente una escalada a niveles estratégicos. En caso de 
haber sido así fue sin duda una suposición que les resultó muy cara. Un 
análisis sereno —como siempre las afirmaciones inmediatas estuvieron 
teñidas por el optimismo propio de la guerra— confirmaron la destrucción 
de 61 «Backfire» y muchos otros seriamente dañados, que fue un resultado 
ciertamente superior al que se había esperado. Pero también había habido 
un costo: durante los ataques se perdieron cinco «Buccaneers» y nueve 
«Tornados». Lamentablemente, todos los restantes «Buccaneers», excepto 
uno, fueron sorprendidos en tierra en Bodo, en su viaje de vuelta, al 
desencadenar los soviéticos un ataque masivo contra ese aeropuerto. 

Durante semanas las tres escuadrillas de reconocimiento de radar de la 
RAF, integradas por «Vulcans», habían efectuado misiones de rutina de 
vigilancia de superficie en los mares del Norte y Noruego y también en el 
Atlántico oriental. El número y la intensidad de sus operaciones aumentó 
ahora coordinándose su actividad con la de las escuadrillas de la Fuerza 
Aérea en Estados Unidos (USAF) que operaban en la ancha brecha 
Groenlandia-Islandia que estaba en la jurisdicción deWESTLANT. La falta 
de vigilancia mediante satélites en el Atlántico al estallar las hostilidades, 
había gravitado mucho en este tipo de acciones. Su primer descubrimiento 
de importancia ocurrió al anochecer del 4 de agosto, cuando un «Vulcan» 
detectó lo que según todas las apariencias era un contingente anfibio de 
desembarco que doblaba en las aguas vecinas al Cabo Norte. Se destinó una 
escuadrilla de «Vulcans» para vigilar las 24 horas el mencionado grupo, la 
cual hizo su misión con la colaboración de lanchas rápidas de patrullaje de la 
Armada noruega. 

Operaciones antisubmarino en EASTLANT para despejar los mares para 
la Flota de Ataque, de manera muy especial en la brecha de vital importancia 
entre Groenlandia y el Reino Unido, misión que durante mucho tiempo 
correspondió a la Marina Real, también habían estado en curso basándose 
sobre todo en misiones de vigilancia. Ahora esas operaciones iban en serio. 
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Tres grupos ASW (operaciones bélicas antisubmarinos) de la Marina Real, 
con apoyo de unidades neerlandesas y noruegas de superficie, escudriñaban 
el océano, coordinando sus operaciones con la RAF, la USAF y la Fuerza 
Aérea noruega con aviones de patrullare marítimo con bases en el Reino 
Unido, Islandia y Noruega. La defensa antiaérea de cobertura fue propor- 
cionada por un portaaviones de escolta, aviones de caza con bases en tierra 
procedentes de la Gran Bretaña y por aviones cisterna y aviones «Nimrod» 
de AEW. Un poco más al poniente, aviones «F-15» con bases en Islandia 
darían cobertura de protección a las operaciones. Cualquiera que fuera la 
presa, flota de ataques o convoyes, los submarinos soviéticos tenían que ser 
detectados y destruidos precisamente en la brecha; al menos eso se esperaba 
con cierto optimismo. 

En lo que respecta al manejo marítimo, la proclamación hecha por el 
gobierno británico de un estado de emergencia, desde una semana antes, 
había sido una medida indispensable. Hizo posible que se instituyera un 
Control Naval del Tráfico Marítimo, que se movilizaran las reservas y que 
se activara un crecido número de disposiciones que habían permanecido en 
estado latente; en todos los puertos se nombraron oficiales navales con 
mando. Las medidas antiminas se habían iniciado aunque sólo a escala 
lastimosamente pequeña contando, como se contaba, con fuerzas en verdad 
Irrisorias. 

La primera reunión de informes de JACWA, que siguió a la de 
EASTLANT, quedó dominada por noticias, muchas de ellas recibidas por 
teléfono y teleimpresor en el curso de la sesión, relativas a reñidos 
encuentros en aguas al norte de Alemania y en las vías de salida del Mar 
Báltico. Un desesperado mensaje del comandante de COMBALTAP, con 
sede en Karup, Dinamarca, fue un ejemplo típico de cómo marchaban las 
cosas. Se refería a: 


l. «De CINCNORTH, para información, a JACWA: 
Fuerzas terrestres soviéticas con apoyo aéreo atacan Aarhus. 

2. Se ha completado en un 50 por ciento el sembrado de minas en los 
estrechos Gran Belt y Langeland. 

3. Se ha ordenado hacerse a la mar a todas las fuerzas navales operaciona- 
les. Los submarinos harán patrullaje en Kattegat. Las unidades de 
superficie se enfrentarán a las fuerzas hostiles de superficie a medida 
que se presenten las oportunidades, retirándose a Stavanger para 
reabastecimiento. El control operacional está ahora en manos del 
comandante aliado de las Fuerzas Navales de las Vías de Acceso 
a Escandinavia. 

4. Se tiene entendido que el gobierno danés está ahora trasladándose al 
Reino Unido por la vía aérea. 

5. COMBALTAP con elementos de su personal espera abandonar 
Karup por aire, en breve, para establecerse en Kolsaas.» 


Muy pronto quedó claro, con base en las declaraciones soviéticas, que los 
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objetivos de la acción militar del Pacto de Varsovia eran arrollar y neutrali- 
zar la República Federal Alemana, luego lograr un alto de las acciones 
bélicas y buscar negociaciones con Estados Unidos. Las operaciones de las 
fuerzas del Pacto de Varsovia en la parte norte de la Región Central se 
habían desarrollado, ciertamente, de acuerdo a los planes. A pesar de la 
animosa resistencia de las tropas de la OTAN, se habían conquistado en su 
mayor parte los objetivos territoriales de los soviéticos. De eso se encargó la 
pura superioridad numérica de los efectivos en hombres y material bélico. 
Para todo propósito práctico las salidas del Mar Báltico estaban virtualmen- 
te en manos soviéticas aunque sus canales principales habían sido minados; 
la costa del Mar del Norte estaba también bajo control soviético hasta un 
punto avanzado hacia el poniente que llegaba a la convexidad del litoral de 
Holanda; y el tráfico marítimo entre el Reino Unido y los países continen- 
tales de Europa se hacía bajo el ataque constante y abrumador de gran 
número de fuerzas soviéticas ligeras. Estas habían pasado por el Canal de 
Kiel (el intento de bloquearlo se hizo muy tardíamente) y operaban día 
y noche con una potente cobertura de aviones de caza. 

Fuerzas navales y aéreas de las Vías de Acceso a Occidente oponían 
vigorosa resistencia a esta amenaza a las comunicaciones de vital importan- 
cia en aguas del Canal de la Mancha. Fragatas alemanas y holandesas 
transferidas por SACEUR al control operacional de JACWA, efectuaron 
muchos ataques que fueron coronados por el éxito. Un puñado de 
«Tornados» de las Fuerzas Aeronavales de la República Federal Alemana, 
que habían sido evacuados al Reino Unido, reforzaron a los pocos 
«Tornados» y «Buccaneers» de la RAF que JACWA podía distraer de las 
operaciones en el Mar de Noruega. A estas alturas, los «Hawks» de la RAF, 
liberados ya de sus tareas de adiestramiento y armados con cañones 
y cohetes, hacieron sentir su peso y participaron de lleno en la guerra. Esta 
fuerza abigarrada estaba presidida por una escuadrilla de MR (reconoci- 
miento marítimo) de aviones «Vulcan» tomados, después de un prolongado 
debate, del teatro de operaciones en el Mar de Noruega, para alimentar con 
información vital acerca de blancos a los atacantes transportados por las vías 
marítima y aérea. Las fuerzas soviéticas sufrieron duras pérdidas en la 
intensa lucha, pero una vez más la superioridad numérica hacía pagar un 
pesado sacrificio: en todo el espacio marítimo que se extendía hacia el 
poniente hasta Boulogne, las «Grishas», «Nanutchkas» y «Osas» de la flota 
soviética del Báltico habían ido a hacer compañía en el fondo del océano 
a naves de la OTAN cada vez más numerosas. 

En tierra las fuerzas de la OTAN libraban una lucha desesperada y la 
decisión de Francia de cumplir sus obligaciones en la Alianza Atlántica 
habían hecho nacer en los concilios de la OTAN la esperanza de que 
a última hora llegaran a frustrarse las intenciones soviéticas. Este angustioso 
debate acerca del empleo de armas nucleares y las decisiones que se 
adoptaron al respecto, son consideradas en otra parte de este libro. Las 
recientes mejoras adoptadas en las defensas de la OTAN habían permitido 
a SACEUR poner un dique a la inundación. Pero que cambiara la marea iba 
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a depender casi en su totalidad del arribo sin mengua y oportuno de los 
refuerzos que debían llegar por la ruta marítima. Las perspectivas de un 
exitoso tránsito oceánico podían valorarse hasta cierto grado a la luz de 
ciertas Operaciones navales y aéreas que habían tenido como teatro el 
Atlántico y el Mar de Noruega, simultáneamente con la débacle (derrota 
catastrófica) sufrida en las aguas meridionales del Mar del Norte y del Canal 
de la Mancha. 

Desde el día 5 de agosto el primer grupo de apoyo había hecho el intento 
de contribuir al esfuerzo del frente en el norte de Noruega donde la fuerza 
aerotransportada móvil de ACE había combatido con denuedo para resistir 
la potente invasión soviética a través de Finmark, iniciada en horas 
avanzadas del 4 de agosto. Bodo había quedado inutilizable primero por el 
ataque soviético y luego por la respuesta noruega a los invasores, y las 
fuerzas de los Aliados estaban enfrascadas en mantener la línea de batalla en 
Trondheim. 

El grupo soviético de ataque anfibio descubierto al anochecer del día 4 
había sido objeto desde entonces de vigorosos asaltos por parte de las 
fuerzas navales y aéreas de Noruega y los «Tornado» de JACWA proce- 
dentes del Reino Unido. Para el día 7 un apoyo muy debilitado de los 
soviéticos había hecho avances hacia el sur para reforzar a sus camaradas de 
armas que habían descendido en paracaídas. 

Pero la fortuna de la guerra volvió a ser favorable a los rusos en la mañana 
de ese día cuando sus aviones de caza, que ahora operaban desde campos 
aéreos situados en las regiones más lejanas del norte de Noruega, destru- 
yeron primero uno de los aviones «Vulcam» MR, y luego en rápida sucesión 
otros dos, que suministraban servicios vitales de vigilancia en el Mar de 
Noruega. Los rusos no tardaron en aprovechar la confusión que desorgani- 
zÓ, aunque sólo temporalmente, la cobertura de JACWA de toda la 
superficie de ese teatro de guerra. 

En la noche del 7 de agosto un submarino de la OTAN, más o menos en la 
latitud de Trondheim y cerca del meridiano de Greenwich, había atacado 
con proyectiles teledirigidos una fuerza soviética de transportes que iba 
escoltada por barcos de superficie y que seguía un curso que enfilaba hacia 
las islas Faroe. Un avión V/STOL «Harrier Ib», uno de los cuatro que 
llevaba a bordo el nuevo portaaviones de escolta « Argus» que recientemen- 
te se había incorporado al Primer Grupo de Apoyo, había volado en misión 
de reconocimiento al norte y al oeste y se había vuelto a localizar a la fuerza 
soviética. El submarino de la OTAN, tras consumir sus proyectiles, sólo 
había destruido tres de las naves soviéticas, una de las cuales era un 
transporte de tropas. En consecuencia, JACWA había ordenado un ataque 
con seis «Tornados», el máximo de que pudo disponer, contra la fuerza 
soviética. Con esta acción resultaron dañados otro transporte y un barco de 
escolta. Fue entonces cuando la fuerza soviética decidió regresar a Noruega. 
La batalla por la brecha Groenlandia-Islandia-Reino Unido se había 
unificado y la OTAN habían ganado el primer episodio. 

Una de las características de la acción había sido la interrupción de las 
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comunicaciones barco-costa y avión-costa, tanto de los soviéticos como de 
las fuerzas de la OTAN, interrupción que resultó de la interferencia que se 
hizo a los satélites de comunicación. Se habían empleado canales secunda- 
rios pero con un poco de buena suerte, para ambos contrincantes, había 
resultado ser efectiva esta vía. Pudo haber ocurrido una pérdida completa de 
control de los respectivos cuarteles generales establecidos en las costas. 

No tardó mucho en producirse la reacción soviética ante el fracaso de su 
operación contra las Islas Faroes. Habían observado ya mediante satélite 
y lo habían confirmado por medio de reconocimiento aéreo, que se acercaba 
el Primer Grupo de Apoyo y el convoy con refuerzos noruegos. El día 
D+5, por lo tanto, veinte aviones «Backfire» de la fuerza marítima de 
ataque fueron destacados en contra del contingente de la OTAN. Por 
fortuna, debido a que Bodo había quedado inutilizado, estos bombarderos 
habían tenido que volar desde aeropuertos cercanos a Murmansk, y se había 
informado de su tránsito. Algunos aviones de caza del Reino Unido 
pudieron por lo tanto interceptar la segunda y tercera oleadas de «Backfi- 
res» y quedó destruido un total de cinco de esos aparatos. Fueron 
alcanzados tres barcos del convoy de tropas de la OTAN, habiéndose 
hundido uno de ellos; quedaron fuera de acción dos naves del Primer 
Grupo de Apoyo, inclusive el portaaviones de escolta Argus. En consecuen- 
cia, la capacidad orgánica para operaciones antisubmarino de esa fuerza, 
que en su mayor parte estaba formada por helicópteros, quedó muy 
disminuida. Fueron apartados a toda prisa aviones de patrullaje marítimo de 
sus agobiadoras tareas de combate en la brecha Groenlandia-Reino Unido, 
mas sin embargo dos submarinos soviéticos que apoyaban el grupo anfibio 
pudieron efectuar ataques contra los barcos averiados todos los cuales 
fueron hundidos. Un submarino de la OTAN acabó de manera similar con 
las maltrechas naves soviéticas de la fuerza expedicionaria destacada para el 
ataque de las islas Faroe. 

Más unilateral fue el ataque soviético contra las instalaciones petroleras 
y de gas en el Mar del Norte. Al darse cuenta que el eslabón más vulnerable 
y más difícil de defender de la cadena de elementos de suministro de esos 
energéticos desde los pozos hasta la costa, era el conjunto de oleoductos 
sobre el lecho marino, los rusos decidieron cortarlo. No resultó difícil 
hacerlo excepto en la parte meridional del Mar del Norte que inicialmente 
no fue de fácil acceso para los atacantes. En el norte, seis submarinos 
diesel-eléctricos, que se aproximaron aprovechando las aguas profundas 
frente a la costa noruega, fueron destacados a posiciones predeterminadas; 
desde ahí hicieron entrar en acción vehículos submarinos especiales, 
tripulados, para que localizaran y destruyeran los doce oleoductos más 
importantes. Mediante el empleo de cargas explosivas de acción retardada, 
los submarinos pudieron retirarse sin ser descubiertos por el sistema de 
detección. Tres de esos sumergibles, que operaron en áreas de poca 
profundidad, también sembraron minas en la vecindad de los oleoductos en 
los que iba a producirse la destrucción. Dos barcos de la OTAN enviados 
a investigar las explosiones el 8 de agosto chocaron con minas y se 
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hundieron. Con el fin de distraer la atención de las operaciones de los 
submarinos, se efectuaron ataques aéreos esporádicos en que se emplearon 
proyectiles teledirigidos disparados desde puntos lejanos contra algunas de 
las instalaciones de petróleo y gas propiamente dichas. La defensa antiaérea 
del Reino Unido infligió graves pérdidas a los envejecidos «Badgers» que 
los rusos emplearon para estos ataques. 

El último acontecimiento de importancia de la guerra en el mar durante la 
fase inicial de la embestida de las fuerzas del Pacto de Varsovia, fue la 
declaración hecha por el gobierno soviético el 9 de agosto en el sentido de 
que las vías de acceso a Occidente eran zona de guerra, en la cual los barcos 
de cualquier tipo navegarían por su cuenta y riesgo. Los únicos países 
neutrales dentro de la zona de guerra eran Suecia y Finlandia. A los suecos 
se les dijo que las inconveniencias que sufrirían no serían de larga duración 
y que la acción había sido obligada por parte de las potencias del Pacto de 
Varsovia debido a las intenciones agresivas de la OTAN. Muy pronto se 
lograría el propósito de neutralizar la República Federal Alemana. La 
correlación de fuerzas haría inevitable este resultado. En cuanto a Finlandia 
apenas les fue necesario pedir su aceptación. 

La declaración de Zona de Guerra no fue considerada por la Unión 
Soviética como lo suficientemente enfática en sí misma. Algunos de sus 
submarinos a los que se les había ordenado colocarse en posiciones de 
patrullaje y no dejarse detectar por ningún motivo, recibieron la orden de 
atacar con proyectiles teledirigidos, tácticos, algunas naves importantes: 
barcos cisterna petroleros, mercantes y cargueros propiedad de los países 
europeos afiliados a la OTAN. Habiendo partido semanas antes desde 
puertos distantes para seguir las rutas oceánicas ordinarias, a estos barcos se 
les había ordenado seguir avanzando a velocidad máxima hasta llegar 
algunos al Canal del Norte y otros al Canal de San Jorge, donde serían 
esperados para escoltarlos hasta puerto. Los barcos que estaban a más de 
cinco días de navegación de las vías de acceso a Occidente y sus aguas 
costeras, recibieron la orden de regresar al puerto o fondeadero más cercano 
de la OTAN o de un país neutral, y esperar ahí instrucciones que se le 
impartirían posteriormente. 

A hora avanzada del 9 de agosto se recibieron informes en JACWA de 
que dos grandes buques-tanque y dos cargueros habían sido atacados sin 
advertencia previa con proyectiles teledirigidos descargados desde subma- 
rinos. Las posiciones dadas, dos en el golfo de Vizcaya y dos al poniente de 
Irlanda, no pudieron conformarse con las situaciones trazadas en las cartas 
de navegación de ninguno de los submarinos soviéticos, deducidas de los 
informes de los diversos sistemas de detección y vigilancia antisubmarinos. 
Si alguna vez se había dudado de la gravedad de la amenaza que representa- 
ban los sumergibles soviéticos tales dudas se habían disipado ahora 
definitivamente. Contra los submarinos nucleares auxiliados por satélites 
y aviones de reconocimiento, hasta los mercantes más rápidos resultaban 


blancos fáciles. 
Lo primero que hubo que hacer una vez que el comandante de las vías de 
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acceso a occidente desde el sur (COMWAS) organizó la búsqueda de 
sobrevivientes y envió algunos remolcadores para socorrer a los barcos 
cisterna (ninguno de los cuales se había hundido todavía), fue ordenar 
a todos los demás barcos mercantes de los países de la OTAN que se estaban 
acercando a la zona de guerra declarada por los soviéticos, que emprendie- 
ran el regreso. A continuación consideró, junto con SACLANT, lo que 
implicaban aquellos ataques. La situación con la que ahora se enfrentaban 
los comandantes marítimos en el Atlántico y las Vías de Acceso a Occiden- 
te, bien podía calificarse de crítica. Era evidente que a menos que SACEUR 
pudiera estar seguro de que podía contar con refuerzos listos para el 
combate, procedentes de Estados Unidos, y disponibles para el 15 de 
agosto, no podía arriesgarse a emplear sus reservas finales en el Frente 
Central en los siguientes cuatro o cinco días, para tener así alguna 
probabilidad de contener el avance de los ejércitos del Pacto de Varsovia 
hacia el Rin. 

El 8 de agosto había zarpado de Halifax, Nueva Escocia, un grupo de 
convoyes militares con una velocidad de avance de 23 nudos. Podrían 
efectuar el desembarco de tropas y pertrechos en los puertos del norte de 
Francia para el día 14. Pero había muchos indicios de que una oleada de 
submarinos soviéticos, que habían partido de la ensenada de Kola el 4 de 
agosto, estaban ahora cruzando la brecha  Groenlandia-Islandia-Reino 
Unido. Por fortuna el rechazo de la fuerza expedicionaria soviética con 
destino a las islas Faroes había ayudado a la vigilancia continua por parte de 
la OTAN en contra de los submarinos enemigos en la región clave; se supo 
que tres submarinos soviéticos más habían sido destruidos, dos por 
submarinos de la OTAN que operaban independientemente y otro por una 
combinación de fuerzas aéreas y navales de superficie. Por otra parte, por lo 
menos un submarino de la OTAN había dejado de comunicarse después de 
que se apartó de la patrulla frente a las costas del Cabo Norte. Se calculaba 
que en dos días más habría 24 submarinos accionados por energía nuclear, 
en el Atlántico del Norte. 

Si hubiera habido tiempo, por lo menos algunos de los convoyes iniciales, 
de vital importancia, habrían sido desviados al sur de las Azores fuera del 
alcance de la fuerza marítima de ataque integrada por aviones «Backfire» 
con base en Murmansk. El radio efectivo de estas unidades era de unos 4000 
kilómetros. Tal como estaban las cosas en realidad no podía hacerse otra 
cosa sino reunir la más poderosa escolta y concentrar las fuerzas de apoyo 
disponibles y hacer pasar los convoyes por la ruta más corta a través del 
Atlántico. Se esperaba que los submarinos de la OTAN que operaban al 
norte de la brecha redujeran aún más el número de submarinos soviéticos 
que tuvieran acceso a los convoyes. Lo más importante de todo era que la 
Flota de Ataque del Atlántico de Estados Unidos, auxiliada por aviones 
para acciones marítimas, con base en Islandia y el norte de Escocia, podrían 
dar cobertura a toda la operación. Si los «Backfire» soviéticos podían atacar 
los convoyes a mitad del Atlántico, la Flota de Ataque de Estados Unidos 
podía pulverizar la base de la Flota Soviética del Norte desde una posición 
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en el Mar de Noruega. Su acercamiento, que debía hacerse por en medio de 
la brecha, no podía, desde luego, ocultarse al reconocimiento de los 
soviéticos. Tampoco podía dejar de tomarlo en cuenta el Comandante en 
jefe de la Flota Soviética del Norte. Quizá la batalla por la brecha que se 
avecinaba sería muy diferente a las de Jutlandia o Midway, pero lo que sí era 
seguro es que habría batalla. 

Una vez más había que enfrentar el dilema de «usar o no usar» las armas 
nucleares en la guerra naval. Los comandantes navales opinaron que dadas 
las «condiciones que han prevalecido hasta ahora», el empleo de cargas 
nucleares de profundidad, o de ojivas o torpedos nucleares de ninguna 
manera darían frutos que estuvieran en proporción con el riesgo de una 
escalada que podría culminar en la utilización del armamento nuclear 
estratégico. Respecto a ataques nucleares contra las bases soviéticas en el 
norte, sólo podrían ejecutarse si en el frente central se había resuelto, por 
fin, echar mano de ese recurso. 


SACLANT había sufrido menos los efectos de una presión que se dejaba 
sentir minuto a minuto, hora tras hora y día tras día, según el curso de los 
acontecimientos, desde que estalló la guerra en Europa el 4 de agosto. En 
esto habían sido más afortunados que sus colegas de las Vías de Acceso 
a Occidente. La partida de Halifax, Nueva Escocia, cuatro días antes del 
grupo de convoyes militares que formaban parte de la Operación CAVAL- 
RY no pudo haber pasado inadvertida y era por lo tanto conocida del 
enemigo; y la ruta elegida para el transporte de tales fuerzas no podía variar 
mucho. No era pues sorprendente que se hubiera trabado una reñida batalla 
cuyo resultado sería de importancia crítica para los acontecimientos en el 
Frente Central. La Operación CAVALRY tenía que ser coronada por el 
éxito. 

SACLANT no se había hecho muchas ilusiones respecto a las pérdidas 
que podían infligirle los submarinos soviéticos con sus proyectiles teleguia- 
dos con máximo alcance y capaces de lanzarse desde bases remotas. En 
consecuencia se habían adoptado medidas para reducir la efectividad de los 
satélites de vigilancia oceánica de los soviéticos y también de su reconocl- 
miento aéreo. Desde la destrucción de tres de los «Bears», con base en 
Conakry, el día 4 de agosto, que eran modelos antiguos pero con una 
capacidad aunque rudimentaria hasta entonces insospechada en cuanto 
a ataques de un avión a otro (estando ambos en vuelo), habían sido 
eliminados otros tres «Super-Bears» más. Pero había noticias de un 
aumento de los movimientos de submarinos dados a conocer por barcos 
STASS en misiones de patrullaje. Todo parecía indicar que el Mando 
Soviético de Submarinos había ordenado a su fuerza que se concentrara 
anticipadamente al paso de los convoyes de CAVALRY. Cada uno de estos 
contingentes consistía de doce barcos, dispuestos en tres columnas de 
cuatro, con un grupo de apoyo, en el que estaba incluido un portaaviones de 
escolta, desplegado convenientemente en la vecindad. Un poco más lejos 
iba un potente grupo de apoyo ASW compuesto de un portaaviones ligero 
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(con V/STOL, aviones de caza, ataque y reconocimiento y helicópteros 
a bordo), dos cruceros antiproyectiles y cuatro fragatas ASW. Se había 
proyectado un segundo grupo ASW de apoyo para ubicarlo a popa de las 
formaciones del convoy ya que los submarinos pueden atacar con pro- 
yectiles teleguiados desde cualquier dirección —una posibilidad poco 
probable en los días de los torpedos, cuando «las líneas limitantes de 
acceso» para un ataque efectivo daban una ventaja a los sumergibles «al 
acecho» de sus blancos desde posiciones adelantadas al avance del convoy. 
Pero un ataque submarino contra el grupo de apoyo cuando éste se 
integraba en Hampton Roads, había causado graves daños al portaaviones 
y echado a pique una fragata. Los restos de la fuerza habían recibido la 
orden «de dar cuenta del maldito submarino» y estaban ocupados con todo 
entusiasmo en esa persecución guiados por uno o dos informes de los 
sistemas de vigilancia de sonar (SOSUS) que podía hacerlos llegar hasta el 
sumergible culpable del ataque. 

Durante los dos primeros días de navegación, aviones norteamericanos 
y Canadienses MR operando desde Newfoundland darían protección a los 
convoyes. Durante los últimos dos días, aviones MR de la RAF con bases en 
la región sudoccidental de Inglaterra se encargarían de esa misión. Para los 
dos días de mayor peligro a mitad del Atlántico, lo mejor que podía 
esperarse de la costa sería una cobertura espasmódica de los aviones 
«Orion» MR de la Fuerza Aérea de la Armada de EU con base en Lajes, en 
las Azores; esta fuerza estaba siendo utilizada ya casi al máximo de sus 
posibilidades. 

El Comandante de la Flota de Ataque del Atlántico, que había alcanzado 
la brecha Islandia-Faroes el 10 de agosto, se sentía agradecido en extremo 
por haber contado con protección, durante este tránsito, de aviones de caza 
con bases en Newfoundland e Islandia. Fueron mantenidos en vuelo 
mediante reabastecimiento de combustible, de avión a avión, y operaron 
con asistencia continua de aparatos AWACS. Había soplado un intenso 
viento en dirección poniente y la necesidad de operar con aviones de alas 
fijas de los portaaviones los había retrasado. En esas circunstancias había 
logrado una velocidad de más de veinte nudos. Lo que le preocupaba era la 
falta de contactos con submarinos. Varios sumergibles soviéticos habían 
sido localizados y marcados en las cartas marinas de acuerdo con los 
informes de STASS y de los servicios de investigación secreta con base en la 
costa; estaban en el área general de su avance. Había esperado por lo menos 
algunos de ellos con búsquedas de helicópteros para hacerlos entrar en 
acción. ¿De qué otra manera podía él cumplir su misión de aminorar la 
amenaza submarina contra los convoyes que ya estaban en ruta hacia 
Europa? 

Pero los submarinos soviéticos habían recibido órdenes estrictas de 
concentrarse en los transportes de tropas. No había tiempo que perder. En 
todo caso había otras fuerzas en espera de enfrentarse a la Flota de Ataque 
de Estados Unidos. En consecuencia, el 11 de agosto no menos de once 
submarinos soviéticos estaban a no más de 150 kilómetros de los convoyes 
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Je CAVALRY y desplegados en su línea de avance. Luego se produjo el 
primer ataque con descargas de proyectiles teledirigidos, de velocidad 
supersónica y alcance hasta el horizonte. Lanzados en sólo 20 minutos, 16 
proyectiles de crucero disparados por dos submarinos de propulsión 
nuclear cayeron sobre los convoyes. Ocho de los ingenios fueron desviados 
de sus blancos. De los ocho restantes dos dieron en el blanco en uno de los 
transportes y otro en un segundo; dos más le dieron a uno de los 
portaaviones de escolta que hizo explosión y se hundió al momento; y tres 
más hicieron blanco cada uno en una fragata del mismo grupo de escolta, 
Los submarinos soviéticos que entrarían primero en contacto con la 
formación del convoy tenían órdenes de atacar los grupos de escolta 

y apoyo. Media hora después de los ataques submarinos uno de los 
helicópteros de apoyo del grupo se unió a un segundo, y, alternándose, la 
pareja dejó caer cuatro torpedos antisubmarino, acción que pronto se vio 
recompensada por una explosión en el marque tenían debajo. Precisamente 
cuando esto ocurría, una fragata en el extremo distante de la formación fue 
alcanzada por un proyectil teleguiado soviético y quedó inmovilizada en el 
mar. El siguiente ataque ocurrió cuatro horas después. Una vez más 
cayeron 16 proyectiles disparados en salvas de cuatro con diferencias de 
minutos entre uno y otro. De nueva cuenta la mitad de ellos hizo blanco. 
Otro transporte y dos fragatas quedaron gravemente dañados. Parecía que 
debido a la gran velocidad de avance del convoy, los helicópteros de 
reconocimiento selectivo con su sonar sumergible no lograban proporcio- 
nar una cobertura adecuada lo suficientemente lejos del cuerpo principal de 
los convoyes. Los dos ataques siguientes, que asimismo consistieron en 
descargas de cuatro proyectiles, se produjeron en las dos horas siguientes. 
Una vez más fueron dirigidos contra el grupo de apoyo y dejaron 
temporalmente fuera de acción al portaaviones ligero y hundieron una 
fragata. Esta nave tuvo la mala suerte de recibir el impacto de un proyectil 
que ya había sido desviado con buen éxito de otro blanco. Desde el punto de 
vista de SACLANT resultó satisfactorio, sin embargo, que los proyectiles 
hubieran sido destruidos en gran número por el sistema antiproyectiles 
Aegis del cual estaba provisto todo el grupo de apoyo. Además, los dos 
submarinos atacantes habían sido perseguidos y en poco tiempo uno de 
ellos fue hundido. 

El avance de los convoyes de CAVALRY era seguido por supuesto por el 
Comandante en Jefe de la Flota Soviética del Norte y por el Cuartel General 
Naval Soviético en Moscú. Aunque los informes eran incompletos, era 
evidente que se había logrado un importante desgaste de los grupos de 
escolta y apoyo de la OTAN. Era el momento indicado para desencadenar 
'n ataque aéreo, proyectado para que tuviera lugar en coincidencia con los 
ataques de un tercer grupo de submarinos, esta vez con órdenes de 
concentrar el fuego en los convoyes propiamente dichos. Pero para la mala 
fortuna de los rusos, la Flota Atlántica de Ataque de EU se estaba ahora 
acercando al Mar de Noruega. Una fuerza de ataque soviética de superficie, 
junto con su grupo de apoyo antisubmarino, que había zarpado de la 
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ensenada de Kola el 10 de agosto no podría hacer frente a la Flota de Ataque 
de EU antes de que transcurrieran 24 horas. Para ese entonces podrían 
efectuarse intensos ataques aéreos contra las bases soviéticas de más al 
norte. Por eso el Comandante en Jefe de la Flota del Norte propuso enviar 
una fuerza aniquiladora de aviones «Backfire» contra la Flota de Ataque. 
Pero su proposición fue rechazada por Moscú: «No esperamos que la Flota 
de Ataque del Atlántico emplee armas atómicas en esta fase. Nuestra meta 
primordial es destruir los convoyes de CAVALRY. Por lo tanto dos tercios 
de los «Backfire» disponibles serán lanzados al ataque contra los convoyes 
de tropas de la OTAN. Nuestros submarinos en el Mar de Noruega 
deberán concentrarse contra la Flota de Ataque del Atlántico y sólo 
efectuarán ataques de distracción hasta que nuestra fuerza de ataque de 
superficie pueda entrar en acción.» 

En consecuencia, los 40 «Backfire» destacados por el Comandante en 
Jefe de la Flota del Norte para atacar los convoyes de CAVALRY fueron 
a dar a un punto de reunión situado a la mitad del camino entre 
Newfoundland y la entrada al Canal de la Mancha. El acercamiento de los 
«Backfire» a sus blancos no fue descubierto oportunamente para una 
disposición defensiva antiaérea completamente efectiva por parte de las 
fuerzas de escolta de los convoyes de CAVALRY, pues muchos de sus 
elementos estaban ocupados en seguir los contactos con los submarinos. 
Los ataques de los «Backfire» con proyectiles AS-6 de aire a superficie 
tuvieron por lo tanto cierta ventaja contra la fuerza de la OTAN. El grupo 
de apoyo provisto de Aegis acudía a toda velocidad a tomar posición junto al 
cuerpo principal de los convoyes. Las pérdidas fueron muy cuantiosas. 
Fueron alcanzados siete transportes, cuatro de los cuales se hundieron con 
gran rapidez. Las pérdidas de vidas eran como para causar consternación. 
De los 80 proyectiles teleguiados AS-6 lanzados por los «Backfire» desde 
distancias de 220 a 160 kilómetros, no menos de la tercera parte dieron en 
sus blancos. Los barcos de guerra de la escolta sufrieron tanto como los de 
transporte. Sólo el hecho de que en algunos casos dos y hasta tres 
proyectiles hicieran blanco en el mismo barco, limitaron a cinco el número 
de naves de escolta echadas a pique o dañadas. Fueron destruidos 15 
«Backfire». 

En las dos horas que siguieron a la acción de los aviones soviéticos se 
produjo el siguiente ataque de submarinos. Este resultó mucho menos 
efectivo de lo que los rusos habían esperado. Debido a la llegada oportuna 
de un grupo de apoyo británico, a una alteración drástica del curso de los 
convoyes durante el ataque aéreo y al acoso de parte de aviones de patrullaje 
marítimo, los submarinos soviéticos no pudieron coordinar su ataque ni 
entre ellos ni con los aviones «Backfire». Durante el lapso de las siguientes 
doce horas tres sumergibles soviéticos fueron hundidos, con la pérdida de 
sólo otro transporte de los Aliados. 

Ahora era menor el número de submarinos soviéticos en posición de 
atacar los convoyes; en realidad se había reducido mucho más de lo que 
había esperado el Comandante en Jefe de la Flota del Norte o SACLANT. 
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Pira que tal cosa ocurriera hubo varias razones. En primer lugar cuatro 
submarinos soviéticos en tránsito, a gran velocidad, habían sido destruidos 
mediante operaciones ASW en la brecha Groenlandia-Reino Unido, algo 
que aún desconocía el Comandante en Jefe soviético. Segundo, las señales 
a determinados submarinos soviéticos ordenándoles ocupar nuevas posi- 
ciones de patrullare, no fueron captadas. Esto afectó principalmente 
a submarinos que con anterioridad habían sido enviados a misiones de 
patrulla contra el tráfico marítimo antes de la declaración soviética respecto 
a la Zona de Guerra. Tercero, dos convoyes rápidos destinados a una 
maniobra de distracción habían zarpado 24 horas antes que los convoyes de 
CAVALRY, uno de ellos por una ruta más al norte y el otro por una más al 
sur. Cada uno logró atraer un grupo de submarinos soviéticos a posiciones 
de interceptación. Los convoyes de la maniobra de distracción, libres para 
escoger una ruta más tortuosa para evadir, la cual fue escogida con el mayor 
cuidado, habían logrado disminuir en una cuarta parte el número de 
submarinos que podían entrar en contacto con los convoyes de CAVAL- 
RY, una vez que el mando soviético se diera cuenta de lo que estaba 
ocurriendo. Finalmente, el empleo de velocidad inusitada por parte de los 
submarinos, con órdenes de interceptar la operación CAVALRY a toda 
costa, había hecho que varios de ellos fueran detectados por diversos 
medios y atacados por aviones del servicio marítimo procedentes de 
Islandia y las Islas Azores. 

Además del refuerzo tan oportuno y bien recibido por la fuerza de escolta 
un maltrecha de CAVALRY, dado por el grupo británico de apoyo, del 
cual formaba parte el crucero antisubmarino HMS «Invisible», dos de los 
grupos de escolta de JACWA, uno de ellos con un portaaviones británico 
de escolta y cierto número de fragatas holandesas y alemanas además de las 
británicas y algunos destructores, se juntaron con los convoyes el 12 de 
agosto. Todo parecía indicar que había pasado ya lo peor del tránsito al 
través del océano. Muy pronto la operación CAVALRY estaría bajo la 
sombrilla protectora de la Región de Defensa Aérea del Reino Unido. 

En el Mar de Noruega, la Flota de Ataque del Atlántico había logrado 
destruir cinco bombarderos «Backfire» en su vuelo de regreso del ataque 
contra CAVALRY. Los submarinos de la OTAN habían atacado con muy 
buenos resultados la fuerza de unidades de superficie soviética en aguas 
frente al Cabo Norte y habían hundido un portaaviones ligero de la clase 
«Kiev» y un crucero de la clase «Kara». A hora temprana del 12 de agosto, 
a menos de 24 horas del ataque combinado de la aviación y los submarinos 
contra los convoyes de CAVALRY, la Flota de Ataque de Estados Unidos 
en el Atlántico comenzó a martillar las bases navales soviéticas y los 
aeropuertos en la Ensenada de Kola. El Comandante en Jefe de la Armada 
Soviética, el Almirante Starsky, con el fin de justificar su decisión de 
emplear su fuerza principal de «Backfires» para atacar los convoyes de 
tropas en lugar de concentrarlos en neutralizar la Flota de Ataque de EU, 
aceptó con demasiada presteza los informes recibidos de la «aniquilación» 
de los convoyes de CAVALRY por los ataques con aviones y submarinos. 
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En consecuencia ordenó al Comandante en Jefe de la Flota del Norte enviar 
los «Backfire» disponibles a atacar la Flota de Ataque del Atlántico. En 
realidad, habiendo perdido sólo uno más de los transportes y dos naves de la 
escolta a causa de un ataque de submarino, los convoyes estaban ahora, el 13 
de agosto, bajo la protección aérea de la Gran Bretaña y Francia. Aún 
restaba un riesgo que superar. La fuerza de medidas preventivas de El 
Havre, trabajando sin interrupción durante las 24 horas para mantener sin 
peligro los canales de acceso al puerto, detectó la presencia de minas en la 
noche del 13 al 14 de agosto. Como posible desviación de los convoyes de 
tropas se consideró Cherburgo que de todas maneras era uno de los puertos 
de destino para algunos de los barcos. Pero cada hora de retraso en el 
desembarco de las tropas y sus pertrechos y de su llegada al campo de 
batalla, disminuiría las probabilidades de no tener que recurrir al uso de 
armas nucleares si es que se iba a detener el avance soviético en tierra. Había, 
pues, que afrontar un riesgo calculado. 

El Oficial General de la Marina Francesa a cargo del Primer Distrito 
Marítimo, tenía razones para creer que las minas habían sido sembradas por 
una reducida fuerza soviética de pequeñas embarcaciones costeras, con la 
cobertura de los intensos combates que se libraban en el Canal de la 
Mancha, y que la siembra se había hecho cuatro o cinco días antes. No había 
sido posible anotar en los mapas todos los contactos cuando ocurrían tantas 
cosas al mismo tiempo. Decidió, por lo tanto, después de haber ordenado 
un barrido de depuración y un nuevo barrido del canal principal, aceptar el 
número de transportes de CAVALRY planeado originalmente para El 
Havre; las restantes naves atracarían en Cherburgo y Brest. En esta última 
fase no hubo bajas en las tropas del convoy. De los 48 transportes que 
habían zarpado de Estados Unidos y Canadá, doce habían sido hundidos 
o sufrido graves daños. Pero «la CAVALRY de Estados Unidos había 
llegado a tiempo». 

La carta que reproducimos, escrita en esa época, es fiel imagen de la 
experiencia que tuvo un hombre que participó en la Operación CAVAL- 
RY. Era un joven combatiente de Estados Unidos. 


Hospital Haslar 
Gosport, Inglaterra 

24 de agosto de 1985 
«Querida Mamá: 

De seguro ya sabes que ahora estoy ya bien: algunas heridas 
cortantes, contusiones y pequeñas quemaduras aquí y allá, pero puedes 
creerme que nada grave me ha ocurrido. Supongo que en unas dos 
semanas estaré de nuevo en el servicio. Lo que vendrá después 
realmente lo ignoro. Espero que me destinen a otro barco. Aquí recibo 
una atención esmerada, te lo aseguro. Bien, me parece olrte decir, 
¿cómo estuvo eso que te hizo que fueras a parar a un hospital? Pues 
bien, voy a contártelo. ¿Recuerdas cómo fui reclutado inesperadamen- 
te para el Mando Militar de Transportación Marina de tropas, en 
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Nordfolk, Virginia f* 2Vo tardé mucho en encontrarme a bordo de un 
enorme barco de depósito en Boston. Será mejor que me abstenga de 
decirte el nombre de esa unidad naval. Aunque tú no lo creas aquí 
todas las cartas pasan por la censura. Como sea, el barco estaba 
cargando armas para el Ejército. Y luego subieron a bordo un gran 
número de barracas, de mucha capacidad. Unas 120 más o menos. 
Luego llegaron los soldados, unos mil o más. Me tocó servir en un 
equipo extra de operadores de radio que se necesitaba para el viaje. 

Todo ocurrió con mucha rapidez. Dos días después de que supimos 
que los rusos habían invadido Alemania, zarpamos de Boston. 
Después esperamos en Halifax, Nueva Escocia, hasta que se completó 
el convoy. Cuando partimos había 48 barcos, todos grandes y rápidos 
y atestados de soldados. En realidad formábamos cuatro convoyes, 
cada uno de doce barcos, desplegados en tres columnas de cuatro cada 
una. La nuestra iba a la cabeza. Iban con nosotros dos portaaviones, 
pero de tipo antiguo y repletos de tropas. Había uno por delante de 
nuestras columnas externas. Mi puesto de servicio estaba en el puente. 
Tenía que pasar las señales al capitán o a quien estuviera al mando del 
barco, el oficial de guardia. Por eso pude saber y ver muchas cosas. Al 
tercer día de navegación comenzaron a ocurrir los tropiezos. Nos 
topamos con algunos submarinos que nos dispararon proyectiles 
teledirigidos. No nos acertaron entonces pero pude ver columnas de 
humo que subían aquí y allá. Desde luego que había barcos —de 
tropas y de escolta, grandes y pequeños— por todas partes. Pasamos 
cerca de una zona donde un par de helicópteros estaban a la caza de un 
submarino. No pensamos que hubiera muchas probabilidades de que 
le dieran a uno. Pero de pronto se produjo una explosión en el mar 
y supusimos que habían pillado uno de los sumergibles. 

Unas pocas horas más tarde, cuando ya había oscurecido, hubo otro 
ataque de proyectiles y más barcos resultaron tocados. Una vez más 
salimos sin daño ninguno. Le dieron a dos de nuestro convoy y en un 
momento estaban en llamas y saliendo de la línea de avance. El resto 
de nosotros musitó una plegaria y apresuró las cosas. Al siguiente día 
nos metimos en un lío. Capté en mi red de radio la señal de advertencia 
del ataque con proyectiles. En esta ocasión, cuando los submarinos la 
emprendieron contra nosotros, cayeron proyectiles de aire a superficie. 
Estábamos muy alejados de Murmansk, pero esos dieron con nosotros. 
De pronto hubo una terrible llamarada y un ruido espantoso, todo al 
mismo tiempo. Y un momento después ocurrió exactamente lo mismo. 
Todos caímos unos encima de los otros. El capitán (me parece que fue 
él) nos gritó: *¡Timón a la izquierda por completo! ¡Parada de 
emergencia!» Tuvimos que virar y salimos de la formación, ¿com- 
prendes? Eso es todo lo que recuerdo hasta que recuperé el conocimien- 
to y me di cuenta de que estaba en una balsa salvavidas. Le pregunté 
a alguien: + ¿Dónde está el barco?» Un tipo que estaba a mi lado, en 
cuclillas, me ayudó a levantar la cabeza. «¡Mira allá!» Y señalando 
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añadió: *Todavía está a flote pero se quemó todo.» Pude ver el humo 
En ese momento no me sentía muy bien, pero creo que después de todo 
fui afortunado. Todos los que estábamos en el puente o cerca de él, en 
la popa. El proyectil le dio al barco en medio buque y mató a todos los 
que estaban cerca. Luego siguió el incendio. Pero al salimos de la fila el 
barco quedó con la popa contra el viento, y al detenernos la brisa 
extinguió el fuego en esa parte de la superestructura en que nos 
encontrábamos y muchas balsas no se quemaron. Se salvaron muchos 
soldados que se arrojaron por la borda cuando el proyectil hizo blanco 
y así quedaron con vida. Pero otros perecieron por centenares. Nos 
encontró una fragata inglesa y por eso es que estoy aquí en Gosport, 
Inglaterra. Circula aquí un chiste mamá. Dicen que la Gran Bretaña 
fue salvada por la caballería de Estados Unidos que llegó a última 
hora a galope tendido como en las viejas películas del Oeste, ¿te 
acuerdas? 


Dan* 


Espero que todos estén perfectamente bien en casa. 
Con todo mi cariño, 


Al hacer un juicio valorativo del resultado de la guerra en el mar, la cual 
continuó con igual violencia hasta que la contraofensiva de la OTAN 
detuvo el avance enemigo en la Región Central, es necesario considerar las 
metas que se habían propuesto alcanzar los respectivos mandos marinos, el 
grado en que tales fines fueron logrados y el costo que tuvieron. Puede 
afirmarse en primer lugar que al no poder impedir que más de un 25 por 
ciento de los refuerzos inmediatos transportados por mar y enviados desde 
Norteamérica al Mando Aliado en Europa, la Armada Soviética no le dio al 
Ejército Rojo el apoyo decisivo que necesitaba. SACLANT y JACWA 
conjuntamente auxiliaron decisiva y eficazmente a SACEUR. En cuanto 
a la guerra naval en general, las pérdidas en unidades de guerra, aviones 
y submarinos de ambos bandos, durante la primera fase, habían alterado en 
muy poco el balance que existía antes del rompimiento de las hostilidades, 
equilibrio que persistió aunque a un nivel más bajo, naturalmente. Las 
pérdidas fueron cuantiosas y virtualmente se agotaron las reservas. Repa- 
rarlas mediante nuevas construcciones se llevaría años de trabajo. 

Sin embargo la OTAN tenía una ventaja sobre los rusos. Resultaba 
mucho más sencillo para las armadas de los países de la OTAN hacer un 
nuevo despliegue de las fuerzas de superficie que le quedaban que para los 
rusos efectuar esa misma tarea. Varias unidades importantes de Estados 
Unidos en el Pacífico estaban ya en camino hacia el Atlántico para 
compensar los elementos de la Flota de Ataque que habían sido hundidos 
por la acción del enemigo, algunas por ataques aéreos pero en mayor 
número por los submarinos durante la retirada del contingente de las aguas 
del Mar de Noruega. Pero las Flotas Marítimas soviéticas del Báltico y del 
Mar Negro, a pesar de haberse apoderado del dominio de los accesos al 
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primero y el traslado de las unidades navales al Mediterráneo de la segunda 
de esas fuerzas, no pudieron apoyarse mutuamente. Los aviones de ataque 
marítimo de la OTAN en la Gran Bretaña, «el portaaviones imposible de 
hundir», y los submarinos de los Aliados en el Mediterráneo, constituían 
una fuerza disuasiva permanente que desanimaba a los soviéticos a efectuar 
movimientos navales. Las fuerzas navales y aéreas de la URSS en el Oriente 
Medio lograron por un tiempo el dominio en aguas del Mar Rojo y del Mar 
Arábigo. Pero fuerzas combinadas de Estados Unidos, la Gran Bretaña 
y Australia, operando desde el Océano Indico, las neutralizaron ulterior- 
mente. También en este teatro de guerra las pérdidas fueron muy cuantiosas 
para los dos adversarios. 

Los submarinos soviéticos y sus fuerzas aeronavales de ataque hostiliza- 
ron la transportación del petróleo, las vituallas, las materias primas y el 
equipo de guerra al noroeste de Europa y la lucha fue en extremo reñida. 
Pero el desgaste de las fuerzas soviéticas fue de tal magnitud que gradual- 
mente fue perdiendo su importancia como factor ofensivo. En 1974 el 
almirante Garshkov había expresado claramente su punto de vista: «El 
hecho de haber subestimado la necesidad de auxiliar las operaciones de sus 
submarinos con aviones y unidades navales de superficie, tuvo un costo 
excesivo para el Alto Mando Alemán en las dos últimas guerras.» Ahora su 
propia patria había cometido el mismo y grave error estratégico. Si los 
sumergibles hubieran sido capaces de operar sumergidos en grandes grupos 
como lo habían hecho los submarinos de los alemanes en la superficie en los 
primeros años de la Segunda Guerra Mundial, no hay muchas dudas de que 
la campaña naval soviética se habría visto coronada por el éxito. Pero en las 
circunstancias en que operaron, los submarinos pudieron ser destruidos 
uno por uno o en parejas, aunque casi siempre a costa de la pérdida, causada 
por los proyectiles teleguiados, de uno o más navios destinados a la guerra 
antisubmarina. Los portaaviones de escolta, las fragatas, los barcos de 
patrullaje, los helicópteros y los aviones para ataques en el mar habían sido 
construidos, conforme a un programa de gran urgencia durante el período 
de 1979 a 1985. De importancia crítica para JACWA había sido la 
contribución de la Marina de Guerra de la República Federal Alemana, la 
cual con su decidido apoyo en el Consejo de Potencias de la OTAN, había 
sido reforzada en grado sumo durante el mencionado lapso. El gobierno de 
Alemania Federal se dio cuenta de la importancia suprema del papel que iba 
a desempeñar la llegada segura y oportuna de los convoyes que transporta- 
rían los refuerzos procedentes de Estados Unidos y Canadá al Frente 
Central; por eso había aumentado sus fuerzas navales y sus contingentes 
aeronavales en el Mar Báltico. Esto hizo posible disponer de las fragatas 
necesarias para que participaran en las acciones junto con los portaaviones 
de escolta del Reino Unido que se les agregaron como auxiliares al Grupo de 
Apoyo. 

Cuando pueda valorarse el resultado de la guerra de 1985 en su totalidad, 
es posible que el fracaso de la URSS sea atribuido, y esto no deja de ser 
irónico, a Gorshkov, el más grande almirante ruso de todos los tiempos, 
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cuyo indeclinable y exitoso apoyo al siempre creciente poderío naval 
soviético llevó al desastre a sus camaradas y es que cuando la mar se pone 
embravecida, el oso se ahoga. 

Aun en tierra la Unión Soviética daba la impresión de haber ido 
demasiado lejos. En el importantísimo frente central de la Europa occiden- 
tal, el Ejército Rojo había contado de antemano con un triunfo rápido 
y decisivo. Pero esa victoria se les escapó a los comandantes. En lugar de la 
coronación de sus planes ofensivos tuvieron que enfrentarse a la detención 
súbita de su avance y graves dudas surgieron en la dirección política del país 
respecto al apoyo que debía brindársele a los máximos jefes militares. 


4 8 LA GUERRA EN EL ESPACIO 
COSMICO CERCANO A LA TIERRA 


En 1957 gente de todo el mundo salió a los jardines y se echó a las 
calles con la esperanza de ver el Sputnik surcar el firmamento. Años más 
tarde todos quedaron clavados en sus asientos frente a los receptores de 
televisión para presenciar los primeros pasos de un ser humano sobre la 
superficie lunar. Luego vino el acoplamiento de las naves espaciales Apollo 
de Estados Unidos y Soyuz y resultó más interesante el aspecto político de 
ese engañoso apretón de manos para los espectadores de todo el mundo, que 
el avance tecnológico que representaba. Cuando el Congreso norteamerica- 
no recortó los fondos para los programas espaciales de NASA (Administra- 
ción Nacional de Aeronáutica y del Espacio), los simples mortales atarea- 
dos con el diario quehacer de sus propias vidas perdieron poco a poco el 
interés de todo aquel asunto. Los filmes como la cinta «La Guerra de las 
Galaxias» que puso récord de duración y que se exhibió por primera vez en 
1977 y aún estaba en salas cinematográficas de Londres cuando estalló la 
guerra, y los libros acerca de las contiendas interestelares en las profundida- 
des del espacio sideral, fascinaron y atrajeron la atención del público en 
tanto que hombres de carne y hueso a bordo de sus máquinas realizaban 
tareas mientras giraban en órbita alrededor de nuestro planeta, a distancias 
no mayores de la que separa Londres de Manchester, en Inglaterra; toda 
esta labor parecía no tener mucha trascendencia. Esto, por supuesto, no era 
aplicable a los pequeños grupos de militares y hombres de ciencia cuya 
misión era pensar en cómo manejar esos artefactos y aprovecharlos lo mejor 
posible; esto era válido sobre todo en la Unión Soviética. Fue este espacio 
cósmico cercano a la tierra, entre 300 a 32 200 kilómetros como máximo 
que se convirtió en foco de su atención. El aprovechamiento militar de este 
espacio extendido ahora accesible al dominio del hombre sobre su medio 
ambiental fue visto inicialmente como se vio en sus principios la aviación: su 
empleo en misiones de reconocimiento y comunicación. 

En 1985 las superpotencias eran poseedoras de asombrosas aptitudes en 
dichos campos. Especialmente pasmosa era la fotografía desde el espacio 
con un poder de resolución tan grande que los soldados que marchaban en 
tierra podían contarse columna por columna. En caso de guerra, a los rusos 
iba a interesarles de manera especial poder observar lo que ocurría en el 
Atlántico y el litoral oriental de Estados Unidos. Este último país, en pro de 
la causa de Occidente, tenía un interés primordial en conocer los desplie- 
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gues militares y los movimientos de naturaleza bélica que tuvieran lugar en 
la zona de importancia decisiva de la URSS, mediante fotografía y espionaje 
por medios electrónicos, de manera muy particular durante los periodos de 
tensión o de guerra auténtica, aunque también lo hacía de rutina en tiempos 
de paz. Los satélites de comunicación actuando como estaciones de relevo 
en el espacio no sólo habían aumentado enormemente los medios disponi- 
bles sino además mejorado muchísimo la fiabilidad y la calidad de las 
transmisiones y las recepciones de radio hasta un grado casi inimaginable en 
el pasado. También constituían una notable ayuda para la navegación con 
una exactitud hasta de unos pocos metros, para barcos, submarinos 
y aviones. 

Así como este espacio cósmico interno era ahora fácilmente accesible 
como una ampliación de la atmósfera, así las oportunidades de aprovecharlo 
para fines militares resultaron ser, en lo fundamental, una extensión de 
instalaciones y métodos ya existentes en tierra, considerablemente reforza- 
das pero no únicas y por lo tanto no del todo indispensables. Había empero 
una sola actividad que era de interés crítico para los Aliados, un campo 
donde la ventaja en tiempos de guerra podría ser de tal magnitud que 
constituía una categoría especial y una excepción a la regla general. Nos 
referimos al reconocimiento electrónico. Como se ha señalado en otras 
partes de esta obra, Occidente llevaba una indiscutible ventaja al Este 
comunista en cuanto a medidas electrónicas preventivas (ECM) y por tal 
razón la Unión Soviética en tiempos de paz, ocultaba sus comunicaciones 
con el más espeso velo de sigilo. Si Occidente iba a explotar al máximo su 
ventaja en el campo de la electrónica necesitaba saber desde el inicio de las 
hostilidades justamente qué partes del espectro de frecuencias y empleando 
cuáles modalidades de emisión, iban a operar las fuerzas soviéticas. Esa clase 
de información la iban a necesitar con urgencia tan pronto como se 
desataran las acciones bélicas; el velo de secreto tenía que ser rasgado. Esto 
podría lograrse de manera mucho más rápida y completa desde los satélites 
espaciales de reconocimiento que con el empleo de monitores de las redes de 
comunicación en tierra en el teatro de operaciones de guerra. 

Después de la arrebatiña inicial para ponerse a la par con la Unión 
Soviética, cuando tuvo el acicate de los éxitos logrados por la puesta en 
órbita de los Sputnik, muy pronto Estados Unidos se puso a la cabeza. Sin 
lugar a dudas sus vehículos espaciales y sus sistemas tuvieron mayor 
eficiencia, eran más dignos de fiar y duraban más tiempo que los de la URSS. 
Como producto de esos triunfos tecnológicos y de ingeniería, se originó un 
planteamiento diferente que a la postre iba a resultar de importancia 
estratégica fundamental: los norteamericanos emplearon todos sus recursos 
en naves espaciales complicadas, de larga vida y para usos múltiples 
diseñados para funcionar en órbita durante periodos hasta de un año. Los 
rusos, por causa de fuerza mayor, tuvieron que consagrarse a lanzamientos 
frecuentes de vehículos sencillos, para periodos breves, para un solo 
propósito y con carga útil de vida corta. El colorario a todo esto en 1985 fue 
que la Unión Soviética poseía una enorme capacidad de lanzamiento 
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— tenían no menos de 32 satélites de fotografía en órbita enviados al espacio 
interno en los doce meses previos—; el 3 de agosto tenían más de veinte 
propulsores listos en Baikonur y Plesetsk con una diversidad de satélites 
listos en cuanto a sus cargas útiles. Estados Unidos, por su parte, no tenía 
sino unos pocos cohetes gigantescos Titán II diseñados para poner en 
órbita espacial los satélites de 13 toneladas Big Bird Il, y cinco vehículos 
aeroespaciales Orbiter ideados para su sistema de enlace espacial. 

A fines de los años 70 el programa de Estados Unidos parecía haber 
alcanzado un plano elevado de desarrollo máximo, en tanto que la URSS 
continuaba con lanzamientos de naves tripuladas para tareas de investiga- 
ción, cuya finalidad exacta no siempre resultó clara para los observadores de 
Occidente. Se tuvieron, empero, pruebas auténticas de que los rusos 
estaban perfeccionando cierta capacidad en el campo de la anulación de 
satélites, además de la perturbación mediante interferencia de señales, con el 
empleo de rayos láser y otros de emisión de intensa energía. En 1985 ambos 
adversarios tenían capacidad antisatélite, pero se sospechaba que los rusos 
llevaban una ventaja considerable. La URSS se abstuvo de aprovechar su 
delantera hasta las primeras horas del 4 de agosto por temor a perder aún 
más el efecto de la sorpresa, pero como ya se ha mencionado en otra parte de 
este libro, tan pronto como se desató la ofensiva en la Región Central, la 
URSS desplegó su máximo esfuerzo bélico en el espacio. 

Esto se tradujo en una degradación inmediata de las comunicaciones de 
los Aliados pero fue una merma que al menos en parte pudo compensarse 
recurriendo a los sistemas atmosféricos de comunicación en cuanto los 
circuitos espaciales dejaron de funcionar. Cuando llegue el momento de 
escribir la historia de la guerra en el espacio podrá verse que la parte 
desempeñada por los responsables de las comunicaciones en los centros de 
control de Estados Unidos fue una contribución decisiva y notable al 
esfuerzo bélico de los Aliados. 

Al hacerse la declaración de estado de alerta por parte de la OTAN en 
julio de 1985, la NASA junto con el Departamento de la Defensa hicieron 
una revisión urgente de los programas de lanzamiento de vehículos del 
espacio tipo Orbiter. De los cinco en servicio uno estaba disponible. De los 
otros uno estaba en proceso de larga duración para la sustitución de sus 
elementos térmicos; a otro le estaban reparando el tren de aterrizaje después 
de un descenso muy dificultoso en la base aérea de Vanderberg; otro estaba 
siendo sometido a un reacondicionamiento de 30 días y el restante en órbita 
para recuperar un satélite. El Laboratorio Espacial Europeo estaba en tierra 
y no iba a ser lanzado antes de fines de año. 

A las 06:00 horas, hora oficial del este de EU, del viernes 2 de agosto el 
orbitador “Enterprise 101) fue puesto en órbita desde Cabo Kennedy con 
una tripulación de cuatro hombres y bajo el mando del coronel «Slim» 
Wentworth, de la Fuerza Aérea de Estados Unidos. Se trataba de una 
misión de propósitos múltiples cuyo programa de prioridades podía 
modificarse según las necesidades; la mejor manera de conservar la 
flexibilidad era contar con una nave espacial tripulada. Se requerían 
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fotografías y toda una gama de actividades de reconocimiento electrónico 
que debía efectuar durante sus tránsitos periódicos sobre la Rusia Soviética 
y la Europa Oriental. Estaba además provisto de cintas especialmente 
pi epatadas con grabaciones en una docena de idiomas para emisiones de 
propaganda, pero su empleo sólo sería ordenado si el desarrollo de los 
acontecimientos durante su misión se consideraba propicio para recurrir 
a una acción de esta naturaleza. 

Al ir en aumento la tensión internacional a fines de julio se hizo 
maniobrar a los dos Big Birds de tal manera que pudieran fotografiar los 
dispersos emplazamientos de los móviles SS-16 soviéticos ICBM (pro- 
yectiles balísticos intercontinentales). Al mismo tiempo el presidente del 
Estado Mayor Conjunto de EU ordenó tener listos otros dos Big Birds 
como reemplazo de cualquier satélite que resultara averiado, dándose 
prioridad al mantenimiento de la vigilancia continua que sería de importan- 
cia vital para la campaña aliada de medidas electrónicas preventivas (ECM) 
si estallaba la guerra. El alto jefe militar y sus colegas habían dispuesto que 
tres satélites suplementarios de navegación ocuparan una órbita geoestacio- 
naria a 30 000 kilómetros sobre el Atlántico. Era éste el sistema que daba tan 
asombrosa capacidad de navegación y permitía a los aviones «F-1 11» de la 
USAF la posibilidad de determinar una posición en tierra con una exactitud 
de doce metros. No se pensó que estos satélites a tan gran altura corrieran 
gran riesgo. Era extremadamente difícil llegar a ellos y de seguro había otros 
medios de menor costo y mayor eficacia de trastornar el sistema, que 
empleando días enteros en maniobras de satélites para lograr una interferen- 
cia de corto alcance. Se tuvo cierta confirmación de ese punto de vista el 2 de 
agosto cuando la estación de rastreo y control de FLEETSATCOM 
(comunicaciones mediante satélites de la Flota), situada en el litoral oriental, 
sufrió graves daños causados por un saboteador que no fue descubierto. Lo 
más inquietante de esto fue que el daño fue causado por medios electrónicos 
y sólo pudo haber sido logrado por alguien que tenía conocimientos exactos 
de la naturaleza de la estación y de la alta tecnología que ahí se empleaba. 

La guerra en el espacio consistía en su mayor parte en ataques y contra- 
ataques y el resultado estuvo bastante equilibrado. A Estados Unidos le 
interesó en todo momento administrar con ahorro el número limitado de 
lanzamientos que podía hacer. Por otra parte, sus satélites eran mucho más 
versátiles y desempeñaban funciones de lo más diverso en el espacio que los 
de la URSS. A más de esto, con la duplicación o triplicación de los sistemas 
eran mucho más adaptables en caso de interferencias y en ocasiones podían 
resentir graves daños sin perder por eso su capacidad de cumplir algunas de 
sus funciones. En efecto, la información básica respecto a las emisiones 
soviéticas electrónicas en la zona de combate de la Región Central se obtuvo 
de xnanera rápida y temprana al estallar la guerra, con gran ventaja para los 
Aliados. Durante todo el conflicto bélico se mantuvo sin mengua el sistema 
de advertencia de los proyectiles balísticos, proveniente de los satélites de 
gran altitud. El sistema soviético sufrió muchos trastornos a causa de la 
interferencia de los norteamericanos y por los efectos fortuitos de su propia 
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espaciales de muy corta vida. A fuerza de reemplazos frecuentes los rusos 
mantuvieron una buena cobertura sobre el Atlántico y los propios Estados 
Unidos, pero en la guerra no les iba a dar las mismas ventajas prácticas que 
obtuvieron los Aliados de sus propios elementos de 
electrónico. 

Nada de todo esto concordaba mucho con las ideas populares nacidas de 
la lectura de ciencia ficción o de producciones cinematográficas, y no era de 
esperarse que hubiera alguna similitud entre lo creado por la fantasía y los 
hechos de la realidad. Hubo, sin embargo un incidente que se aproximó 
mucho a las situaciones imaginadas por novelistas y cineastas y que quizá 
sea un presagio de lo que en este campo nos deparará el futuro. Considera- 
mos por eso que vale la pena relatarlo aquí. 

El Enterprise 101 había estado en órbita durante 40 horas a la medianoche 
del 3 de agosto. Todos sus sistemas estaban trabajando en condiciones 
óptimas y había estado arrojando a intervalos regulares recipientes conte- 
niendo películas con exposiciones, que caían a la atmósfera para ser 
recuperadas y procesadas. El coronel Wentworth no había recibido órdenes 
de iniciar las difusiones, pero su vehículo espacial había sido objeto de una 
cuidadosa observación por parte de la Unión Soviética; las misiones que se 
le habían encomendado, de las cuales los rusos estaban bien informados por 
sus propias fuentes en Estados Unidos, eran algo que resultaba inaceptable 
para la URSS. Aparte de las desventajas reales de orden estratégico que 
implicaban para los soviéticos estas misiones espaciales, era intolerable para 
el Politburó y los altos jefes militares por igual que cuatro norteamericanos 
recorrieran impunemente diez veces al día toda la anchura de su territorio 
nacional precisamente cuando estaban a un paso de desencadenar la guerra. 
Pero estaban bien preparados y ya habían formulado planes para dejar fuera 
de servicio el Enterprise si es que era posible hacerlo. 

A temprana hora del 4 de agosto, un Soyuz 49 fue lanzado y puesto en 
órbita para una misión que iba a realizar una tripulación de dos hombres; al 
completar su cuarta órbita se efectuaron maniobras con la nave espacial 
Soyuz que le permitieron aproximarse a una distancia de 150 metros de la 
Enterprise. En ese momento Wentworth efectuaba una inspección visual, 
y Cuando el vehículo espacial soviético efectuó su primer barrido del 
Enterprise, el rayo láser cortó su campo visual dejándolo ciego. La 
tripulación de la nave espacial estadounidense se encontró de pronto en una 
situación de apremio extremo, tanto en lo que respecta a dar la alerta al 
control espacial de lo que estaba ocurriendo como a resolver los problemas 
que implicaba tener un comandante ciego y además ingrávido. El capitán 
Jensen de la Armada de HEstados Unidos asumió la jefatura y ordenó 
inmediatamente que se verificaran todas las averías sufridas. En efecto, la 
nave espacial había sido sujeta a otras dos barridas de rayos de alta energía 
y el resultado de la inspección dio como resultado un balance desolador: 
estaban dañados los conos delanteros del motor y los estabilizadores de 
ascensor y alerón perdiéndose así la posibilidad de volver a la atmósfera en 
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un descenso controlado. Lo peor de todo era que, al parecer, las células 
solares se habían estropeado y no tenían ya capacidad para generar energía 
eléctrica. Tenían sí una batería de gran capacidad, pero Jensen ordenó 
inmediatamente una reducción al mínimo de todos los servicios eléctrico» 
para contar con la cantidad indispensable para mantener con vida a la 
tripulación y para poder comunicarse con el centro de control espacial 

La respuesta de control espacial fue tranquilizante; después de una pausa 
de cinco minutos, informaron que el Enterprise 103, que estaba ahora de 
vuelta y sin peligro en la base de Vandenberg con un satélite que había 
recuperado, sería puesto en condiciones con la mayor prontitud posible 
para enviarlo a que los rescatara. Jensen y el resto de la tripulación sabían 
bien que en condiciones normales se necesitaban varios días para poner un 
orbitador en condiciones de volar de nuevo, y silenciosamente se pregunta- 
ron a sí mismos si sus baterías podrían mantenerlos con vida hasta que 
llegara la misión de rescate. 

Pero la guerra estaba ya en curso y la interferencia y el deterioro de la 
vigilancia continua de EU hacía necesario que se pusieran en órbita sin 
demora los dos Big Birds que estaban en espera. Con el ánimo contrito, los 
Jefes de Estado Mayor Conjunto decidieron que cuando el Enterprise 103 
estuviera listo debía utilizarse prioritariamente para el reemplazo de 
satélites. El coronel Wentworth y su tripulación habían abandonado el 
planeta antes del inicio de las hostilidades. Pasaron todo el tiempo que duró 
la Tercera Guerra Mundial recorriendo una órbita en el espacio y sus 
cadáveres fueron recuperados en una misión solemne que tuvo lugar a fines 
de agosto de 1985. Fueron ellos las primeras bajas de la guerra en el espacio 
y sus restos fueron sepultados en el Cementerio Nacional de Arlington. 


1 9 LA DEFENSA ANTIAEREA EN EL 
REINO UNIDO Y EL 
ATLANTICO ORIENTAL 


Durante algunos años después de concluida la Segunda Guerra 
Mundial el Reino Unido conservó un alto nivel de defensa antiaérea. La 
crisis de Berlín y el puente aéreo en 1948 y la Guerra de Corea en 1950 
contribuyeron en gran medida a disipar las ilusiones de los idealistas de que 
todas las armas podían hacerse a un lado inmediatamente y aunque no fuera 
en verdad muy grande la amenaza en aquellos días, el recuerdo de lo 
ocurrido en 1940 estaba aún muy vivido en la memoria de todos. Como 
resultado, los recursos con que contaba el Mando de Aviones de Caza en la 
mitad de la década de los 50 fueron muy considerables. En efecto, en 1957 
pudo ufanarse de disponer de unos 600 cazas de retropropulsión y suficien- 
tes aeropuertos e instalaciones de radar como medios de apoyo para sus 
máquinas voladoras. 

Pero en 1957 ocurrió un importante cambio en la política que iba a dejar 
al país desprovisto de una defensa antiaérea adecuada por casi veinte años. 
La valoración de la amenaza de proyectiles nucleares teledirigidos por parte 
de la URSS en los primeros años de la década de 1950, época en que el 
poderío nuclear estratégico de Estados Unidos era abrumador, condujo a la 
adopción contemporánea de la estrategia de la cuerda floja y la represalia. 
En 1957 se llegó, con impecable lógica, a la decisión de que todo lo que hacía 
falta era un escudo protector de cazas para amparar nuestras bases de 
bombarderos V provistos de armas nucleares para tener la seguridad de que 
podrían emprender el vuelo para sus misiones de represalia tan pronto 
como el sistema de advertencia contra proyectiles balísticos teledirigidos 
diera la señal de que debían despegar. (Para un análisis más detallado de esta 
fase de la política británica, véase el capítulo 4.) 

Fuera o no apropiada para las circunstancias de la época la política de la 
represalia masiva inmediata, con el tiempo iba a poner de manifiesto una 
falla fatal. A medida que fue haciéndose mayor el poderío soviético en el 
campo de los proyectiles teledirigidos y la estrategia de la represalia 
instantánea tuvo que dejar su lugar a una respuesta de mayor flexibilidad, 
cargando más el énfasis en la capacidad de luchar tanto con armas 
convencionales como nucleares, desapareció la premisa fundamental en que 
se había basado la prédica de una defensa antiaérea mínima. Pero para 
entonces las exigencias de muchos sectores para recibir una buena parte de 
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Jos gastos del gobierno excluía la posibilidad de emprender una costosa 
reestructuración global del sistema de defensa antiaérea capaz de contra- 
rrestar la capacidad ofensiva soviética contra el Reino Unido, en una fase en 
que se tuviera que recurrir a la guerra convencional. 

Para entonces la evaluación de Jos informes del servicio de espionaje tuvo 
que admitir (un poco tardíamente,) la amenaza de las fuerzas aéreas 
convencionales y la cuestión ya no era sólo un asunto de número de aviones 
aunque sólo Dios sabe que era muy reducido con el que se contaba; también 
importaba el número de hombres en vuelo y en tierra. Ambas deficiencias 
eran difíciles de subsanar existiendo, como existía, el atractivo de la 
industria y el comercio en una sociedad opulenta. Las comunicaciones por 
medio de radar y los centros de control eran también insuficientes en cuanto 
a capacidad y disponibilidad en una situación que había cambiado por 
completo. Motivo de preocupación muy especial era la escasez de aeropuer- 
tos. Al finalizar la guerra de 1939 a 1945 se contaba con un campo aéreo por 
cada 15 2 25 kilómetros en la mayor parte del territorio nacional; ahora eran 
sólo unos cuantos pues todos Jos demás habían vuelto a ser campos de 
cultivo o se habían puesto en manos de las municipalidades o se habían 
destinado a usos de lo más diverso. La escasez de campos para la aviación de 
guerra era una carencia crítica. 

En los años de la década de los 70 fue necesario pensar en la defensa 
antiaérea en términos de un lienzo mucho mayor que el que sirvió para 
representar el cuadro de la Batalla de la Gran Bretaña de la Segunda Guerra 
Mundial. No sólo se requería desplazar las defensas contra las armas de una 
fuerza de ataque a centenares de kilómetros si es que se iban a destruir 
a tiempo los aviones de lanzamiento, sino que además las áreas que tenían 
que defenderse se extendían ahora por todo el Atlántico oriental donde era 
necesario proteger la navegación que ya no contaría con la cobertura 
antiaérea que proporcionaban las unidades de la gran flota de portaaviones 
de la Armada Real. Adicionalmente a las tareas fundamentales de la defensa 
del Reino Unido y de las instalaciones de sus bases, SACLANT y SACEUR 
asignaron a los británicos responsabilidades de defensa antiaérea en un área 
que se extendía desde el Canal de la Mancha hasta la región más septentrio- 
nal del Mar de Noruega, por el norte, y muy cerca de la costa de Islandia por 
el poniente. Era una orden exorbitante. Si los peores temores de la OTAN 
llegaban alguna vez a convertirse en realidad, entonces los recursos de 
aviación disponibles a mitad de los años 70 resultarían sin lugar a dudas 
inadecuados, porque en tales circunstancias el Reino Unido —en su función 
de base de retaguardia para SACEUR y de base de vanguardia para 
SACLANT, funciones que le correspondían debido a la geografía estratégi- 
ca de las Islas Británicas y no por decisión de los encargados de elaborar los 
planes de la defensa— no tenía la menor esperanza de escapar a la más 
escrupulosa atención de la Fuerza Aérea Soviética. 

Para SACLANT, aparte de proporcionarle defensa antiaérea y antisub- 
marinos y patrullaje aéreo para la navegación en el Atlántico oriental y en el 
Canal de la Mancha, el Reino Unido era una base de importancia vital desde 
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La cuaJ podía dar apoyo de flanco a su Flota de Ataque en la medida en que lo 
necesitara y cuando lo necesitara para abrirse paso en combate contra la 
oposición naval y aérea de los soviéticos en la región septentrional del Mar 
de Noruega. Y en caso de guerra eso era precisamente lo que la Flota d? 
Ataque tendría que hacer con toda seguridad. Para SACEUR la Gran 
Bretaña sería la base desde la cual podría instrumentar un esfuerzo de la 
aviación de guerra de mucha mayor profundidad, atrás de la línea avanzada 
del área de combate del enemigo, en los países de la Europa continental. El 
Reino Unido era además el sitio que con mayor probabilidad iba a servir 
para que se retiraran los aviones y las tripulaciones que iban a mantenerse 
como reserva. Y estaba además la cuestión del puente aéreo: la banda sin fin 
de aviones de gran capacidad y tamaño gigantesco que iban a transportar la 
mayor parte de los refuerzos humanos y una cantidad muy considerable de 
sus pertrechos desde Estados Unidos a Europa tan pronto como se llevaran 
a la práctica los planes de una movilización completa. Con sólo contar con 
un sistema rudimentario de proyectiles de un avión a otro (en vuelo), 
aunque fueran aparatos de largo alcance de la vieja generación, era posible 
causar estragos y destrucción en esa corriente circulatoria si esos aviones 
lograban acceso a la gran procesión aérea. Era necesario impedirlo a toda 
costa y era misión encomendada al Mando Británico de Defensa Antiaérea, 
la de impedir al enemigo un acceso de tal naturaleza. Si con los recursos que 
tenía a su disposición a mitad del decenio 1970-79 el oficial a quien se había 
encomendado semejante responsabilidad parecía siempre un hombre  abru- 
mado por las preocupaciones, nadie habría podido opinar que no tenía 
razones de sobra para estarlo. 

No obstante, en 1977 la situación comenzó a mejorar aunque no con la 
suficiente presteza que hubiera deseado la Real Fuerza Aérea. Algunos 
progresos de consideración se habían conseguido al añadir dos escuadrillas 
adicionales de defensa que se logró prolongando la vida de algunos de los 
interceptores «Lightning»; los «F-4 Phantoms» eran ahora la espina dorsal 
de una fuerza interceptora y tenía una eficiencia que había aumentado en 
todos los niveles; poseía también una mayor resistencia a la perturbación 
electrónica; “se habían vuelto a introducir proyectiles  tierra-aire tipo 
Bloodhound (SAM) para robustecer la defensa en la zona de bajo nivel del 
sureste de Inglaterra; al mismo tiempo escuadrillas móviles de proyectiles 
SAM británicos tipo Rapier proporcionaron defensa especial a aeropuertos 
de vital importancia en el norte. Pero aún había más en el programa de 
revitalización: la variante defensiva con «Tornados» iba a reemplazar a los 
«Phantom» en los años de la década que comenzaría en 1980; habían sido 
ordenados aviones «Nimrod» para el sistema de advertencia precoz AEW; 
y estaba en marcha un plan de racionalización y modernización que pusiera 
al día los sistemas heterogéneos y poco flexibles de radar para comunicación 
y control, los cuales se habían fragmentado en el transcurso de los años 
mientras la Real Fuerza Aérea luchaba por mejorar sus defensas antiaéreas 
a pesar de la parsimonia de la política de defensa de la Gran Bretaña. Con 
miras al futuro, los campos aéreos debieron haber vigorizado la protección 
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para sus aviones, mientras un sistema de comunicaciones particularmente 
flexibles y resistentes a las perturbaciones, para el manejo de nuevos datos, 
la Defensa Antiaérea del Medio Ambiente Terrestre del Reino Unido 
(UKADGE), sería el eslabón que uniera los aviones de combate, los centros 
de control, los sistemas de advertencia temprana y los campos de aviación 
en los años iniciales del decenio de 1980. 

Una vez que la conciencia nacional comenzó a inquietarse a causa del 
peligro potencial para el Reino Unido que representaba la expansión militar 
soviética incontrolada, la puesta en práctica de los planes elaborados para la 
defensa aérea se volvió más fácil y fue posible ganar algún apoyo político de 
todos los sectores en la Cámara de los Comunes para la adopción de 
medidas que ahora se veía con toda claridad que eran necesarias para la 
defensa del suelo patrio. Una cosa era la política en general y la posibilidad 
de llegar a acuerdos, pero algo muy diferente llevarlos al campo de la 
práctica. Se trataba de una tarea formidable. No es asunto sencillo aumentar 
o acelerar la producción de aviones complejos y armas igualmente compli- 
cadas, o crear las instalaciones de apoyo necesarias para su aprovechamien- 
to. Más difícil aún resultaba hacer aparecer hombres y mujeres capaces y de 
experiencia indispensables para hacer funcionar un sistema militar amplia- 
do y complicado sin implementar un programa deliberado de expansión 
con el tiempo suficiente para poder desarrollarlo de una manera ordenada 
y eficiente en un determinado número de años. 

Para 1985 los interceptores «Tornado» estaban en servicio en número 
considerable gracias a un aumento en la producción y horarios de trabajo 
sin interrupción durante las 24 horas de parte de todos los contratistas de ese 
sector de la industria europea. El «Nimrod» AEW había reemplazado el 
«Shackleton»; también el número de los sistemas SAM había aumentado al 
restringirse las ventas en ultramar y mediante compras a Estados Unidos. 
Entre las armas aire-aire y tierra-aire más prometedoras estaban el nuevo 
EUROSAM, un proyecto realizado conjuntamente con Francia y de los 
cuales la RAF tenía dos escuadrillas en territorio británico. Estaba ponién- 
dose en práctica una conversión de los aviones cisterna de los viejos 
y espléndidos «VC-10», y esto junto con algunos «Boeing» comprados 
a Estados Unidos había incrementado notablemente la capacidad de 
reabastecimiento en vuelo que tanta importancia tenía para la intercepción 
de largo alcance sobre el mar en las operaciones que se hicieron hacia el 
norte y el oeste. 

Así como los vacilantes ensayos científicos con el radar hechos en 
Bawdsey Manor a mediados de la década de los años 30 habían ayudado al 
cambio de marea que se produjo en 1940, así quizás el avance más 
significativo fue haberse completado el nuevo sistema de control y comuni- 
caciones (UKADGE). Sin entrar en detalles técnicos, baste decir que 
funcionaba mediante centros de control a prueba de bombas, que se pres- 
tan apoyo mutuo y datos digitados provenientes de toda la gran diversi- 
dad de sensores que contribuían al sistema de defensa antiaérea: radar en 
tierra y en aviones, unidades de aviación para la detección pronta y 
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sistemas de sensores de la OTAN con base en tierra y mar, inclusive los 
de los franceses. Esto le daba al Comandante de la Defensa Antiaérea 
y a todos los interesados en la cadena de controles, una imagen inme- 
diata en cualquier momento de la amenaza aérea y de los recursos disponi- 
bles para  contrarrestarla. Llegaría a constituir la plataforma esencial de 
manejo desde la cual se esperaba que iba a hacerse la conducción de la 
batalla. 

A pesar de estas mejoras en el equipo y la calidad óptima de los aviones 
y las armas, la RAF sufría todavía de una peligrosa escasez de un elemento 
de importancia vital: personal adiestrado e idóneo. El reconocimiento 
político a fines de los años 70 del descontento que generaban la paga y las 
condiciones del servicio que hacían poco atractiva la carrera en las fuerzas 
armadas para cualquier joven, vino un poco tardíamente. Los jefes de la 
fuerza aérea se sentían intranquilos desde hacía mucho por el hecho de que 
jóvenes, hombres y mujeres, con los atributos que se necesitaban, preferían 
las oportunidades especialmente buenas que había en la vida civil. Cuando 
en 1978 se acordó que se hicieran considerables aumentos en la paga, la 
situación mejoró prontamente, pero los soldados calificados se convirtieron 
en un elemento mucho más caro que gravaban el presupuesto de la defensa 
mucho más que en cualquier otra época. Se elevaron los niveles de los 
requisitos para servir en la primera línea del frente pero no al grado que la 
RAF, y para el caso también SACEUR con sus criterios de operación, 
exigían para las operaciones sostenidas. Si la RAF iba a tomar parte en las 
hostilidades en un futuro cercano, sus comandantes sabían que con una 
acertada dirección las reservas humanas iban a tener que ser aprovechadas al 
máximo posible y quizás hasta un poco más. 


La relación que sigue fue tomada de una entrevista personal que concedió 
al Almirante del Aire sir John Hazel, Comandante en Jefe de la Fuerza de 
Ataque y CINCUKAIR (Comandante en Jefe de las Fuerzas del Aire en el 
Reino Unido) en la cadena escalafonaria de mandos de la OTAN. 


«A las 07:00 horas de la mañana del 30 de julio el Mariscal del Aire 
esperaba en el cuarto de guerra de su centro regional de operaciones de la 
aviación en High Wycombe en Buckinghamshire, Inglaterra, para asistir 
a la siguiente reunión de informes que iba a comenzar. Desde que se ordenó 
la movilización hacía siete días, había vivido virtualmente en la pequeña 
oficina subterránea con su catre dispuesto en una alcoba que estaba al lado. 
Ahora tenía la mirada fija en la pantalla de un circuito cerrado de televisión 
mientras un reloj maestro iba marcando los segundos que faltaban para que 
comenzara la conferencia. Exactamente en turno, apareció el oficial en la 
pantalla y comenzó la rutina: las condiciones meteorológicas, las del 
momento y las que se predecían, en toda la amplia zona de su mando; totales 
de aviones y tripulaciones disponibles y estado de los campos aéreos 
operacionales y los nuevos campos activados de satélites y bases de 
operación en la línea avanzada. Todo esto se tomaba directamente del 
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catálogo de recursos del banco de procesamiento automático de datos de la 
Comandancia (ADP). 

A pesar de los urgentes programas de restauración de los tres últimos 
años, los elementos nuevos como pistas, sitios de dispersión y hangares 
estaban lejos de ser lo que él hubiera deseado; la aglomeración y la 
consecuente vulnerabilidad, se había agudizado con el flujo continuo de 
escuadrillas de la USAF a sus bases de guerra en el área de su mando. Hasta 
entonces los refuerzos habían sido de lo más impresionante, pero una de sus 
consecuencias era que ahora se ofrecían al enemigo algunos aeropuertos que 
constituían blancos muy tentadores; el hombre hizo mentalmente una nota 
respecto a hablar nuevamente con el Comandante de la Tercera Fuerza 
Aérea de la USAF acerca de la dispersión, una vez que hubiera pasado la 
sesión de instrucciones. Hasta entonces la transición a las condiciones de 
guerra se había hecho sin grandes tropiezos y tomando en cuenta todos los 
movimientos de los contingentes de la aviación militar que se habían 
registrado; estaba particularmente satisfecho con la manera como se había 
cumplido la complicada tarea del manejo del espacio aéreo (la identificación 
y separación de los aviones). El alto jefe militar se puso a reflexionar en cuán 
diferentes, en sentido negativo, habrían sido las cosas si el sistema UKAD- 
GE mejorado no hubiera prestado los servicios que se habían esperado 
y proyectado. La capacidad muy aumentada para seguir el vuelo e identifi- 
car los aviones iba a resultar tan valiosa como su peso en oro una vez que el 
presidente autorizara el refuerzo del puente aéreo y que éste empezara 
a funcionar al máximo de su capacidad, como de seguro ocurriría muy 
pronto si SACEUR iba a recibir en tiempo oportuno sus tropas de refuerzo. 

Un torrente continuo de grandes aviones de transporte a un ritmo de uno 
cada dos a cuatro minutos, día tras día, iba a necesitarse para hacer llegar los 
efectivos militares a la Región Central y estabilizar el inevitable repliegue de 
las defensas avanzadas cuando el asalto masivo de los blindados de las 
fuerzas soviéticas chocara en el sector con los Aliados. Aunque muchos de 
los transportes iban a volar sobre su región de defensa antiaérea sin aterrizar 
en ella, su identificación, control de seguridad, separación e integración con 
los movimientos de los aviones con bases en el Reino Unido, pondría 
a prueba al máximo sus recursos de control, pues también habría que tener 
en cuenta el tráfico de vaivén entre las Islas Británicas y los países del 
continente europeo. Además de todo eso, por supuesto, había que dejar 
espacio para una reacción inmediata a las actividades hostiles de la aviación 
enemiga que había que esperar en este vasto espacio aéreo una vez que la 
guerra hubiera comenzado y quizá muy lejos, sobre el mar, aun antes de que 
el conflicto comenzara formalmente. 

Prosiguió el resumen de situación. Durante la noche se habían destacado 
aviones «Tornado» de la Fuerza de Alerta e Interceptación Norte, desde 
Leuchars como reacción al descubrimiento de un trazo en el radar revelador 
de un vuelo a gran altura y de mucha velocidad. Probablemente se trataba de 
un MG-25 «Foxbat» de reconocimiento puesto que se alejó hacia el noreste 
y salió del radio de visión a una altura estimada de 20 000 metros y a una 
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velocidad de dos veces y media la del sonido antes de que los «Tomado» 
abandonaran la persecución y retomaran a la base. La mayor parte de los 
sensores de radar de base terrestre habían experimentado alguna interioren + 
cía esporádica ECM en los extremos de su campo de cobertura» pero las 
patrullas AEW habían conseguido mantener una imagen clara a bajo nivel 
en las áreas de sus operaciones. 

En todas partes su mando parecía estar en condiciones razonablemente 
aceptables. Todas las unidades con base en el Reino Unido habían 
completado sus medidas formales de alerta y estaban ahora ocupadas en 
reservar con economía sus aviones haciéndolos volar sólo para pruebas 
aéreas esenciales. Los vuelos de la aviación civil habían cesado virtualmente 
ahora que las repatriaciones de emergencia de los turistas de la estación 
veraniega se habían concluido y las unidades de las líneas aéreas nacionales 
se habían incorporado al servicio como transportes de reserva. Los oficiales 
de enlace en las bases de recepción para el aumento de las fuerzas de la 
USAF estaban muy atareados resumiendo y dando cuenta de los nuevos 
arribos. El Comandante en Jefe confiaba en que los procedimientos de 
operación conjuntamente elaborados con muchos trabajos en años recien- 
tes entre las dos fuerzas aéreas iban a resistir las presiones del tiempo de 
guerra. Se había completado virtualmente la afluencia de hombres y mujeres 
de las unidades de apoyo y reserva y ocupaban ya sus puestos asignados. 
Después de su llamada a la Tercera Fuerza Aérea, sir John dejó las cosas 
pendientes a cargo del subjefe y salió para visitar algunas de las bases más 
cercanas para palpar la situación personalmente. Después de todo, los 
responsables de la información secreta aún pensaban que todos los signos 
indicaban que todavía iban a transcurrir otros diez días, más o menos, en 
esta especie de juego de espera. 

Cuando su helicóptero se aproximaba a Wattisham, advirtió con satisfac- 
ción la efectividad del disimulo y el camuflaje natural que se habían 
adoptado desde hacía ya siete u ocho años. Por supuesto que no podían 
ocultar en realidad las pistas de despegue y aterrizaje, pero de ninguna 
manera era fácil distinguir el campo aéreo desde tres o cuatro kilómetros de 
distancia a menos que se conociera perfectamente bien la región. Este 
sistema de dispersión y señuelos haría mucho más difícil para un piloto 
atacante poder destruir los aviones en tierra. 

«Si de alguna manera pudiéramos desligarnos de esas malditas pistas de 
aterrizaje», pensó para sí. En su calidad de buen aviador la falta de 
flexibilidad y la vulnerabilidad inherente a los grandes campos aéreos con 
sus larguísimas pistas le habían parecido siempre una afrenta para su 
conciencia profesional. 

Al hablar con las tripulaciones de los «Tomado» en sus protegidos 
cuartos de operaciones, se sintió, como le ocurría siempre, muy exaltado en 
su estado de ánimo, al comprobar su competencia profesional y su absoluta 
dedicación. Los hombres de esta escuadrilla tenían menos de un año de 


experiencia en el manejo de los «Tornado», pero era evidente que estaban 
encantados con sus aparatos. 
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-El radar es sencillamente insuperable, sir —le dijo entusiasmado el 
miembro de una tripulación—. Los podríamos descubrir aunque se oculta- 
ran en medio de los matorrales, si fuera necesario. 

En su conversación con el comandante de escuadrilla, Hazel se sintió 
muy tranquilizado al comprobar cuán concienzudamente se había puesto 
en práctica el programa de adiestramiento; obviamente era excelente la 
cooperación con los aviones cisterna y con AEW; se habían aprovechado 
plenamente la navegación electrónica y el sistema de armas del «Tornado» 
para el empleo de métodos concertados y de ser necesarios autónomos, en 
las operaciones de intercepción en las que participaran grupos de aviones de 
combate. 

Al proseguir el vuelo a Bentwaters pudo hablar con el comandante de la 
base de la USAF el cual estaba batallando con el problema de incorporar 
unos 50 «F-15» que acababan de aterrizar procedentes de Estados Unidos. 
Su mayor dificultad era que habían llegado al sobrecupo; parecía ir muy 
bien el almacenamiento previo de piezas de repuesto y municiones y el jefe 
estaba desplegando los aviones a los campos aéreos de dispersión previa- 
mente fijados, con toda la rapidez que le era posible. Una cosa era segura: no 
iban a sorprenderlo con sus aves voladoras en tierra si es que el balón de la 
guerra estallaba. 

—Todos irán a las alturas —exclamó— para pelear y convertir en infierno 
todo el cielo para los rusos. 

Al descender en Stanmore en su vuelo de regreso, sir John tuvo ocasión 
de hablar largo y tendido con AOC N.* 11 de Grupo, su Comandante de 
Defensa Aérea, y juntos revisaron el estado de los preparativos. No 
esperaban sufrir grandes pérdidas en el aire; después de todo tenían aparatos 
soberbios y no había ninguna razón para perder muchos aviones en 
combate contra los atacantes intrusos. Algo muy diferente era el asunto de 
las pérdidas en tierra. Pero la verdadera preocupación del AOC era lo 
limitado de sus recursos humanos. 

—No podemos saber — explicó— si esto va a ser breve y decisivo o si se 
prolongará por la renuencia a emplear armamento nuclear estratégico. Mi 
principal preocupación es que en cualquier acción que dure más de una 
semana o dos, se va a exigir un trabajo del personal de tierra que llegará al 
límite del agotamiento. 

Esta situación no era una novedad para el Comandante en Jefe; compartía 
las reservas expresadas por su AOC, pero era poco lo que podía hacerse 
para remediar esa falla. Juntos hicieron la inspección del refugio a prueba de 
bombas que sería la primera alternativa como centro de operaciones ya que 
ahí se habían duplicado todos los elementos para servicio de Mando 
y Grupo de operaciones, existentes en el otro centro. Esta sería una 
instalación de importancia vital en caso de que a causa de las hostilidades 
resultaran dañados los centros principales en un momento dado ya que ésta 
sería una de las finalidades que el enemigo se propondría lograr. 

Cuando recorrió los kilómetros restantes hasta estar de regreso en su 
cuartel general esa tarde, el Mariscal del Aire iba pensativo y meditabundo. 
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Mucho era lo que se había hecho para fortalecer las defensas desde que los 
gobiernos de Occidente se habían dado cuenta del enorme riesgo en que 
estaban. La cuestión de importancia crucial era si el tiempo había sido 
suficiente para hacer lo que podía calificarse de indispensable. De la 
respuesta a tal pregunta quizá dependiera no sólo la continuación de la 
existencia de un Reino Unido independiente sino también la supervivencia 
de la democracia en Occidente. 

Como sabemos, cinco días después se desató la ofensiva soviética en la 
Región Central. Sir John Hazel no necesitó divagar mucho en las primeras 
horas del 4 de agosto. No le sorprendió mucho saber que una intensa 
presión soviética se dejaba sentir a todo lo ancho de la Región Central. Sabía 
que muchas de las fuerzas de ataque tendrían que entrar en acción 
inmediatamente para operaciones de interdicción y contraataques aéreos, 
para las cuales estaban prestas, que serían necesarias para restarle ímpetu a la 
arremetida inicial de los soviéticos. También sabía que aquellos de sus 
aviones que habían sido asignados a SACLANT se iban a necesitar para un 
ataque prioritario contra las principales bases soviéticas de «Backfires» en la 
Península de Kola en las latitudes del Círculo Polar Artico. Esos ataques 
estarían a cargo de «Tornados» y «Buccaneers» que despegarían del Reino 
Unido, con el apoyo de aviones cisterna para el reabastecimiento de 
combustible en pleno vuelo, tal como se había planeado para ese tipo de 
misiones. 

Hazel estaba completamente de acuerdo con tal objetivo. La doctrina 
filosófica de la defensa aeronaval había sido desde mucho tiempo antes 
objeto de acalorados debates entre las diversas escuelas de pensamiento, 
mas él consideraba este ataque contra la fuente de la amenaza mayor como 
enteramente congruente con su opinión, defendida con firmeza, de que la 
mejor forma de defensa marítima-aérea era evitar que llegara el mayor 
número posible de aviones enemigos a la zona oceánica donde estaban los 
blancos. En el área de EASTLANT eso significaba poner énfasis en una 
barrera defensiva que cortara las rutas que la geografía imponía a los 
bombarderos soviéticos de largo alcance. Esta concepción filosófica, que no 
era compartida por todos, no excluía de ninguna manera que las fuerzas de 
la defensa antiaérea se destinaran a cubrir las necesidades de un grupo 
específico de superficie, pero teniendo siempre en cuenta que los recursos 
eran escasos y que la defensa de determinados puntos era una manera 
extravagante de utilizar los aviones. Ciertamente iba a necesitar escuchar 
muy buenos argumentos antes de que pudiera distraer un importante 
esfuerzo bélico de la táctica, más efectiva en cuanto a costos, de golpear al 
enemigo en sus puntos de origen o muy cerca de ellos. 

En menos de una hora en los trazos de localización de los sistemas de 
radar comenzaron a aparecer intrusos que se aproximaban a la Región de 
Defensa Antiaérea Reino Unido, aviones que provenían del lejano norte. 
Ciertamente, en los días que siguieron las defensas se iban a ver muy 
presionadas al sucederse oleadas tras oleadas de aviones atacantes contra el 
territorio de la Gran Bretaña. La modalidad de las acciones de ataque y el 


243 


patrón seguido en su ejecución eran sugerentes de que fuerzas aeronavales 
de largo alcance de los soviéticos esperaban lograr cuatro objetivos 
principales: la neutralización de las defensas antiaéreas; la eliminación de las 
fuerzas con capacidad nuclear en tierra; la desorganización de los organis- 
mos de mando y control; y dificultar al máximo el flujo trasatlántico de 
refuerzos enviados por aire y por mar. 

Nadie hasta entonces sabía cómo ocultar de manera efectiva una antena 
de radar, pero el equipo móvil complicaba la tarea del atacante y hacía 
posible cubrir las brechas; la fortaleza fundamental se basaba en la 
flexibilidad y adaptabilidad del nuevo sistema de mando y control de datos 
que era capaz de captar y procesar información de muchas fuentes que lo 
alimentaban de manera simultánea. Las instalaciones de radar fueron 
puestas fuera de servicio, los aviones de AEW fueron abatidos y hundidos 
los barcos de la defensa antiaérea; el sistema continental de prevención 
y aviso tempranos quedó anulado muy pronto por el rápido avance 
soviético en tierra. Pero en ningún momento quedó el sistema de defensa 
antiaérea privado de datos al grado de quedar imposibilitado para reaccio- 
nar. Durante algunos de los peores períodos, los «Tornado», con el apoyo 
de aviones cisterna, realizaron misiones de patrullaje y combate aéreos, 
proporcionando su propia información de las incursiones y dirigiendo sus 
propias intercepciones hasta que los aviones de reemplazo AEW pudieron 
regresar con el apoyo de instalaciones fijas o móviles de radar que volvieron 
a funcionar de nueva cuenta. 

Los campos aéreos representaban un problema de más difícil solución. Si 
se hubiera contado con el tiempo y los medios económicos suficientes para 
preparar más aeródromos satélites y para dispersión, y mejor todavía si los 
aviones de combate no hubieran dependido tanto de esas  detestables 
superficies de concreto, todo habría sido mucho más sencillo. La dispersión 
necesaria para reducir las pérdidas en tierra aumentó los problemas de 
mantener fluidas las operaciones en bases en las cuales ya se dejaba sentir la 
escasez de personal capacitado, y la falta de tiempo necesario para poner los 
aviones en condiciones de vuelo. Los cráteres de las explosiones y el 
sembrado de minas eran las dos formas de ataque que más problemas 
causaban: un campo aéreo con sus pistas inutilizadas significaba que todos 
sus aviones en tierra estaban neutralizados hasta que se concluyeran los 
trabajos de reparación. Las unidades para la reparación rápida de las pistas 
habían sido una de las características clave del programa de mejoras y ahora 
estaba pagando magníficos dividendos. Ese tipo de labores costaba muchas 
bajas especialmente a causa de las minas de acción retardada, pero sus 
hombres apresuraban valerosamente sus vitales labores de restauración. En 
un aspecto las cosas resultaron mejor de lo que los hombres de Hazel habían 
esperado. Los ataques en vuelo rasante no parecían ser la especialidad que 
mejor dominaban las unidades de la Fuerza Aérea Soviética. Después de 
1500 kilómetros o más de vuelo de traslado, y de haberse abierto paso 
a través de las defensas, muchos de sus aviones no llegaban a localizar sus 
blancos con toda precisión. Los aparatos que se elevaban a 500 metros o más 
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para una rápida verificación de su navegación, casi siempre eran víctimas de 
los «Rapiers» distribuidos convenientemente alrededor de los campos 
aéreos. 

Tal como se esperaba, no todos los ataques se hicieron desde poca altura. 
Algunos de ellos provinieron de aviones en vuelo a niveles intermedios con 
un masivo escudo protector de medidas electrónicas preventivas y una 
arremetida a gran velocidad hasta el punto donde podían descargar sus 
armas de alejamiento. Contra estas tácticas los «Tomado» adelantaron su 
empuje ofensivo hasta posiciones avanzadas con el apoyo de aviones 
cisterna, un recurso que resultó ser eficaz como contramedida. Desde el 
inicio de la guerra quedó en claro que la lucha con dispositivos electrónicos 
iba a ser una contienda tan reñida y tenaz como cualquier otro aspecto de la 
batalla de la defensa antiaérea. El dominio soviético de este tipo de 
enfrentamiento bélico era sin duda de muy alto nivel, pero esto ya lo habían 
previsto los responsables del campo de los Aliados y las medidas preventi- 
vas adoptadas resultaron a la altura de su cometido cuando llegó la hora de la 
prueba. El renacido interés que la RAF dio al aspecto técnico después de los 
años estériles de la estrategia de las represalias masivas, también había 
resultado muy fructífero. 

El corolario del perfeccionamiento de armas de alejamiento de gran 
precisión fue que los blancos tenían que ser seleccionados empleando un 
criterio muy selectivo. Esto se puso de manifiesto en el patrón de los ataques 
de la aviación soviética. Aparte de los campos aéreos y de puntos de 
importancia vital en el sistema de defensa antiaérea, blancos clave como los 
puertos, los emplazamientos de la artillería y las plantas de construcciones 
de unidades para la aviación, fueron objeto de ataques y sufrieron daños 
muy considerables. Whitehall quedó en escombros. Muchos edificios 
(inclusive la Tesorería, lo cual no dejaba de tener cierta ironía, así como 
partes del Ministerio de la Defensa y el palacio de Westminster) quedaron 
destruidos; por supuesto que los miembros importantes del gobierno y la 
administración pública central se habían instalado en centros preestableci- 
dos y a prueba de bombas. El número de muertos entre la población civil, 
aunque no alcanzó las proporciones de la guerra de 1939 a 1945, fue sin 
embargo muy considerable, y debido a la naturaleza selectiva de los ataques 
causaron muchos trastornos. 

Cuando las fuerzas de los Aliados fueron obligadas a retroceder en 
Europa central, se produjo un enorme hueco en el sistema de defensa de la 
OTAN en el área norte. Esto permitió a los soviéticos tener líneas de acceso 
nuevas y más cortas para su Fuerza Aérea en sus ataques contra el Reino 
Unido. Sus aviones podían ahora atravesar el Mar Báltico con relativa 
inmunidad y volar sobrel el Mar del Norte o descender a menor altura en 
esta región marítima. La respuesta de los Aliados fue organizar patrullas de 
combate aéreo (CAP) con aviones «Tornado» y aeronaves cisterna que 
operaron en un área avanzada; otro tanto se hizo en puntos focales de 
interceptación en contra de los aviones soviéticos que volaban rodeando el 
Cabo Norte para llegar al Mar de Noruega en su parte septentrional. Los 


245 


aviones soviéticos volando a baja altitud, constituían ahora una amenaza 
mucho más grave para los puertos del Canal de la Mancha que eran vitales 
para JACWA que debía tenerlos listos para la recepción de los convoyes 
masivos de refuerzos trasatlánticos de la operación CAVALRY. Hasta 
entonces a los rusos les había sido difícil encontrar una línea de acceso corta 
y relativamente débil que les permitiera ataques de gran intensidad. Ahora, 
en cambio, sí podían cruzar en vuelo rasante el Canal de la Mancha 
y aproximarse a sus objetivos sin ser descubiertos, y tendrían la capacidad 
de infligir graves daños a las instalaciones y los transportes marítimos 
mismos. Además de las barreras de patrullas en los estrechos de salida del 
Mar Báltico, el Comandante en Jefe estuvo de acuerdo con el Cuartel 
General de la Tercera Fuerza Aérea, y contando ya con el consentimiento 
de COMAAFCE, en que algunos de los «F-15» recién llegados y que se 
habían tenido de reserva, se destinaron a conjurar la amenaza y brindaran 
protección a los puertos franceses (conjuntamente con la Fuerza Aérea 
Francesa). 

Las pérdidas en la guerra en el aire alcanzaron los niveles que los analistas 
en tiempo de paz habían pronosticado, pero con frecuencia se perdieron 
valiosos aparatos de combate en tierra y no en vuelo. Los aviones de AEW 
pagaron el precio de tener que ser destacados en puntos lejanos relativamen- 
te sin protección, y por la misma razón se perdieron aviones cisterna en 
muchas ocasiones. Siempre se pudo hacer uso de una buena proporción de 
campos aéreos, pero nunca en número suficiente como para estacionar por 
completo las defensas en tierra. Los problemas derivados de la identifica- 
ción en un espacio aéreo muy transitado y de separación entre zonas de 
proyectiles y las que no lo eran, resultaron de tan difícil solución como 
siempre lo habían sugerido los ejercicios en tiempos de paz. De manera 
inevitable algunos aviones de ataque de la RAF que regresaban de acciones 
contra sus objetivos en la Región Central cayeron víctimas de las defensas 
de su propio país. Las patrullas de barrera en el norte funcionaron en esas 
latitudes como un torniquete que apretaban las fuerzas de ataque soviéticas 
de largo alcance que procuraban atacar aviones de transporte sin mucho 
poder ofensivo que regresaban del puente aéreo y los refuerzos transporta- 
dos en naves por la vía marítima. Era inevitable que algunos traspasaran la 
red, pero cuando esto ocurría había siempre una segunda oportunidad de 
interceptarlos a altitudes menores aunque no siempre antes de que causaran 
daños a las líneas de abastecimiento que discurrían por mar y aire. 

Como ejemplo está lo ocurrido el 6 de agosto cuando dos bombarderos 
«Backfire» provistos de una masiva batería de proyectiles teleguiados 
avión-avión pudieron atacar a sus anchas una procesión de transportes que 
transitaban sobre el Atlántico a 550 millas por hora. Fueron presa fácil. Los 
atacantes abatieron tres «C-5» y cuatro «747» antes de retirarse a gran 
velocidad en dirección al norte. Uno de los «Backfire» cayó en la trampa 
que le puso un «Tornado» en su vuelo de regreso. 

Se introdujo un sistema para dispersar los transportes cuando se sabía que 
andaba suelto un avión incursor, pero en esa ocasión por razones que se 
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ignoran no llegó la palabra clave de advertencia. El puente aéreo había sido 
atacado ya antes» pero ese fue un día negro con más de 2000 hombres que 
faltaron en el Grupo de Ejércitos del Centro, combatientes que nunca 
llegaron a entrar en acción y que sin embargo perecieron. Pero al menos la 
mayor parte del tiempo las pérdidas sufridas fueron aceptables desde el 
punto de vista militar. 

Después de ocho días comenzó a parecer como si la ventaja estuviera 
ligeramente de parte de las defensas. Era todavía imposible hacer un balance 
exacto, pero era evidente que el enemigo estaba pagando caro en pérdidas de 
aviones, con una alentadora proporción de cuatro por uno. Ahora todo 
dependía del tiempo que los rusos fueran capaces de mantener la presión 
y de cuánto tiempo las defensas antiaéreas del Reino Unido iban a sostener 
su relación al mismo nivel.» 


El siguiente relato un poco más personal de los acontecimientos de un día 
de la segunda semana de hostilidades plenas, ha sido tomado de una 
narración no editada hasta ahora, obra del exoficial de Estado Mayor 
Personal adscrito al oficial de Aviación Comandante en Jefe de Mando de 
Ataque. Ilustra muy bien la comprensión que suele encontrarse entre los 
que ejercen el mando y sus más cercanos colaboradores. 


«A hora avanzada de la tarde del 12 de agosto no se registró nada, por 
primera vez, en el plano de situación del sistema de radar. Ese día había sido 
de intensa actividad. El último incidente se había registrado cuando una 
fuerza de más de diez aviones había regresado al toparse con la patrulla 
aérea de combate (CAP) integrada por «Tornados» en la vecindad del Mar 
Báltico. Tantos aviones de ataque del grupo n.” 1 como era de esperarse que 
volvieran de sus anteriores misiones de ataque sobre la Región Central, 
estaban ya de regreso y todo parecía indicar que las cosas iban a estar 
tranquilas durante una hora o más, por lo menos, mientras estas fuerzas 
y sin duda el enemigo también se preparaban para el siguiente asalto. 

Sir John subió para tomar un respiro. Su cuartel general en la superficie 
había sido alcanzado varias veces pero sus instalaciones para control 
operacional aún seguían funcionando. Era un gran alivio poder caminar 
sobre el césped en Chiltern Hills en aquella tarde estival. Era un día 
despejado pero arriba en el firmamento había un velo lechoso de la que 
parecía ser una formación nubosa de cirros que se extendía de uno a otro 
confín del horizonte. En realidad se trataba de las estelas de condensación 
del gran puente aéreo trasatlántico; la estela correspondiente a cada 
aeronave se ensanchaba y se juntaba con la de la que venía detrás a medida 
que surcaban el cielo para descender en sus campos aéreos de destino. 

Había ido a la escuela en Kent en 1940 y recordaba cómo los maestros 
y los alumnos habían podido presenciar desde un lugar de observación 
ventajoso la Batalla de la Gran Bretaña desde sus campos de deporte 
Acontemplando su desarrollo y lanzando aclamaciones cuando los «Hurri- 
canes» ahuyentaban a los «Heinkel» y los «Spitfire» daban caza a los 
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«Messerschmitts» —. Los chicos de escuela de la actualidad, y también la 
población civil en general, debían estar desconcertados, reflexionaba él, al 
escuchar cómo estallaban las bombas y contemplar los desastrosos resulta- 
dos, sin observar nada en el cielo. Sabrían lo que significaba la estela láctea 
en el firmamento porque habían contemplado espectáculos similares en la 
televisión. ¿Pero serían capaces de comprender que el grupo n.” 11, el 
mismo que soportó el peso de la batalla aérea en 1940, estaba de nuevo 
combatiendo día y noche para lograr la supervivencia de la nación y de 
Occidente, pero en esta ocasión fuera del alcance de la vista y muy lejos de 
las costas del país? A su debido tiempo y si todo resultaba como se esperaba, 
como estaba él seguro que iba a ocurrir, se darían a conocer estos aspectos 
de la guerra que era importante que comprendiera el público. Si su 
reputación iba a tener algún significado al finalizar esta guerra, él haría todo 
lo que pudiera, así lo había resuelto, para lograr que los políticos no 
olvidaran una segunda vez tan enorme sacrificio. 

Después de darse el lujo de dejar vagar sus pensamientos durante cinco 
minutos, volvió a descender a su agujero y levantó el teléfono directo que lo 
comunicaba con AOC Grupo 11, su Comandante de la Defensa Antiaérea. 

El Vicemariscal del Aire Bill Williams, Oficial de Aviación Comandante 
en Jefe, era un experimentado piloto de aviones de caza, pero desde luego 
sin la edad suficiente para haber tomado parte en la guerra de 1939 a 1945. 
Tenía el presentimiento de que por una u otra causa esta guerra no iba 
a durar mucho; como aviador por vocación que era, no quería de ninguna 
manera tener que decirle a sus hijos que se había pasado todo el conflicto 
bélico metido en el interior de un subterráneo. Por eso esa mañana había 
delegado sus funciones en el capitán Ops y había pilotado uno de los 
«Tomados* que formaba parte de una patrulla de combate en la zona de las 
vías de salida del Mar Báltico. Se trataba precisamente de la misma patrulla 
ante la cual los intrusos habían preferido la retirada. Más tarde había 
recordado su conversación telefónica con el comandante en jefe porque 
parecía haber marcado una línea divisoria en la implacable batalla que se 
estaba librando. 

Era comprensible que estuviera ansioso de darle a su jefe un relato de 
primera mano de la línea avanzada de batalla. El comandante en jefe, que 
sabía casi todo lo que ocurría, se le adelantó. 

— ¡Hola, Bill! Sé que tuviste una buena incursión. ¿Qué tipo de aviones 
eran? 

—Pensamos que eran «Backfires*, sir, pero no tuvimos confirmación 
visual. Regresaron tan pronto como nos captaron en el radar. No pudimos 
acercarnos, al menos de este lado del Báltico, y pensamos que quizá nos 
estaban tomando el pelo. 

— ¿Cómo andan las cosas en el Grupo? — preguntó el comandante en jefe. 

— Bueno, usted conoce lo que se ha logrado en combate y nuestras bajas 
en el aire y en tierra. Aún mantenemos una proporción de aviones 
destruidos de cuatro a uno, inclusive los destruidos en tierra y eso parece ser 
excelente. Todos estarían llenos de júbilo en este momento pero están 
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abrumados por la fatiga. Las tripulaciones de los aviones están aún en 
buenas condiciones y les hemos impuesto periodos de reposo entre una 
misión y la siguiente, pero el personal de tierra apenas ha podido dormir 
a ratos cuando se les presenta la ocasión, desde las primeras escaramuzas. 
Han soportado maravillosamente bien las bajas en tierra, sobre todo los 
equipos encargados de reparar las pistas. Se han ganado muchas medallas 
esos tipos formidables si es que podemos ocuparnos de cosas como ésas. 
Pero algunos se están quedando dormidos ya casi sin darse cuenta. Por 
mucho que me disguste decirlo, sir, pero no veo cómo vamos a mantener 
este ritmo por más de un día o dos. ¿Cómo ve usted el desarrollo de los 
acontecimientos, sir? 

Hubo una pausa antes de que respondiera el comandante en jefe. El 
hombre quería infundir ánimos. 

—Varias de las incursiones enemigas han regresado en las últimas ocho 
horas y eso debe significar algo. Pienso que es posible que ya se hayan dado 
cuenta de que esta vez no les será posible ganar —hubo de nuevo una 
pausa—. Sólo espero que no lleguen a creer que quizá lo lograran acelerando 
el ritmo y se nos echen encima todavía durante una semana o dos. Bill, tienes 
que hacer que tus hombres sigan en la brega y quizá todo salga bien a la 
postre. 

Cuando el comandante en jefe cortó la comunicación, un sargento colocó 
sobre el escritorio una carpeta del servicio de investigación secreta con 
informes y fotografías. Estudió aquel material con mucha atención. Media 
hora más tarde llamó de nuevo al comandante de la Defensa Antiaérea. 

Hubo el diálogo siguiente: 

— Bill, hemos recibido cosas muy interesantes del servicio de inteligencia, 
vía satélite, acerca de nuestras operaciones de contra medidas en el espacio 
aéreo. Han sido grandes las pérdidas del Grupo 1, y las de los alemanes y de 
la USAF en «Tornados» y «F-1lD», pero COMAAFCE considera que la 
proporción en relación con las del enemigo es muy buena y yo creo lo 
mismo. Con lo que ellos están haciendo y los proyectiles de crucero, parece 
que estamos destrozándoles en pedazos los campos aéreos. 

— ¿Puedo decírselo a los del grupo? -preguntó el AOC con la esperanza 
de que algo les ayudara a superar el desgaste y la fatiga de tantas horas 
continuas de combate. 

— ¡ Claro que sí! — respondió el comandante en jefe -. Pero Bill, sólo para 
tus oídos, en caso de que yo me esté mostrando demasiado optimista, si 
estos informes son tan buenos como a mí me parecen creo que tus hombres 
podrán tener un buen descanso dentro de muy poco tiempo.» 


Y 0 LA GUERRA EN EL ESPACIO 
AEREO SOBRE LA REGION 
CENTRAL 


Desde los primeros tiempos de la Alianza del Atlántico los concep- 
tos acerca del empleo que debía darse al poderío aéreo tenían como meollo 
una idea universalmente aceptada: que la capacidad de la aviación de guerra 
de hacer una rápida concentración de sus elementos de ataque compensaría 
el desequilibrio que en el aspecto numérico existía entre las potencias aliadas 
y las del Pacto de Varsovia. Con el paso de los años las vías para alcanzar este 
propósito fueron cambiando paralelamente el desequilibrio numérico 
y cualitativo y a la par con la evolución de las apreciaciones políticas de cada 
época. A fines de los años 50 se redujo la potente fuerza aérea táctica de los 
Aliados cuando se dio mayor énfasis a la capacidad de represalias masivas 
con armas nucleares que se suponía ocurriría en forma instantánea. Ya para 
finalizar la década de 1960 a 1969 al producirse el cambio a una «respuesta 
flexible» y su correspondiente estrategia, los esfuerzos de la defensa se 
centraron en la creación de una fuerza aérea capaz de emprender tanto 
operaciones nucleares como convencionales. Con los años la superioridad 
numérica de los países del Pacto de Varsovia tanto en la aviación como en las 
fuerzas de tierra, daba la impresión de que seria una característica perma- 
nente del equilibrio de fuerzas. Esto hizo indispensable un esfuerzo para 
mantener a los Aliados a la cabeza en el campo tecnológico. Exigió 
asimismo dar mucha atención a los métodos para mejorar la efectividad de la 
amalgama de las diversas fuerzas aéreas nacionales por medio de una mejor 
estandarización de sus armas y sus tácticas al igual que de su apoyo 
ingeniero y logístico. Tales objetivos no eran nada fáciles de lograr debido 
a la gran diversidad de motivaciones y grados de progresos de las diferentes 
naciones que integraban el todo; el proceso había sido lento y laborioso 
aunque por fortuna estaba ya muy avanzado en 1985. 

La aviación de guerra de la OTAN en la Región Central estaba integrada 
por dos fuerzas aereas, el 2.2 ATAF asociado al Grupo de Ejércitos del 
Norte, y el 4? ATAF vinculado al Grupo de Ejércitos del Centro. Esta 
estructura era una especie de residuo que quedaba de la ocupación de 
Alemania después de la Segunda Guerra Mundial. Se puso en duda que 
fuera muy apropiada a fines de los años 60 y comienzos de los 70. El 
problema quedó resuelto en 1974, cuando se nombró un Comandante de la 
Fuerza Aérea Aliada en HEuropa Central (COMAAFCE) que tenía su 
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propio cuartel general, y que ejercía un control centralizado del poderío 
aéreo aliado al más alto nivel para que se pudieran aprovechar la flexibilidad 
y la capacidad de concentración de las fuerzas aéreas de los Aliados que eran 
numéricamente inferiores. COMAAFCE era responsable ante el Coman- 
dante en Jefe de la Región Central (CINCENT) y sus dos subordinados 
inmediatos eran los comandantes del 2. y 4. ATAF quienes mantenían 
íntimo contacto, en tiempos de paz al menos, con los grupos de ejércitos. 

Al otro lado de la Cortina de Hierro hemos visto cómo durante los años 
del decenio 1970-79, los rusos habían desarrollado un concepto más 
sofisticado respecto al poderío del arma aérea. La que antes había sido un 
brazo aéreo con objetivos muy limitados y funciones que se reducían casi 
exclusivamente al campo de batalla, había evolucionado hasta convertirse 
en una fuerza aérea en el sentido en que se entendía en Occidente. 
COMAAFCE comprendió la necesidad de organizar sus fuerzas aéreas de 
manera tal que pudiera hacerle frente a esa amenaza que ahora era mayor 
y al mismo tiempo conservar su capacidad de dar apoyo a las fuerzas 
defensivas que libraban la batalla en tierra en una fase crítica, mientras 
llegaba el grueso de los refuerzos. También se daba cuenta de las dificulta- 
des. Los comandantes de tierra y aire estuvieron de acuerdo en el empleo 
inmediato y con toda la capacidad del arma aérea en las primeras horas de 
una ofensiva. Esto lo consideraron como una tarea estratégica de primera 
importancia ya que les permitiría identificar y restar empuje a las principales 
irrupciones del enemigo en tierra. Al mismo tiempo COMAAFCE advertía 
mejor que nadie que del buen éxito o del fracaso de este plan iba a depender 
la seguridad de sus bases aéreas. En particular reflexionó acerca del hecho de 
que las bases desde las cuales operaba el 2.” ATAF estaban, peligrosamente, 
en una situación demasiado avanzada. 

Por otra parte tenía confianza en su valoración de los objetivos que el 
enemigo se había propuesto alcanzar con el empleo de su fuerza aérea. En 
una ofensiva en oleadas en que se tenía la iniciativa y una superioridad 
numérica global de más de dos a uno, era peligroso y engañoso pensar en 
terminar de hipotéticas prioridades del enemigo: las fuerzas del Pacto de 
Varsovia harían probablemente en el aire todo lo que pudieran hacer y lo 
harían de una buena vez. Se propondrían neutralizar la capacidad ofensiva 
nuclear de los Aliados en el teatro de operaciones; iban a procurar impedir 
la interferencia de sus fuerzas empeñadas en la batalla en tierra y establecer 
una situación tolerable, y de ser posible favorable, en el espacio aéreo; 
procurarían proteger las bases aéreas propias; y se empeñarían en que todo 
el peso de su poderío aéreo gravitara en apoyo de sus fuerzas terrestres. Las 
probabilidades apuntaban hacia un esfuerzo total de la fuerza aérea en todos 
los niveles con una intensidad hasta entonces no conocida. 

Durante los tres últimos lustros el gran desarrollo de la Fuerza Aérea 
Soviética había estimulado muchas meditaciones profundas y acalorados 
debates entre los comandantes de la aviación militar de los Aliados y sus 
estados mayores. De estas discusiones habían salido reforzadas las tres 
concepciones clásicas de contragolpe para oponerlas a la amenaza enemiga: 
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operaciones ofensivas antiaéreas contra las bases enemigas; combates 
aéreos; defensa local y de zona. 

Hubo acuerdo general entre los expertos de aviación de los Aliados 
durante muchos años respecto a que la manera más efectiva de contrarrestar 
la amenaza soviética desde el aire era «sofocarla» en sus lugares de origen, 
pero esto, que nunca fue fácil de realizar, se había vuelto una tarea cada vez 
más formidable en la medida en que las defensas soviéticas habían venido 
progresando. Los campos de aviación se fortificarían y serían muy bien 
defendidos. Pero los importantes progresos logrados en los proyectiles para 
la supresión del fuego enemigo, en las municiones teleguiadas de precisión 
para alejamiento y armas especiales para producir cráteres en las pistas 
e inutilizar los aeródromos dieron a COMAAFCE motivos para sentir una 
confianza sin exageraciones aunque bien sabía que las pérdidas serían muy 
cuantiosas. Se habían logrado importantes avances en la capacidad de acción 
de avión a avión a partir de los últimos años 70. Aún sería posible efectuar 
interceptaciones de largo alcance y controladas desde tierra, necesarias 
sobre todo para la defensa antiaérea del Reino Unido y los mares 
circunvecinos, pero la presión derivada de la geografía en la Europa central 
y el breve tiempo de advertencia previa que de ella se derivaría, junto con la 
confusión de las medidas preventivas electrónicas que iban a prevalecer en la 
zona de combates, subrayaban la necesidad de una capacidad de lucha aérea 
menos rígida y más versátil y generalizada. COMAAFCE se sentía muy 
satisfecho de que la introducción de los «F-15» y «F-16» para complemen- 
tar a los «F-4 Phantoms» hubiera contribuido en tan gran medida a satisfa- 
cer las necesidades requeridas. Se trataba no sólo de unidades aéreas de gran 
potencia sino que además tenían de nuevo la agilidad y la facilidad de 
maniobra que había sido característica distintiva de las viejas generaciones 
de aviones de combate. Complementariamente, se había enfocado la 
atención en una mayor necesidad de defensas con SAM y artillería que 
pudieran emplearse masivamente alrededor de las bases aéreas, en tanto que 
las medidas de defensa pasiva tales como contar con refugios de concreto 
para los aviones, recintos subterráneos a prueba de bombas para los puestos 
de mando y depósitos fortificados para combustibles y armas se considera- 
ban asimismo esenciales. Por fortuna un amplio programa de la OTAN 
para conseguir todos estos progresos había estado ya muy avanzado en la 
primavera de 1985. 

Aparte de los aspectos de la batalla en que habría enfrentamientos entre 
los aviones de ambos contrincantes, el propósito táctico central de la 
contribución de las fuerzas aéreas de la OTAN que sería su intervención en 
la batalla en tierra COMAAFCE veía para sí dos importantes funciones. 
En primer lugar tendría que parar la oleada de la ofensiva terrestre del 
enemigo, concentrando sus ataques una y otra vez en los «puntos de es- 
trangulamiento» por los que forzosamente tendría que pasar; luego em- 
botar los filos de las irrupciones de blindados que llegaran a penetrar en las 
áreas de la defensa de los Aliados. Esta función iba a necesitar una capacidad 
de combate en cualquier estado del tiempo, una elevada tasa de incursiones 
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y una pronta reacción a las demandas del ejército en una situación en tierra 
de continua inestabilidad. En segundo lugar tendría que restar ímpetu a la 
acometida enemiga mediante acoso y destrucción de las sucesivas oleadas de 
ataque. El comandante estaba absolutamente en contra de los llamados 
«blancos de panacea» término con que vagamente se hacía referencia «a los 
sistemas de transportación del enemigo». De costosas prácticas y experien- 
cias logradas en el empleo de los aviones y las armas, los expertos estaban 
convencidos de que la mejor manera de destruir los blindados era la 
supresión del apoyo de su propia aviación y por medio de agrupamientos de 
armas capaces de proporcionar un abundante abastecimiento de pequeñas 
bombas. Afortunadamente después de completarse los programas en los 
años 80 ese tipo de municiones estaba disponible en grandes cantidades. 

En la mañana del 3 de agosto, mientras meditaba en las características del 
poderío aéreo y en las batallas que sus tripulaciones iban a tener que librar 
en breve, el COMAAFCE volvía una y otra vez sus pensamientos a una 
importante cuestión que era causa de gran incertidumbre. Veinte años 
antes, como comandante de escuadrilla en Asia sudoriental, había tenido 
experiencia de primera mano en el campo de la guerra electrónica y conocía 
la influencia que ésta podía tener en todos los aspectos de los enfrentamien- 
tos aéreos. Los Aliados tenían confianza en su superioridad tecnológica 
y sobre todo en este campo especial, pero su sociedad hermética había dado 
a los rusos la posibilidad de ocultar sus progresos y nuevos métodos de 
guerra electrónica con un espeso velo de sigilo, de tal manera que los 
mejores medios para contrarrestarlos no podrían saberse hasta que las 
hostilidades hubieran tenido ya un tiempo suficiente para conocerlos más 
a fondo. 

Estas reflexiones llevaban necesariamente a considerarlas diferencias que 
hubo en el pasado entre los planteamientos hechos por Estados Unidos por 
una parte, y los países europeos (en especial la Gran Bretaña) por otra 
respecto al empleo del poderío aéreo táctico. En los años de la década de 
1970, Estados Unidos con base en sus grandes recursos tecnológicos y la 
experiencia lograda en la Guerra de Vietnam, habían subrayado la impor- 
tancia de suprimir las defensas y de integrar los mandos electrónicos y los 
sistemas de control y comunicaciones. En opinión de los europeos, sin 
embargo, esta política resultaba en exceso costosa, demasiado dependiente 
de la tecnología y peligrosamente vulnerable a las medidas preventivas del 
enemigo. Estados Unidos había considerado el poderío aéreo como una 
fuerza central para lograr un masivo poder de fuego que se usaría contra 
objetivos muy bien definidos. Los expertos europeos en aviación militar, 
por otra parte, lo veían como más importante para la tarea de integrar la 
fuerza aérea táctica con la batalla en tierra y estimaban que se lograría mayor 
flexibilidad no mediante un control más estrecho de los aviones a altitudes 
intermedias sino recurriendo a procedimientos más autónomos y de mayor 
confianza en sí mismos con incursiones de gran frecuencia y a bajos niveles 


de vuelo. 
Estas divergencias tenían su origen, naturalmente, en las diferencias en 
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cuanto a experiencia y disponibilidad de recursos, pero en tiempos más 
recientes se había visto, como si una luz resplandeciente hubiera iluminado 
los puntos clave de la controversia, que la disparidad doctrinaria tenía de 
hecho un mérito muy positivo en la solución de los problemas relacionados 
con las defensas soviéticas. Y algo más, si los europeos estaban equivocados 
quedaba aún el recurso de aprovechar la tecnología norteamericana, 
complementando las agrupaciones de fuerzas para misiones especiales de la 
aviación de guerra de Estados Unidos. Y los norteamericanos, dándose 
cuenta de que quizá dependieran en exceso de una tesis única, comenzaron 
a prestar más atención a las operaciones autónomas y de baja altitud como 
una especie de reaseguro sin apartarse del tema principal en pro del aumento 
del volumen de su fuerza aérea. 

Finalmente, al pensar en los recursos humanos, COMAAFCE tenía 
confianza en que en lo que respecta a nivel de adiestramiento y eficiencia, 
sus tripulaciones de aviones y su personal de tierra no eran inferiores a los 
del adversario si llegaba el momento de ponerlos a prueba. La rigurosa 
evaluación táctica de las fuerzas aéreas de la OTAN durante muy largos 
años de dura práctica y entrenamiento, era causa justificada para inspirarle 
la más absoluta confianza. 

El Mariscal del Aire de la RAF al mando del 2. ATAF también revisaba el 
estado de los elementos bajo su mando y en términos generales también se 
sentía satisfecho. Los progresos logrados en los últimos años habían sido 
impresionantes y en ningún otro campo era esto más evidente que en las 
fuerzas de la RAF de que podía disponer. A fines de los años 70 Gordon Lee 
escribió en el periódico Economist (del 17 de diciembre de 1977) los 
siguientes conceptos: «Hombre por hombre la RAF es la mejor fuerza aérea 
de la OTAN y quizá del mundo entero. Decimos la mejor en el sentido de 
ser la más bien adiestrada y poseer el más alto nivel de capacidad 
profesional.* Si los integrantes de la RAF al leer tan elogioso comentario se 
sintieron justificadamente orgullosos y quizás hasta un poco pagados de sí 
mismos, tales sentimientos fueron de muy corta duración; porque en los 
párrafos siguientes el comentarista prosiguió su glosa diciendo que no podía 
prodigarse tan generoso calificativo en elogio de todos sus aviones y equi- 
pos. En realidad no había en la RAF ninguna falla que no pudiera 
remediarse con una sensata inversión de recursos monetarios. Se disponía 
ya de algunos fondos y con toda sensatez las primeras rebanadas del pastel 
habían sido destinadas a mejorar la defensa antiaérea del Reino Unido. Pero 
para 1982 se habían logrado ya mejoras muy significantes en los contingen- 
tes de la RAF destacados en Alemania. 

En aquel tiempo se había acumulado mucho capital político con la 
intención de aumentar el poder de la RAF de primera línea en Alemania en 
un 30 por ciento. Pero como medida inmediata el estado mayor había 
destinado algunos recursos a mejorar el equipo en uso. De esta manera no se 
desentendían de las probables dificultades que surgirían para lograr el 
aumento del número de tripulaciones para sus aviones. Los «Jaguar» 
y «Harrier» fueron objeto de extensas modificaciones y mejoras; se 
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construyeron albergues a prueba de bombas y provistos de filtros de aire 
para todo el personal de los campos de aviación. Se formaron seis 
escuadrillas regulares y seis auxiliares del Regimiento de la Real Fuerza 
Aérea, con el fin de aumentar el nivel y la calidad de las defensas terrestres en 
las principales bases aéreas y de la fuerza de aviones «Harrier» en el campo. 
Las bases y sus aparatos en todo el 2.2 ATAF constituirían una nuez mucho 
más difícil de cascar de lo que habían sido apenas cinco años antes. 

Pero al Mariscal del Aire Broadwood, Oficial de Aviación Comandante 
General del 2. ATAF, le producía gran ansiedad un asunto que no podía 
apartar de su mente. A fines de la década 1970-79, por razones que ya han 
sido explicadas en otra parte de este libro (véase el capítulo 19), había 
descendido mucho el número de tripulaciones aéreas de que podía dispo- 
nerse. Para 1985 no había sido posible todavía remediar esta carencia debido 
a los años que son necesarios para convertir a un joven en un piloto listo 
para entrar en combate. Como resultado, la proporción entre tripulaciones 
y aviones en la RAF en Alemania para 1985 seguía siendo la más baja de 
todas las aviaciones militares que había en la Región Central. Había en 
abundancia la acometividad y la aptitud que son necesarias; la preocupación 
se originaba en la duda respecto a por cuánto tiempo podrían manternerse 
en Operaciones intensivas en que habría seguramente cuantiosas pérdidas 
y un reposo insuficiente. 

La creciente y sostenida tensión en la Alianza, a la cual siguió la 
movilización general, había dado tiempo suficiente a la fuerza aérea para 
lograr un estado pleno de preparación bélica. Hacia la medianoche del 3 de 
agosto, el 90 por ciento de los aviones de las Fuerzas Aéreas Aliadas de 
Europa Central (AAFCE) estaba registrado en el pizarrón totalizador del 
centro de operaciones como utilizable, armado y protegido en sus refugios 
de concreto para aviones. En el curso de la semana anterior las bases 
norteamericanas en la Europa continental y en el Reino Unido habían 
recibido una corriente ininterrumpida de aviones de refuerzo que habían 
atravesado el Atlántico. Como general de la USAF, el COMAAFCE se 
sentía muy complacido de que las operaciones para llevar los refuerzos 
norteamericanos a Europa por la vía del Atlántico, mediante un puente 
aéreo, se hubieran hecho sin contratiempos. Pero a pesar de eso el 
comandante tenía muchas cosas que ponderar. Se sentía muy satisfecho con 
la tasa de generación de aviones y refuerzos, pero la ventaja numérica aún 
favorecía a las potencias del Pacto de Varsovia más o menos en una 
proporción de dos a uno y aunque las fuerzas del Pacto no podrían ya lograr 
una sorpresa táctica tendrían sin embargo la gran ventaja de ser los primeros 
en disparar. Es más, SACEUR había ordenado que el 20 por ciento de los 
aviones con capacidad nuclear fueran mantenidos como reserva. Era obvio 
que esto tenía que hacerse, pero era una circunstancia que de ninguna 
manera lo favorecía en aquel juego de números. 

Durante los últimos cuatro días, el sistema de advertencia precoz de la 
OTAN había sido afectado por interferencias electrónicas provenientes del 
otro lado de la frontera entre las dos Alemanias. Tal cosa no era una 
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situación del todo excepcional. Había ocurrido con frecuencia cada vez 
mayor en el curso de las maniobras militares en curso de las fuerzas del 
Pacto de Varsovia y no se observó ningún cambio importante en las 
primeras horas del 14 de agosto. A las 03:45 horas COMAAFCE fue 
despenado de un inquieto sueño en su refugio a prueba de bombas en la 
Región Central, donde tenía su cuanel general, para informarle de los 
amenazantes preparativos que se observaban al otro lado de la línea 
fronteriza. Minutos más tarde estaba ya en su cuarto de mando donde lo 
esperaba el general de la Fuerza Aérea Alemana (GAF) de turno con 
pruebas e informes positivos de una penetración de importancia de las 
fuerzas del Pacto de Varsovia en el espacio aéreo de la OTAN, con la 
cobertura en gran escala de ECM. El general de turno le comunicó que 
había adoptado las medidas iniciales de guerra y que los aviones habían sido 
puestos ya en estado de alerta. En unos cuantos minutos más se recibieron 
diversos mensajes dando cuenta de ataques contra los cinturones de 
proyectiles teleguiados de la Alianza así como contra los sistemas de radar 
defensivos y las bases aéreas. Había comenzado la guerra. 

Al analizar retrospectivamente los hechos cuando todo hubo concluido, 
las tripulaciones supervivientes de los aviones de ambos contrincantes, 
estuvieron de acuerdo en que las primeras horas en el espacio aéreo sobre la 
Región Central habían sido de un caos indescriptible. Con excepción de 
unos pocos coroneles norteamericanos que ya peinaban canas —veteranos 
de la Guerra del Asia Sudoriental— nadie había disparado un tiro en un 
combate verdadero y tampoco lo había oído disparar. El estado de 
excitación, el peligro y la confusión general de la batalla aérea durante todo 
el 4 de agosto contribuyeron a que aquello produjera un desorden caótico. 
Sin embargo, gracias a años de elaborar planes y analizar las posibilidades 
hubo de hecho una cierta coherencia en todo lo que estaba ocurriendo. Un 
examen preliminar de los registros sugiere que a las 08:00 horas del 4 de 
agosto había no menos de 3000 aviones de la fuerza táctica en vuelo sobre la 
Región Central. Aunque la historia detallada de la guerra debe esperar aún 
a que se haga un riguroso análisis de los informes de combates y su 
evaluación conforme a criterios objetivos, es sin embargo posible describir 
los rasgos generales por lo menos de una manera esquemática. 

La contraofensiva aérea sobre los campos aéreos de la aviación militar del 
Pacto de Varsovia se desencadenó en el intante en que SACEUR dio su 
autorización a los aviones aliados para cruzar la línea fronteriza. El primer 
avión en hacerlo fue un «F-1 11» de la USAF y «Tornados» de la GAF y la 
RAF lo siguieron en vuelo rasante desde bases situadas en el Reino Unido 
y Alemania Occidental. El esfuerzo se concentró contra campos aéreos en 
Alemania Oriental y un elevado porcentaje, muy satisfactorio, de los 
aviones que despegaron llegaron hasta sus blancos. La confianza en su 
capacidad de penetrar al través de la tupida defensa enemiga a muy bajos 
niveles de vuelo se afirmó inmediatamente entre las tripulaciones y los 
comandantes por igual, y las grandes velocidades de los aviones atacantes 
a una altura a menudo inferior a los 60 metros lograron sin duda una 
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sorpresa táctica. Los escasos enfrentamientos a altitudes extremadamente 
bajas por parte de los aviones de combate del Pacto de Varsovia hacían 
pensar en una falta de confianza en vuelos a niveles ultrabajos y la 
posibilidad de algunas deficiencias en sus sistemas de radar de detección de 
arriba a abajo. Era también evidente que los rusos no habían resuelto el 
irritante problema de operar proyectiles teleguiados y aviones de combate 
en el mismo espacio aéreo. 

Aún no es posible hacer una valoración cuantitativa de la efectividad de la 
ofensiva antiaérea; pero sí se sabe lo suficiente para afirmar con certeza que 
tal como se mantuvo durante las 24 horas del día, impidió en gran medida 
a la aviación de guerra de los países del Pacto de Varsovia lograr sus 
objetivos principales como parte de las fuerzas armadas. 

En la mañana del día 4 de agosto y después de consultar a CINCENT 
y los comandantes de ATAF y del Grupo de Ejércitos, COMAAFCE, 
destinó una parte importante de la fuerza aérea a tareas de reconocimiento 
armado e interdicción de las vías de acceso al campo de batalla, las cuales 
debían iniciarse tan pronto como se reconocieran cuáles eran las líneas 
principales de irrupción del enemigo. Se destinaron a esta función todos los 
«Jaguar», «Harrier» y «Alphajets» en el 2.2 ATAF, y en el 4. ATAF los 
«Alphajets» y «A-10» de EU, tuvieron una asignación similar. Las fuerzas 
aéreas tácticas francesas se emplearon principalmente en el sur en el área del 
4, ATAF, pero sólo a las órdenes de su gobierno y para brindar apoyo a las 
fuerzas bajo el mando francés. 

Cuando posteriormente se identificó el esfuerzo principal del enemigo en 
el norte y comenzó a estabilizarse la guerra en el sur, COMAAFCE 
progresivamente trasladó una proporción de aviones del 4. ATAF a opera- 
ciones en el área NORTHAG-2. ATAF; al anochecer del 13 de agosto el 30 
por ciento del potencial de apoyo aéreo ofensivo del 4. ATAF había sido 
transferido al 2.2 ATAF. Estaba cada vez más cercano el punto crítico de la 
guerra aérea en la Región Central. 

A estas alturas puede verse que tres factores tuvieron una influencia 
decisiva en la actividad aérea en apoyo de la batalla en tierra. Primero, el 
tiempo en toda la región fue uniformemente bueno y la visibilidad se 
menguó sólo ocasionalmente por la neblina matinal y precipitaciones 
pluviales aisladas; así pues en su mayor parte hubo excelentes condiciones 
visuales y el humo y el polvo generado por las fuerzas masivas mecanizadas 
de los soviéticos podían descubrirse desde 30 kilómetros de distancia. Esta 
fue una magnífica ayuda para los «Harrier», los «Jaguar» y los «A-10» y sus 
tripulantes. En segundo lugar, al ser empujadas hacia atrás nuestras fuerzas 
de tierra, los pilotos aliados se encontraron combatiendo sobre un territorio 
con el que estaban muy familiarizados y por lo tanto se redujo mucho el 
tiempo de reacción a las peticiones de apoyo hechas por el ejército. 

Una combinación favorable de estos factores contribuyó en gran medida 
a equilibrar la superioridad numérica del enemigo. Pero estas operaciones 
no se realizaron con buenos frutos sin tener que lamentar pérdidas muy 
cuantiosas. Para el 11 de agosto las fuerzas de «Harrier» y «Jaguar» de la 
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RAF se habían reducido en un 50 por ciento y el 13 del mismo mes el 
continuo desgaste de los aviones de la OTAN había alcanzado un grado tal 
que COMAAFCE estaba seriamente preocupado respecto a si sería capaz 
de soportar semejante ritmo. Si se producía una pausa, quizás el enemigo 
tuviera tiempo para reponerse y recuperar el equilibrio y hacer un nuevo 
despliegue de su poderío aéreo en un avance que lo acercaría al área 
avanzada de combate en la periferia (FEBA), al desplazarse ésta hacia el 
poniente. Estando así la situación hubo tres factores que influyeron 
favorablemente para COMAAFCE. En primer lugar la decisión de SA- 
CEUR de lanzar al combate sus reservas; en segundo, su negativa ante las 
persistentes demandas de recurrir al empleo de armas nucleares. Esto 
impulsó a COMAAFCE a pedir autorización para utilizar los aviones que 
hasta entonces había reservado para ataques nucleares, a lo cual accedió 
SACEUR con la condición de que aún debería mantener en reserva un 5 por 
ciento. El tercer factor fue la inminente llegada sin grave mengua de los 
convoyes de la operación CAVALRY. A petición de COMAAFCE, 
SACEUR pidió entonces a SACLANT poner a su disposición los aviones 
«Tornado» y «Buccaneer» de que disponía. Hubo acuerdo inmediato a este 
respecto y en la noche del 13 de agosto todos los aviones, aumentados 
además con refuerzos de aparatos «F-1 11» venidos de Estados Unidos y las 
reservas italianas y norteamericanas del 5. ATAF que estaban a la espera en 
España y Francia, devastaron las columnas de abastecimiento y los 
depósitos provisionales de las fuerzas del Pacto de Varsovia a todo lo largo 
y ancho de la planicie del norte de Alemania. Esta reavivación súbita del 
conflicto con tripulaciones de refresco y un mayor número de aviones 
puede decirse que le devolvieron la iniciativa a la OTAN. 

En lo que respecta a la batalla de aviones contra aviones, se registraron 
más de 10 combates aéreos entre unidades en vuelo sobre y al poniente del 
área de la batalla, en los primeros siete días. Tal como lo había pronosticado 
COMAAFCE, el mando de las fuerzas del aire del Pacto de Varsovia 
comprometió en la lucha la gran masa de sus aviones en oleadas sucesivas 
y —al igual que los Aliados— dieron apoyo a sus operaciones con toda clase 
de medidas de naturaleza electrónica. Aunque la ofensiva aérea del enemigo 
logró buenos resultados y produjo momentos de gran preocupación en el 
Cuartel General de Guerra del Mando Aliado en Europa, puede ahora verse 
cómo nunca logró su objetivo de tener el dominio completo en el aire. 

La principal contribución de la OTAN en la batalla aérea defensiva sobre 
la Región Central consistió en la operación con «Phantoms F-4», «F-15» 

y «F-16». Un viejo debate entre los británicos y los norteamericanos 
relacionado con el despliegue de las defensas antiaéreas se había resuelto 
mediante la adopción de un concepto de defensa en profundidad. Y fue así 
como la primera barrera de aviones de combate se desplegó por delante del 
cinturón de proyectiles teleguiados de la OTAN para dar cobertura a las 
fuerzas terrestres; para tal fin se destinaron aviones «F-16» norteamerica- 
nos, holandeses y belgas. Detrás del cinturón de proyectiles los «Phan- 
toms» de la RAF y los «F-15» de EU volaron en patrullas de combate para 
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complementar las defensas del área de retaguardia en puntos fijos. La 
defensa antiaérea de Francia siguió siendo de la incumbencia y responsabili- 
dad exclusiva de esa nación. 

En los días iniciales de la guerra, las medidas electrónicas preventivas 
(ECM) del enemigo y los ataques contra las estaciones de radar de la OTAN 
menguaron gravemente la capacidad de la Alianza para efectuar una 
interceptación estrechamente controlada. Pero el estado del tiempo favore- 
ció a la defensa con una buena visibilidad por debajo de la capa de nubes 
a una altura aproximada de 3000 metros. La incapacidad o la renuencia de 
los pilotos de la aviación militar del Pacto de Varsovia para volar a bajas 
altitudes dio a los aviones de combate de la defensa buenas oportunidades 
de afinar su puntería contra la línea del horizonte cuando los aviones 
enemigos franqueaban cerros y colinas. El fuerte de los rusos era su 
superioridad numérica y naturalmente deseaban conservarla, por eso casi 
siempre su táctica preferida en las operaciones de interceptación era recurrir 
a la evasión. En cambio su habilidad para el combate aéreo resultó ser muy 
inferior a la de los pilotos de la OTAN. 

Pero el peso de su superioridad numérica hizo pagar un caro tributo a las 
defensas aliadas. En tanto que en los pocos días iniciales de la guerra las 
pérdidas en aviones de combate favoreció a la Alianza en proporción de tres 
a uno, con el paso del tiempo el cinturón de proyectiles HAWK tierra-alre 
(SAM) quedó saturado y los sistemas de radar que sobrevivieron al asalto 
inicial muy pronto fueron alcanzados por proyectiles anti-radar. Las bases 
aéreas mismas fueron objeto de intensos ataques aéreos, con la notable 
excepción de las bases de EU en el área del 4.” ATAF sobre cuyo espacio 
aéreo los «F-1 5» mantuvieron la supremacía del aire durante toda la guerra. 

Pero aunque los aviones del Pacto de Varsovia lograron la superioridad 
aérea local en numerosas ocasiones en la primera semana de la guerra, el 
apoyo completo de sus fuerzas terrestres resultó imposible de mantener 
debido a la decidida oposición de los «F-16» y, a veces, de los «Harrier» 
provistos de proyectiles de avión a avión (en vuelo). Pero las pérdidas 
crecientes de los aviones de los Aliados, los daños sufridos en combate y la 
fatiga a menudo dejaron muchas dudas respecto al resultado de estos 
combates aéreos peleados con tanto denuedo. 

Aunque el desarrollo de las ofensivas de las fuerzas del Pacto de Varsovia 
en la Región Central tendrá que seguirse en los campos de batalla terrestre 
(lo cual se hará en el capítulo siguiente), en obsequio a la coherencia y a la 
continuidad parece pertinente anticipar aquí su curso y su resultado lo 
suficiente para llevar a su conclusión este relato de la guerra aérea sobre el 
espacio aéreo de Europa. 

La primera indicación de una clara tendencia de que las cosas estaban 
cambiando a su favor fue para COMAAFCE el intento soviético de lanzar 
ataques de fuerzas transportadas en aviones y helicópteros en apoyo de su 
ataque contra la posición de Venlo, lo cual ocurrió el día 14 de agosto. No 
lograron la sorpresa que esperaban y sus empeños por conquistar la 
superioridad aérea local fracasaron por falta de concentración y determina- 
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ción. La confusión que siguió en el espacio aéreo al norte y al poniente de la 
saliente de Krefeld fue disfrutada con mucho gusto por los exhaustos 
soldados británicos y alemanes que posteriormente se refirieron al encuen- 
tro con el jocoso nombre de «Tiro al pavo», de Venlo. 

Cuando las fuerzas de la OTAN mejoraron su dominio del aire después 
de un súbito empleo de las reservas, se aprovechó la superioridad local de su 
aviación mediante armas de precisión de mando a distania que se utilizaron 
en los puntos de cruce de los ríos Mosa y Rin en su curso bajo, seleccionados 
por los soviéticos; de esta manera se estrangularon las líneas de abasteci- 
miento que surtían a las formaciones de avanzada del enemigo en una fase 
crítica. Al quedar aisladas las divisiones de los rusos al oeste del RJn, 
COMAAFCE destinó el 90 por ciento de los recursos del 4. ATAF al 
comandante del 2.2 ATAF, dejando el resto del 4.2 y los remanentes del 5/ 
ATAF para dar apoyo a CENTAG. Durante los días que siguieron, esta 
tremenda concentración de poderío y capacidad de fuego causó pavorosos 
estragos en las fuerzas enemigas que quedaron al poniente del Rin. 

Pero el esfuerzo en la batalla del aire dependía de la conservación de bases 
seguras, un hecho que los comandantes de los Aliados tuvieron siempre 
presente y que fue causa de mucha inquietud. En el primer día de la guerra 
algunos campos aéreos fueron completamente abrumados por la combina- 
ción de explosivos de alto poder y la acción persistente de los productos 
químicos; otros pagaron su total cuota de infortunio. Pero los rigurosos 
ejercicios hechos en tiempos de paz para lograr un aprovechamiento flexible 
del poderío aéreo pagó ahora con creces sus dividendos. Aunque los 
campos aéreos, a diferencia de los portaaviones, no podían hundirse, sí en 
cambio podían ser arrollados y en los primeros días de la guerra el avance 
enemigo en el sector norte obligó al abandono de no menos de seis 
aeródromos militares alemanes y neerlandeses. Los «Tornado» alemanes 
tuvieron que ser redesplegados a la Gran Bretaña y sus «Alphajets» se 
mudaron al sur. Los «F-16% de los holandeses retrocedieron a Bélgica. 
Cuando cuatro días más tarde el enemigo cruzó el curso inferior del Rin la 
RAF tuvo que retirarse de sus campos aéreos. Sus «Tornado» y «Buc- 
caneer» de ataque retornaron al Reino Unido y los aviones de reconoci- 
miento se desplegaron en el sector sur. Una de las peores amenazas para las 
bases aéreas de la OTAN la constituían los proyectiles teleguiados tierra- 
tierra (SSM) cuyos ataques crecieron a medida que el enemigo avanzaba 
y desplegaba sus sistemas móviles de lanzamiento cada vez más al poniente. 
Un asalto coordinado de misiles contra campos de aviación militar del 2.2 
ATAF estuvo a punto de acabar con los aviones de los Aliados antes de que 
éstos lograran completar su redistribución. Fue en verdad una salvación 
milagrosa y la lección no fue en vano para COMAAFCE aunque al efectuar 
su ataque las baterías de proyectiles teleguiados revelaron sus posiciones 


y sufrieron los efectos de una rápida y particularmente rigurosa respuesta de 
parte de las fuerzas aéreas de los Aliados. 
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Las fuerzas aéreas del Pacto de Varsovia no lograron plenamente sus 
objetivos principalmente porque no contaron con la sorpresa táctica y la 
aviación militar de los Aliados estaba presta y esperándolos. Además de lo 
anterior, la capacidad bélica de la OTAN en el campo de la electrónica fue 
de una soberbia calidad durante todo el tiempo que duró la campaña, y los 
aviones y sus tripulaciones de los Aliados, tal como se había esperado, 
resultaron muy superiores en cuanto a tecnología y aptitud del personal 
encargado de su manejo. El plan de defensa de los Aliados había exigido 
a sus fuerzas aéreas que contuvieran la inundación de los contingentes del 
Pacto de Varsovia y mantuvieran la situación hasta que los ejércitos fueran 
reforzados y estuvieran en orden de batalla. Y este objetivo sí lo lograron. 
Los encarnizados combates aéreos de avión a avión, de aire a tierra y de ésta 
al aire, justificaron el concepto clásico de la aviación sostenido durante 
medio siglo. También suavizó algunos de los mandamientos que figuran en 
la biblia de los aviadores militares, de diversas e importantes maneras. Y así, 
por ejemplo, aunque los expertos en aviación vieron con justicia la 
necesidad de librar combates aéreos como lo más esencial, en las circunstan- 
cias de esta guerra pudieron apreciar que no hay un ritmo único que permita 
cumplir las tareas en la secuencia ordenada tan grata a los Colegios de 
Estado Mayor de la Fuerza Aérea. La creencia tan arraigada entre los 
teóricos del uso de la aviación militar y que se había originado en las 
experiencias tenidas durante la Segunda Guerra Mundial, para exasperación 
de los soldados, en tierra, de que la cronología de las acciones militares les 
permitiría primero luchar en combates aéreos para establecer la superiori- 
dad en el espacio aéreo y luego ocuparse de los problemas de la batalla 
terrestre, quedó desvirtuada de una vez para siempre. Todo había ocurrido 
simultáneamente. 

Dadas las limitaciones de los recursos de que disponía Occidente para 
consagrarlos a la defensa antes de la Tercera Guerra Mundial, la Fuerza 
Aérea comprendió la necesidad de competir sobre todo en términos de 
calidad. En esto tuvieron toda la razón; y habrían tenido la razón en 
cualquier circunstancia ——porque una fuerza aérea de segunda es una 
complacencia nacional que resulta muy cara— pero es oportuno subrayar el 
hecho de que una vez que la superioridad cualitativa se hace menos amplia 
entre los dos adversarios, el aspecto cuantitativo adquiere una tremenda 
importancia. Y fue precisamente por esto que la contraofensiva aérea de 
COMAAFCE fue de tanta trascendencia. Por fortuna los aviones, las armas 
y los sistemas electrónicos de ataque que se habían diseñado para esta tarea 
tuvieron un buen éxito extraordinario y contribuyeron más que cualquier 
otro factor a compensar la ventaja numérica de las potencias del Pacto de 
Varsovia en cuanto a aviación de guerra. 

Fuera del teatro de guerra estrictamente europeo pero de importancia 
crucial para lo que ahí ocurría, un nuevo factor de la guerra en el aire se 
manifestó en el puente aéreo trasatlántico. A pesar de las viejas experiencias 
que se tuvieron con el puente aéreo para socorrer a Berlín a fines de la 
década de los años 40, los estrategas de Europa occidental mostraron cierta 
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lentitud en ver la transportación aérea en otros términos que no fueran los 
de una extensión del apoyo logístico ya existente. Otra muy diferente fue la 
actitud de los norteamericanos a este respecto, o para el caso la de los rusos 
quienes en el lapso 1977-78 establecieron un puente aéreo hasta el Cuerno 
de Africa que aún en aquellos tiempos permitieron llevar tanques a Etiopía 
en grandes aviones de transporte de tipo « Antonov». La realidad era que la 
transportación por aire se había convertido ahora en una de las más 
importantes manifestaciones del poderío aéreo. Resultó, pues, un aspecto 
particularmente irónico que los británicos, en sus economías en cuanto 
a defensa en los años del decenio 1970-79, hubieran reducido de manera tan 
drástica su fuerza de transporte aéreo, una reducción que obligó a los 
encargados de elaborar planes a tener que atenerse al empleo de transborda- 
dores de automóviles y buques de vapor hacia y desde la costa de los Países 
Bajos en su empeño por encontrar medios de hacer llegar refuerzos 
británicos al Grupo de Ejércitos del Norte. Tales medidas parecían 
reminiscencias de los taxis de París que se emplearon para movilizar tropas 
al frente del río Marne en 1914, mas no apropiadas para el desarrollo de la 
fuerza aérea de guerra logrado en la segunda mitad del siglo XX. 

Quizá la más vivida justificación de los conceptos clásicos de la aviación 
militar fuera la organización del sistema de mandos de las Fuerzas Aéreas de 
los Aliados en Europa a principios de la década que comenzó en 1970. Los 
expertos de la aviación militar siempre habían opinado que si la flexibilidad 
y la capacidad de concentración del poderío aéreo iban a aprovecharse, en 
tal caso y para ese fin debía existir una fuerza organizada de acuerdo al 
principio del centralismo. Y fue eso precisamente lo que se hizo, gracias 
sobre todo a la influencia y la presión de Estados Unidos, cuando un mando 
aéreo único se instituyó bajo la subordinación del COMAAFCE en 
Europa. Cuando la cerradura fue forzada en el extremo norte de la región 
y todo el Grupo de Ejércitos Septentrional giró hacia atrás como una 
enorme puerta que se abriera sobre sus bisagras en Kassel, fue esta 
organización la que permitió a COMAAFCE ordenar a las fuerzas aéreas 
una conversión de 90 grados sobre un eje oriente poniente con frente hacia 
el norte, todo lo cual pudo efectuarse en cuestión de horas. Por la misma 
razón, el comandante pudo aceptar que entraran de pronto en acción las 
reservas y que se aplicaran de manera rápida y oportuna en la batalla en la 
que el poderío aéreo contribuyó de manera tan decisiva. 


Y 1 EL CENTRO RESISTE 
CON FIRMEZA 


A temprana hora del 13 de agosto le fue confirmado a SACEUR que 
los convoyes de transporte procedentes de Estados Unidos estaban por fin 
dentro de la Región de Defensa Antiaérea del Reino Unido, con cobertura 
de la aviación aliada que operaba desde bases en Francia y la Gran Bretaña. 
Habían sido cuantiosas las pérdidas humanas de las tropas transportadas 
por aire (que incluían el mayor contingente de las unidades de refuerzo 
junto con una proporción muy grande de su equipo ligero y parte del 
pesado). Igualmente grandes habían sido las pérdidas de barcos en el mar 
que traían el equipo pesado con un número considerable de hombres 
y municiones de lo más valioso. Lo anterior no obstante, había ahora 
buenas y oportunas perspectivas de aumentar las fuerzas disponibles para el 
Mando Aliado en Europa más o menos en cuatro divisiones, además de un 
cuartel general de cuerpo, y tropas del ejército. Se estaba constituyendo el 
masivo conglomerado que había planeado la Comandancia para anticiparse 
a la acción de los soviéticos. 

Con el apoyo de grandes concentraciones de elementos de la defensa 
antiaérea y minuciosas precauciones, cuya importancia no fue menor, de 
parte de la policía francesa y de tropas regulares para evitar trastornos entre 
la población civil y otras posibles alteraciones de gravedad (véase el capítulo 
22), los barcos que participaron en la operación CAVALRY de convoyes, 
podía esperarse que comenzaran a descargar en los puertos franceses donde 
las tropas norteamericanas estaban en espera de contar con su equipo a hora 
temprana del día 14. Unidades completamente equipadas se desplazarían 
por carretera y vía férrea a velocidad máxima a través de Francia y Bélgica 
hasta el área alrededor de Aquisgrán. 

Al mediodía del 13 de agosto de 1985, el comandante supremo ordenó la 
entrada en acción de cuatro divisiones de la reserva del teatro de guerra. 
Quedarían bajo el mando de NORTHAG a partir de las 00:01 horas del 14 
de agosto con el objetivo de iniciar una ofensiva desde su actual línea 
avanzada, en dirección a Bremen. Esta operación debía comenzar a más 
tardar al alba del siguiente día, el 15 de agosto. La acción, cuyo nombre en 
clave fue «Cullodem», estaba ya en una fase muy avanzada en cuanto 
a planes de contingencia. 

Se sabía con toda seguridad, por la vigilancia a alto nivel, informes de 
SIGNIT y noticias de agentes destacados en profundidad para vigilar 
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movimientos de tropas, que las divisiones del enemigo que ahora estaban en 
acción provenían del 7 “ Ejército de la Guardia (traídas al igual que el 5.* 
Ejército de la Guardia) perteneciente al Distrito Militar de Bielorrusia en la 
URSS. Adelante de las divisiones motorizadas de rifleros que iban a la 
cabeza en el primer escalón de la fuerza de asalto, estaban dos divisiones de 
blindados. A mayor profundidad aún, pero manteniendo sus unidades 
avanzadas a sólo 30 kilómetros atrás, había tres divisiones más que se creía 
que eran parte del 28." Ejército proveniente asimismo del distrito militar ya 
mencionado. Se sabía ya que el frustrado asalto con tropas aerotransporta- 
das por la División 103 de la Guardia, también había sido montado en la 
Rusia Blanca. 

En las áreas de la vanguardia no había ya signos de las formaciones del 
Ejército Rojo que habían entrado en acción una semana antes. Aunque se 
sabía que algunas de ellas estaban bien dispersas en la retaguardia. De los 
efectivos que habían tomado parte en la embestida del 4 de agosto, no 
quedaba en territorio de Alemania Federal ni una sola unidad, según las 
pruebas irrecusables de fuentes fidedignas. Claramente se ponía de mani- 
fiesto la práctica soviética de utilizar una división durante tres a cinco días, 
casi hasta el punto de su agotamiento total, en un asalto en que se gastaba 
toda su potencia, para luego retirarla y que ocupara su lugar una formación 
completamente nueva, de refresco. Del lado de los Aliados la mayor parte 
de las formaciones había entrado ya en acción más de una vez. 

A las 04:00 horas del 14 de agosto las fuerzas del Pacto de Varsovia, tras 
una intensa preparación con la aviación militar y nutrido fuego de artillería, 
desencadenaron el esperado ataque contra la posición de Venlo. Un asalto 
de tropas aerotransportadas con efectivos de batallón realizado en los 
flancos a 15 kilómetros en la retaguardia en las localidades de Neuss 
y Roermond, resultó ser, por fortuna, sólo una operación molesta sí, pero 
en pequeña escala y sin ningún valor real. Dos grupos de la Defensa 
Territorial alemana, uno en cada flanco y con efectivos equivalentes casi 
a una brigada, dieron prontamente cuenta de los intrusos en combates para 
los cuales habían sido perfectamente adiestrados: después de encontrar una 
tenaz resistencia los reservistas alemanes y los civiles incorporados a la 
milicia teritorial sofocaron los dos ataques. La defensa antiaérea de los 
Aliados impidió por completo todo intento enemigo de reforzar las tropas 
mediante el empleo de helicópteros. Los sitios de cruce en los ríos Rin 
y Mosa siguieron en manos de los Aliados bajo el control de los cuerpos de 
ingeniería militar que estuvieron muy acosados; los cruces podían utilizarse 
por las noches y en forma esporádica también durante el día. El intento del 
enemigo de dejar aislado el borde anterior de las posiciones aliadas con su 
acción de elementos de combate aerotransportados, resultó así, a la postre, 
un fracaso completo. 

Quedaba excluida la posibilidad del empleo de fuerzas ligeras de 
avanzada del enemigo según el modelo táctico habitual en el ataque a Venlo 
ya que en esa posición la concentración en la primera línea de batalla por 
parte de los Aliados era de cuatro divisiones desplegadas entre dos ríos en 
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un frente de treinta kilómetros, con defensas antitanque de gran fortaleza 
y muy bien dispuestas en profundidad. El ataque se produjo en oleadas con 
la primera luz del día, tras media hora de intenso fuego de artillería cuya 
finalidad era la supresión de las defensas antitanque; venían tres divisiones 
motorizadas de fusileros cada una precedida por su respectivo regimiento 
de blindados; avanzaron primero las compañías de tanques y las seguían las 
de fusileros a bordo de sus vehículos «BMP*, a una distancia de 200 metros 
de los carros blindados de combate. Los blancos directos de las armas 
ATGW hechos en los «BMP» que avanzaban en primera línea pronto 
indicaron que la embestida de tropas motorizadas iba muy pronto a quedar- 
se atascada. Vino a continuación un ataque de infantería a pie con grandes 
efectivos que contaban con el apoyo de tanques, cañones SP y vehículos 
«BMP», junto con grandes concentraciones de tubos lanzadores y lanzaco- 
hetes de la artillería divisional del enemigo; los ataques aire-tierra ejercieron 
una intensa presión al apilarse unidad tras unidad sin tener para nada en 
cuenta las bajas muy considerables de aviones. El solo peso del ataque cuya 
intensidad no menguaba a pesar de las grandes pérdidas comenzó a hacerse 
sentir. Aquí y allá las defensas de la OTAN, abrumadas por la superioridad 
numérica, comenzaron a derrumbarse. En una hora o dos se vio que el 
enemigo estaba logrando una clara ventaja. 

Al mismo tiempo que el ataque principal contra la posición de Venlo, se 
efectuó otro asalto por parte de una división motorizada soviética al 
poniente del río Mosa, en dirección hacia el sur y el poblado deRoermond. 
La densa concentración de proyectiles teleguiados de los Aliados sobre los 
pasos en los ríos Mosa y Rin, en su curso inferior, que los ingenieros 
militares lograban mantener abiertos con grandes esfuerzos, restó ímpetu 
a este ataque enemigo y permitió a una brigada de EU, que operaba junto 
con dos regimientos holandeses bajo su mando y que contaba con defensas 
antitanque dispuestas en profundidad, que el enemigo no pudo suprimir 
por completo, sostenerse en sus posiciones. Se cedió terreno pero quedó en 
acción lo suficiente de la red de ATGW para frustrar el primer intento de los 
soviéticos de lograr en pequeña escala en Venlo, en la margen occidental del 
río Mosa, lo que la ofensiva soviética general había estado tratando de 
conseguir contra AFCENT en su totalidad. Pretendían arrollar desde la 
retaguardia mediante ataques desde el norte y el sur hechos a lo largo de la 
margen poniente del Rin. 

Un ataque enemigo de mayor violencia aun que el desencadenado al oeste 
de Mosa, se efectuó al este del Rin, donde unidades del II Cuerpo Británico, 
con una brigada holandesa y una división alemana muy fuerte y reciente- 
mente reagrupada, junto con tres Grupos alemanes déla Defensa territorial 
y estando toda la fuerza bajo el mando de un teniente general germano, 
había logrado hasta entonces evitar el movimiento envolvente de todas las 
fuerzas, excepto una, a través del formidable obstáculo fluvial que represen- 
taba el río Lippc. Tres factores habían contribuido aquí a que hubiera una 
demora extremadamente importante del avance del enemigo: la inundación 
que había obstaculizado en cierto grado que se canalizara el movimiento 
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proveniente del noreste; el uso generalizado de minas; y un apoyo aéreo 
muy cerrado que aprovechaba la exigua pero creciente superioridad en el 
aire que ahora tenían los Aliados y la muy clara ventaja en la guerra con 
recursos electrónicos que en gran medida contribuía a su ventaja en el 
espacio aéreo. 

De gran ayuda en la batalla del río Lippe, en el flanco derecho de lucha de 
importancia crítica por la posesión de Venlo, fue la reforzada protección 
mediante ataques aéreos con técnicas electrónicas que tuvieron las fuerzas 
terrestres y, sobre todo, la conservación de las eficaces defensas antitanque 
a pesar de todos los intentos enemigos por suprimirlas. De importancia casi 
igual fue la acción de las reservas de Alemania Federal y sus fuerzas 
territoriales. 

Aun cuando la superioridad numérica en el punto seleccionado de 
ataque, que era de veinte o treinta por uno en favor del enemigo, pudo 
reducirse considerablemente, aún conservaba éste una gran ventaja. Al caer 
la noche del 14 de agosto, el borde avanzado de la posición de los Aliados al 
oriente del Rin había retrocedido hasta una línea que iba de Padebom 
a Duisburg. Pero de no haber sido por los esforzados combates de las 
unidades territoriales alemanas, que para entonces se habían fortalecido con 
otro grupo completo, ni siquiera esta posición pudo haberse sostenido. Lo 
que llegó a ser conocido como la Batalla del río Lippe fue por cierto una 
especie de victoria de las fuerzas de reserva de la República Federal 
Alemana. 

Al comezar la noche el centro del frente de Venlo, entre los ríos Rin 
y Mosa, había quedado roto. Las dos divisiones británicas que defendían la 
posición, junto con una división alemana y otra belga, habían sido 
dispersadas y hubo informes de irrupciones enemigas hasta de veinte 
kilómetros. 

Durante las horas de oscuridad persistió la presión enemiga para sacar el 
máximo provecho de esta ventaja. A la primera luz del alba se reinició un 
ataque en gran escala. AFCENT, por órdenes del Comandante Supremo 
Aliado, siguió sin consentir el empleo de armas nucleares de apoyo que con 
tanta insistencia le pedía el Il Cuerpo Británico; pero sí hubo nutridas 
concentraciones de fuego de artillería, tanto de tubos lanzadores como del 
sistema de proyectiles teleguiados, junto con apoyo táctico de la aviación 
con una intensidad hasta entonces nunca vista de parte de los Aliados; esto 
produjo un marcado efecto e hizo más lento el avance del enemigo. Es más, 
durante la noche había sido posible estabilizar en profundidad un cierto 
número de localidades defensivas donde se encontró que persistía la red de 
armas antitanque que aún funcionaban con un grado de eficacia que resultó 
sorprendente y alentador. La acción supresora del enemigo distaba mucho 
de haber sido totalmente efectiva. Sus blindados de avance y la infantería 
mecanizada se vieron así obligados a desplazarse a través de un sistema 
entrelazado de posiciones de ATGW que aún tenía un efecto destructor 
formidable. 


Lo que ya se dijo antes merece ser repetido. En grado cada vez mayor, 
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a medida que se desarrollaban las acciones bélicas en la Región Central 
durante los últimos días, se palpaba la superioridad de la tecnología 
electrónica de los Aliados en todos los aspectos de la lucha tanto en tierra 
como en el aire. No es éste el momento para explicar detalladamente los 
progresos técnicos en el campo de la electrónica, un aspecto en el que 
Occidente había dejado muy atrás a los países del bloque socialista en los 
años más recientes; se trataba de técnicas en las que la reducción radical del 
tamaño de las piezas integrantes y su complejidad cada vez menor, se había 
traducido en una pasmosa disminución de su costo y un índice de fallas en 
verdad exiguo. Al respecto bastará con decir que, casi sin que se notara, 
Occidente libre de trabas inherentes a la colectivización de la industria y el 
control estatal, y alentado por el estímulo que significa la competencia 
comercial, había tomado una gran delantera respecto a los países bajo la 
influencia soviética. Esto había sido comprendido y era causa de creciente 
inquietud en la URSS pero ahora en la práctica resultó ser una ventaja 
mucho mayor de la que el enemigo había sospechado. Sus efectos se 
manifestaron en todas las esferas: en el aprovechamiento de una mayor 
capacidad en operaciones de reconocimiento y ataque de los aviones «F-15» 
y de vehículos con mando a distancia (RPV), por ejemplo; en el impacto 
mortífero de los proyectiles teleguiados de precisión (PGM) que eran 
inmunes a toda interferencia; en la instalación de redes de unidades 
electrónicas tácticas; en la reducción de la vulnerabilidad a la interferencia 
de las comunicaciones mediante la proliferación de los canales disponibles, 
y en muchos otros e innumerables campos de acción bélica. Las medidas 
preventivas y antipreventivas de tipo electrónico de los Aliados, al mismo 
tiempo que hicieron disminuir la efectividad de los ataques aéreos hostiles 
y con proyectiles teleguiados, no perjudicaron en absoluto los hechos por 
las fuerzas propias. 

La operación de interceptación e interferencia con sistemas perfectamen- 
te coordinados, que se emplearon contra las comunicaciones del enemigo, 
resultaron de un valor que no puede exagerarse sobre todo en lo que 
respecta a la batalla en tierra. La localización de tubos lanzadores del 
enemigo y su rápida destrucción mediante PGM con mecanismos autodi- 
reccionales en la fase terminal; la perturbación de los sensores hostiles; la 
desviación de los ataques con proyectiles teledirigidos; la aplicación de una 
amplia gama de contramedidas electrónicas al amparo de una eficaz barrera 
de medidas antipreventivas que redujeron considerablemente la capacidad 
del enemigo para tomar represalias; y por último, pero de gran importancia, 
la adopción de una política de ataques concentrados contra los mecanismos 
de mando y control del enemigo, todo esto junto estaba dando frutos 
espléndidos. Resultó particularmente sensible a todos estos factores el 
sistema soviético de mando operacional. Poseía muy escasa elasticidad para 
resistir los esfuerzos continuos e intrépidos de buscar y destruir las 
instalaciones de cuartel general. La incapacidad de los mandos a nivel de 
regimiento para manejar con éxito una situación fluida cuando se les privaba 
de las señales de comunicación con la jefatura de la división, era ahora 
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mucho más ostensible que antes. Al ser interceptadas las transmisiones de 
radio en la línea avanzada impidiendo así su llegada a las columnas soviéticas 
que efectuaban avances de penetración, se captaron con frecuencia cada vez 
mayores peticiones de nuevas instrucciones, cuando las fuerzas de vanguar- 
dia se topaban con una situación inesperada. 

Las defensas antitanque, bien dispuestas en profundidad, y un ambiente 
electrónico favorable, podían significar mucho para anular una gran 
inferioridad numérica en tierra, sobre todo cuando las fuerzas aéreas 
tácticas de los Aliados estaban resultando mucho más efectivas que las de 
sus adversarios. Difícilmente podían sustituir del todo una fuerza adecuada 
en cañones y blindados en el campo de batalla, y esto era evidente. El 
comandante del II Cuerpo Británico no había perdido todo el control 
táctico en su territorio de responsabilidad. El cuerpo bajo su mando aún 
seguía siendo una entidad con capacidad operativa, pero en ella había 
brechas y penetraciones enemigas y entre los grupos que ya no eran capaces 
de darse apoyo mutuo proseguía el avance enemigo. Aunque los destaca- 
mentos de la defensa antitanque sufrieron pérdidas muy cuantiosas, el 
reaprovisionamiento de los lanzaproyectiles resultaba cada vez más difícil. 
Uno tras otro los grupos que manejaban las armas ATGW eran alcanzados 
por el fuego soviético o arrollados por los grupos de infantería motorizada 
con vehículo «BMP», unidades que ahora en su mayor parte, y en un 
notable proceso de perfeccionamiento, atacaban desde sus transportes. En 
horas avanzadas de la tarde del 14 de agosto, elementos de vanguardia de la 
división soviética de blindados se encontraban ya en las inmediaciones de 
Júlich. 

Sin embargo, durante la noche precedente, una división francesa de 
carros de combate se había desplazado a la zona circunvecina a la ciudad de 
Maastricht. Formaba parte del cuerpo francés que previamente se había 
destinado a incorporarse al Grupo de Ejércitos Sur, pero que SACEUR 
había cambiado de asignación ante las urgentes instancias de AFCENT 
(después de una rápida discusión con el gobierno francés y una apresurada 
intervención de parte de Washington) en las horas postreras del día 13. Al 
amanecer del 15 aunque todavía no había contacto, esta división francesa se 
encontraba en una posición de gran utilidad y muy bien equilibrada. 
Todavía sin muchos efectivos en el terreno, pues sus unidades estaban en 
movimiento, pudo sin embargo entrar en acción a su derecha al ponerse en 
contacto con el flanco izquierdo de una fuerza constituida por dos brigadas 
norteamericanas que junto con unidades de la Fuerza Territorial Alemana 
mantenían acciones de apoyo, desplegadas y atrincheradas en el área al 
poniente de Duren. 

Se había por fin abandonado la sede de tiempos de paz del Cuartel 
General de AFCENT en Brunssum, no lejos de la zona de combates, y las 
funciones de mando se ejercían desde hacía algún tiempo desde un cuartel 
general de campo localizado en ese momento en las cercanías de Lie ja. Fue 
en la región de Aquisgrán donde empezaron a aparecer los contingentes 
avanzados del Cuerpo de EU recién llegado después de haberse completado 
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el desembarco de virtualmente todo su equipo pesado en los puertos 
franceses. Su aparición se inició en la zona de combate en la madrugada del 
día 15. 

Al este de lo que ya empezaban a llamar «la Saliente de Krefeld», dos 
divisiones británicas y una alemana combatían de espaldas al Rin. Su fuego 
contra el flanco enemigo, aprovechado por las oportunas maniobras de 
grupos de escuadrones blindados, no fue capaz de detener del todo el avance 
soviético pero sí contribuyó mucho a restarle rapidez. Al otro lado del Rin, 
en la margen oriental, el 14 de agosto fue un día crítico. NORTHAG estaba 
decidido a mantenerse firme en el área al sur del río Lippe, para poder iniciar 
a la mañana siguiente la ofensiva que en aquel momento estaba en fase de 
preparación. Contra el peso de la oposición que se ejercía desde el norte, era 
una tarea que disuba mucho de ser fácil, pero la batalla la libraban ahora en 
su mayor parte tropas alemanas tanto del ejército regular como de las 
reservas, y se combatía en suelo alemán; todos reconocieron que era de 
importancia crítica aquella acción para el futuro todo de Alemania. La 
batalla del río Lippe fue ante todo una firme resistencia de los alemanes 
librada para dar las mejores oportunidades de triunfo a la contraofensiva 
para cuyo desarrollo avanzaban formaciones de seis naciones para su 
concentración y posterior distribución en las áreas desde las cuales iba 
a lanzarse el auque. Al caer la noche las líneas de acceso para las unidades de 
los Aliados esuban aún transitables. Así se las mantuvo hasta el amanecer. 

Durante la noche los linderos entre los Grupos de Ejército Norte 
y Centro fueron desplazados en dirección al norte. Ahora se extendía desde 
Coblenza hasta Hannover. 

Nos hemos ocupado de las operaciones durante estos pocos días de 
mediados de agosto de 1985 con mucho detalle que quizá no parezca 
apropiado para un libro como éste con limitaciones en cuanto a extensión. 
Tal cosa obedece a una razón muy sencilla: el 15 de agosto fue un día en 
verdad crítico, la fecha que marcó el cambio decisivo en el curso de los 
acontecimientos de la gran batalla por Europa occidental. 

Hoy en día, al mirar retrospectivamente aquellos sucesos de tanta 
trascendencia, nos damos cuenta con toda claridad y no deja de aterrarnos 
pensar qué hubiera ocurrido si la Alianza de Atlántico hubiera hecho tan 
2>0c0 por mejorar sus defensas en el quinquenio anterior a la guerra como en 
os años durante los cuales no hizo casi nada en ese sentido. Se puede 
asegurar que los rusos habrían alcanzado sin que nadie se lo impidiera su 
línea de avance máximo junto al Rin y la Alianza de los países de Occidente 
se habría desintegrado y quedado en la ruina; se habría consumado la brutal 
destrucción de la República Federal Alemana como potencia. Las esperan- 
zas de libertad de los pueblos vasallos de la Unión Soviética, tanto dentro de 
sus límites territoriales como fuera de sus fronteras, habían comenzado 
a reavivarse cuando estalló la guerra, pero se habrían marchitado hasta 
extinguirse bajo el manto asfixiante de la desesperanza. 

Todo lo que se había hecho en el seno de la Alianza Atlántica no había 
bastado para evitar la guerra. Llevados al borde de la conflagración por 
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errores de cálculo y mala suerte y teniendo el tiempo en su contra, los rusos 
no fueron disuadidos de invadir Europa por una firme certeza de que todo 
intento suyo en ese sentido estaba de antemano condenado al fracaso. Por el 
contrario, la oportunidad aunque menos atractiva que en el pasado reciente 
aún parecía muy conveniente para desaprovecharla sobre todo porque 
quizá no se volvería a presentar. Lo que los Aliados habían conseguido 
debido a un renacimiento de su confianza y resolución, al menos en algunos 
de sus integrantes, sí fue suficiente para amortiguar el golpe cuando éste se 
produjo, y pudo impedir que hubiera una rápida decisión militar que para 
los rusos era indispensable y tuvieron así tiempo y oportunidad de emplear 
por lo menos una parte de los enormes recursos de que disponía Occi- 
dente y, con el tiempo, prender la mecha de la explosión en las naciones 
sometidas y sojuzgadas que a la postre hicieron que la Unión Soviética se 
derrumbara. 

Al mediodía del 15 de agosto, cuando las unidades del nuevo Cuerpo de 
Estados Unidos, totalmente equipado y listo para entrar en acción, acudían 
presurosas bajo una formidable cobertura aérea por las carreteras y las vías 
férreas de Francia, y mientras al otro lado del Océano Atlántico se estaban 
juntando para integrar nuevos convoyes que traerían el equipo necesario 
para otra acción bélica, llegó a AFCENT la alentadora noticia de que la 
ofensiva de NORTHAG, se había desarrollado con un buen inicio 
y lograba progresos satisfactorios. 

Por primera vez las fuerzas de tierra de los Aliados estaban operando en 
condiciones de superioridad aérea local. Una gran parte de las reservas 
aéreas del 4.2 ATAF habían sido asignadas por COMAAFCE al 2.8 ATAF. 
CENTAG y SOUTHAG quedaron apoyados solamente por lo que 
quedaba del 4.2 ATAF y los restos del 5.2 ATAF, junto con la Fuerza Aérea 
Táctica Francesa, esta última desde hacía mucho libre de la insistencia del 
gobierno francés de que operara sólo para brindar apoyo a tropas que 
estuvieran bajo el mando galo. Mientras tanto, al librarse la batalla principal 
de la contraofensiva en el norte, lo anterior era suficiente en el sur. Ya le 
tocaría su tumo a SOUTHAG. 

El campo aéreo de Bremen había caído en manos de tropas norteamerica- 
nas aerotransportadas y algunas unidades, aunque no muchas, que podían 
transportarse por aire habían volado, con la protección de defensas 
antiaéreas que resultaron cada vez más efectivas. El ataque principal, con 
tres divisiones al frente y dos más que las seguían, se hizo después de cruzar 
el río Lippe antes de la primera claridad del día, con complicadas maniobras 
de distracción que sugirieran que iba a haber un ataque un poco más al 
poniente; todo esto fue facilitado grandemente por la aparición de grupos 
muy bien equipados y cuidadosamente ocultos de Jagd Kommandos 
alemanes y SAS (Servicio Aéreo Especial) británicos que fueron dejados 
rezagados en el Bosque de Teutoburgo diez días antes. Un ataque que tuvo 
un éxito brillante de parte de SAS contra el Cuartel General Soviético de la 
división contribuyó en tal medida a confundir las defensas de los comba- 
tientes del Pacto de Varsovia de manera tal que al anochecer del 15 de agosto 
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las tropas de avanzada de una división alemana estaban de vuelta en 
Osnabrick. 

Util y alentadora como fue la reacción de los Aliados, de ninguna manera 
ni con la mejor buena voluntad podía considerarse una victoria sobre las 
fuerzas del Pacto de Varsovia aunque así se anunció con mucho disgusto 
para los jefes de estado mayor de los Aliados en los órganos de prensa y en 
las redes de TV de Occidente en todo el mundo, pero de manera muy 
notoria en Estados Unidos. En realidad era poco lo que había cambiado. En 
Noruega, por ejemplo, AFNORTH, sin mucho apoyo aéreo excepto el que 
podía proporcionar el Reino Unido y, con grandes dificultades, por los 
portaaviones que operaban al norte de las Islas Faroes, aún detenía 
y acosaba el avance soviético en el terreno extremadamente accidentado de 
Troms y Nordland. Desde el Estrecho de Skagerrak hasta la convexidad de 
la costa neerlandesa y tierra adentro hasta cierta profundidad, las fuerzas del 
Pacto de Varsovia ocupaban el territorio bajo mando polaco. Dinamarca 
había sido arrollada desde hacía una semana. Se había declarado Hamburgo 
ciudad abierta, una declaración de la cual habían hecho caso omiso los 
rusos. De todas maneras la habían dejado de lado para ocuparse de esa 
ciudad portuaria posteriormente. La guarnición de Berlín, rodeada por 
tropas de divisiones que ahora habían sido retiradas de la lucha en la 
República Federal Alemana, había quedado sola tratada casi con menospre- 
cio. De los distritos militares del Báltico y los Cárpatos de la URSS, se 
estaban desplazando unas veinte divisiones para ser lanzadas como fuerzas 
de segundo escalón detrás de las que las habían antecedido desde Bielorru- 
sia, al ocurrir la primera incursión de las GSFG. 

En una región algo más al sur la pequeña Austria había sido barrida 
brutalmente. Dos o tres brigadas de tropas alpinas bien pertrechadas con 
municiones continuaban la lucha junto con franceses y alemanes en Baviera, 
y la gente de edad mayor en Graz recordaba de nuevo cómo habían sido las 
cosas durante la primera ocupación por las tropas rusas al finalizar la 
Segunda Guerra Mundial. AFSOUTH, con su cuartel general regional 
trasladado desde Italia a España, se había desintegrado. El dominio 
soviético en la península de Italia era completo aunque discreto. En 
Yugoslavia la guerra civil se prolongaba penosamente con los infantes de 
marina de EU una vez más en el ojo de la tormenta antes de que se 
convirtiera en un huracán; ahora estaba separada virtualmente de Eslovenia 
y recibía apenas suministros por la vía aérea. Grecia estaba guarneciendo su 
frontera con Bulgaria y lo mismo ocurría en la Turquía europea. La parte 
asiática de ese país era objeto de cierta presión soviética desde el norte 
aunque todavía no se habían producido ataques directos. La flota soviética 
en el Mar Negro había ya pasado por los Estrechos. Eso, por la URSS, era 
suficiente para el presente en el sudeste de Europa. 


Difícilmente podía decirse que la posición global de los Aliados fuera 
victoriosa. 


En la Reión Central misma, estaban ahora destacadas unas cuarenta 
divisiones del Pacto de Varsovia, quince de las cuales eran de blindados. 
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Aunque parte al menos de este formidable orden de batalla había resentido 
los efectos de los ataques aéreos y con proyectiles teleguiados de las fuerzas 
aliadas, no más de la mitad de sus contingentes había tomado parte en 
acciones en tierra. Juzgando de acuerdo a todas las normas ordinarias, su 
capacidad de fuego era cuatro veces superior a la de su adversario, tal como 
el conjunto de la disposición de las tropas aliadas estaba ordenado en su 
contra, y hasta entonces las fuerzas del Pacto de Varsovia habían retenido 
toda la iniciativa. 

A pesar de todo lo anteriormente expuesto, la ofensiva aliada del 15 de 
agosto fue la clave de cambios de importancia crítica. En primer lugar creó 
en las áreas de avanzada una nueva situación operacional. El enemigo tenía 
ahora que proceder a asegurar sus flancos y la retaguardia antes de intentar 
reanudar con pleno ímpetu sus movimientos de avance, que por el 
momento la más elemental prudencia aconsejaba reducir un tanto. Pero 
había algo más en todo aquello. El reto operativo militar al Alto Mando 
Soviético se podía enfrentar y resolver favorablemente por lo menos a corto 
plazo, mas no así las consecuencias políticas de lo que estaba ocurriendo; en 
la reacción química de los sucesos desencadenados la acción bélica del 15 de 
agosto, puede ahora verse, sirvió como un catalizador. 

Ya se había malogrado en lo esencial el plan soviético de lograr el colapso 
militar de la Región Central de la OTAN y como consecuencia la ocupación 
de la República Federal Alemana y la desintegración de la Alianza del 
Atlántico antes de que hubiera tiempo para que Occidente movilizara 
plenamente sus enormes recursos, o que los Aliados llegaran a un acuerdo 
respecto al uso de las armas nucleares. La intervención de los franceses y el 
vigor que pusieron en su participación había sido para la URSS un hecho tan 
ingrato como inesperado. Las mejoras en la adopción de medidas defensivas 
por parte de la OTAN de unos pocos años a la fecha, aunque no tuvieron la 
magnitud suficiente para impedir y excluir la posibilidad de una invasión 
por parte de las fuerzas del Pacto de Varsovia, sí al menos habían impedido 
que semejante empresa se viera coronada por un buen éxito inmediato. La 
magnitud de la superioridad de los Aliados, sobre todo por parte de Estados 
Unidos, en el campo de la tecnología electrónica, y la destreza con que se 
empleó en el campo de batalla también había constituido una sorpresa de lo 
más desagradable para los militares y políticos soviéticos. Esto, entre otras 
muchas consecuencias, había evitado la supresión de las defensas antiaéreas 
y antitanque en la cual habían confiado tanto los rusos en sus prácticas 
tácticas en el aire y también en tierra. Había obstaculizado al degradar las 
comunicaciones que a veces casi habían desaparecido, la operación de las 
formaciones móviles que de acuerdo con sus planes iban a realizar 
importantísimas maniobras en profundidad. 

Distaban mucho de haber sido un éxito completo las operaciones con las 
armas combinadas, de las cuales dependía en tan gran medida el método 
fundamental de combate del Ejército Rojo. Puede decirse que los Aliados se 
habían colado por los intersticios de ese método de guerra, separando sus 
componentes ya que la fortaleza del conjunto estribaba precisamente en su 
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interdependencia. Los cuatro elementos principales del concepto de armas 
combinadas —capacidad de maniobra, supresión del fuego enemigo, defen- 
sa Orgánica y apoyo en combate— sólo en muy raras ocasiones habían 
podido actuar conjuntamente con el grado de armonía que se requería. 

Por todas estas y otras razones el programa estratégico se había retrasado 
tanto que ahora existía el peligro real de una masiva concentración de 
elementos bélicos de las potencias de Occidente que era precisamente lo que 
se había tratado de evitar por su tremenda importancia. Inexplicablemente 
los refuerzos de tropas al través del puente aéreo de Estados Unidos había 
continuado y la Armada Soviética no había sido capaz de impedir la llegada 
segura del equipo bélico pesado que se transportaba por mar. Estaban en 
camino más refuerzos. Desde un punto de vista militar había que plantearse 
la cuestión siguiente: ¿cuánto podría ganarse ahora ateniéndose a un plan 
que en lo esencial había ya fracasado? 

Pero de mayor trascendencia fueron las consecuencias políticas que se 
derivaron de no haber podido lograr un triunfo militar completo en 
Alemania. El poderío bélico de las fuerzas del Pacto de Varsovia no había 
sido derrotado pues semejante afirmación de parte de cualquiera habría 
estado muy lejos de la verdad. Pero lo que había ocurrido era casi tan 
importante como una derrota. Había quedado demostrado que el Ejército 
Rojo distaba mucho de ser invencible. En la medida en que empezó 
a difundirse esta verdad fueron renaciendo las esperanzas en lugares en 
donde hasta entonces sólo manifestaciones ocasionales de una valerosa pero 
infructuosa disidencia habían alterado la gris uniformidad de una resigna- 
ción que lindaba con la desesperanza. 

Aún parecía muy distante una rebelión nacional pero la simiente había 
caído ya en suelo fértil a pesar de las más estrictas medidas de censura; todos 
se daban cuenta de que no todo andaba bien en la ofensiva de las fuerzas del 
Pacto de Varsovia. A partir de mediados de agosto la actividad de los 
guerrilleros que efectuaron numerosos actos de sabotaje y de interrupción 
de las comunicaciones ferroviarias en todos los países satélites, comenzó 
a representar un problema de creciente gravedad para las líneas de 
abastecimiento. Esto comenzó a ocurrir precisamente en sitios donde eran 
más perjudiciales desde el punto de vista militar para los suministros, en 
Polonia. Otro tanto principió a suceder en Checoslovaquia y también, 
aunque en menor grado, en Hungría y Rumania. 

La ayuda de los Aliados a las fuerzas insurgentes de guerrilleros, que se 
había venido preparando desde hacía varios meses, estuvo inmediatamente 
a su disposición. Durante el último año las técnicas de la Segunda Guerra 
Mundial, que algunos temían que habían caído en el olvido, fueron 
revividas. Las grandes comunidades de expatriados, sobre todo de polacos 
y checoslovacos, y en número menor de húngaros, en los Estados Unidos, 
y de los polacos nacidos en la Gran Bretaña, hijos de exsoldados de la 
Segunda Guerra Mundial que se habían establecido en suelo inglés, se 
habían presentado como reclutas voluntarios. Destacamentos muy consi- 
derables en cuanto a número, estaban ahora siendo adiestrados para luego 
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ser transportados con municiones, armas, equipo de comunicaciones 
y abastos, a sus países de origen para desarrollar ahí actividades clandesti- 
nas. El transporte se hacía naturalmente por avión. Su misión principal, 
además de alentar las esperanzas ahora no tan infundadas de alcanzar la 
libertad del yugo soviético, era trastornar al máximo posible las comunica- 
ciones ferroviarias y por carretera. 

Como lo había demostrado de manera tan espectacular el puente aéreo de 
EU, los efectivos de las formaciones militares podían reemplazarse fácil- 
mente por aire. Desde hacía años la compañía soviética de aviación Aeroflot 
había sido organizada y ejercitada en las tareas necesarias para llevar 
refuerzos humanos y en «los ejercicios» militares que habían precedido a la 
invasión se la había movilizado y hecho buen uso de sus unidades de vuelo. 
También era posible movilizar por aire algo de carga, inclusive equipo 
pesado, mas no resultaba tarea fácil manejar un gran tonelaje de combusti- 
ble y municiones y mucho menos, por supuesto, pertrechos voluminosos 
y pesados como los tanques, las piezas de artillería de autopropulsión SP 
y los vehículos «BMP» que eran necesarios para dotar a las unidades de 
refresco; era casi imposible, por último, hacer llegar todas las provisiones 
para una formación blindada o motorizada que se desplazaba para sustituir 
a otra que se había agotado en el combate. La transportación por carretera 
podía ayudar aunque con todas las desventajas del deterioro causado por el 
uso del equipo y en consecuencia el ferrocarril seguía siendo el medio 
esencial de transporte para las formaciones de combate. 

Grandes eran los adelantos logrados durante los últimos años en el 
sistema ferroviario de apoyo en el seno de los países agrupados en el Pacto 
de Varsovia. Se había unificado el ancho de las vías, se había estandarizado el 
equipo y se habían multiplicado los ramales. Sin embargo largos trechos de 
vías permanentes eran susceptibles a la interferencia y el tránsito sólo era 
seguro si se empleaba vigilancia continua lo cual significaba una considera- 
ble sangría para los efectivos militares. El ataque de parte de los guerrille- 
ros, en los largos tramos de recorrido, se estaba convirtiendo en un proble- 
ma de magnitud creciente que absorbía un número cada vez mayor de 
formaciones que de no mediar tal emergencia habrían sido destinadas 
al frente. 

La Unión Soviética había disfrutado siempre de las ventajas de tener 
líneas de comunicación relativamente cortas entre el área de probables 
operaciones en Europa y sus bases domésticas. Estados Unidos necesitaba 
cruzar el Océano Atlántico y las distancias eran mucho mayores y mucho 
más inseguro el tránsito en medios de transportación mucho más lentos y de 
menor eficiencia en cuanto a carga útil. La transportación aérea había 
modificado la posición y reducido la desventaja de Estados Unidos. Pero 
desde luego tal desventaja no había desaparecido del todo. Era ésta una 
situación que la Unión Soviética siempre había procurado aprovechar (con 
buen éxito que permite enfocar con otra luz la credulidad de algunos 
políticos del mundo occidental) en todas las discusiones relativas a la 
disminución mutua de sus fuerzas. La ventaja de contar con vías terrestres 
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en lugar de marítimas iba a persistir, pero la acción decidida de los 
guerrilleros, mantenida a pesar de las medidas de represión y venganza cuya 
extrema brutalidad subrayaba la importancia de lo que estaba ocurriendo, la 
había reducido en no poca medida. 

Es más, en términos absolutos la masa y el volumen (por no decir nada del 
costo) de todo lo que se requería, particularmente en lo que se refiere 
a combustibles y municiones, para el mantenimiento de un ejército en 
campaña sin mengua de la intensidad de las operaciones, en comparación 
con las de un adversario igualmente equipado, era ahora muy grande. Había 
experimentado un salto cuantitativo en comparación con lo que se necesita- 
ba en tiempos de la Segunda Guerra Mundial. Esto había quedado 
demostrado con toda claridad en las operaciones bélicas en el Oriente 
Medio en la década de los años 70, así fuera sólo en pequeña escala. Ya no era 
posible, con el índice de desgaste y consumo con que se agotan las reservas 
almacenadas, sostener operaciones intensivas en guerras que duraran varios 
meses de pelea continuada. El recuento de hombres y equipo no eran ya la 
verdadera medida de la capacidad combativa de un ejército. Las formacio- 
nes en gran número podrían en realidad constituir más bien un impedimen- 
to que una ventaja a menos que se contara con la capacidad de mantenerlas 
en perfectas condiciones para entrar en acción. 

El fundamento filosófico doctrinario de la metodología bélica soviética, 
sea cual fuere el origen a partir del cual había evolucionado, era en las 
circunstancias de los años 80 de una corrección inobjetable. Exigía la 
iniciación de una acción ofensiva total y violenta, seguida prontamente por 
el rápido logro de un objetivo políticamente significante. La posición de una 
ventaja de tipo militar así asegurada, sería luego explotada por medio de 
medidas de tipo político. Lo que aquí contaba sobre todo lo demás era la 
velocidad en el logro de tales objetivos. El corolario lógico era que al no 
hacerlo a su debido tiempo se traduciría en una revaloración completa de la 
situación en la cual proseguir en los esfuerzos para conseguir la misma 
finalidad quizá fuera la menos sensata de las políticas que podían seguirse. 

En la operación de la Región Central, en su punto más álgido en la 
Saliente de Krefeld, las fuerzas del Pacto de Varsovia nunca lograron un 
avance más allá de Júlich. El Cuerpo de EU recién llegado, equipado con el 
material transportado por los convoyes de la operación CAVALRY, se 
estaban concentrando ya el 16 de agosto al poniente del flanco. Esto 
constituía una amenaza que considerada en conjunto con la ofensiva del 
Grupo de Ejércitos Norte en dirección hacia este último rumbo, no podía 
significar otra cosa que un paro del avance y el cambio obligado a una acción 
de tipo defensivo (para la cual no se prestaba muy bien el Ejército Rojo) 
o bien a una retirada. 

La división francesa desplegada en el área de Masastricht cuando 
sobrevino la situación de emergencia de los días 13 y 14 de agosto, fue 
socorrida tan pronto como las tropas norteamericanas comenzaron a llegar 
con efectivos suficientes. Se unió entonces al resto del Grupo de Ejércitos 
del Sur el cual estaba ahora en una posición de poder iniciar, con la ayuda de 
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un desplazamiento del poderío aéreo de los Aliados, una contraofensiva en 
dirección a la frontera con Checoslovaquia. Esta acción comenzó el 17 de 
agosto. Ya para entonces, la ofensiva en dirección al norte de NORTHAG 
hacia Bremen había logrado recuperar el Bosque de Teutoburgo, pero no 
hacía progresos contra las poderosas defensas de flanco de un reagrupa- 
miento de retaguardia de las Fuerzas del Pacto de Varsovia que difícilmente 
podía considerarse como una retirada. 

Hemos examinado con cierto detalle las circunstancias que desemboca- 
ron en el abandono del plan inicial de las potencias del Pacto de Varsovia y la 
reagrupación en la retaguardia que se hizo en los días siguientes. Podemos 
narrar de manera menos prolija los acontecimientos que se sucedieron en las 
semanas que siguieron inmediatamente. Pero antes de proseguir nos 
parecen pertinentes algunos comentarios respecto a cómo manejó SA- 
CEUR la situación militar en esa batalla. 

Fue una situación que estuvo a punto de convertirse en un callejón sin 
salida. El comandante supremo estaba convencido de la conveniencia de 
evitar hasta donde fuera posible el empleo de armas nucleares pues sabía, 
y esta opinión era compartida por el presidente de Estados Unidos, que tal 
medida no daría otro resultado que una rápida escalada hacia la pesadilla del 
intercambio irrestricto de ataques nucleares de tipo estratégico con resulta- 
dos que forzosamente llevarían a un final catastrófico. En su papel de 
comandante del teatro de guerra tenía asimismo la firme determinación de 
mantener tanto tiempo como fuera posible esa modesta reserva que 
constituía todo lo que le quedaba para influir en la batalla en curso. Tenía 
ante sí un dilema, precisamente el mismo que tanta desazón había produci- 
do en el debate respecto a «la defensa en posición avanzada» con los 
representantes de la República Federal Alemana. Para poseer la capacidad 
de detener a una fuerza atacante con una gran superioridad numérica, sin 
ceder territorio, se necesitaba o tener tropas suplementarias disponibles en 
el lugar del enfrentamiento o recurrir a las armas nucleares. 

Los comandantes subordinados a SACEUR habían estado pidiendo con 
urgencia cada vez mayor que les proporcionara uno u otro recurso. Lo que 
se necesitaba con mayor urgencia era una acción de contraofensiva para 
aliviar la presión en el punto vital. Fue la expectativa de la llegada oportuna 
de los refuerzos trasatlánticos en sus respectivos convoyes lo que le daba 
justificación, según su punto de vista, de correr el riesgo (que disuba mucho 
de ser insignificante) de echar mano de las únicas reservas de que disponía 
para ese propósito antes de tener asegurados los contingentes necesarios 
para reconstituir la mencionada reserva. Esto, hay que decirlo, fortaleció 
grandemente en él su resolución de resistir todo tipo de presión para que 
recurriera a las armas nucleares. 

Los expertos en análisis han entablado ya polémicas respecto a la sensatez 
de la política naval soviética en los años de la década de los 70. Haremos 
algunos comenurios a ese respecto en el Apéndice 2 de este libro. Lo que sí 
está bien claro en relación con esta cuestión es que sin la Armada de los 
Estados Unidos, con la ayuda de sus aliadas europeas, no habrían llegado 
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refuerzos para el Mando Aliado en Europa como no fueran formaciones 
ligeras que era todo con lo que se contaba al inicio de las hostilidades. Sin el 
poderío aéreo de los Aliados el movimiento de tropas hacia el teatro de 
operaciones de guerra y el suministro seguro del equipo bélico esencial 
habría resultado imposible. Sin la expectativa de refuerzos de los que podría 
disponer pronta y oportunamente, SACEUR se habría visto en la necesidad 
de elegir entre agotar sus últimos recursos de influir en el resultado de la 
batalla o de permitir el empleo de armas nucleares en el campo de lucha 
comprometiendo así a toda la población del planeta a la certeza de un futuro 
que habría tenido sin duda un final catastrófico. Sin la tenaz resistencia de 
las fuerzas territoriales alemanas, además del extraordinario rendimiento 
del ejército regular de la República Federal Alemana, quizá la contraofensi- 
va de los Aliados jamás habría avanzado más allá de sus puntos de partida. 
Sin el poderío y la flexibilidad de la fuerza aérea táctica de los Aliados y su 
hábil aprovechamiento, tal vez la batalla por la Región Central se habría 
perdido antes de que comenzara en realidad. La lista de todo lo que 
pudo haber salido mal se antoja casi interminable. Fue en verdad una situa- 
ción en que el resultado estuvo indeciso y que muy bien pudo acabar en 
derrota. 

El movimiento en la retaguardia de las fuerzas del Pacto de Varsovia en 
territorio de la República Federal Alemana no era la retirada de un ejército 
vencido. Aunque estuvo en todo momento bajo la presión continua 
y creciente de las fuerzas aliadas que cada vez tenían más poder para efectuar 
penetraciones y que nunca dejaron de mantener estrecho contacto con el 
enemigo que era algo así como un seguro contra un ataque nuclear, las 
fuerzas del Pacto de Varsovia eran aún capaces de hacer sentir su superiorl- 
dad local casi a voluntad y de conservar un alto grado de control táctico en el 
borde más avanzado del área de batalla. Habían fracasado por cuanto no 
lograron el objetivo que se habían propuesto alcanzar y la oportunidad de 
hacerlo de nuevo no podía crearse otra vez. No sólo no tenía ningún sentido 
quedarse donde estaban sino que además iba a ser cada vez más peligroso 
y difícil tratar de sostener esas posiciones. La decisión más sensata que 
pudieron adoptar fue la de retirarse. 

Lo que aquí nos interesa es considerar sólo la situación militar que tuvo 
que enfrentar el Mando Aliado en Europa. Los acontecimientos políticos 
y en particular los que tuvieron lugar en el seno de los países que integraban 
el Pacto de Varsovia y que serían de importancia suma en una fase posterior 
del acontecer, es un asunto de otra naturaleza que será tratado en el capí- 
tulo 26. 

En el área de AFNORTH todo Dinamarca y el norte de Noruega 
siguieron siendo zonas ocupadas. Un moderado movimiento de elementos 
del aparato administrativo, junto con tropas de seguridad y unidades de 
guardia, que virtualmente era todo lo que el enemigo había movilizado 
a Italia en los primeros días de agosto, había marcado el comienzo de la 
evacuación del área de AFSOUTH. A fines del mes el gobierno italiano, 
dominado por los comunistas, pudo actuar con independencia e hizo todo 
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lo que estuvo en condiciones de hacer para una reconciliación con sus 
exaliados como miembro del Tratado del Atlántico Norte. 

En la Región Central la temprana retirada de las divisiones soviéticas de la 
Saliente de Kefled, que tuvo lugar casi inmediatamente después de la 
contraofensiva de NORTHAG el 15 de agosto era el comienzo de un 
movimiento muy ordenado de retaguardia a todo lo largo del frente del 
Pacto de Varsovia, desplazamiento que en todas partes —excepto tal vez en 
el extremo sur— estuvo siempre bajo el estricto control táctico de los 
soviéticos. Una concentración de cuatro divisiones soviéticas al norte de 
Osnabrúck, de frente al sur, mantuvo abierta y en movimiento la bisagra 
meridional de una puerta que de otra manera se habría cerrado para las 
formaciones del Pacto de Varsovia que se desplazaban en dirección al este 
para evacuar los Países Bajos y la parte más occidental de la República 
Federal Alemana; en todo momento estuvieron bajo el acoso de los Aliados 
que en todo su recorrido los hostilizaron con ataques aéreos y acciones 
ofensivas del II Cuerpo Británico, pero no por eso se desintegraron. La 
cabeza de puente aéreo de los Aliados en Bremen que pudo haber sido la 
bisagra de la mitad norte de la puerta de NORTHAG, fue mantenida a raya 
con mucha firmeza por el enemigo; pasaría aún mucho tiempo en operacio- 
nes de barrido de minas que hiciera posible el acceso desde el mar. A pesar 
de la insistente presión hecha desde el sur, la brecha entre el Bosque de 
Teutoburgo y la costa del Mar del Norte no llegó a cerrarse por completo 
y las formaciones del Pacto de Varsovia pudieron pasar por ella en dirección 
al oriente aunque hubieron de hacerlo en su mayor parte sólo durante la 
noche. El fuego de la artillería de los Aliados les causó graves pérdidas 
y a pesar de lograrse temporalmente el predominio local aéreo por parte de 
las fuerzas del Pacto, los ataques aéreos de los Aliados tuvieron casi siempre 
efectos devastadores. Una obstinada resistencia por parte de una cortina 
soviética de blindados y divisiones motorizadas, pudo no obstante mante- 
ner el frente defensivo y lo logró también mediante contraataques locales; 
así consiguieron a duras penas contener el movimiento de retirada que 
estaba seriamente amenazado desde el sur. 

La finalidad de los Aliados era menos infligir duro castigo a los ejércitos 
del Pacto de Varsovia en el campo de batalla y más hacer que abandonaran 
cuanto antes el territorio de la República Federal de Alemania con el 
mínimo de pérdidas propias y daños colaterales al país del que querían 
expulsar al enemigo. A partir de la conexión con NORTHAG, que ahora 
estaba en una línea que pasaba al noreste de la ciudad de Hildesheim, 
CENTAG mantuvo una presión intensa y constante sobre las formaciones 
del Pacto que se movían hacia el este, aunque ya sin presentar batalla formal, 
en todo el recorrido hacia la línea de unión con SOUTHAG en el sur. El 18 
de agosto no había ya ni vestigios de tropas en el área de CENTAG, como 
no fueran los prisioneros, al poniente de la línea de demarcación entre las 
dos Alemanias. Era claro, sin embargo, que el avance de las tropas de los 
Aliados más allá de la línea fronteriza con la República Democrática 
Alemana iba a toparse con una obstinada resistencia y por lo pronto las 
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órdenes recibidas por el Mando Aliado en Europa eran sólo de mantener 
firmes las posiciones. 

En el norte de Alemania la situación era mucho más complicada. El 2C de 
agosto fue liberada la ciudad y puerto de Bremen. El 23 las fuerzas del Pacto 
se habían consolidado en todos los puntos a lo largo de la Línea de 
Demarcación excepto en la vecindad de Hamburgo. En esta región el río 
Elba constituía la línea del frente. Hamburgo, a pesar de la declaración de 
que era ciudad abierta hecha por su Senat, había sido ocupada por los rusos. 
Para evitar mayores destrozos a la ciudad que hasta entonces había sufrido 
muy poco los rigores de la guerra, y la pérdida de vidas entre la población 
civil, los Aliados no hicieron ningún intento por recuperarla. 

Solamente en el extremo meridional las operaciones siguieron muy 
activas y en progreso. El Grupo de Ejércitos del Sur, con el Il Cuerpo 
Francés, el Il Cuerpo Alemán y más o menos una nutrida concentración de 
fuerzas tácticas aliadas para apoyo aéreo, habían cruzado la línea de 
arranque en Nuremberg y Munich el 17 de agosto en un avance en dirección 
a Pilsen. El 20 habían entrado en Checoslovaquia y poco después hacían 
progresos lentos pero sostenidos. De las tropas que se les oponían ninguna 
era cChecoslovaca. En cambio SOUTHAG se enfrentaba a divisiones 
soviéticas que pertenecían al 8.? Ejército de la Guardia y al 38. Ejército del 
Distrito Militar de los Cárpatos. 

El 21 de agosto fue detenido el ataque, por lo menos temporalmente, 
estando su flanco izquierdo al sudoeste de Cheb donde estaba desplegado el 
Il Cuerpo Alemán. Es ahora claro que el Grupo Central de las Fuerzas 
Soviéticas había considerado la posibilidad de una invasión de la República 
Democrática Alemana desde el sur y tenía por lo tanto órdenes de resistir 
y detenerla con todos sus efectivos en caso de que los Aliados la intentaran. 
También puede opinarse con seguridad que la irrupción de avance del 
Grupo de Ejércitos Sur desequilibró considerablemente las operaciones de 
las fuerzas del Pacto de Varsovia en la Región Central de la OTAN 
y contribuyó de esta manera a acelerar su salida de las llanuras de todo el 
sector norte de Alemania. 

Habían transcurrido tres semanas de importancia vital desde la mañana 
del 4 de agosto cuando el mundo despertó para encontrarse de nuevo en una 
guerra de grandes proporciones. Sólo un área aislada y de reducida 
extensión, aunque de gran importancia, del territorio de la República 
Federal Alemana seguía en poder de fuerzas del enemigo. Aunque estaba 
aún en guerra, el gobierno de Alemania Federal estuvo en condiciones de 
analizar cautelosamente la situación del momento y hacer una evaluación 
preliminar de los daños sufridos. Bremen había quedado en ruinas. 
También había sufrido mucho la ciudad de Hannover que resultó muy 
destruida sobre todo en sus sectores oriental y meridional. Debido 
probablemente a lo rápido de las acciones bélicas los estragos en otras 
concentraciones urbanas no eran de tanta consideración. Kassel, Nurem- 
berg y Munich habían resultado dañadas y una vez más y para sorpresa de 
todos la Catedral de Colonia estaba en pie, a pesar de que no se salvaron de 
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las devastaciones de la guerra las grandes ciudades de la Renania. Pero 
aunque el futuro era incierto y había grandes nubarrones en el horizonte 
parecía que se había evitado lo peor, al menos por el momento. La invasión 
de la República Federal Alemana por las fuerzas de los países del Pacto de 
Varsovia había fracasado y la Organización del Tratado del Atlántico Norte 
había resistido el embate y sobrevivía. 


Y Y REACCIONES EN LA  POBLA- 
CION CIVIL Y LA FUNCION VI- 
TAL DE LA TELEVISION 


Las hostilidades se habían iniciado en Europa después de un periodo 
durante el cual todos y cada uno de los países que integraban la Alianza de 
Occidente habían hecho algo, en mayor o menor medida y cada uno de 
acuerdo a sus propias necesidades y sus inclinaciones particulares, para 
compensar el resultado de largos años de menosprecio por parte de la 
población en general de la posibilidad de una guerra. 

En la República Federal Alemana, el país más expuesto al peligro 
potencial de una invasión, había habido necesidad de proceder con mucha 
circunspección. Las inevitables exigencias de adoptar algunas medidas 
preventivas para la evacuación de las regiones situadas más hacia el este, 
próximas a la frontera con Alemania Oriental donde los estragos de la 
guerra se dejarían sentir con máxima intensidad, y la necesidad de controlar 
los desplazamientos de los refugiados que constituirían una enorme marea 
y causaría una gran inundación humana en dirección al poniente, tenían que 
hacerse de tal manera que no afectaran la confianza pública en la política de 
defensa en primera línea o en la protección capaz de ser proporcionada por 
la OTAN. Con extremadas precauciones y sin ostentación era mucho lo 
que se había hecho. Las disposiciones para la evacuación de niños y la 
organización de servicios asistenciales de emergencia que cubrieran zonas 
en profundidad, se adoptaron en general de manera tal que no resultaran 
incompatibles con una política oficial que alentaba a la gente a permanecer 
en sus lugares habituales de residencia en caso de sobrevenir una emergencia 
a Causa de la guerra. Fue necesario elaborar planes apegados a la realidad, 
discretos y concienzudos, para saber lo que se haría en caso de que la 
población civil no atendiera al llamado de quedarse donde estaba. La 
disposición para el manejo de una enorme afluencia de población de las 
áreas situadas en la inmediata vecindad de la línea fronteriza, gente toda ella 
afectada por el pánico que originan los ataques aéreos, para lograr su 
ordenamiento, orientación, recepción, distribución y mantenimiento, fue- 
ron a la vez muy amplias y llenas de sensatez. La integración y perfecciona- 
miento del Ejército Territorial, con sus tres mandos de circunscripción 
y sus cinco distritos militares había logrado progresos muy notables a partir 
de los últimos años de la década de los 70, y constituía una estructura de 
inestimable valor para las operaciones que tendrían que poner en práctica 
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los servicios de emergencia. Sus unidades de comunicaciones, ingeniería, 
policía y de servicios generales, trabajando en estrecha armonía a nivel 
federal y de los territorios con los policías civil y paramilitar de la frontera, 
todos sometidos a un sistema de personal y mando, reflejaban la habitual 
eficiencia de la tradición militar alemana, y resultaron de una extraordinaria 
utilidad. En los mismos años las medidas para la defensa civil —inclusive la 
disponibilidad de albergues, tiendas de emergencia para productos alimen- 
ticios y medicinas, material médico, comunicaciones supletorias y fuentes 
de energía de reserva— también habían logrado mucho adelanto. Una más 
generosa dotación de fondos en los presupuestos federal y de las entidades 
territoriales durante los cinco años precedentes resultaron ser medidas que 
se justificaron plenamente. 

En Francia hubo una menor disposición para ocuparse en serio de la 
defensa civil que en la República Federal Alemana. Se utilizó mucho el 
argumento que una política de tal naturaleza no haría sino disminuir la 
confianza en el efecto disuasivo del estado de preparación y en la capacidad 
del país para defenderse por sí mismo (que comprendía la capacidad 
inherente a una fuerza nuclear bajo control nacional). Ciertamente que esto 
permitió al gobierno francés ahorrar sumas muy considerables de dinero. 

El poderío nuclear francés nunca llegó a utilizarse después de todo. Bajo 
un gobierno de Frente Popular el elemento nuclear en el programa de 
defensa había sido descuidado pero aunque no hubiera sido así, no hay 
dudas de que en un intercambio bilateral con la URSS, sin intervención de 
Estados Unidos, Francia habría salido perdiendo. La propaganda soviética 
había insistido en este aspecto de la cuestión. La Unión Soviética había 
dejado bien en claro que podrían esperarse ataques de precisión desde el 
aire contra cualquier puerto u otra instalación que operara en favor de los 
intereses militares de los Aliados. Una respuesta nuclear por parte de 
Francia tendría como respuesta una lluvia de armas de destrucción masiva 
contra las ciudades de esa nación. 

Hubo, en efecto, intensos bombardeos con armas convencionales contra 
los puertos y los complejos de comunicaciones franceses. Sin embargo, 
como la penetración territorial de su país se hizo en su mayor parte durante 
el día y después de atravesar varios cinturones defensivos antiaéreos, las 
devastaciones que se produjeron, en los sitios donde más podrían afectar al 
esfuerzo de guerra de los Aliados (sobre todo en los puertos de la costa 
occidental), no fueron exageradamente grandes. 

Mucha obstaculización, en igual grado o quizá más que los bombardeos, 
en la prosecución de la guerra en Francia se debió a los trastornos que 
originó la población civil. La guerra contra la Unión Soviética hizo que se 
quitaran las máscaras muchos de los que decían profesar el eurocomunismo 
en Francia, al igual que ocurrió en Italia y otros países. Casi inmediatamente 
brotó un impresionante movimiento pro paz en las calles, con manifestacio- 
nes muy bien preparadas. Las demostraciones antibélicas, las huelgas y el 
sabotaje fueron causa de frecuentes enfrentamientos entre comunistas 
y simpatizantes golistas e impusieron un creciente esfuerzo sobre los 
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contingentes de la policía en apoyo de las cuales tuvieron que intervenir 
a veces elementos de las fuerzas armadas regulares. Una extensa abstención 
de acudir a los centros de reclutamiento a pesar de las convocatorias, hizo 
que aumentara notablemente el índice de delitos comunes. El racionamien- 
to de los víveres y los combustibles, que se decretó al mismo tiempo que la 
movilización, nunca llegó a funcionar satisfactoriamente y quizá nunca 
llegó a pensarse que pudiera ser efectivo. En conjunto, sin embargo, Francia 
hizo todo lo que estuvo a su alcance para ponerse en pie de guerra sin que se 
produjeran trastornos intolerables, quizá porque en gran parte la inmen- 
sa mayoría del pueblo francés se manifestó evidentemente en favor 
de una resistencia en oposición a la acción emprendida por los jerarcas 
SOVIÉtICOS. 

Muy parecidas fueron las condiciones en los Países Bajos, con un factor 
adicional de presión: el peligro inmediato de invasión tanto en Holanda 
como en Bélgica y en la primera de las mencionadas naciones la carga de una 
ocupación parcial de su territorio por el enemigo en cosa de unos pocos 
días. La resistencia en Holanda tardó mucho en organizarse y manifestarse 
en la Segunda Guerra Mundial, debido a que sus habitantes se habían 
formado en años de una muy prolongada tradición de neutralidad. En la 
Tercera Guerra Mundial había muchos que aún recordaban cómo habían 
sido las cosas antes y por eso cuando los patriotas se pusieron de pie para 
resistir al enemigo sus actividades fueron formidables contra el adversario 
que había atropellado su vida pacífica y laboriosa. Los movimientos 
clandestinos comenzaron a manifestarse casi simultáneamente con la orden 
de movilización militar. Desde el momento en que las tropas soviéticas 
cruzaron la frontera los invasores resintieron la fuerza y la obstinación de la 
resistencia neerlandesa y reaccionaron con una ferocidad que sobrepasó lo 
que aún se recordaba respecto al comportamiento de los alemanes en 
Holanda en tiempos de Hitler. Fue una circunstancia afortunada para la 
pequeña nación que la ocupación enemiga en tiempos de guerra durara sólo 
unas pocas semanas después de dejar constancia de una crueldad que 
excedía a la de los nazis. 

La gran Bretaña, una vez más no fue invadida ni ocupada por el enemigo 
y sus problemas fueron de una naturaleza muy propia. En el capítulo 4 y en 
los apéndices 1 y 4 se hace un relato pormenorizado de cómo en los siete 
años que precedieron a la iniciación de las hostilidades hubo una creciente 
toma de conciencia de lo real que era el peligro que la URSS representaba 
para la Alianza de los países del Pacto del Atlántico y del lamentable estado 
de debilidad que la negligencia había permitido que se produjera en las 
defensas del Reino Unido; toda la población se daba cuenta de la posición 
tan expuesta de las Islas Británicas en su calidad de cabeza de puente para los 
refuerzos que llegarían desde Estados Unidos. En lo que se refiere a la 
defensa civil, la creciente presión de parte del público a cuya cabeza se 
pusieron organizaciones particulares como los Voluntarios para la Emer- 
gencia Nacional (véase el apéndice 4) obligaron finalmente a un gobierno 
renuente a considerar en serio la amenaza y el peligro que representaba el 


284 


poderío soviético. Los gastos públicos para defensa civil (de 2 millones de 
libras esterlinas anuales en 1978, apenas la vigésima parte de la suma erogada 
diez años antes) se aumentaron bruscamente hasta alcanzar hacia 1983 la 
cifra correspondiente a 1968. La legislación sobre reservas del ejército 

(véase apéndice 1), aprobada por la presión constante de parte de los jefes de 
policía en el Ministerio del Interior, permitieron reconstituir la entidad que 

se conoció con el nombre de TAVR Il; era pane de una Reserva Territorial 

y de Voluntarios Auxiliares que tuvo una excepcional importancia en los 
servicios necesarios para el caso de una situación nacional de emergencia, 

y en general representó un aumento de las fuerzas de reserva. Se aprobaron 
otras medidas legislativas que instituyeron en 1983 una ley de Protección 
Civil (para emergencias) que sirvió para el empleo racional y extenso de los 
recursos disponibles en la planificación de medidas de urgencia y creó un 
sistema de alarma de fases múltiples. Un ejercicio nacional de la defensa civil 
que se hizo en agosto de 1984 se tradujo en una mejoría generalizada de los 
procedimientos y fue una clara lección —cuyas enseñanzas se pusieron en 
práctica un año más tarde— de que el mantenimiento de la ley y el orden 
iban a constituir los problemas más agudos. 

Es ahora un asunto perfectamente claro que de no haber sido por estas 
reformas en la Gran Bretaña se habría creado una situación casi caótica al 
sobrevenir los ataques aéreos soviéticos. Y ningún ataque con cohetes se 
produjo durante más de quince días. Hasta que la Unión Soviética estuvo 
preparada para iniciar el empleo de armas nucleares como un acto delibera- 
do de su política, y dispuesta a aceptar sus consecuencias, habría sido 
exponerse de manera irracional al riesgo de que los proyectiles balísticos 
aparecieran en las pantallas de rastreo de las potencias de Occidente. Pero 
fue suficiente el daño que causaron los ataques aéreos con bombas de alto 
poder explosivo y de productos químicos arrojados desde aviones tripula- 
dos y mediante el empleo de métodos convencionales. 

La evacuación de niños, el racionamiento de los víveres y la gasolina, la 
activación de los servicios de emergencia y la descentralización de la ad- 
ministración, todo pudo efectuarse sin grandes tropiezos. El éxodo de la 
población de las ciudades, sobre todo de la región central de las Midlands 
y del norte hacia el poniente y el sur fueron los desplazamientos humanos 
que más trabajo dieron a las autoridades a pesar de los nuevos poderes 
y recursos que tenían a su disposición. Fue en el curso de estas migraciones 
masivas que ocurrieron los peores casos de violencia, amotinamiento 
y saqueo. 

La anarquía y el desorden se manifestaron de manera muy especial en los 
centros urbanos. Las casas que quedaron deshabitadas eran como una 
invitación a los robos con allanamiento de morada. Los asaltos callejeros, 
aun a plena luz del día, fueron sucesos comunes. Los ataques de la aviación 
militar enemiga ofrecían oportunidades particularmente favorables para la 
delincuencia aunque hubo muchos que opinaron que se corría menos 
peligro en la calle cuando había alerta aérea que una vez que estas señales de 
advertencia habían pasado. La sirena que avisaba que había pasado el 
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peligro de bombardeo hacía que los asaltantes salieran de sus escondrijo» 
a cometer fechorías. 

No puede afirmarse, sin faltar a la verdad, que en algún momento la Gran 
Bretaña haya estado a punto del colapso como sociedad de orden, aunque la 
vida cotidiana en esas pocas semanas fue muy difícil para muchos y peligro- 
sa para otros y hubo muchas muertes y destrucción. Pero en muchos 
aspectos la vida continuó como había sido hasta entonces. Las condiciones 
del tiempo fueron favorables. En el campo se hizo la recolección del heno 
y las perspectivas de una buena cosecha fueron muy halagadoras. En la 
industria, el tráfico ferroviario, la minería extractiva del carbón y otras 
actividades no se produjeron grandes trastornos; todo esto a pesar de que se 
cortó el suministro del petróleo del Mar del Norte y escasearon mucho los 
combustibles. Los desplazamientos se hicieron difíciles pero el raciona- 
miento afectó a muy pocos. La distribución de comestibles trabajó con 
aceptable eficiencia a pesar del factor adverso que significó el movimiento 
de refugiados. Se siguió jugando al cricket. La gente practicó la natación, la 
vela y la pesca deportiva. Hasta hubo algunas carreras de caballos. Aún no 
habían concluido las vacaciones escolares y llegado el momento de reiniciar 
las actividades en las escuelas muchas de éstas tuvieron que ocupar locales 
diferentes de los que habían tenido antes. La gente mostró tendencia 
y procuró vivir la mayor parte de su tiempo libre sirviéndose de y mirando 
con vivo interés sus pantallas de televisión, quizás en mayor medida que 
antes de iniciarse las hostilidades. De hecho, como la televisión era un 
aspecto de la vida que en tiempos de guerra cobró una enorme importancia, 
sería éste un factor que influyó de manera decisiva. Por eso merece de 
nuestra parte un análisis más detenido de cómo cumplió su misión a partir 
de los acontecimientos que se iniciaron en agosto de 1985. 

La guerra trajo consigo la censura inmediata de las transmisiones de 
televisión en HEuropa occidental y HEstados Unidos. En los años que 
precedieron al comienzo de las acciones bélicas hubo acalorado debate 
respecto hasta qué punto seria sensato adoptar una censura estricta ya que se 
correría el riesgo de deteriorar la confianza del gran público en las noticias 
que tendrían que transmitirse por ese medio masivo de comunicación que 
desde hacía años constituía una fuente esencial de información. Pero las 
realidades de la guerra barrieron con todas esas dudas. Uno de los 
argumentos más persuasivos que emplearon los partidarios de la censura 
durante la Segunda Guerra Mundial —la necesidad de privar al enemigo de 
una información que le sería muy valiosa— había dejado de tener validez. 
Los satélites espaciales soviéticos, con su información respecto al más 
mínimo detalle que eran capaces de transmitir, daba a los beligerantes una 
visión mucho más exacta e inmediata de lo que estaba ocurriendo que la que 
podría obtener en una pantalla de televisión. Si el temor de mantener 
informado al enemigo hubiera sido el único factor que había que tomar en 
cuenta, bien pudo haberse corrido el riesgo. Pero a lo que ningún gobierno 
ni jefe militar de alta responsabilidad en Occidente podían exponerse era al 
menoscabo de la moral de la población civil si cada noche iba a proyectarse 
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en las pantallas caseras el elevado y horrendo costo en vidas y sufrimientos 
humanos de esta conflagración. Era éste un factor más importante en 
Estados Unidos que en la Gran Bretaña y los países continentales de Europa 
donde la manera de ver las cosas se había alterado mucho por los efectos de 
los bombardeos aéreos que alejaban a la gente de sus salas y los hacía 
guarecerse en sótanos y refugios, lugares en donde por lo general no eran 
llevados los receptores de TV. En estas circunstancias la radio volvió por sus 
fueros como fuente principal de información y de orientación del público 
por parte de las autoridades. Pero también en la Europa continental, en 
zonas muy extensas y particularmente fuera de las grandes urbes, la vida 
pudo continuar no obstante la guerra con un grado considerable de 
normalidad, y los receptores de la TV siguieron siendo el centro de la 
atención de la mayoría de la gente civil. Por eso las autoridades adoptaron 
desde el principio una política de permitir a las entidades encargadas de las 
transmisiones que dieran una imagen de la guerra sin grandes restricciones 
al mismo tiempo que insistieron en una rígida censura del material que se 
daría al público. En la práctica ésta no resultó ser una tarea insuperable 
porque la naturaleza altamente mecanizada, rápida y de elevada complica- 
ción tecnológica y científica de la lucha que se libraba, junto con el efecto 
paralizante de las armas químicas sobre todos, excepto los encargados de las 
medidas en su contra, limitaron de manera drástica la cobertura de noticias 
que podía lograrse. Las bajas de camarógrafos en el campo de batalla fueron 
muy elevadas a pesar del tiempo relativamente corto que duró el conflicto 
bélico en su conjunto. 

Esta política de estricta censura fue la que prevaleció durante las tres 
semanas de lucha armada en Europa. Algo muy diferente es ponerse 
a considerar si hubiera sido posible mantenerla en forma tan rígida si el 
conflicto bélico se hubiera prolongado. Había ya signos de intranquilidad 
a la tercera semana. En la Gran Bretaña la política adoptada fue puesta 
a prueba en forma por demás extrema cuando quedó destruida la ciudad de 
Birmingham. Durante las primeras 24 horas que siguieron al ataque las 
autoridades impusieron una prohibición estricta de transmitir imágenes 
captadas en el lugar de los hechos, imágenes que de todas formas eran muy 
difíciles de conseguir. La cobertura de noticias se centró sobre todo en 
las operaciones de rescate, en escenas en que aparecían las brigadas de 
bomberos y las patrullas de salvamento que fueron movilizadas a la zona 
y en los estragos que se produjeron en la periferia de la ciudad. Pero fue de 
tal magnitud la ola de rumores y la alarma que cundió por todo el país que el 
gobierno con toda prontitud revocó su decisión y consideró que sólo con la 
verdad se podía hacer frente a aquella situación. Por lo tanto permitió que se 
dieran todos los detalles de lo ocurrido, animado el gobierno sin duda por el 
conocimiento de los resultados del ataque de represalia contra Minsk que 
había tenido como consecuencia el relajamiento de los vínculos que 
sujetaban los países satélites del este de Europa a la Unión Soviética. 

La guerra propagandística, que en gran medida se libró en los canales de la 
televisión, “O tuvo como finalidad única conquistar las mentes de sus 
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propios compatriotas. Se procuró asimismo influir en la mentalidad del 
enemigo, de los neutrales y de los otros aliados. En ambos lados se advirtió 
muy pronto que el uso más eficaz que podría darse a la propaganda era 
subrayar y poner énfasis en los sufrimientos de las tropas dando la mayor 
difusión posible a las escenas de muertes y destrozos que con tanto cuidado 
excluía la censura. En territorio alemán los países del bloque comunista 
pudieron hacer uso inmediato de las bandas de frecuencia de Alemania 
Oriental y Checoslovaquia que se podían captar con toda facilidad en 
Europa occidental, y así dieron difusión a sus imágenes propagandísticas. 
Esto lo reforzaron de manera muy particular en el caso de la Gran Bretaña, 
al diseminar desde satélites utilizando para tal propósito los cuatro canales 
de televisión que podían captar los receptores británicos y que para 1985 
aún no se habían utilizado para programas de entretenimiento. Conviene 
añadir aquí que la razón principal para esto había sido, irónicamente, la 
decisión de canalizar en mejoras del sistema de defensa, los recursos que de 
no haber mediado tal circunstancia habrían servido para financiar una 
ampliación de los canales de televisión. Aunque las autoridades británicas 
eran capaces de producir interferencias en esas longitudes de onda, la Unión 
Soviética pudo sin embargo infiltrar un volumen considerable de material 
de propaganda destinado a minar la moral del teleauditorio en Occidente. 
Casi todo lo que se transmitía tenía que ver con las tremendas bajas, que se 
mostraban en tomas hechas a corta distancia, de prisioneros atemorizados 
y agobiados por el cansancio, de milla tras milla de tanques destrozados, 
vehículos chocados y escombros de toda clase de equipo y material bélicos. 
En muchas secuencias de imágenes aparecían prisioneros aliados desorien- 
tados y heridos que suplicaban, con voces auténticas o con imitaciones 
injertadas de sus voces, que se restableciera la paz. 

La respuesta de los Aliados adoptó modalidades similares en lo esencial. 
Desde estaciones transmisoras en Alemania Occidental se emitió un 
volumen más o menos equivalente dirigido a la población de Alemania 
Oriental, Checoslovaquia y Polonia. Para comenzar fue muy poco el 
esfuerzo que se hizo para minar la moral de los propios rusos. Los Aliados 
consideraron con justicia que si iba a producirse un agrietamiento del 
edificio del bloque socialista la ruina iba a iniciarse en los estados satélites. 
Dos estaciones clandestinas de propaganda por televisión comenzaron sus 
transmisiones destinadas a Checoslovaquia una de ellas, y la otra a la 
República Democrática Alemana; ambas funcionaron en cuestión de horas 
después del comienzo de las hostilidades. Todo esto había sido hábilmente 
preparado de manera que pareciera que se trataba de estaciones comunistas 
oficiales. Hicieron su presentación anunciándose como Televisión Checos- 
lovaca y Televisión de la RDA que operaban en una frecuencia de onda 
diferente por haber resultado dañadas las instalaciones de transmisión en las 
longitudes de onda ordinarias. Su programación fue idéntica a la de los 
canales oficiales pero en los servicios de noticias, y en particular el de cintas 
filmadas, se hizo la selección de manera tal que se presentara un cuadro de lo 
más desfavorable de la posición de los comunistas. Puesto que las estaciones 
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principales prosiguieron sus informaciones muy pronto se descubrió la 
artimaña, pero investigaciones hechas después de concluida la guerra 
demostraron que estas transmisiones tuvieron un auditorio sorprendente- 
mente grande, debido sobre todo a la excelente calidad de las emisiones. 
Una de sus características fue el empleo de series grabadas y programadas de 
música popular que previamente habían sido pirateadas del aire por 
especialistas de Alemania Federal y que tenían guardadas para ser usadas. 

La guerra propagandística por la conquista de la mente popular en los 
países fuera de Europa y los Estados Unidos también se libró en las ondas de 
¡a radio y la televisión. Hubo tres regiones de extraordinaria importancia, 

a saber: Africa, el Oriente Medio y el Lejano Oriente. Ambos, los países del 
Pacto de Varsovia y las potencias de la Alianza del Atlántico, procuraron 
desde el comienzo emplear la televisión para demostrar de manera irrefuta- 
ble a los pueblos de esas zonas geográficas el punto principal de todo aquel 
esfuerzo: que eran ellos los que estaban ganando la guerra. No hubo tiempo 
para ponerse a analizar todo lo relacionado con cuál de los dos bandos tenía 
la razón y cuáJ estaba en el error y cometía una injusta agresión. Lo que 
realmente influiría en las respectivas actitudes de Africa, el Oriente Medio 
y el Lejano Oriente sería lo que pensaran respecto a cuál de los dos bloques 
de adversarios iba a resultar triunfante. La propaganda soviética se concen- 
tró en continuos boletines radiofónicos en que se daban a conocer los 
victoriosos avances logrados por sus fuerzas atacantes y apoyados por 
reportajes de televisión en que aparecían en acción sus fuerzas armadas que 
naturalmente salían triunfantes en todos los casos. Los Aliados, por su 
parte, hicieron casi exactamente lo mismo excepto que los mensajes que 
difundían no eran respecto a avances victoriosos sino de los aspectos 
defensivos en que se lograban los objetivos que se habían propuesto. Cada 
día que los rusos eran mantenidos lejos del Rin era ganancia propagandística 
de máximo valor porque menguaba la imagen de invencibilidad de los 
ejércitos SOVIétiCOS. 

Para esta lucha propagandística los Aliados estuvieron desde el comienzo 
mejor dotados tanto en lo que respecta a recursos tecnológicos como 
humanos. La habituación de los pueblos del occidente de Europa y de 
Norteamérica en los años de preguerra a la televisión, resultó una gran 
bendición en las circunstancias de la contienda armada, Proporcionó 
a Europa occidental y sobre todo a la Gran Bretaña y Estados Unidos una 
infraestructura eficiente y de alcance mundial para la rápida transmisión de 
imágenes, vía satélite, que se podían captar en todo el planeta. La estructura 
diseñada para satisfacer las necesidades de la gran avidez mundial de 
transmisiones en vivo de juegos de fútbol y noticiarios, se prestó admirable- 
mente para difundir propaganda a nivel internacional. Cada día, en tiempos 
de paz, las agencias internacionales de noticias habían venido transmitiendo 
desde centros ubicados en Londres, Nueva York, San Francisco y Madrid, 
un torrente ininterrumpido de material para sus programas. Miles de 
técnicos y expertos habían sido adiestrados para este tipo de trabajo 
y estaban acostumbrados a hacerlo con toda eficiencia. Los Aliados podían 
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por lo tanto contar con los servicios de centenares de grupos humanos 
especializados en el manejo de cámaras y otros elementos necesarios para laj 
transmisiones; casi todos los camarógrafos estaban provistos de equipo 
ligero y portátil, con cámaras ENG y que habían trabajado para muchas 
estaciones transmisoras de Occidente. Cuando comenzaron las hostilidades 
las redes de la televisión de Estados Unidos, como un organismo único, 
inundaron el resto del mundo con torrentes de material captados por sus 
equipos de camarógrafos, que se vio en todos los países aliados y simpati- 
zantes. 

Tres aspectos de la batalla de Europa fueron cubiertos para la televisión 
con reportajes plenos de realismo y aspectos dramáticos. En primer lugar 
figuró la operación del puente aéreo trasatlántico. Día tras día en las 
pantallas de televisión del mundo entero pudieron verse los grandes aviones 
de transporte llevando sobre el Atlántico y descargando en Europa 
soldados y material de guerra provenientes de los recursos, al parecer 
inagotables, de los Estados Unidos. En segundo lugar los camarógrafos de 
Alemania Occidental proporcionaron, con un valor admirable y día tras 
día, filmaciones de las acciones de la resistencia alemana a los invasores que 
tuvieron gran espectacularidad sobre todo en el frente donde se riñó con 
gran denuedo a lo largo del río Lippe. No sólo había tomas hechas a corta 
distancia que eran, a la vez, aterradoras y emocionantes de hombres que 
combatían con sin igual bravura; también se presentaron entrevistas hechas 
a soldados alemanes de la infantería que no dejaron duda alguna respecto 
a la reciedumbre de su moral de combatientes y a la firmeza de su 
determinación. Tercero, se cubrió con igual minuciosidad y buenos efectos 
todo lo relativo a la operación de los convoyes de CAVALRY en pleno 
océano. No menos de cinco camarógrafos perdieron la vida en esta misión, 
informativa ya que habían instalado grupos para el manejo de cámaras 
y otro tipo de equipo en las naves de escolta y en los transportes de mayor 
tonelaje; otros hicieron el viaje a bordo de los aviones de la rama marítima 
Aunque fueron abundantes las tomas de los hundimientos de los navios de 
los Aliados, estos aspectos pusieron una nota de convincente realismo que 
contribuían a dar una mayor veracidad a lo que veían los telespectadores. Se 
presentó la llegada y las maniobras de descarga de la mayor parte de las 
unidades con que se habían integrado los convoyes. Toda la secuencia 
culminaba con el enfoque de los camarógrafos de escenas en que la tropa era 
trasladada desde los muelles de los puertos franceses; los hombres, aunque 
abrumados de fatiga por las peripecias pasadas en la travesía, daban un 
aspecto imponente de poderío. La presentación dio al mundo la imagen de 
lo que realmente era: una victoria. En el campo de la electrónica para fines 
pacíficos, la rama tecnológica empleada en la televisión demostró una vez 
más la gran superioridad del mundo occidental, un aspecto que revistió casi 
tanta importancia como la superioridad tecnológica de la electrónica 
aplicable en los campos de batalla. 

En esta batalla de la propaganda los Aliados tuvieron de su parte otro 
elemento de gran importancia: la flexibilidad y la prontitud de su toma de 
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decisiones. El presidente de Estados Unidos tomó una resolución de gran 
importancia inmediatamente después de iniciarse las hostilidades. El primer 
mandatario se opuso resueltamente a las presiones en el sentido de que se 
instituyera un comité de censura que implantara normas para la selección 
y discriminación del abundante material de imágenes y sonido grabados en 
cinta que llegaba sin cesar de los países de ultramar. «Debemos confiar en 
los dueños de las redes y en todos los trabajadores que laboran individual- 
mente en la televisión», había declarado públicamente. «Tenemos que partir 
de la premisa de que tanto unos como otros son personas con sentimientos 
patrióticos y que poseen además gran sensatez.» Se constituyó una 
organización a.d hoc de profesionales de la televisión con facultades para 
tomar en todo momento y en cuestión de segundos decisiones respecto a la 
selección y censura del material que podía transmitirse al mundo entero, 
una capacidad que es el fundamento de los servicios informativos de la 
televisión. Además contaban con la orientación y la asesoría —y en último 
término también con el control — de un cuerpo de militares cuya misión era 
cerciorarse de que ninguna información de verdadero valor fuera a parar 
a manos del enemigo. Así, por ejemplo, no se dio ninguna cobertura 
noticiosa respecto a los puntos de embarque ni detalle alguno que pudiera 
informar respecto a los elementos que integraban la carga aérea que 
provenía de EU. No hubo revelación de la naturaleza de la carga aérea ni de 
los puntos de su llegada a Europa. Se excluyeron las tomas en que aparecían 
detalles del equipo secreto. Pero aún en estos aspectos hubo mucho menos 
sigilo y rigor que los empleados en guerras anteriores pues como hemos 
señalado ya, la URSS con sus satélites y su espionaje muy activo de antes de 
la guerra, y también por el equipo que en gran cantidad había caído en sus 
manos en la fase inicial de su avance en Alemania, conocía de todas maneras 
esa clase de secretos. En términos generales las emisoras de la televisión 
tuvieron una amplia libertad para manejar todo este material de acuerdo 
a sus deseos y conveniencia aunque se sobreentendía que se esmeraría en la 
selección para dar al público un cuadro razonablemente exacto de la 
situación estratégica global. Esto significaba que la cobertura noticiosa de 
las pérdidas y los repliegues de los Aliados debería equilibrarse con noticias 
en que fueran evidentes sus acciones de resistencia y contraataque. Pero 
fuera de estos lincamientos muy generales las empresas emisoras de radio 
y televisión podían dar al público lo que a su criterio juzgaran pertinente. 
Esta política dio dos resultados ambos de mucho valor para la causa de los 
Aliados. El material que se difundía desde los países de Occidente llegaba 
a todo el resto del mundo mucho antes que el que provenía del bloque 
soviético; y la presentación se hacía de tal manera que los hechos eran 
presentados en forma mucho más convincente. Podía decirse que contenía 
si no toda la verdad por lo menos una versión muy bien elaborada 
y redondeada de lo que realmente estaba ocurriendo. Era con toda 
seguridad mucho más apegada a la verdad que el material que provenía de 
Moscú. El material de los países comunistas no sólo era mucho menos 
variado y abundante sino que además tenía el defecto de disponer de 
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muchos menos recursos de cámaras, experimentados en tiempos de paz, de 
que echar mano; además era mucho el retraso respecto a los hechos debidos 
a la demora que implicaba la censura. Todo lo que se filmaba por los 
camarógrafos de los países del Pacto de Varsovia en los campos de batalla 
tenía que pasar el tamiz de las autoridades designadas para tal efecto por la 
burocracia soviética. Se presentaba al público horas ——ya veces días- 
después de lo que sobre ese aspecto había exhibido ya la televisión de los 
Aliados. Día tras día la primera impresión de la lucha armada que se recibía 
en las estaciones de televisión de todo el mundo era la de los Aliados; y era 
una impresión de países en condiciones de guerra que aunque sufrían gravea 
reveses y padecían tremendos daños presentaban una resistencia capaz de 
mantenerlos a flote mientras se dejaba hacer sentir el poder demole- 
dor de Estados Unidos. Esto contribuyó en gran medida a fortalecer h 
moral de países clave como Irán y a asegurar la neutralidad benévola del 
bloque de países del Lejano Oriente; asimismo, como lo han demostrado las 
investigaciones que se hicieron en el período de posguerra, agudizó los 
temores en algunos países del Africa y del Oriente Medio de que quizá, 
después de todo, se habían alineado al lado del perdedor de la gran 
contienda. 

En el seno de la sociedad más adicta a la televisión entre todos los países 
de Europa, el Reino Unido, este medio de comunicación tuvo un papel 
curiosamente discreto. Para 1985 se había convertido en todo sentido en la 
principal fuente de información y entretenimiento del gran público. Los 
varios sistemas de enfoque de los datos y acontecimientos que eran en aquel 
entonces de uso común y corriente tenían adicionalmente la dimensión de 
un acta del día que había debilitado todavía más el impacto de los órganos 
periodísticos en la opinión pública. Al sobrevenir la guerra, el público 
recurrió a la televisión para buscar en ella noticias, orientación e informes 
y la dosis de entretenimiento que el espíritu humano, por cerca que esté del 
desastre, busca siempre con el mayor empeño. La primera de estas 
organizaciones de televisión pudo dar todos estos elementtos de manera 
satisfactoria para cubrir todas las necesidades. Durante los primeros días de 
la lucha armada las pantallas estuvieron dedicadas casi por completo 
a programas de noticias, en los que se intercalaban mensajes acerca de las 
precauciones que era conveniente adoptar en caso de ataques aéreos 
enemigos o cómo aprovechar de la mejor manera los servicios organizados 
para las emergencias; también se daban explicaciones claras y amplias sobre 
asuntos relacionados con las dependencias oficiales encargadas de todo lo 
relativo a racionamiento y evacuación. Era también frecuente que se 
transmitieran a los teleespectadores discursos de los líderes políticos y de 
otros miembros responsables de la gestión gubernamental. 

En este terreno los funcionarios encargados de manejar las emisiones se 
sentían muy seguros de sí mismos. Su intervención y sus disposiciones eran 
más adecuadas que en lo que respecta al entretenimiento y el solaz del 
público. Para esto último recurrieron en primer lugar a la música de la cual 
tenían una gran abundancia de grabaciones en cinta con video y audio. Pero 
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por algún motivo la música moderna tipo «rock» y otros estilos similares no 
parecían para nada apropiadas. Los entretenimientos frívolos y las come- 
dias daban una nota falsa en las circunstancias que prevalecían. Por eso 
después de que un canal hizo un ensayo experimental para tratar de sacar a la 
gente del marasmo y la melancolía, se omitieron súbitamente por completo 
de la programación. Una estación británica regional recibió una entusiasta 

y estimulante aprobación de parte de su auditorio cuando se decidió, sin 
andarse con evasivas ni circunloquios, por la difusión de música patriótica. 
Pero hubo, naturalmente, límites en cuanto al número de veces que podía 
tocarse, así fueran obras musicales de Elgar, en un lapso de las 24 horas de 
cada día. Pero pronto se dio con una solución cuando a alguien se le ocurrió 
que sería muy conveniente pasar telenovelas melodramáticas que siempre 
habían gozado del favor del público. Se pasaron algunas de esas produccio- 
nes que habían tenido muy buena acogida en la época en que fueron 
estrenadas. Quizás el buen éxito de obras como Coronation Street y Cross- 
roads se debió a que traían reminiscencias de tiempos de normalidad que se 
disfrutaron en el pasado y que quizá, con un poco de fortuna, se podrían 
volver a gozar. Los filmes del Oeste norteamericano, un baluarte de la 
televisión desde sus primeros balbuceos, también fueron muy bien acepta- 
dos en aquel tiempo de guerra, con sus elementos e ingredientes de una 
fantasía arraigada en la realidad y el reconfortante mensaje de que al final de 
toda la trama el derecho y la justicia saldrían vencedores, como siempre, por 
tortuosos que fueran los caminos para alcanzar un final feliz. 


23 EL ORIENTE MEDIO Y AFRICA 
DOS ZONAS PERIFERICAS DE 
IMPORTANCIA VITAL 


Hace medio siglo el General Wavell, al analizar desde el Oriente 
Medio los intereses que estaban en juego en la gran crisis mundial de su 
tiempo, resumió el equilibrio estratégico en un enunciado que fue notable 
tanto por su brevedad como por su perspicacia. El petróleo, la navegación 
marítima, el poderío aéreo y el naval eran los elementos clave de la guerra 
contra Alemania e Italia. Eran todos ellos factores interdependientes. El 
poderío tanto aéreo como naval requerían del petróleo. Este energético 
precisaba de los elementos de la marina para ser transportado y las unidades 
del tráfico marítimo requerían la protección de las naves de guerra y la 
aviación militar. Wavell argumentaba que puesto que el Imperio Británico 
tenía acceso a casi todo el petróleo que se producía en el mundo, tenía a su 
disposición casi toda la navegación marítima y como estaba provisto de 
poderío naval y potencialmente también tenía el dominio en el aire, <es 
seguro que ganaremos la guerra». 

¿Hasta qué punto era válido este razonamiento medio siglo más tarde? 
Era cierto que el petróleo era todavía causa y factor de conflictos; lo era 
asimismo que el poderío naval seguía dependiendo del petróleo y de la 
transportación marítima indispensable para su utilización; no podía negarse 
que el verdadero poderío aéreo estaba ligado de manera inextricable con el 
petróleo que era necesario para el consumo y la movilización. La que ya no 
era una verdad es que «nosotros> —o sea, los Aliados—  siguiéramos 
teniendo el monopolio de todos esos factores fundamentales. 

Toda gran nación que sin poseer poderío naval había tratado de sojuzgar 
a otras en guerras intercontinentales había resultado sojuzgada a la postre 
precisamente por ese poderío de los mares de que carecía. Era una lección 
que imitativamente había aprendido la Unión Soviética y que desaprensiva- 
mente había echado al olvido la nación que en el pasado había sido su 
máximo exponente: la Gran Bretaña. 

Ahora los términos de la ecuación eran muy diferentes. La Unión 
Soviética tenía unos 8000 mercantes registrados con un tonelaje bruto 
equivalente a veinte millones; Estados Unidos, 5000 unidades aunque su 
tonelaje también se aproximaba a las cifras de los soviéticos. En reservas de 
petróleo crudo la URSS era dueña de unos seis y medio billones de barriles 
en comparación con 4,75 billones de la Unión Americana. La Unión 


294 


Soviética era el primer país productor de petróleo crudo en el mundo y EU 
el segundo. Sin embargo esta última nación importaba ahora 500 millones 
de crudo anualmente, casi la mitad de ese volumen de los países del Oriente 
Medio, Africa y el Caribe. La Unión Soviética no importaba nada en este 
renglón. Como si todo lo anterior fuera poco, la Armada Soviética era la 
más grande del mundo con unos 250 grandes navios de combate de 
superficie y 300 submarinos de los cuales 200 eran accionados mediante 
energía nuclerar. Los aviones integrados a la Marina de Guerra Soviética 
hacían un total de 700. La Fuerza Aérea Soviética disponía de unos 10 000 
aviones de combate, inclusive 1000 bombarderos, la quinta parte de los 
cuales eran de alcance intercontinental, 4000 cazas para apoyo de las fuerzas 
terrestres y más o menos el mismo número para defensa antiaérea. Las 
unidades para transportación aérea, inclusive helicópteros, ascendía a más 
de 2000. Resumimos aquí estos recursos (aunque conviene recordar que 
buena parte de ellos estaban destinados a un posible enfrentamiento en 
China y el Pacífico) como un recordatorio de que según toda apariencia 
eran ahora los rusos los que teman en sus manos todos los ingredientes de la 
receta que lord Wavell consideraba la clave de Ja victoria. 

Durante la Segunda Guerra Mundial la lucha por Africa y el Oriente 
Medio había sido un escenario de guerra secundario. El poderío de la 
Whermacht (Fuerzas Armadas de Alemania) había quedado quebrantado 
en Rusia, el poderío naval de Japón quedó deshecho por Estados Unidos 
cuya supremacía por mar y aire fue formidable. Aunque el Oriente Medio 
había sido secundario para los alemanes en la Segunda Guerra Mundial, en 
las circunstancias actuales era un puntal para los Abados. Es más, había sido 
un excelente terreno para adiestramiento. ¿Cuál era el panorama 40 años 
después estando la Unión Soviética poderosamente instalada cabalgando 
sobre el Mar Rojo y la parte meridional de Africa? ¿Podía su poh'tica de 
rechazo afectar gravemente la capacidad bébea de las potencias de Occi- 
dente? 

La pérdida de todo el petróleo del Oriente Medio, línea vital de 
energéticos de Europa occidental, la pérdida de las materias primas de todo 
el continente africano, la pérdida de las vías marítimas —y cabe recordar que 
el 70 por ciento de los materiales estratégicos para la OTAN pasaban por la 
ruta del Cabo- y la pérdida del gigantesco punto de apoyo para las 
operaciones navales y aéreas que debían reabzarse en otras partes del 
mundo, y la división del planeta en dos mitades, eran todos asuntos de 
mucha gravedad. Occidente quedaría privado del 60 por ciento de las 
reservas petroleras mundiales a las que sólo tendría acceso a través del Golfo 
Pérsico. Toda la riqueza mineral del continente africano con recursos 
mineros excepcionalmente abundantes, sería inaccesible para Europa occi- 
dental. Estados Unidos no podría ya importar casi el 50 por ciento del 
petróleo que empleaba y sufriría una mengua superior al 60 por ciento de 
sus importaciones que se transportaban por la vía marítima que pasa 
rodeando Africa del Sur. Si unos 8 millones de barriles de petróleo por día 
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a dejar de pasar a unas cuantas millas marinas de Ciudad del Cabo, bien 
podía decirse que la gravedad de la situación lo era todavía más. 

La propia política de la Unión Soviética de privación de tales recursos era 
reflejo de la situación que prevalecía. ¿Para qué sino para ese propósito 
había construido la URSS su Armada? ¿A qué otra finalidad podía obedecer 
el acrecentamiento de su influencia en Yemen, Somalia, Mozambique, 
Angola y Nigeria sino a la de privar a Occidente de estas regiones que eran 
de gran importancia estratégica para los objetivos que eran la razón de ser 
del Pacto del Atlántico. No era pues de extrañar que tuvieran un interés tan 
grande en el Africa meridional y en el Cuerno de Africa durante la década de 
los años 70. 

Tenemos ahora que considerar la acción de Estados Unidos en dos 
regiones muy particulares, acción que influyó profundamente las operacio- 
nes en Africa y el Oriente Medio. En primer lugar la intervención 
norteamericana en Africa del Sur. Si Estados Unidos no iba a dejarse 
desplazar en una parte del mundo que era de importancia vital no le quedaba 
alternativa que no fuera asentarse firmemente en el extremo meridional de 
Africa mediante el establecimiento de una base naval. A fines de julio de 
1985 una brigada de infantes de marina de Estados Unidos más un grupo 
aéreo de 40 aviones de combate, apoyados por un portaaviones y una 
Fuerza Naval Operante de veinte navios de guerra, ocuparon posiciones en 
Simonstown y sus inmediaciones. 

La base fue ocupada y puesta en estado de defensa. La misión naval 
soviética se retiró silenciosamente. Pero cualquiera que hayan sido las 
esperanzas que esta acción haya hecho concebir, Estados Unidos no se 
había comprometido con ella a apoyar a la República de Sudáfrica contra el 
Ejército Popular de la Confederación de Africa Meridional (CASPA). En 
los meses subsecuentes ninguna fuerza armada norteamericana iba a operar 
en Africa del Sur excepto en defensa de la base de Simonstown. Esto se iba 
a convertir en los cimientos de la supremacía marítima y el dominio del aire 
que no sólo contribuyó a la derrota de la Armada Soviética en el Atlántico 
merional sino que además fue un importante factor en el desarrollo de las 
operaciones en el Océano Indico que fueron vitales para el buen éxito de la 
intervención norteamericana en el Golfo Pérsico. 

Una vez que se hubo establecido la fuerza naval operante en el Atlántico 
del Sur y el área del Cabo, se destacó otra hacia el Mar Arábigo y la zona 
occidental del Océano Indico. Una brigada de la Infantería de Marina de 
EU con apoyo naval y aéreo se estableció a fines de julio en Bandar Abbas, 
comenzando a cumplir el compromiso contraído por Estados Unidos con 
Irán y los Emiratos Arabes de librarlos de toda ingerencia de parte de la 
recién formada República Arabe Unida o de la Unión Soviética misma. Fue 
un refuerzo muy oportuno porque las bases soviéticas en Somalia y Yemen 
también se habían reforzado durante los meses de la falsa detente. 

La acción de Estados Unidos en los dos extremos del continente negro 
fue condenada casi inmediatamente por la Organización para la Unidad 
Africana, cuyo nombre siguió siendo como antes una burla a la realidad. 
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Una resolución confirmó la determinación de los estados de Africa 
de establecer un gobierno de mayoría en la Confederación de Africa Meri- 
dional por la fuerza de las armas, claro está que no solamente las armas 
africanas sino también las soviéticas, las cubanas, las jamaicanas y las 
árabes. 

La batalla por el dominio del sur de Africa, sin la intervención de Estados 
Unidos, iba a ser una contienda lenta e indecisa por mucho tiempo. Pero lo 
que a esta guerra le faltó en cuanto a rapidez, concentración y decisión iba 
a quedar compensado por sus excesos en cuanto a variedad, complejidad 
y malignidad. 

Algo muy diferente ocurrió en el Oriente Medio. En esta zona la 
intervención de Estados Unidos fue decisiva. La naturaleza de la región 
geográfica y las peculiaridades del conflicto le dio a la capacidad de fuego de 
los norteamericanos —en tierra, mar y aire— y sus medios de reconocimien- 
to y destrucción que le permitió pleno dominio de las comunicaciones, todo 
lo necesario para excluir la menor posibilidad de un contraataque digno de 
tomarse en cuenta por parte de la República Arabe Unida. Irán quedó libre 
de la amenaza de invasión; los Emiratos Arabes Unidos pudieron resistir los 
tibios esfuerzos de parte de los súbditos de Arabia Saudita de saldar viejas 
cuentas; en Omán se facilitó la preparación de fuerzas para una contraofen- 
siva que iba materialmente a borrar de la región a los yemenitas después de 
una sola batalla decisiva. 

Otra de las más notables diferencias entre la lucha en el Africa meridional 
y en el Oriente Medio consistió en que en tanto que todos los participantes 
africanos tenían recuerdos recientes y cruentos respecto a qué estaba en 
juego en aquella guerra, en Arabia los únicos beligerantes que tenían alguna 
experiencia de guerra con armas modernas —+Egipto, Siria e Israel — 
participaron muy poco o nada en la actual contienda. 

Los israelíes habían vivido desde hacía muchos años en estado de alerta 
continua y general con sus reservas movilizadas y el país en pie de guerra 
desde los tiempos de la formación de la nueva República Arabe Unida en 
noviembre de 1948, pero no tomaron parte en ninguna acción de guerra 
para sorpresa de muchos que esperaban lo contrario. En diciembre de 1984 
hubo de parte de la Unión Soviética una garantía de inmunidad contra 
ataques de parte de los estados árabes vecinos y de la inviolabilidad de sus 
fronteras establecidas, a cambio de un compromiso de parte de Israel de 
observar absoluta neutralidad en caso de acontecimientos que de alguna 
manera afectaran la seguridad de la Unión Soviética. Con el consentimiento 
de Estados Unidos el estado judío aceptó la propuesta soviética. A partir de 
entonces y durante las crisis de magnitud mundial que siguieron durante 
todo el verano y las hostilidades que se desencadenaron subsecuentemente, 
Israel se mantuvo neutral. 

Egipto, a pesar de contar con fuerzas armadas muy considerables, tuvo 
un papel poco importante y eficaz en la lucha armada en el Oriente Medio. 
Siria se abstuvo por completo. 

En el Oriente Medio, por supuesto, Estados Unidos simplemente se alió 
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¡ las poderosas fuerzas indígenas con el fin de proteger sus propios intereses 
y también los de sus aliados. Su base más firme fue Irán país que contaba con 
2000 tanques, la mayor parte «Chieftains», una excelente dotación de armas 
ATGW antitanques, una gigantesca fuerza de infantería con reservas que 
ascendían a 200 000 hombres, más de 2000 APC, 1000 cañones y todo el 
conjunto de armas de apoyo lo mismo que una fuerza aérea que incluía 400 
helicópteros de ataque tipo «Cobra». Su armada se componía de más de 
cincuenta barcos de guerra para operaciones, inclusive lanchas patrulleras, 
y su fuerza contaba con 400 aviones de combate. Semejante poderío le dio 
a Irán la posibilidad de destacar a los Emiratos Arabes Unidos y a Omán la 
mayor parte de tres divisiones —una de blindados, otra de infantería con 
APC y dos brigadas especiales— que contaban con apoyo de SAM, cañones, 
helicópteros, unidades logísticas y escuadrillas aéreas de apoyo táctico. 

A pesar de todo este despliegue el gobierno iraní tuvo lo suficiente para 
defender su territorio nacional contra la amenaza de aventuras guerreras 
por parte de Kuwait o Irak; el resto de las formaciones blindadas iranís, con 
1000 aviones «Chieftaim» de reserva hacía poco atractiva para los coman- 
dantes soviéticos en Turquestán y Transcaucasia la perspectiva de desenca- 
denar una ofensiva. Además, la Fuerza de Defensa Conjunta de los 
Emiratos Arabes Unidos no era de menospreciarse ni por lo reducida ni por 
su capacidad combativa ya que contaba con 25 000 hombres, tanques, 
SAM, ATGW, aviones de patrulla, helicópteros y cazas «Mirage». Final- 
mente, Omán podía hacer un despliegue de unos 15 000 combatientes que 
contaban con carros blindados, artillería y armas ATGW además de diez 
lanchas rápidas de patrullaje y 50 aviones de combate. 

La contribución de Estados Unidos en este teatro de guerra tenía como 
finalidad llenar huecos y suplir deficiencias. Se congregó una fuerza naval 
operativa de gran poder en el Oriente Medio que comprendía dos porta- 
aviones y una docena de unidades de combate de superficie. En tierra, en 
territorio de Irán, estaba gran parte de una división del Cuerpo de Infantes 
de Marina de EU, una división norteamericana aerotransportada y una ala 
de la fuerza aérea del mismo país. 

Del lado de la Unión Soviética las fuerzas armadas de la nueva República 
Arabe Unida no eran en manera alguna despreciables en cuanto a número. 
Su desventaja provenía de las dificultades de desplegarlas y de su forzada 
inmovilidad. Egipto contaba con un ejército numeroso y bien pertrechado 
de casi 300 000 hombres que equivalían a unas doce divisiones, la mitad de 
ellas blindadas o motorizadas; tenía además diez brigadas independientes. 
Su equipo bélico provenía en su mayor parte de Rusia e incluía más de 2000 
Unques, con 2500 APC y más de 3000 cañones y morteros. El Mando 
Egipcio de Defensa Antiaérea tenía una aviación militar de 700 aviones de 
combate y 60 de transporte; su Armada relativamente pequeña contaba con 
una docena de submarinos, 80 destructores y naves de escolta, y 50 unidades 
menores. Las fuerzas paramilitares egipcias sumaban en total unos 12 000 


combatientes. A 
Pero la experiencia del Ejercito egipcio sacada de sus operaciones en 
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países árabes distantes había sido muy infortunada y la gran masa de sus 
fuerzas armadas permanecieron, al principio, en sus tradicionales áreas de 
despliegue: Sinaí, el Canal de Suez, el Desierto Occidental, el Mar Rojo 
y los Distritos Militares Meridionales y Central. Sus efectivos terrestres 
estaban organizados en tres ejércitos estacionados todos en territorio 
egipcio: uno al este, otro al oeste y el tercero al sur. 

Arabia Saudita con su escasa población y su pequeño ejército que apenas 
llegaba a cinco brigadas, tres de las cuales habían sido ya destacadas 
a Jordania, Siria y Líbano como parte del arreglo a que se llegó en los 
Acuerdos de la Conferencia de Ginebra; el resto, junto con la Guardia 
Nacional, la Fuerza Fronteriza y la Guardia Costera eran unidades aptas 
sólo para la seguridad interna y para vigilar las bases navales y aéreas, pero 
para nada más. 

El pequeño pero eficiente ejército de Kuwait con efectivos de una 
división, más o menos, y con apoyo de unos 40 aviones de combate y 30 
lanchas de patrullaje carecía de recursos logísticos y no sentía la menor 
inclinación a aventurarse más allá de sus fronteras. 

El Ejército de Libia de unos 20 000 hombres tenía más que suficiente con 
preservar el orden y vigilar continuamente su propio pueblo. 

A este catálogo de recursos bélicos poco tenía que añadir la Unión 
Soviética. Sus bases navales y aéreas en Eritrea, Socorra, Djibuti, Port 
Sudán, Suez, Jeddah, Berbera, Mogadicio, Kismayu y Dhahran contaban 
con unos 50 000 técnicos armados; sus fuerzas aéreas, inclusive transportes, 
era de unos 500 aviones de todos los tipos; no eran muy grandes sus fuerzas 
navales en el Mar Rojo, el Golfo de Adén, y el Océano Indico. Los 
soviéticos tenían que atenerse a los recursos disponibles y no debían 
solicitar refuerzos a la metrópoli. Sin embargo, si la Unión Soviética daba la 
impresión de haber adoptado una estrategia defensiva en el Oriente Medio, 
no podía decirse lo mismo respecto al sur de Africa pues en esta región la 
URSS tenía aliados más poderosos y más audaces. El Mando del Ejército 
Popular de la Confederación de Africa Meridional había dispuesto que la 
invasión de Africa del Sur debería hacerse a partir de todos los cuatro 
estados de la primera línea: Namibia, Botswana, Zimbabwe y Mozambi- 
que. Debido en gran parte a las dificultades de dar apoyo logístico 
a Operaciones de guerra más complicadas y con mayor refinamiento militar, 
las fuerzas que operarían a partir de Botswana y Zimbabwe serían 
esencialmente guerrillas aunque operarían en gran escala. Las dos líneas 
principales de avance e irrupción partirían de Namibia y Mozambique 
contando con el apoyo de los puertos costeros del oeste y el este; tenían 
bases aéreas, ejércitos mejor equipados con unidades de combate y servicios 
logísticos; tendrían además la oportunidad de recibir ayuda por vía 
marítima. Participarían desde Mozambique fuerzas que ascendían a unos 
30 000 hombres, cuyo núcleo principal era el Frente de Liberación de 
Mozambique (FRELIMO) recientemente reconstituido, con grandes es- 
fuerzos de parte de tropas de Makonde que provenían del Frente Unido de 
Mozambique (FUMO). En segundo lugar ou*  ntiuzente de Somalia 
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que era una brigada mecanizada con tanques, APC y artillería. Tercero, las 
fuerzas regulares de Zimbabwe con efectivos de una brigada, a las que se 
habían unido dos batallones. Los combatientes cubanos no eran menos de 
10 000 y estos soldados antillanos fueron los encargados de dirigir las 
operaciones aunque subordinados nominalmente a un general de la guerri- 
lla de Mozambique, el nuevo hombre fuerte a la cabeza de FUMO. El 
General Chinde Inhambane (que por supuesto era un nom de guerre) era un 
hombre al que fascinaban los detalles nimios de la administración militar 

y tenía aptitudes para convertirse en un respetable oficial del servicio de 
intendencia en una bodega de almacenamiento. Ahora estaba decidido 

a convertirse no sólo en comandante en jefe sino también en su propio 
asesor principal en logística, con resultados catastróficos para la expedición 
en conjunto. El plan de campaña ideado por él y sus asesores militares 
cubanos podía carecer de todo menos de ambición: una embestida contra 
Transvaal cuyas metas eran Pretoria y Johannesburg, con un embate contra 
Natal como maniobra de distracción. 

Las expediciones a partir del propio Zimbabwe y de Botswana serían en 
esencia también operaciones de gran envergadura con el propósito de 
distraer fuerzas de los efectivos destinados a la seguridad de Africa del Sur 
para los cuales eran de vital importancia las excelentes comunicaciones 
existentes hacia el sur, mismas que partían de Mbizi y Gaborone. Ya que 
Botswana disponía de tan pocos hombres, Namibia debía aportar una 
fuerza de 20 000 guerrilleros. Más o menos de la misma magnitud serían los 
combatientes con que contribuiría Zimbabwe. 

La otra operación importante sería el ataque de contingentes de la 
SWAPO, Angola, Cuba y Nigeria cuya base estaría en Namibia. Una parte 
de estas tropas avanzarían en dirección a Prieska, la otra hacia Ciudad del 
Cabo y Simonstown. Los nigerianos constituían una fuerza de 30 000 
hombres, los cubanos eran 10 000, los angoleños y los ejércitos de la 
SWAPO sumaban 50 000 en conjunto; en total era una fuerza muy 
semejante en cuanto a efectivos a los ejércitos orientales que invadirían 
desde Mozambique. La presencia de «consejeros* soviéticos era muy 
evidente en todas partes. 

¿Con qué tipo de enemigo tendrían que vérselas estos contingentes tan 
dispares entre sí? En primer lugar con el ejército regular de la República de 
Sudáfrica, aumentado con los emigrados de Rhodesia y los refugiados de 
Namibia y un número creciente de voluntarios de Australia, con un total de 
90 000 hombres. Una fuerza naval norteamericana en el mar aunque 
ninguna formación de EU tomara parte en los combates en tierra, pero que 
completaría el cerco. Tras el ejército regular sudafricano estaba una milicia 
(la llamada Volkssturn) que contaba con 200 000 combatientes, llenos de 
confianza, bien adiestrados y con la idea inquebrantable de vencer o morir; 
sería en verdad una nuez de cascar para las tropas de CASPA. 

Había muchos puntos de coincidencia en las opiniones de todos los 
interesados en uno y otro bando, pero evidentemente eran mayores sus 
divergencias. Sus propósitos eran muy diferentes para cada uno de los 
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participantes. Haciendo una extrema simplificación eran los siguientes: 
Estados Unidos quería atenerse a lo que consideraba sus dos puntos 
estratégicos fundamentales: el petróleo del Oriente Medio y su capacidad 
de hacer pasar sus barcos cisterna y otro tipo de navegación por la vía 
marítima alrededor del Cabo de Buena Esperanza. Para la Unión Soviética 
lo esencial era conservar sus posiciones en el sur de Africa lo cual le 
permitiría el dominio de las vías marítimas y tener el control del petróleo del 
Oriente Medio. Los directamente interesados tenían otras ideas. Las 
naciones africanas de población negra querían ante todo acabar con el 
dominio blanco en el Africa meridional, dominio que ellos mismos 
deseaban ejercer para disponer de sus riquezas, sus tierras, su influencia y su 
potencial estratégico. Los blancos de Sudáfrica estaban decididos con igual 
firmeza a conservar lo que detentaban. Ni a unos ni a otros les interesaban 
gran cosa las cuestiones que se dirimían más allá de sus horizontes locales. 
En el Oriente Medio, Irán quería ante todo conservar su integridad 
e influencia extendiéndola de ser posible al sur de Arabia; los estados 
menores simplemente querían seguir aprovechando sus muchos recursos 
naturales; la nueva República Arabe Unida anhelaba convertirse en el 
centro y potencia dominante de todo el mundo árabe. Por lo pronto la 
coincidencia en el campo de la política era un factor de cohesión con 
suficiente fuerza para hacer que los integrantes de los dos grandes bloques 
de aliados se mantuvieran unidos para luchar contra el otro. Pero las 
divergencias se iban a hacer más manifiestas a medida que las operaciones se 
fueran desarrollando. 

Pero una cosa es la política y otra la metodología. El concepto de Estados 
Unidos respecto a cómo mantener sus posiciones establecidas en Africa 
y brindar apoyo a sus aliados en el Oriente Medio era muy claro, sencillo 
y alcanzable con los medios de que disponía. Tenía cuatro características 
fundamentales: primero, quebrantar el poderío aéreo y naval soviético en 
aquellas áreas donde era necesario el control estratégico para la Unión 
Americana; segundo, proporcionar aquellos elementos de capacidad defen- 
siva que sus aliados no tenían pero sí necesitaban para poder emplear de 
manera eficaz los efectivos militares que sí poseían; tercero, dar a esos 
aliados apoyo logístico y adiestramiento militar de mejor calidad cuando 
esto resultara posible; cuarto, mantener las fuerzas de EU fuera de los 
combates en el sur de Africa excepto en caso de que así lo exigiera la 
seguridad de su base en Simonstown. 

Todo lo que Estados Unidos esperaba lograr dependía de que triunfara en 
la guerra naval lo cual a su vez presuponía el predominio en el espacio aéreo. 
El curso que siguió la batalla por el dominio del Atlántico fue expuesto 
a grandes rasgos en el Capítulo 17. Lo que aquí nos importa examinar son 
sus consecuencias. La derrota de la Armada Soviética tuvo dos importantes 
efectos que influyeron en la lucha en Africa. Primero, la interrupción de la 
conexión marítima con el Mar Caribe significó que ya no podían llegar 
refuerzos por mar para los jamaicanos y los cubanos que combarían en 
el Africa occidental. En segundo lugar, el bloqueo de la costa poniente de 
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Africa desde Conakry hasta la Bahía de Walvis daba la seguridad de que 
ninguno de los países beligerantes recibiría apoyo por mar de ningún otro 
rumbo. La lucha en el Océano Indico tuvo menor intensidad y resultó 
menos costosa que la batalla del Atlántico, pero también tuvo mucha 
importancia. Estados Unidos hizo sentir vigorosamente su presencia naval 
en toda la costa oriental de Africa desde Mombasa hasta Port Elizabeth y en 
el Mar Arábigo y el Golfo Pérsico; era manifiesta su superioridad en el 
Océano Indico en conjunto. El Mar Rojo siguió bajo el dominio de la 
Unión Soviética al igual que el Mediterráneo oriental. 

Pero el dominio en el aire y en el mar no necesariamente significaba que 
también se dominara en tierra como ya lo había comprobado Estados 
Unidos en Corea y en Vietnam, pero sí representó una gran ayuda sobre 
todo en el Oriente Medio. En esta región geográfica había cuatro áreas 
sumamente importantes para las operaciones de las tropas terrestres. Una 
de ellas era vital y las otras tres quedaban subordinadas a la primera. Lo 
primero era una operación conjunta de Estados Unidos e Irán, apoyados 
por la Unión de Emiratos Arabes y Omán, para obtener el control completo 
del Golfo Pérsico. Para lograrlo había que eliminar a Kuwait y destruir por 
completo las fuerzas de la República Arabe Unida en la parte oriental de 
Arabia Saudita. Desde el comienzo Kuwait quedó excluido de la pugna. La 
neutralidad tácita de Irak, cuyas relaciones con Siria se habían deteriorado 
casi hasta el punto de llegar a las hostilidades abiertas en lo militar, le 
permitieron a Irán eliminar la amenaza de Kuwait casi sin pelea. En el 
verano de 1985, poderosas fuerzas iranias anfibias y aéreas, prestas para la 
invasión, junto con un ultimátum obligaron al consejo de gobierno de 
Kuwait a anunciar una total ruptura de sus relaciones con Egipto y Arabia 
Saudita. Fue una volte-face (media vuelta) tan radical como la de Italia en 
1943. De ser el aliado integrado de sus socios en la República Arabe Unida, 
los habitantes de Kuwait se convirtieron de la noche a la mañana en sus 
enemigos declarados. El consejo de gobierno prefirió cambiar de bando 
y aprovechar una oportunidad de sobrevivir a la certeza de su total 
destrucción por parte de Irán que contaba con el apoyo del poderío naval 
y aéreo de Estados Unidos. La República Arabe Unida carecía de medios 
para evitar que ocurriera todo aquello. 

La siguiente fase fue menos unilateral y tuvo como resultado una 
prolongada aunque no muy cruenta campaña. La base soviética en Dhahran 
fue sometida a un intenso ataque por barcos y aviones de Estados Unidos. 
Una fuerza marítima norteamericana pudo capturarla y ocuparla. Fuerzas 
de Kuwait e Irán establecieron un cordón sanitario entre Dhahran y las 
fuerzas de Arabia Saudita cuyo propósito fue garantizar la integridad de 
Riyadh. Continuaron escaramuzas y contraescaramuzas, pero las unidades 
soviéticas y de la República Arabe Unida, aéreas y navales, no tuvieron 
poder suficiente y quedaron fuera de la escena; el «Golfo» -independiente- 
mente de lo que al respecto pensara la RAU (República Arabe Unida)- 
pudo tener de nuevo con toda propiedad el calificativo de Pérsico. Porque 
fueron fuerzas iraníes de mar y aire, apoyadas por EU, las que ahí tocaban al 
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son que se bailaba. Las fuerzas terrestres de Estados Unidos ocuparon 
Dhahran y se aseguraron y administraron la base y sus comunicaciones. 


El Teniente Coronel Ahmed Medilatif el Kasemy era piloto de helicópte- 
ro de la Fuerza Defensiva conjunta, o sea, el Ejército de los Emiratos Arabes 
Unidos. El oficial había sido prestado por su Comandante para hacerse 
cargo de un regimiento mixto de aviación equipado con helicópteros 
franceses «Lynx» y «Gazelle» cuya misión era dar apoyo a las fuerzas de 
Kuwait que ayudaban a mantener Dhahran libre de toda interferencia de 
parte de los sauditas. Durante una semana no tuvieron mucho que hacer 
excepto labores de patrullaje, y el teniente coronel empezaba a creer en que 
es cierto lo que se dice en el sentido de que tres cuartas partes de la vida de un 
soldado transcurren en vagar por ahí sin hacer nada. No tenía nada en 
contra del ocio pero hubiera preferido pasar aquellas horas muertas en su 
casa con aire acondicionado que tenía en Abu Dhabi y no tener que estar 
como ahora en el desierto. Poco después del amanecer de cierto día 
a principios de septiembre, empero, ocurrió uno de esos incidentes que 
convirtió todo aquello en algo memorable. 

Estaba escuchando el informe del «Gazelle» que encabezaba la patrulla, 
sentado en su vehículo «Landrover» y teniendo a su lado a un oficial de 
operaciones. Aún se estaba transmitiendo cuando el Kasemy hizo sonar el 
claxon del jeep para dar la alerta a la escuadrilla del «Lynx» y advertirle que 
debería estar lista para una acción inmenente. 

«A las 05:12 horas, en la posición 738492, hay una fuerza mixta de 
tanques «AMX», carros blindados «Greyhound» y «APC», más o menos 
30 vehículos en total según cálculo», se decía en el mensaje: «Si conservan su 
dirección y velocidad actuales llegarán a la brecha del campo de minas en 
850431 entre las 06:00 y las 06:30. Prosigo la observación pero tengo 
combustible sólo para mantenerme en posición de vigilancia 40 minutos 
más.» 

El coronel oyó a su oficial de operaciones acusar recibo del mensaje 
y luego cambiar los canales para retransmitirlo al Cuartel General; tomó su 
mapa e hizo algunas rápidas anotaciones con un lápiz especial para marcar. 

— Dile al Cuartel General que voy a entrar en acción lo más pronto 
posible y que sugiero movilizar el escuadrón de tanques «Scorpion» hasta 
un sitio justamente al lado del portillo en el campo de minas, a las posiciones 
predeterminadas. Tomaré parte en la misión ahora mismo. Y dile a la 
patrulla de «Gazelle» que nos localicen y nos guíen hasta el sitio. 

Descendió rápidamente del «Landrover» y caminó a toda prisa hacia los 
doce helicópteros «Lynx» con sus proyectiles HOT bien ordenados, 
colocados tres a cada lado, cerca del patín. El comandante de escuadrilla con 
sus tres jefes de tropa estaban agrupados, todos en espera. Las aspas del 
rotor girando y los mecánicos y los encargados del armamento verificaban 
que todo estuviera en orden. Todas las otras tripulaciones estaban ya en sus 
puestos. Con mucha rapidez impartió sus órdenes, agregando que acompa- 
ñaría a la escuadrilla en el «Lynx» que era segundu en el mando. 
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-Pero toda la función es en su honor -le dijo al comandante de 
escuadrilla. 

En cosa de minutos estaban en el aire y luego bajaron en picado sobre el 
desierto a baja altura, en cuatro grupos de tres. Veinte minutos más tarde 
avistó dos helicópteros que no tardó en identificar como los «Gazelle» que 
andaban buscando. Hubo un breve intercambio de informaciones entre el 
comandante de escuadrilla y el jefe de la patrulla de «Gazelle». Poco 
después el comandante de escuadrón impartió sus órdenes. 

-Rumbo 240; tres columnas de vehículos blindados. Atacaremos desde 
el noreste en dos oleadas; primero mi grupo y Alpha contra los vehículos 
que van a la cabeza; ejercicio normal de selección de blancos; Bravo 
y Charlie atacan cinco minutos más tarde los vehículos de la retaguardia; 
regresan a la base para reabastecerse de combustible inmediatamente 
después del ataque. Confirme recepción. 


Eran exactamente las 05:55 horas. 
Poco después de las seis de la mañana en un lugar del inmenso desierto de 


Arabia Saudita había un amontonamiento de vehículos y soldados muertos 
y heridos. Había todavía explosiones intermitentes. Cuando la escuadrilla 
de «Lynx» voló de vuelta a la base para reabastecerse de combustible, los 
dos helicópteros de alivio de la patrulla de «Gazelle» hicieron su aparición. 
Hubo nuevo intercambio de información, más comunicaciones con la base 
y el cuartel general donde había un vivo interés por saber si iban a necesitar 
el apoyo de la columna móvil con sus cañones y los tanques ligeros 
«Scorpion» de fabricación británica, que ahora estaban prestos. El coronel 
terminó su propio informe con estas palabras: 

—No creo que el escuadrón de «Scorpion» tenga mucho que hacer ahí en 
estos momentos. 

—Tampoco creo que nos quede mucho por hacer a nosotros —agregó 
dirigiéndose a su oficial de operaciones — . De todas formas fue algo muy 
bueno aunque un poco breve". 


La tercera fase de esta operación principal, que como hemos visto tenía 
como finalidad lograr el control completo del Golfo Pérsico, consistió en el 
reforzamiento de Omán con tropas iraníes y de los Emiratos Arabes 
Unidos. Estas fuerzas con la cooperación del ejército del sultán, que no era 
un contingente de soldados bisoños o demasiado reducido, comenzó una 
vez más a tundirle a los grupos disidentes para hacer volver a la obediencia 
a los tribeños y hacer pensar a los «voluntarios» yemenitas si en realidad 
valía la pena lo que estaban arriesgando. Pero la eliminación de los 
yemenitas y la rehabilitación de las tribus fue un asunto que se llevó mucho 
tiempo. 

En Sudáfrica los primeros ataques reales tuvieron lugar en el verano de 
1985 con el avance simultáneo de cuatro ejércitos que partieron de 


1 Tomado de Mirége ' Deterts The Overthrow of Soviet Power m its Challenge lo ItUm, colección 
de reminiscencias de oficiales que participaron en la lucha. Ammán 1986, traducido y editado por SO AS, 


Londres, 1986. 
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Mozambique, Zimbabwe, Botswana y Namibia y que penetraron en 
territorio de la República de Sudáfrica. Les fue de lo peor en lo militar a los 
mozambiqueños y los mejores resultados los tuvieron los de Namibia; las 
incursiones de guerrilleros desde Zimbabwe y Botswana aunque produje- 
ron efectos destructivos y fueron difíciles de combatir, tuvieron poca 
influencia en el resultado de la batalla general. En su ataque en territorio de 
Transvaal, el ejército de elementos mixtos de FRELIMO, Zimbabwe, 
tropas cubanas y somalíes hicieron un respetable despliegue de todas las 
armas con apoyo aéreo apropiado, pero sus servicios logísticos fueron muy 
deficientes. Pero los atacantes erraron en sus juicios respecto a un enemigo 
al que menospreciaron. Nada habían aprendido de sus fáciles victorias 
contra los portugueses y sus enfrentamientos con los rhodesianos. Los 
milicianos del Volkssturn sudafiicanc defendieron sus territorios naciona- 
les con habilidad, actos de salvajismo y buen éxito mientras las fuerzas 
regulares de Sudáfrica operaban con rapidez desconcertante y gran sorpre- 
sa; para consternación de los dirigentes de CASPA, destacamentos especia- 
les de las fuerzas armadas sudafricanas llevaron la batalla a las bases de sus 
enemigos, desencadenando ataques mortíferos contra sus campos de 
aviación y sus almacenes de depósito de elementos bélicos, sus líneas de 
comunicación y hasta la propia ciudad de Maputo. Resultó algo muy 
diferente de lo que habían esperado. 

La resistencia de los mandos sudafricanos en Transvaal y Natal tuvo 
tintes de fanatismo, pero era un fanatismo que distaba de ser ciego pues a él 
se mezclaba un frío cálculo de la correlación de fuerzas en el campo militar. 
Los sudafricanos blancos combatieron con una ferocidad que desconcertó 
por igual a los cínicos mercenarios y a los empeñosos guerrilleros de las 
fuerzas invasoras cuyos elementos fueron presa del desánimo. Sufrieron 
muchos reveses. 


El 2. Teniente Pieter Van der Horst acababa de terminar los preparati- 
vos para su primera emboscada. Dos horas antes le habían informado por la 
radio que se esperaba que llegara a su área de patrullaje una columna 
integrada por elementos mixtos de Mozambique y Zimbabwe, que tenían el 
apoyo de dos tanques «T-34»; el teniente aprovechó al máximo el poco 
tiempo disponible para completar sus preparativos. Contaba en su pelotón 
con 32 hombres, cuatro ametralladoras francesas de medio calibre, dos 
tubos de lanzamiento de proyectiles antitanque del tipo «Karl Gustav» 
y dos morteros malasios de 81 mm. Tenían mucha movilidad ya que 
disponían de ocho vehículos japoneses tipo «Landrover» y sus provisiones 
de boca les alcanzaban para ocho días. Dos «Landrover» provistos de 
remolques estaban aparte con sus cargas de municiones y combustibles. 
Cada uno de sus hombres tenía dotación de 100 cargas para sus armas 
automáticas. Van der Horst había escogido una granja abandonada en la que 
disponía de excelente cobertura y una óptima posición para montar la 
emboscada. Por la finca pasaba el polvoriento camino principal que 
conducía hasta Lesotho. La emboscada se preparó a una distancia de 300 
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metros: el primer grupo de diez hombres con armas antitanque, atacaría por 
sorpresa teniendo dos ametralladoras al frente, estaba en el extremo del 
tramo de camino que quedaba hacia el sur; el grupo de retaguardia con 
morteros y dos ametralladoras se ocultó a la entrada en la parte del terreno 
de la emboscada; su propio cuartel general y un grupo de apoyo quedó en el 
centro con unos diez combatientes y una abundante dotación de granadas. 
Los hombres bajo su mando directo manejarían los lanzallamas. No era 
posible ver a ningún miembro de este contingente; se habían colocado las 
minas contra los tanques y la infantería y estaban emplazadas las cargas 
detonantes para distraer o desorientar al enemigo. 

En el receptor de radio de Van der Horst se dejó oír una señal como un 
chasquido. Era el piloto de un helicóptero que informaba: «La columna está 
ahora más o menos a unos tres kilómetros y medio de tu posición ¡lleva dos 
tanques al frente; el resto de la fuerza está distribuida en dos grupos con 
efectivos de poco más de veinte hombres cada uno. Algunos llevan 
suministros, ninguno armas pesadas.» Van der Horst dio órdenes breves de 
confirmación por medio de su aparato emisor-receptor portátil. Primero 
había que dejar que avanzaran los tanques sin ser hostigados hasta el punto 
A; luego, cuando la segunda partida alcanzara el punto B, en el momento en 
que él diera la voz de mando, este último contingente sería barrido con el 
fuego de las ametralladoras y los rifles automáticos; inmediatamente 
entraría en acción el grupo de retaguardia y se harían detonar las minas 
antitanques y anti-infantería; los tanques serían enfrentados con lanzapro- 
yectiles de retroceso amortiguado y la tropa acompañante sería aniquilada 
con las ametralladoras; el grupo directamente bajo su mando emplearía los 
lanzallamas contra los tanques. Había que apoderarse de todas las armas 
y municiones del enemigo. Se utilizarían las cargas detonantes de ser 
necesario y en el momento en que él lo ordenara. En caso de que por alguna 
razón el enemigo no pasara por la zona de la emboscada, deberían esperar 
nuevas órdenes que se impartirían por radio. 

Cuando estuvieron a la vista no parecía que las fuerzas guerrilleras 
estuvieran prevenidas o fueran a tomar precauciones contra alguna posible 
oposición. En su avance ni siquiera se preocupaban de adoptar una 
formación táctica de ninguna naturaleza; simplemente marchaban despreo- 
cupadamente detrás de los tanques, con sus armas sobre los hombros, 
hablando, masticando, y riendo ruidosamente. El intervalo que separaba un 
grupo del otro era apenas de unos 100 metros. Cuando los observó cómo 
venían, Van der Horst estuvo seguro de que su plan tendría un éxito 
completo. 

Como plan no tenía ninguna falla. Pero los planes militares, como había 
comentado Von Moltke en cierta ocasión, rara vez se cumplen al pie de la 
letra cuando se produce el contacto con el enemigo. En este caso el enemigo 
al parecer totalmente desprevenido tomó de pronto la iniciativa de una 
manera súbita. Cuando la columna de guerrilleros estuvo a no más de 800 
metros de la zona de la emboscada, los dos tanques desplegados a ambos 
lados del camino, abrieron fuego, primero con ametralladoras y luego con 
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granadas de alto poder explosivo apuntadas contra el edificio principal y las 
instalaciones semiderruidas de la granja. Estaban todavía muy lejos del 
alcance de los lanzacohetes de Van der Horst. Los soldados de infantería se 
dispersaron rápidamente a uno y otro lado de los tanques y se apostaron 
pecho a tierra. Van der Horst transmitió una orden rápida por su 
radioemisor: «Quédense a cubierto y respondan con fuego de morteros 
y ametralladoras. El grupo de vanguardia se desplazará a la retaguardia del 
enemigo después de cinco minutos de recibir la orden.» 

Los tanques mantuvieron el fuego constante y no parecía afectarlos para 
nada el impacto de los proyectiles de las ametralladoras que se les 
enfrentaban. Mientras tanto, para preocupación de Van der Horst, los 
guerrilleros enemigos parecían arrastrarse por los matorrales situados al 
norte de ellos en un evidente intento de rebasar a sus adversarios por el 
flanco. Habría sido temerario tratar de arrostrar el fuego de los tanques 
y dejar que sus hombres fueran dejados en la inmovilidad mientras los 
guerrilleros negros se acercaban cada vez más agazapándose en la maleza. El 
poseía aún una ventaja sobre el enemigo: tenía velocidad. Habló de nuevo 
por el micrófono de su emisor: «Cancelada la orden anterior. Grupo de 
retaguardia, prepárense para abordar los «Landrover» y aléjense en direc- 
ción al sur dentro de quince minutos; grupo de vanguardia, prepárense para 
fuego de protección y cobertura; mi grupo seguirá al de retaguardia 
cubierto por el de la vanguardia y luego nos iremos alternando hasta 
reunirnos en Charlie, el lugar convenido para reagruparnos. Empleen al 
máximo el fuego de cobertura durante toda la operación de repliegue. 
Cambiar fuego de mortero sobre la colina 102. El grupo de vanguardia 
comenzará a retroceder cuando mi grupo se encuentre bien parapetado en 
Charlie. Desplácense de acuerdo a mis órdenes.» 

De una posición oculta de gran poderío, con fundadas esperanzas de 
lograr tanto la sorpresa como la victoria, Van der Horst se vio obligado 
a recurrir a una acción netamente defensiva de evasión y retirada. Todo 
porque no tuvo en el momento preciso armas antitanque de alcance 
suficiente. Fue una lección que dejó una enseñanza muy provechosa ya que 
pronto su unidad, al igual que muchas otras, sería equipada con proyectiles 
teleguiados de largo alcance tipo «Milám» para combates antitanque, que 
ahora les estaban llegando de Japón. También los helicópteros serían 
dotados de proyectiles. Por lo pronto fue necesario recurrir a la fuga para 
poder reanudar la lucha otro día. Después de todo lo que más les sobraba era 
espacio territorial para maniobrar. Y también era la escasez apremiante de 
esos dos componentes lo que hacía que las guerras se perdieran. Mien- 
tras tanto Van der Horst, comprobó con gran satisfacción que ninguno 
de sus hombres había resultado herido, y aprovechó bien el tiempo para po- 
ner una respetable distancia entre su comando y los tanques «T-34» del 
enemigo!. 


1. Extracto tomado del libro The Ve Id Aflame' South Africa*s Fightfor Suruiva. 1, escrito por un grupo de 


combatientes que participaron en la lucha. Editado por el Mayor General K. E. Rymer, Cassell Londres, 
1986 
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Aunque las columnas invasoras que partieron de Mozambique tuvieron 
algunos éxitos en su avance, desperdiciaron esa ventaja inicial por su salvaje 
comportamiento contra la población negra cuya liberación había servido de 
pretexto para su acción bélica. Para los dirigentes cubanos títeres que 
encabezaban las bandas de FRELIMO, la muerte o la mutilación de seres 
humanos y mujeres completamente inocentes era una circunstancia de la 
guerra que carecía de importancia. Tan grande era la miopía y la sed de 
venganza de los jefes del ejército invasor que se mostraron implacables 
donde debieron haber seguido una política conciliadora; en contraste, en el 
caso de sus propios hombres que se mostraron indisciplinados en exceso, 
fueron tolerantes cuando lo aconsejable era haber mostrado cierto rigor. 

Fue detenida la invasión desde Mozambique pero CASPA no iba 
a renunciar tan fácilmente a dar batalla. Fuerzas de guerrilleros procedentes 
de Bostswana habían penetrado profundamente en territorio enemigo, 
reforzados por las incursiones que se hacían desde Zimbabwe. Pero lo que 
pronto pudo advertirse con toda claridad fue que la República de Sudáfrica 
estaba resistiendo el embate. 

Mucho antes de que todo hubiera acabado, la URSS había dejado de tener 
el control de todo lo que estaba ocurriendo en el Oriente Medio o en las 
grandes extensiones meridionales del continente. Las órdenes que se 
recibían de Moscú, cada vez más confusas e inadecuadas en los últimos días 
de agosto de 1985, cesaron virtualmente, hacia fines del mes. 

Ahora Estados Unidos se vio frente a un nuevo problema enorme por su 
magnitud. No fue totalmente imprevisto pero al presentarse fue mayor de 
lo que se esperaba y llegó además mucho antes de lo que se había supuesto. 
Un número muy considerable de efectivos de todas las armas de la Unión 
Soviética, provistas de enormes masas de material de guerra, con un 
verdadero ejército de técnicos, asesores y expertos civiles de todas las ramas 
de la tecnología bélica estaban ahora dispersos en zonas geográficas de 
enorme extensión ya sin ninguna misión que cumplir ni razón alguna para 
permanecer donde ahora estaban. Algunas unidades y formaciones prosi- 
guieron la lucha, al menos temporalmente en las zonas donde habían estado 
destacadas, y con la finalidad de lograr objetivos de carácter local que sus 
jefes consideraran pertinentes y sensatos. Otros aprovecharon la primera 
oportunidad que se les presentó para rendirse ante el cuartel general 
norteamericano más próximo, sin importar su nivel jerárquico. Un descon- 
certado capitán de las Fuerzas Armadas de EU dio a conocer a sus 
superiores que tenía a su disposición dos generales soviéticos, casi media 
hectárea de oficiales y 40 hectáreas (aproximadamente) de soldados rasos 
y suboficiales de las Fuerzas Armadas de la URSS, todos ellos desarmados; 
el capitán norteamericano pedía órdenes respecto a qué debía hacer con 
aquella multitud. Los beligerantes locales iban directamente a apoderarse de 
las armas, el equipo y las provisiones de los soviéticos y más de una 
formación de estos últimos, obligados a defenderse contra los saqueadores 
se encontraron de pronto comprometidos en acciones en las que contaron 
con el apoyo de las exiguas fuerzas de EU ante las cuales se habían rendido. 
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Los barcos soviéticos atracaron en cualquier puerto y sus capitanes 
inmovilizaron sus naves. Algunos aviones volaron de vuelta a la URSS 
o bien hasta el lugar donde les permitió llegar el combustible que les 
quedaba. Muchos miles de hombres vagaban sin rumbo fijo abandonando 
en cualquier lugar su equipo pesado, sus armas y sus tiendas de abasteci- 
miento donde quedaron para que se las llevara quien quisiera. 

No podemos ocuparnos aquí, por estar fuera del propósito de esta obra, 
de relatar los pormenores de cómo puso en práctica sus planes la Organiza- 
ción para Auxilio y Repatriación de Naciones Unidas (UNRRO) que muy 
pronto sustituyó a Estados Unidos en la tarea de concentrar y mantener los 
restos de las fuerzas soviéticas que habían estado destacadas en Africa y el 
Oriente Medio; a esto siguió la misión larga y complicada de hacer que 
todos esos hombres (y mujeres también), regresaran a sus hogares de la que 
tampoco nos ocuparemos. Las tareas de ese organismo internacional aún 
prosiguen al momento de escribir este libro pues se han tenido que superar 
obstáculos mayores que los que tuvo que enfrentarse la Organización para 
Expatriados de Naciones Unidas, que se instituyó al mismo tiempo en 
Europa. Pero ninguna historia de lo que ocurrió en esa época quedaría 
completa si se dejara de mencionar uno de los problemas de más difícil 
manejo que se planteó como secuela inmediata de la guerra. Sus consecuen- 
cias se dejarán sentir aún por mucho tiempo en Africa y el Oriente Medio. 
Pasarán muchos años, por ejemplo, antes de que las armas llevadas por la 
Unión Soviética al Oriente Medio y al Africa en la época de la historia 
mundial que terminó abruptamente en 1985, cesen de ser empleadas por los 
grupos que se proponen lograr los objetivos más diversos que puedan 
imaginarse. 

La eliminación del apoyo soviético directo o por interpósita nación, trajo 
como consecuencia el final de toda intervención externa. La existencia y la 
seguridad de la República de Sudáfrica como nación quedó asegurada por el 
éxito de sus propias fuerzas armadas al resistir y derrotar tácticamente a sus 
atacantes, con cierto apoyo que tuvo de parte de la Marina de Guerra de 
Estados Unidos. Tales acciones de la fuerza naval que tuvieron como 
objetivo principal efectuar operaciones periféricas contra la Unión Soviéti- 
ca, también dieron como resultado que tanto los combatientes de naciones 
ajenas pero que apoyaban la causa soviética y también los guerrilleros 
indígenas quedaran aislados y sin recursos para proseguir la lucha. El final 
de la batalla estratégica que se libró en los campos de batalla europeos 
estuvo lejos de poner fin a la única clase de lucha que le interesaba a los 
africanos: la lucha entre ellos mismos. Encarnizadas batallas se libraron 
entre Angola y sus vecinos y en el interior de Angola misma, cuyo denuedo 
sólo fue igualado por los incidentes fronterizos en Zaire y el renacer de los 
trastornos intestinos en Mozambique. Sudáfrica aunque sufrió irrupciones 
por todos lados no flaqueó y se mantuvo firme en sus posiciones fundamen- 
tales. Sus adversarios de primera línea, aunque persistieron en su idea de la 
confrontación con los blancos, comenzaron a preocuparse un poco más por 
su bienestar doméstico y el progreso de sus habitames. Y en luear de aue se 
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fortaleciera una Confederación del Africa Meridional, se desligaron de toda 
idea de confederación muchos de los que antes habían cifrado esperanzas en 
una unión de esa naturaleza. 

Había quedado demostrada la impotencia de los papeles de la Unión 
Soviética en Africa del Sur. Los triunfos de las fuerzas armadas de Irán en el 
Golfo Pérsico y en el sur de la Península de Arabia habían sido de tal 
magnitud que antes de que se produjera el enfrentamiento nuclear en 
Europa, precipitó el fin y los iraníes estaban ya concentrando sus victorio- 
sos ejércitos en la frontera norte para proceder a la invasión de la Unión 
Soviética. Las maniobras sin propósito del Ejército egipcio en las márgenes 
del Mar Rojo no tuvieron ninguna consecuencia importante. Las iniciativas 
de los soviéticos en las zonas periféricas de la batalla principal habían sido 
anuladas y Estados Unidos tema ahora firmemente en sus manos un botín 
estratégico de inestimable valor. Aunque este buen resultado no aseguraba 
por sí solo la victoria de los Aliados Occidentales contra la URSS y las 
fuerzas del Pacto de Varsovia en Europa, sí contribuía de dos maneras 
importantes a ese mismo fin. Al estabilizarse la situación en el Oriente 
Medio con ventaja para Occidente, y al quedar asegurado el suministro de 
petróleo por las rutas marítimas ordinarias, Estados Unidos había conse- 
guido la seguridad de que la guerra, sobre todo si se prolongaba, no iba 
a perderla. Al cimentar una situación en la cual se vio desde el principio que 
las iniciativas soviéticas estaban condenadas al fracaso, se aceleró el proceso 
de aceptación generalizada de que el poderío militar de la Unión Soviética 
estaba muy lejos de ser invencible y esta convicción revitalizó la moral 
combativa y el peso de sus adversarios más próximos al centro vital de la que 
otrora había sido considerada una superpotencia. 


Y Á UNA DIFICIL DECISION: 
EL ATAQUE NUCLEAR 


Cuando la ofensiva terrestre de las fuerzas soviéticas quedó detenida 
en Europa y la guerra en el mar puso de manifiesto sin lugar a dudas no sólo 
las desventajas geográficas de la Unión Soviética como potencia naval sino 
también lo mal orientados que habían estado sus esfuerzos para superarlas, 
comenzaron a manifestarse signos de inestabilidad política tanto dentro 
como fuera del Kremlin. Los objetivos que se había pretendido alcanzar por 
medio de la guerra eran en su mayor parte de naturaleza política: 
aprovecharse de la debilidad en fuerzas convencionales de las potencias de 
Occidente con el fin de humillar a Estados Unidos y restablecer el 
absolutismo político en los países satélites de Europa Oriental, absolutismo 
que era su única salvaguarda contra la disidencia y la fragmentación. El 
simple enunciado de estos propósitos de guerra demostraron la vacuidad 
y la falta de equilibrio del poderío ruso. El aparato militar del estado 
soviético había sido construido hasta alcanzar dimensiones sin paralelo, en 
cuanto a gigantismo, en la historia de la humanidad; su propósito expreso 
era apuntar sus logros de tipo político que de manera casi uniforme habían 
resultado un profundo fracaso en el terreno de la práctica. La Unión 
Soviética no había tenido la capacidad necesaria para participar en una 
detente genuina por la sencilla razón de que el comunismo soviético carecía 
de atractivos para las masas, dentro y fuera de sus fronteras, puesto que sus 
resultados eran, en lo esencial, de carácter negativo. La fuerza o la amenaza 
de emplearla habían sido necesarias para contrarrestar el gran atractivo 
político que Occidente y sus potencias tenían en todo el mundo, y las 
tendencias disociadoras que se habían gestado en el seno del Pacto de 
Varsovia. La cohesión política no se había rigorizado ni dado frutos en los 
países del oriente de Europa. Ni siquiera el acceso a las esferas gubernamen- 
tales de los partidos comunistas en el occidente de Europa habían aumenta- 
do la influencia soviética en esos países; más bien habían constituido un 
ejemplo de disidencia para sus partidos fraternos en el este del continente. 

En Hungría en 1956 y en Checoslovaquia en 1968 la bota militar soviética 
había bastado para restablecer la situación política que parecía a punto de 
escapar al control soviético. En 1985 la maquinaria bélica de la URSS había 
demostrado ser un instrumento inadecuado para una expansión del control 
político de los rusos al sudeste de Europa y a Alemania Occidental. Uno de 
los principales y más grandes objetivos del esfuerzo que hicieron los 
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soviéticos había sido poder manejar el malestar general y la insubordinación 
de los gobiernos y las masas populares del oriente europeo. Para el logro de 
un objetivo de tal naturaleza se habría requerido de victorias rápidas 
y decisivas en Yugoslavia y Alemania. El hecho de que sus elementos 
hubieran sido detenidos, aunque en realidad no había ocurrido su derrota 
en el terreno militar, bastó para que se produjera el estallido de las fuerzas 
políticas que habían estado reprimidas. Los líderes de los países que hasta 
entonces habían sido satélites, y muy pronto también los propios dirigentes 
políticos de la Unión Soviética no pudieron menos que darse cuenta de que 
la fuerza militar no era, en manera alguna, el remedio eficaz para combatir la 
disidencia política. El estancamiento de la situación bélica no sólo iba 
a permitir que se movilizaran los grandes recursos potenciales de Occidente 
sino que además serviría de fermento para la revolución en el Este, tal como 
había ocurrido en 1917. 

En previsión de los peligros que significaba la eventual desintegración del 
Pacto de Varsovia y la insatisfacción en la propia Unión Soviética, los 
responsables de la política en esta última nación estuvieron nuevamente en 
desacuerdo: los halcones tenían intenciones cataclísmicas; las palomas 
estuvieron en favor de un retorno a la Madre Rusia. Los primeros 
argumentaron que aunque la batalla convencional no se había desarrollado 
de acuerdo a los planes, se trataba sólo de uno de los elementos que 
contaban en la estrategia total del conflicto. Aún estaba intacto el arsenal de 
armas nucleares. Era preferible que ocurriera cierto grado de destrucción 
mutua entre las dos superpotencias que resignarse a verse corroídos por la 
decadencia política y aceptar la imposición de una descolonización. El gran 
atraso de las extensas regiones geográficas en el interior de la URSS 
permitiría una mayor supervivencia que en Estados Unidos una vez que 
hubiera pasado el holocausto nuclear que se abatiría sobre los dos países. 
Por lo demás estaban en posesión de suficientes ojivas nucleares para 
emplearlas también contra China y acabar así durante otra generación, con 
el riesgo de que hubiera represalias por parte de los chinos. También, si en 
realidad estaban preparados para recurrir a estas medidas extremas existía la 
posibilidad de unas buenas negociaciones con Estados Unidos antes de que 
tuviera lugar una destrucción a nivel mundial. Se podría, por ejemplo, 
realizar uno o más ataques nucleares contra blancos en Europa para 
demostrar que la cosa iba en serio y al mismo tiempo proponerle a Estados 
Unidos un statu quo y la división del planeta en dos esferas de influencia. 
Las dos superpotencias tenían más intereses en común que con sus 
respectivos aliados. Les resultaría más provechoso a cada una de las grandes 
naciones con poder nuclear mantener dividida Europa y preservar el 
control en el Oriente Medio actuando conjuntamente. Una y otra superpo- 
tencia podía mantener a raya a China a condición de que la otra no se 
inmiscuyera. 

Era un cuadro persuasivo pero los informes que se recibían del este de 
Europa y de las repúblicas que integraban la Unión Soviética eran cada vez 
más numerosas e inquietantes y más bien parecían justificar la tesis contraria 
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por la que abogaban los partidarios de una política moderada. Como de 
costumbre fueron los polacos los que pusieron el ejemplo. Al estallar la 
guerra la Unión Soviética había reimplantado sus métodos de control en 
tierra polaca, actuando por medio de los ministerios y el aparato policial 
polacos. Tales medidas no hicieron otra cosa que estimular la resistencia 
que se había convertido en un hábito mental casi congénito en un pueblo 
que había sido objeto de opresión durante 200 años por parte de sus vecinos 
más poderosos. 

Entretanto los Aliados de Occidente continuaban con todo empeño sus 
esfuerzos, de ninguna manera infructuosos, de reactivar la OSS (Oficina de 
Servicios Estratégicos) y del SOE (Ejecutivo de Operaciones Especiales) 
y mejorar los enlaces con los grupos de resistencia. En la confusión que 
sobrevino en el momento de cambio de la marea en la batalla en Alemania, 
una unidad blindada polaca en el sector norte intencionalmente se dejó 
arrollar por los norteamericanos que avanzaban, lo cual dio la oportunidad 
de infiltración para los servicios de espionaje de Occidente y se constituyó 
un núcleo de inestimable valor para integrar una red más extensa de 
contactos. Durante algún tiempo Occidente trató de repetir los viejos temas 
que databan de la guerra de 1939 a 1945, pero en realidad los motivos para 
una rebelión eran ahora muy diferentes. Los propósitos fundamentales en 
Polonia, como en otros países, eran liberarse de la tutela de la Unión 
Soviética, tener alimentos en cantidad suficiente y poder escoger sin 
injerencias extrañas el futuro político que mejor les pareciera. Esto no 
necesariamente significaba la eliminación del comunismo como régimen 
social en el porvenir sino, y sobre esto no había dudas, el rechazo de la vía 
que los soviéticos habían elegido para construir el socialismo. Para una 
sociedad que aspiraba a establecer los valores propios de una clase media 
con capacidad de consumo, la dictadura del proletariado era por todos 
conceptos un concepto que ya no guardaba relación con los tiempos. Pero 
lo que en realidad les era insoportable era la dictadura del proletariado 
soviético encarnada en el Politburó Soviético y la KGB. 

Como ya lo habían previsto los observadores más perspicaces de 
Occidente, el fenómeno del eurocomunismo estaba resultando mucho más 
letal para el imperio soviético que el propio capitalismo de Occidente. Las 
nacionalidades oprimidas en los países del oriente de Europa y en el 
territorio mismo de la Unión Soviética, no estaban ciegas a las fallas de la 
sociedad de Occidente en general. No todos aspiraban a que sus economías 
nacionales se subordinaran a los intereses de las compañías multinacionales 
cuyos centros operaban en Estados Unidos, algo que rechazaban tanto 
como las normas que les imponían los encargados de elaborar planes de 
desarrollo en la URSS. El ideario que los inspiraba era el de una sociedad 
que se basara simultáneamente en la libertad nacional y los principios del 
socialismo. Una vez que la ofensiva soviética en Europa se frustró en sus 
objetivos militares, para ellos comenzó la oportunidad de convertir en 
realidad los postulados de su propio planteamiento político-social. No 
había muchas ligas entre los diversos movimientos nacionales pero el hecho 
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de que tantos de ellos, igual en Europa que en Asia, sintieran las mismas 
aspiraciones de independencia y elevación de sus niveles de vida, y que las 
manifestaciones fueran coincidentes en el tiempo, convirtieron algunos 
brotes locales de insurgencia en el movimiento que se convertiría en una 
rebelión irresistible. 

El descontento adquirió un impulso que se generaba en su propia 
dinámica. Además de la creciente resistencia en Europa Oriental, los 
fermentos de revuelta nacionalista en el Asia Central estimulados por los 
chinos hizo que el Estado Mayor Soviético considerara un riesgo contar con 
la capacidad combativa de unidades en las que había una elevada proporción 
de soldados nativos de esas regiones ahora presas de intranquilidad. Un 
número considerable de formaciones militares dignas de confianza tuvo que 
ser enviado a las regiones orientales del país desde distritos militares que 
propiamente podían considerarse rusos. Esta movilización disminuyó las 
tropas disponibles para asegurar la paz interna en Polonia, Hungría 
y Checoslovaquia. En esos países no sólo tenían que vigilar la población 
civil sino también las unidades de los ejércitos locales cuya lealtad entre los 
soldados rasos era cada día más dudosa para los mandos soviéticos. La 
resistencia no fue, como lo había sido durante la Segunda Guerra Mundial, 
la lucha de un movimiento clandestino contra las autoridades; fueron las 
propias autoridades las que comenzaron a resistir las presiones y los 
ordenamientos de los jerarcas civiles y militares soviéticos. Esto se manifes- 
tó principalmente en la imposibilidad de mantener a un nivel aceptable las 
comunicaciones a través de Polonia entre la Unión Soviética y Alemania 
Oriental. Hubo actos de sabotaje en las vías férreas y las carreteras que 
entorpecieron de manera considerable el desplazamiento de las formaciones 
de segundo y tercer escalón y de las municiones, al igual que el tráfico y la 
entrega oportuna de productos alimenticios y artículos manufacturados de 
Polonia a la URSS. Las autoridades polacas mostraron una notoria 
incapacidad para descubrir a los responsables de esos atentados a las vías de 
comunicación. Los intentos de parte de las fuerzas soviéticas de hacerlo por 
su propia cuenta no sólo distrajeron unidades militares que hacían más falta 
en otras partes sino que produjeron los primeros incidentes y enfrentamien- 
tos entre las guerrillas urbanas y las guarniciones soviéticas; hubo ataques 
directos contra sus lugares de alojamiento que limitaron su libertad de 
movimiento. 

Rusia había salido triunfante en el pasado contra Napoleón y contra 
Hitler porque en aquellas guerras tuvo a su favor tres elementos fundamen- 
tales: un espacio geográfico ilimitado, recursos humanos al parecer igual- 
mente ilimitados y el vehemente anhelo de su población de combatir 
y sacrificarse en defensa de su suelo patrio. Ahora toda la situación les era 
adversa en esos tres aspectos. De nada les servía y en nada les beneficiaba 
retirarse a las vastas regiones territoriales del interior del continente 
eurasiático ya que esto no haría sino consolidar el cerco de estados, no todos 
amistosos, que se estaban formando como consecuencia de la fragmenta- 
ción del imperio. Los recursos humanos ya no eran dignos de fiar en su 
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totalidad. Los combatientes que provenían de los territorios subyugados 
estaban menos dispuestos a sacrificarse para conservar un dominio extran- 
jero en los países vecinos. Además, la capacidad de echar mano de los 
recursos humanos había sido puesta a prueba en exceso a causa de las 
rebeliones nacionales contra la Unión Soviética en dos frentes lo mismo que 
por la resistencia de las fuerzas armadas de Occidente que se estaban 
concentrando en Alemania y por la necesidad de adoptar medidas preventi- 
vas en contra de una amenaza potencial por parte de China. 

Este peligro de la gran potencia oriental no se contemplaba en términos 
militares como elemento fundamental. La superioridad soviética en lo que 
respecta a equipo y experiencia aún resultaba lo suficientemente grande 
como para compensar los aspectos numéricos del poderío chino. La 
preponderancia en el campo nuclear aún estaba de parte de la URSS aunque 
fuera incierto por cuanto tiempo más iba a prolongarse. La amenaza no era, 
una vez más, contra el poderío militar de la Rusia Soviética sino contra su 
debilidad política. Los pueblos que ahora formaban las repúblicas del Asia 
Central de la URSS habían sido conquistados o incorporados al imperio 
zarista en el siglo xix durante la gran oleada expansionista y colonialista 
hacia el este y el sur. Rusia había sido empujada a adoptar esa política en una 
época de imperialismo competitivo por su rivalidad con la Gran Bretaña 
que ejercía presión hacia el norte y el poniente a partir de la India; los zares 
pudieron aprovechar en su favor la gran debilidad de China en la pasada 
centuria. En cierto sentido los rusos habían tenido más éxito que la Gran 
Bretaña y también habían sido más implacables que los británicos. La 
frontera noroccidental de India se convirtió en un campo de batalla para los 
ejércitos angloindios casi hasta el final de la dominación británica del 
subcontinente indostánico a mediados del siglo xx. Rusia había eliminado 
ese tipo de oposición tribal en Georgia y el Cáucaso antes de que terminara 
la centuria decimonónica. Y algo todavía más notable: el control ruso sobre 
enormes extensiones de territorio asiático y muchísimos millones de 
súbditos que no eran rusos sobrevivieron no sólo el tránsito del zarismo al 
bolchevismo sino también al derrumbamiento de los imperios coloniales de 
los europeos en Asia que muy bien pudieron haber sido un ejemplo 
peligroso para el poder central de Moscú en las repúblicas de la Unión 
Soviética en el Asia Central. 

Ahora, sin embargo, en las presentes circunstancias había que tomar en 
cuenta un nuevo factor. Nos referimos al creciente poderío y la cada vez 
mayor prosperidad de China. Hasta los años de la década 1970-79, China 
no había sido en realidad un centro de atracción. Los chinos habían 
sofocado a la población musulmana en Sinkiang con no menos brutalidad 
que la empleada por los rusos en Tashkent y Alma Ata. Las recompensas 
materiales del comunismo chino habían sido todavía menos satisfactorias 
que las de la Unión Soviética. Pero ahora la esfera de prosperidad 
compartida chino-nipona estaba cambiando la correlación de fuerzas para 
desventaja de la Unión Soviética y China se estaba sirviendo de las minorías 
para acrecentar su influencia e infiltrarse al otro lado de la frontera. Aparte 
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del atractivo que significaba un mayor bienestar económico, existían 
argumentos más afines con las tesis doctrinales soviéticas que podrían 
volverse contra sus propios autores. Desde aquí mucho habría sido un 
elemento esencial de las tesis y la propaganda soviética el postulado de que 
«la coexistencia pacífica» incluía el apoyo a los movimientos, y aun las 
guerras, de liberación nacional. Todo eso se refería, por supuesto, a sucesos 
que ocurrían muy lejos de su territorio nacional, en Africa o el sudeste de 
Asia; pero, ¿por qué —se preguntaban muchos ahora— no podía aplicarse el 
mismo principio a naciones como Uzbekia o Kazajia? ¿Acaso no estaba 
previsto en la constitución soviética la secesión de las repúblicas integrantes 
de la Unión que así llegaran a desearlo? ¿No había llegado el momento, al 
ocurrir un descalabro militar, de convertir en realidad aspiraciones de 
autonomía de ese tipo? 

Por lo pronto el aparato del Partido Comunista y la policía secreta tenían 
el poder suficiente para sofocar todo movimiento independentista. Pero su 
sola existencia bastaba para acrecentar las ya de por sí grandes preocupacio- 
nes de las autoridades centrales y a agudizar las discrepancias entre los que 
pensaban que la crisis debía agravarse como medio para restablecer el orden 
y la obediencia, y los partidarios de retraerse de una expansión que había 
resultado excesiva y que ya tantos dolores de cabeza le había originado a la 
Rusia Soviética. 

Las palomas del Kremlin, que se hacían llamar «realistas» presentaron 
todos estos hechos y expusieron todos estos argumentos contra la tesis de la 
conservación del estatu quo de superpotencia y los partidarios del empleo 
de las armas nucleares en gran escala. ¿De qué iba a servir que Estados 
Unidos reconociera una esfera de influencia soviética en Europa oriental 
y Siberia si el régimen soviético no estaría ya en capacidad de hacer sentir su 
influencia en esas zonas geográficas? Aun en el caso de que las fuerzas que 
ahora se enfrentaban a las de la OTAN siguieran inmunes a la reducción que 
ocurriría en caso de un acuerdo con Occidente en ese sentido, no serían 
suficientes para mantener sojuzgados a los pueblos que antes lo habían 
estado. Lo sensato era aceptar los hechos tal como eran y reconocer los 
errores de un gigantismo que se había heredado del zarismo y sus sueños 
imperiales y consecuencia también de las ilusiones de que ocurriría una 
revolución mundial que abrigaron los bolcheviques de los primeros 
tiempos. (Aún era impensable que pudiera criticarse a Lenin y el leninismo 
llamándolos por su nombre.) La grandeza de los rusos se había cimentado 
siempre mucho menos en las cosas materiales que en las que atañen al 
espíritu. Es más, la pura doctrina del comunismo había sido desvirtuada por 
las necesidades de sostener un imperio. Lejos de convenirse en algo 
obsoleto, el estado se había visto obligado a hacer sentir su presencia cada 
vez con mayor intensidad y había impregnado todas las actividades de los 
habitantes de la nación soviética. Era mejor dejar a los rusos solos pues 
seguramemente les iría mucho mejor sin tener que ocuparse de otros 
pueblos ajenos a su idiosincrasia y cuyo sometimiento les estaba resultando 
cada vez más difícil y costoso. 
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De lado de las potencias de Occidente estaba en curso otro debate en que 
se argumentaba con tanta vehemencia aunque sin la virulencia característica 
de los enfrentamientos en el Kremlin cuyos resultados implicaron siempre 
un peligro letal para el sector derrotado. En el caso de la OTAN la cuestión 
que debía decidirse era si convenía o no invadir. Los refuerzos provenientes 
de Estados Unidos estaban ahora llegando con la magnitud de un torrente 
pues las rutas marítimas estaban aseguradas en mayor o menor grado y los 
aliados europeos se habían repuesto o se estaban reagrupando. La participa- 
ción de los franceses había constituido una enorme fuente de poderío. Por 
todos lados había signos evidentes de desorganización en el campo 
soviético. ¿Por qué pues no pasar a la ofensiva, se preguntaba, y acabar de 
una vez para siempre con la amenaza que se engendraba en el oriente de 
Europa para que de ahí en adelante viviera en dicha y paz eternas la 
humanidad entera? No necesariamente tenía que repetirse el error de Hitler 
de aventurarse demasiado lejos. Nadie requería el famoso Lebesnsraum 
(espacio vital) del tiempo de la Alemania nazi. Bien podía liberarse 
a Alemania Oriental y a Polonia y aún podía llevarse el avance en la Ucrania 
hasta el río Dniéper. El control de la cosecha de cereales en Ucrania y de las 
instalaciones hidroeléctricas del Dniéper sería suficiente para quitarle la 
base de sustentación a todo esfuerzo bélico ulterior de la Rusia Soviética. 
Igualmente tentadora era la posibilidad de ir un poco más allá y liberar 
Georgia y asegurar el control de Bakú aunque esto quizás a la postre 
resultara contraproducente pues alargaría en demasía las líneas de abasteci- 
miento de las potencias de Occidente y haría imperativo distraer fuerzas 
para guarniciones y vigilancia, lo cual no haría sino repetir en el este el error 
que los soviéticos habían cometido en el oeste. 

Argumentos de este tipo eran en general apoyados por los altos jefes 
militares de mucha influencia en Estados Unidos y secundados por quienes 
pensaban en términos de grandes masas terrestres y los postulados de las 
geopolítica. Pero había en sus tesis un elemento que repugnaba a los 
instintos políticos de los europeos y hacía germinar en ellos temores de 
naturaleza política. El primer paso a este avance victorioso sería, obviamen- 
te, liberar Alemania Oriental del control soviético y proceder a su 
ocupación por fuerzas de la OTAN entre las cuales a no dudarlo el elemento 
preponderante sería Alemania Occidental. ¿Cómo evitar —preguntaban los 
franceses, los británicos y los aliados menores de Europa— que esto no se 
tradujera en la reunificación de Alemania en una sola potencia? Durante los 
años más enconados de la guerra fría en la década de los años 50 la 
reunificación de las dos Alemanias había sido el estribillo repetido por los 
gobiernos de los países de Occidente. Muchos europeos habían comulgado 
con este lincamiento político sólo porque estaban seguros de que nada por 
el estilo iba a ocurrir en la realidad. En aquellos tiempos parecía un garrote 
útil para aporrear a los rusos y una zanahoria también útil para atraer a los 
germano-occidentales a colaborar más estrechamente con la Alianza del 
Atlántico. Pero no era una meta que genuinamente se propusieran a largo 
plazo excepto unos cuantos sinceramente empeñados en lograr que un 
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pueblo único tuviera un solo país y no dos. Aun algunos de los alemanes con 
mayor visión de las realidades sentían ciertos escrúpulos de conciencia 
y tenían recelos respecto a lo que una Alemania unida sería capaz de hacer 
y los efectos que tal reunificación tendría entre los países vecinos. Quizás 
estuvieran seguros de que Alemania Occidental hubiera cambiado profun- 
damente y que de ninguna manera permitiría que una Alemania reunificada 
se convirtiera de nuevo en una fuerza agresiva, pero también veían con igual 
claridad que otros no iban a compartir esa misma confianza en las 
intenciones pacifistas de la nación germana; en contraste con las incipientes 
esperanzas de reconciliación en Europa occidental por medio de organis- 
mos como la Comunidad Económica Europea, una Alemania reunificada 
muy bien podría reiniciar el viejo y deprimente ciclo de la reavivación de los 
antagonismos nacionales que se repetiría una vez más en la historia europea. 
Estos puntos de vista habían sido expresados muy pocas veces en Alemania 
pero ciertamente se produjo un suspiro, casi materialmente audible, de 
alivio cuando Wilh Brandt, en un acto de suprema habilidad como estadista, 
se decidió por una Ostpolitik (política de acercamiento a los países del 
oriente europeo) en los años de la década de 1960, y de una manera virtual 
y con toda intención renunció a la reunificación como uno de los objetivos 
de la política alemana en un futuro previsible. 

Ahora, con el camino hacia Berlín más o menos abierto la tentación era 
casi irresistible. Y tanto mayores eran el temor y los recelos de los que no 
veían aquello con buenos ojos. Hubo algunos altos jefes del ejército de la 
Alemania Occidental para quienes resultaba difícil no aprovechar la 
oportunidad de apoyar la sublevación de sus compatriotas en Alemania 
Oriental contra la ocupación soviética y demoler de una vez para siempre el 
odioso muro de Berlín y las torres de vigilancia a todo lo largo de la frontera. 
El mando alemán estaba indeciso respecto hasta qué punto podría impedir 
a las unidades que le estaban subordinadas aprovechar una oportunidad 
como ésta. Pero los franceses, los británicos, los belgas, los holandeses y los 
noruegos se oponían resueltamente a ir más allá de la frontera entre las dos 
Alemanias. 

Además de dar expresión a sus temores de lo que podría representar en el 
futuro una Alemania unificada así fuera en ella la República Federal el factor 
dominante, los países antes mencionados argumentaban convincentemente 
que una ofensiva llevada a territorio soviético quizá fuera el elemento que 
no sólo reavivaría la voluntad rusa de resistir y su capacidad para hacerlo, 
sino que además podría convertirse en incentivo para que el enemigo echara 
mano de su armamento nuclear que aún estaba intacto, al sentirse acorrala- 
do y no encontrar otra salida a su desesperación. Quizás Estados Unidos 
contara con recursos y medios para sobrevivir a tal eventualidad pero las 
perspectivas para los países de Europa occidental eran de lo peor si lo 
anterior llegaba a ocurrir. Dejemos a las fuerzas de Occidente quedarse en 
las posiciones que ocupaban antes del 4 de agosto, se argumentaba, 
y limitémonos a ser testigos de la desintegración del Pacto de Varsovia, 
proporcionando ocultamente los estímulos que se consideraran pertinentes 
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y posibles para acelerar ese proceso en Polonia y en otras naciones, para que 
la resistencia de sus patriotas se viera coronada por el éxito. 

Pero había otro actor en este drama cuyo papel protagonista poco o nada 
se tenía en cuenta. La opinión de Alemania Oriental desde hacía mucho era 
una de las más sofocadas y distorsionadas en Europa oriental. La frustación 
de la ofensiva soviética y su subsecuente fermento de rebelión en Polonia 
y las repúblicas del Este por fin dio oportunidad de expresión y fuerza de 
convicción a una voz que las circunstancias de fuerza que antes habían 
prevalecido había silenciado durante tanto tiempo. Los aparatos de la 
organización del partido Sozialistiche Einheitspartei Duetschlands (SED) 
(Partido Socialista Unitario Alemán) fueron dejadas de lado cuando 
empezó a despertar la atención pública un auténtico debate entre los 
oficiales de las fuerzas armadas, los académicos universitarios, los técnicos 
y los administradores de empresas; de hecho participaron en la discusión 
todos los profesionales que a pesar de la intromisión de la ideología 
soviética habían logrado que funcionara el estado y habían convertido la 
industria en un formidable factor que mucho pesaba en el mundo. Sus 
puntos de vista no eran exactamente coincidentes con los que hubiera 
deseado Occidente ni tampoco sus vecinos del lado oriente. No existía entre 
ellos el clamor de asociarse a sus hermanos demócratas al oeste del río Elba 
controlados por los banqueros germanoccidentales y preocupados funda- 
mentalmente en el crecimiento económico. En su opinión el conformismo 
y el orden jerárquico en Occidente eran tan sofocantes como en el que 
prevalecía en su propio país. Consideraban que el futuro les depararía algo 
mejor en un estado en que se conservaran algunas de las viejas virtudes 
prusianas que habían sabido incorporar en su propio sistema; la frugalidad, 
un cierto grado de puritanismo, un sentimiento de superioridad respecto 
a sus vecinos de uno y otro rumbo cardinal, en fin, la convicción de que 
habían progresado más que los esclavos del este y que eran moralmente 
superiores a los devotos cíe la economía mixta en el Occidente que a los ojos 
de los germanorientales estaban ya mostrando signos de decadencia. 

Los alemanes de la República Federal tuvieron un mayor conocimiento 
de esas opiniones al facilitarse los contactos que pudieron establecerse 
f;iracias a la creciente anarquía que prevalecía en las áreas más adelantadas de 
as fuerzas del Pacto de Varsovia. Se sintieron a la vez sorprendidos 
y molestos al darse cuenta de que sus compatriotas del este se mostraran 
renuentes a compartir las bendiciones del milagro económico y la libertad 
política que ellos tenían en Alemania Occidental. En secreto ouizá sintieron 
también un poco de alivio al comprender que después de todo no tendrían 
que asimilar a 17 millones de alemanes más (lo oue probablemente 
significaría proporcionalmente otros tantos votos socialistas) que de seguro 
habrían deformado muy considerablemente la escena política alemana. A la 
luz de estos elementos de juicio la presión de Alemania Occidental para 
invadir el este se redujo en no poca medida. Había poca alegría en la 
perspectiva de un ejército alemán occidental que entrara en el Este en 
calidad de libertadores sólo para encontrarse con que sus hermanos 
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liberados les dijeran que lo mejor que podían hacer era regresar al país del 
que habían venido. 

Todo esto aumentó las dificultades de los norteamericanos para persuadir 
a sus aliados a unirse a ellos en una ofensiva contra la Rusia soviética y los 
otros países del Pacto de Varsovia a través de los territorios de Alemania 
Oriental, Polonia y Ucrania. En un último intento por conciliar las 
opiniones encontradas, el presidente de Estados Unidos convocó a una 
reunión cumbre que tendría lugar en Londres y a la que asistirían los jefes de 
gobierno de los países que integraban la Alianza del Atlántico. 

Las pláticas de tal conferencia se centrarían en tres tópicos fundamen- 
tales: 


l Las ventajas de completar la tarea de garantizar la paz por un tiempo 

largo e indefinido. 

2 Los riesgos implícitos en un ataque de Occidente potencialmente 

capaz de desencadenar una guerra nuclear. 

3 El problema alemán. 

Los norteamericanos expusieron que una vez más habían salvado 
a Europa mediante el empleo de sus fuerzas; y tres veces en su opinión eran 
suficientes. La única manera de garantizar que la Unión Soviética no 
repetiría su agresión era mediante su expulsión de Europa. Los rusos no 
eran unos orates que prefirieran la destrucción nuclear a la pérdida de países 
que eran sus satélites en el oriente de Europa aunque eso significara alguna 
pérdida de su propio territorio. Debería darse a conocer que los objetivos de 
guerra de los Aliados eran limitados y se les darían seguridades en el sentido 
de que tendrían una existencia nacional garantizada en sus territorios 
patrios pero que deberían renunciar para siempre al dominio de otros 
países. El problema alemán era asunto de la incumbencia de los alemanes 
y serían ellos los que le dieran solución. Aun en el caso de que resolvieran 
volver a unirse en una sola nación germánica habría tanto que reconstruir 
y hacer funcionar de nuevo después de la guerra que difícilmente podrían 
constituir de nuevo una amenaza para otros países de Europa occidental 
cuyos territorios habían resultado con daños relativamente leves y que por 
lo tanto tenían una tarea de reconstrucción de mucha menor magnitud que 
la que les esperaba a los alemanes. 

Los dirigentes políticos de la República Federal Alemana estaban 
divididos en sus opiniones y les era difícil desentenderse de la presión 
continua que sobre ellos ejercían los altos jefes militares para un movimien- 
to de avance; por eso guardaron una actitud discreta en las discusiones. Los 
británicos, los franceses, los del Benelux y los escandinavos no se dejaron 
impresionar por los argumentos de los norteamericanos y expresaron de 
nueva cuenta sus temores respecto a un ataque nuclear y de la amenaza que 
representaría en el futuro una Alemania reunificada. Pero había algo más, 
los acontecimientos en la Unión Soviética daban la impresión de que ese 
país iba a sufrir un colapso sin que para nada fuera necesario un ataque de las 
potencias de Occidente. Resultaría mucho más fácil y menos costoso, como 
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lo había advertido el Estado Mayor alemán cuando en 1917 facilitaron el 
paso clandestino de Lenin hasta la Rusia zarista, si la derrota se producía por 
la desintegración y no por una invasión que proviniera del extranjero. Todo 
intento futuro de parte de los soviéticos de estimular las pasiones naciona- 
listas contra los invasores del suelo patrio y recuperar las posiciones 
perdidas resultarían mucho menos plausibles si ningún ejército extranjero 
hubiera invadido el territorio ruso. 

Los norteamericanos coligados con los elementos más agresivos de las 
fuerzas armadas alemanas consideraron la posibilidad de actuar ellos solos. 
Qué pudo haber resultado si tal propósito se hubiera llevado a la práctica es 
cuestión de conjeturas. El nuevo giro que tomaron las discusiones en Moscú 
hicieron innecesario que se llegara a un acuerdo sobre el asunto en el campo 
de los Aliados. 

Los partidarios de la «acción nuclear» en la jerarquía del Kremlin se 
dieron cuenta nuevamente de que el tiempo trabajaba en su contra. Eso los 
decidió a convocar a una sesión secreta con el Presidente y Secretario 
General, reunión de la cual fueron excluidos sus oponentes a punta de 
pistola. Insistieron los halcones en una medida inmediata y concreta del 
empleo del poderío soviético nuclear. Un solo ataque atómico contra un 
blanco específico en Occidente sería prueba suficiente de su determinación. 
Se enviaría simultáneamente un mensaje a Estados Unidos proponiéndole el 
retiro inmediato de todas las fuerzas extranjeras en Africa y el Oriente 
Medio y la iniciación sin demora de negociaciones bilaterales para estable- 
cer esferas de influencia norteamericanas y soviéticas en todo el mundo. 
Sería conveniente que el blanco del ataque nuclear estuviera en Inglaterra 
mientras aún estaban en ese país los jefes de gobierno de Occidente 
convocados a la conferencia en la cumbre en Londres, para que todos 
estuvieran bien claros respecto a los peligros implícitos en cualquier otro 
curso de acción que no fuera el propuesto por la Unión Soviética. La ciudad 
de Londres no sería escogida como blanco. El efecto sobre el sentimiento 
nacional que provocaría la destrucción de la capital de la Gran Bretaña sería 
enorme y contraproducente; casi seguramente se traduciría en un endureci- 
miento de la oposición de los Aliados y daría más cuerpo a su determina- 
ción, en un grado tal que los resultados serían opuestos a los que se 
buscaban. Pero la ciudad de Birmingham podía considerarse un blanco 
apropiado. Era una urbe donde había una gran concentración industrial y al 
mismo tiempo un centro de producción de elementos bélicos; estaba 
además lo suficientemente cerca de la capital como para que Londres 
sintiera la explosión sin quedar arrasada y en ruinas. El presidente 
Vorotnikov se vio obligado a aceptar. 

Era muy importante dejar bien en claro a los norteamericanos que se 
trataba sólo de un ataque único para demostrar lo que podría ocurrir a escala 
mundial si se rechazaban las exigencias soviéticas. De ninguna manera debía 
ser considerado como el preludio de una ofensiva general con armas 
nucleares. Era de esperar que se ordenaría un ataque similar en represalia 
pero si la advertencia era bien entendida esa reacción se limitaría a un ataque 
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más o menos comparable en cuanto a magnitud y blanco. A pesar de las 
hostilidades la llamada «línea telefónica caliente» (hot-line) o «teléfono 
rojo» entre Moscú y Washington no había en ningún momento quedado 
fuera de servicio. Se elaboró un plan con todo cuidado sin descuidar el 
menor detalle. El momento preciso y la sincronización de toda la operación 
debían escogerse con precisión cronométrica. El sistema de alarma precoz 
contra proyectiles balísticos teleguiados (BMEWS) permitiría sólo unos 
escasos minutos para advertir del lanzamiento del proyectil balístico y el 
impacto se produciría casi inmediatamente después de la señal de alarma. 
Era indispensable que el presidente de Estados Unidos supiera en esos 
minutos que sólo un proyectil estaba en camino y hacia qué blanco se dirigía 
pero la advertencia no debía dejar tiempo para que se adoptaran medidas 
preventivas que pudieran desviar el proyectil teleguiado, con su carga 
nuclear. 

Un mensaje de advertencia se hizo llegar vía Washington al presidente 
Thompson que estaba en la capital británica, informándole que el presiden- 
te de la Unión Soviética le hablaría por la línea telefónica de extrema 
urgencia a las 10:20 horas GMT (hora media de Greenwich) del día 
siguiente, o sea, el 20 de agosto. 

En Londres y Washington las horas de espera que siguieron fueron de 
una ansiosa y febril elaboración de conjeturas respecto al tema que el 
presidente de la gran superpotencia enemiga, la Unión de Repúblicas 
Socialistas Soviéticas, deseaba tratar con el presidenteThompson de los 
Estados Unidos. Pero de algo sí podía tenerse certeza y tal certidumbre 
daba motivos para una fundada y razonable tranquilidad. Difícilmente 
podía tratarse del anuncio del desencadenamiento de una ofensiva nuclear 
en gran escala puesto que la sorpresa era uno de los elementos a que el 
adversario no podía renunciar si tales hubieran sido sus propósitos. La 
mayor parte de las opiniones adivinatorias que se expresaron estuvieron 
muy cercanas a la verdad en cuanto al propósito de parte de los soviéticos de 
entablar negociaciones, pero fueron muy pocos, por no decir ninguno, los 
que llegaron a suponer que el intento soviético se iba a acompañar de una 
demostración tipo Hiroshima y mucho menos que se iba a dejar tan escaso 
tiempo entre la formulación de la amenaza y sus efectos en la realidad. 

Llegado el momento, cuando habló el presidente Vorotnikov del Soviet 
Supremo con el presidente Thompson de Estados Unidos de Norteamérica 
y le informó que había sido lanzado un solo proyectil de carga nuclear, le 
exIgló al mismo tiempo que la Unión Americana enviara sus representantes 
a más tardar una semana después para negociar la propuesta soviética; de no 
ser así seguirían otros ataques selectivos similares. Si acaso se había 
dispuesto contestar a la Unión Soviética con un ataque nuclear preventivo, 
se le recordó al presidente Thompson de la capacidad de la Unión Soviética 
para descargar un segundo golpe, este sí con magnitud capaz de crear una 
situación catastrófica en todo el planeta. 


Y B LA DESTRUCCION DE 
BIRMINGHAM 


En la sala principal de controles de la gran estación BMEWS en 
Fylingdales Moor en Yorkshire, la patrulla de vigilancia había estado de 
guardia desde hacía un par de horas y ya muy pronto serían las 10 de la 
mañana. La estación tenía una hermosa vista al neblinoso páramo que se 
extendía en derredor; pero el responsable del control y el personal a sus 
órdenes para nada prestaban atención al paisaje. Era mucho lo que tenían 
que hacer mientras los aparatos del radar escudriñaban unos 3200 kilóme- 
tros en la inmensidad del espacio. Estaban ocupados en descubrir y distin- 
guir para su clasificación unas 7000 piezas de escombros que giraban en 
órbita y también los satélites que el hombre había hecho ascender al espacio 
cósmico interno desde que pudo hacerlo por primera vez en 1957. 

El personal de control estaba desde luego consciente de cuál era la 
situación bélica y también estaban enterados sus integrantes, en términos 
políticos generales por lo menos, de que eran escasas las probabilidades de 
que se produjera un ataque nuclear. Pero no estaban en aquel lugar para 
formular juicios de este tipo. El aviso precoz y oportuno de un ataque 
enemigo era misión que estaba encomendada al sistema automatizado 
acoplado a las labores de descubrir y seguir el curso de los proyectiles en los 
platos instalados en las grandes cúpulas de antenas de radar. Todo objeto 
que se descubriera y que no se identificara inmediatamente en el catálogo 
cada vez más voluminoso de artefactos conocidos, era sometido inmediata- 
mente a un análisis instantáneo de trigonometría del espacio cuyas opera- 
ciones las efectuaba una batería de máquinas electrónicas de computación. 
Estas valorarían la posibilidad de que el objeto cuyos datos había propor- 
cionado el radar fuera un proyectil a medida que se fuera agregando la 
información de radar respecto a la trayectoria; la probabilidad sería 
desechada, aumentada o disminuida de acuerdo con la información recibi- 
da. Si las cosas llegaran a ese punto, la computadora y las consolas de rayos 
catódicos mostrarían, de una manera un tanto académica podría pensarse, el 
punto de impacto calculado para cada uno de los proyectiles balísticos y los 
segundos que aún faltaban para que se produjera el impacto. 

Un sistema en el cual se lograra el máximo grado de confiabilidad de que 
fuera capaz el ingenio humano, tenía forzosamente que ser hipersensible; 
los hombres que las operaban tenían un adiestramiento ultraespecializado 
en el manejo de monitores, para poder juzgar las respuestas auditivas 
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y visuales, llegaron de una manera instintiva a poder captar el estado de 
ánimo del sistema de computación. En ocasiones, aun en tiempo de paz, la 
alerta sonaría cuando partículas o condiciones atmosféricas producían una 
respuesta originada en el espacio que la computadora necesitaba más tiempo 
que el habitual para analizar. Lo que a la postre resultaba inocuo era motivo 
para que la computadora se disculpara segundos más tarde y que además 
diera una explicación de su celo excesivo. 

Así debía trabajar de acuerdo a la idea de sus constructores y a tal 
modalidad de trabajo estaban acostumbrados los encargados de su control. 
En el curso de las dos últimas semanas las señales sonoras de alarma en 
Fylingdales y en sus estaciones hermanas en Alaska y Groenlandia habían 
sonado con mucha frecuencia, cada vez que los cohetes impulsores pusieron 
en órbita un mayor número de satélites para mantenerse activos en el 
espacio. El trabajo se había multiplicado. 

La estación rastreadora era un blanco fácil para todo tipo de ataque aéreo 
pero ningún proyectil teleguiado había llegado a su inmediata vecindad. 
Esto de ninguna manera era sorprendente y muy por el contrario era lo 
esperado; a los rusos les interesaba mucho, debido a su política de no 
recurrir a las armas nucleares, no arriesgarse en ningún sentido en una 
acción que pudiera siquiera hacer vibrar el sensible mecanismo disparador 
de la respuesta nuclear de represalia de los Aliados. Por la misma razón la 
persistente interferencia enfocada contra los otros sistemas electrónicos de 
advertencia, hecha por mar y aire desde que comenzaron las hostilidades, en 
ningún momento habían tenido como objetivo el sistema BMEWS. Hubo 
ocasionalmente una que otra indicación originada por equipo transportado 
por aire y mal afinado que hizo recordar a los encargados de la vigilancia que 
también se estaba librando una batalla en el terreno de los dispositivos 
electrónicos, pero fuera de estos incidentes menores, la recepción en las 
pantallas de rastreo había sido siempre muy clara. 

A las 10:05 horas una estación vecina de radar del sistema de defensa 
antiaérea informó por la vía telefónica que había dejado de registrar efectos 
de interferencia de parte del enemigo. El comandante de Ala Warburton, 
jefe de control, anotó esto en su cuaderno de bitácora y lo consideró un 
detalle curioso como para contárselo a sus colegas en otros centros de 
operaciones como el suyo. Una mujer militar de guardia les sirvió una tanda 
de tazas de té. Todo ahí era totalmente diferente al humo, el polvo, la sangre 
y el horror de la tremenda batalla que se libraba en la Región Central, pero 
aquí en el centro de rastreo todos cumplían su tarea en una guerra de otro 
tipo. Warburton acababa de beber su té cuando un encargado de control 
norteamericano lo llamó desde el Centro de Detección y Rastreo en 
Colorado Springs para informarle que acababa de descubrir un lanzamiento 
mediante una señal que provenía de un satélite de vigilancia en órbita sobre 
el Océano Indico. La señal se había originado a cierta distancia al oeste de 
Baikonur, el lugar desde el cual se habían venido haciendo lanzamientos 
de satélites durante los 16 días anteriores; no habían podido precisar 
sus características. El artefacto no sería visible en el campo de ras- 
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treo de Fylíngdales durante un tiempo por no estar dentro de los lími- 
tes de su alcance de detección; el norteamericano dijo que volvería a 
llamar tan pronto como tuviera cualquier información de trayectoria que 
comunicar. 

La línea de comunicación con Colorado Springs era de una claridad 
excepcional. Todo el personal de guardia había aguzado el oído para 
integrar el conjunto del que era parte el mensaje recibido y mentalmente 
todos ellos habían calculado en dónde aparecería la respuesta a la incógnita 
en su campo de despliegue antes de que el controlador de Estados Unidos 
hubiera terminado lo que tenía que decirles. Hubo ruidos del arrastrar de las 
sillas al levantarse cada uno de ellos para colocarse de tal manera que 
pudieran ver la pantalla por encima de los hombros del observador. Pasaban 
los segundos con el tic tac del reloj y el movimiento del radar les pareció más 
lento que nunca. Y de pronto ahí estaba: el siguiente movimiento de rastreo 
del radar lo confirmó y en el dispositivo de computación se hizo una 
evaluación cuyos dígitos indicaban la amenaza de un proyectil que seguía 
una trayectoria de aproximación. De manera instantánea la señal luminosa 
de advertencia se encendió y el radar de rastreo dio una vuelta. 

Los conjuntos humanos de la Real Fuerza Aérea encargados del control 
estaban acostumbrados a dominar en ellos el aumento súbito de su 
adrenalina en la sangre tanto por el acostumbramiento en ejercicios 
simulados mediante el empleo de cintas magnéticas, como por la frecuencia 
con la que las señales sonoras de advertencia marcaban las diversas fases del 
proceso de computación, pero lo que en aquel momento estaba ocurriendo 
les causaba una sensación muy diferente. Un solo proyectil lanzado contra 
el Reino Unido o Estados Unidos era un hecho sumamente improbable, 
pero el confiado estado de ánimo del cerebro electrónico de la computadora 
los había contagiado y con la guerra que se libraba con tanta intensidad 
y denuedo en Europa cualquier cosa era de esperarse. Sin la menor duda 
algo insólito estaba ocurriendo en aquellos momentos. 

Eran las 10 horas y 24 minutos cuando el exhibidor de dígitos marcó un 
ascenso súbito de amenaza al captar el radar de rastreo el paso del proyectil 
balístico de la atmósfera al espacio extraterrestre cercano. La computadora 
había calculado instantáneamente que se trataba de una trayectoria suborbi- 
tal y que faltaban 353 segundos para que ocurriera el impacto. Todos los 
integrantes del grupo de guardia quedaron galvanizados por el desconcier- 
to: ¿Si se trataba de un verdadero ataque nuclear qué sentido tenía el 
lanzamiento aislado de un proyectil único? La señal de advertencia del 
exhibidor de dígitos había pasado instantáneamente a todos los otros 
centros de operaciones, inclusive la Sala de Análisis de la Situación de 
Gobierno, pero el responsable del control en la estación oprimió el botón en 
encendido que establecía la comunicación verbal en todo el circuito para dar 
confirmación, aunque no estaba muy claro para él qué significaba la alarma, 
de que todo el sistema BMEWS estaba funcionando en un ciento por ciento 
y que las computadoras seguían mostrando un grado creciente de amenaza 
en sus cálculos de valoración. 
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Mientras aún estaba hablando, uno de los encargados de marcar tra- 
yectorias le avisó: 

— Impacto en algún lugar del Reino Unido, sir. 

El registrador de dígitos para cómputo del tiempo marcaba ahora 317 
segundos como el lapso que transcurriría hasta producirse el impacto. El 
aparato impresor de la computadora le mostraba todos esos datos sin que 
fuera posible la menor duda. Warburton mantuvo abierto el circuito de 
sonido para comunicación con sus colegas responsables de control; tenía 
además el audífono de un aparato microtelefónico que lo conectaba 
directamente con el jefe controlador en el mando de ataque, en High 
Wycombe, donde él sabía que su comandante en jefe estaría de pie tras el 
tablero de control. 

El llamado «Polaris Executive» era el hombre que por su puesto en el 
sistema tendría más tareas de que ocuparse en caso de que el presidente y la 
primer ministro adoptaran la decisión de que había que recurrir a una 
respuesta nuclear, pero parecía muy poco probable que los dirigentes con 
máxima responsabilidad acordaran que tal respuesta fuera hacer volar 
contra el corazón de la Unión Soviética 64 misiles de un megatón lanzados 
desde submarinos; después de todo se trataba sólo del rastreo en los 
sistemas de radar de un solitario y por eso desconcertante artefacto captado 
en su trayectoria. 

— Aún no llegamos a comprender —dijo Warburton al confirmar la 
amplificación de la amenaza que acababa de aparecer en el exhibidor y que 
indicaba que el área de impacto era un lugar en la zona de Midlands. Los dos 
encargados de hacer el trazado esperaban observando el impresor para tener 
el resultado del siguiente cálculo matemático respecto al blanco mientras la 
cuenta de segundos se reducía a 227. Fue el jefe de control del mando de 
ataque de la RAF el primero en dar la noticia: 

— ¡Es auténtico! Puede afirmarse con toda seguridad —se dejó oír su voz 
en el sistema—. El centro de situación del gobierno acaba de decirnos que se 
recibió un mensaje por «el teléfono rojo» de urgencias. Es la confirmación. 
Fylingdales, ¿tiene un cálculo más exacto de cuál será exactamente el punto 
de impacto? 

El dispositivo impresor comenzó a funcionar y en una fracción de 
segundo había escrito: «Lat/Long 52” 23” N. 001? 49” W.» Al aparecer este 
dato simultáneamente en el exhibidor principal no hubo necesidad de 
localizar el punto en el mapa porque mediante uno de esos milagros de la 
automatización electrónica había aparecido un círculo luminoso verde con 
una cruz en el centro en el mapa de rayos catódicos, que representaba las 
Islas Británicas. La señal estaba sobre Birmingham. 

— Es Birmingham, repito: Birmingham. 

Las palabras de Warburton pasaron al circuito de transmisión oral. Los 
demás encargados de control dieron su confirmación de haber recibido el 
mensaje tan deprimente respondiendo de la manera disciplinada y en cierto 
modo mecánica que habían aprendido y practicado durante tanto tiempo 
para poder pensar en lo que casi se antojaba inconcebible. Pero en el 
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auricular del aparato microtelefónico que tenía fijo a la oreja Warburton 
éste creyó descubrir algo más que un simple temblor en la voz del jefe de 
control del mando de ataque y de pronto lo escuchó exclamar después de 
confirmar que lo había escuchado: 

—:¡Oh no! ¡Santo cielo! 

En High Wycombe sólo su ayudante principal de escuadrilla sabía que al 
ordenarse la movilización, el comandante de ala de la RAF había enviado 
a su esposa y sus tres niños para que pasaran una temporada en las afueras de 
la desventurada ciudad que en cuestión de segundos iba a quedar arrasada 
por el holocausto nuclear. 

El aparato marcador de la cuenta regresiva del tiempo marcaba 114 
segundos cuando el controlador asistente hizo intercambio de datos y la 
verificación de los mismos, sirviéndose de la línea que lo comunicaba con el 
encargado de sus mismas funciones en el centro de Detección y Rastreo en 
Colorado Springs. Un mayor de la Fuerza Aérea de Estados Unidos le iba 
repitiendo las cifras y factores a medida que él los verificaba y confrontaba 
con la información que proporcionaba el centro principal de control. Toda 
la información dada por los satélites espaciales y los equipos de radar en 
tierra se estaban integrando en la computadora principal instalada en 
Colorado Springs y mientras registraba los detalles que le había dado 
a conocer Fylingdales, el mayor confirmó: 

—Sí, todo concuerda con los datos que tenemos aquí —y luego agregó con 
un tono más perceptible de emoción y melancolía en la voz— las cosas van 
a ponerse seguramente al rojo vivo en Birmingham, Inglaterra. 


El proyectil teleguiado SS-17 hizo detonar su carga nuclear a 3500 metros 
por encima de la prisión Winsor Green a las 10:30 horas de la mañana del 20 
de agosto. La bola ígnea que se produjo en una fracción de segundo después 
de la detonación, con temperaturas muy cercanas a las del Sol, tenía más de 
2000 metros de diámetro y hacia abajo tocaba el centro de Birmingham. El 
desarrollo increíblemente brillante que acompañó a la detonación fue 
visible en Londres. Aun a esa distancia las personas que miraron la lejana 
bola de fuego sufrieron de ceguera temporal y sintieron un ligero efecto 
calórico en sus rostros. 

La tremenda elevación de la temperatura que invadió de la esfera de fuego 
tuvo un mayor efecto sobre las personas y los materiales que se encontraban 
a una distancia de 20 kilómetros a la redonda. Adeptos al deporte de los 
yates vestidos con ropas ligeras que estaban en Chasewater a una distancia 
aproximada de 19 kilómetros de Winson Green sintieron que la piel 
comenzaba a quemárseles al ser alcanzados por la irradiación térmica 
sostenida que provenía de la bola ígnea. Los más precavidos se arrojaron al 
agua para escapar al calor abrasador. Los que no lo hicieron sufrieron 
quemaduras con amputación de la piel no cubierta con prendas de vestir. En 
el barniz de sus embarcaciones se produjeron burbujas, las velas de nailon se 
derritieron y los periódicos que estaban en los veleros *rd ron espontánea* 
mente en llamas. Sólo los protegidos por la rop- d de la onda 
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térmica o que de alguna manera quedaron escudados se libraron de sufrir 
graves quemaduras. 

A menor distancia de Winson Green los efectos del calor de la bola de 
fuego fueron mucho mayores. El follaje en los campos se marchitó de 
pronto como si repentinamente hubiera llegado el otoño. Los pequeños 
zarzales ardieron sin levantar llamas pero sí despidiendo mucho humo. Los 
montones de heno se quemaron y las capas de pintura de los edificios y los 
vehículos que se interpusieron a la radiación calórica quedaron como si les 
hubieran salido ampollas. En Aldrige y otros sitios que estaban más 
o menos a una distancia de doce kilómetros de la bola de fuego, las personas 
que estaban a la intemperie sufrieron quemaduras que necesitaron de un 
tratamiento inmediato en centros hospitalarios. A la distancia mencionada 
las cortinas y otros materiales en el interior de los cuartos que quedaron 
expuestos a la onda térmica se destruyeron o estallaron en llamas. Todos los 
objetos ligeros como periódicos, lienzos o envolturas vacías que había al 
aire libre también ardieron. 

A distancias menores, más próximas al centro ígneo, los niveles de 
temperatura fueron mayores y sus efectos más intensos; casi todo objeto 
ligero que quedó expuesto a la onda calórica se prendió en llamas en tanto 
que los objetos metálicos y de otro tipo de material se deformaron 
y Chamuscaron. A esta distancia la ropa no daba ya protección a la gente 
contra los efectos nocivos del calor. Las prendas de vestir se convertían en 
cenizas y las personas a la intemperie sufrieron quemaduras tan extensas 
que sus probabilidades de recuperarse de las lesiones eran casi nulas aún 
recibiendo atención inmediata y especializada. Hubo incendios que comen- 
zaron en el interior y el exterior de los edificios y en proporción cada vez 
mayor cuanto más cerca estaban del epicentro; la conflagración fue total al 
parecer en un radio de tres a cuatro kilómetros de Winson Green. 

La enorme presión de la onda de choque generada por el artefacto nuclear 
siguió a la onda térmica en cuestión de segundos. Las personas al aire Ubre 
que sufrieron quemaduras graves no tuvieron sino unos cuantos segundos 
antes de sufrir los efectos de la concusión que los afectó igualmente. La 
gente en el interior de los edificios que ya habían experimentado la 
abrumadora y deslumbrante explosión de luz, quedaron expuestos a los 
efectos de la tremenda sacudida. A los pocos segundos de la detonación la 
onda de choque se dejó sentir en el centro de la ciudad por debajo de la bola 
de fuego. Las enormes presiones que se generaron tuvieron un efecto 
aplastante instantáneo sobre todos los edificios que estaban debajo y lo 
único que quedó fue una montaña de escombros aplastados. En seguida la 
onda de concusión se extendió con gran estruendo a partir del centro, 
destruyendo todo lo que encontró a su paso. Ninguna estructura por 
encima del nivel del suelo pudo resistir las tremendas presiones y las 
velocidades de los vientos coincidentes que resultaron también del estallido. 
Nada quedó en pie en un radio de tres kilómetros de Winson Green; todos 
los edificios y estructuras quedaron reducidos a montones de ruinas 
desparramadas por calles y caminos de manera tal que toda la zona daba la 
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impresión de montones de desechos apilados sin orden ni concierto. Los 
efectos de la onda de conmoción fueron disminuyendo de intensidad del 
centro hacia la periferia; a una distancia entre 3 y 6 kilómetros del centro 
unas cuantas de las edificaciones de menor altura y más sólidamente 
construidas resistieron y quedaron en pie, algunos de ellos con una 
inclinación muy grande y formando ángulos de lo más grotesco; a muchos 
les faltaba parte de lo construido alrededor de sus esqueletos de hormigón 
armado o de acero. Pero aun estos pocos que resistieron quedaron tan 
ruinosos y deformados que resultaba difícil reconocer en esas construccio- 
nes lo que ahí estaba en pie antes de la explosión. Todos estaban rodeados 
por los escombros consumidos por el fuego de los edificios menos sólidos 
que habían estado en su derredor; las construcciones modernas y ligeras 
como hospitales y escuelas resultaron demolidas hasta quedar irreconoci- 
bles. Daños parecidos sufrieron los hoteles y la mayor parte de las viviendas 
de ladrillo se vinieron abajo por los efectos de la tremenda presión expansiva 
de la onda de choque. 

Todos los que estaban sufriendo horriblemente las quemaduras de la 
onda de calor perecieron misericordiosamente al ser alcanzados por la onda 
de concusión que siguió en cosa de segundos. La gente que estaba en el 
interior de las casas quedaron sepultadas bajo montañas de escombros. 
A tres o cuatro kilómetros de Winson Green a la redonda fueron muy pocos 
los que sobrevivieron a los estragos inmediatos de la detonación. Mas allá de 
este radio y hasta distancias de seis a ocho kilómetros del epicentro, el 
derrumbe y la destrucción de la mayor parte de los edificios dejó atrapada 
a mucha gente bajo la derruida obra de albañilería. Hubo muchísimos 
muertos y los heridos eran incontables. El aire estaba lleno de objetos que 
volaban al ser levantados por vientos que se desplazaban del centro hacia la 
periferia, a partir de Winson Green a velocidades, que a una distancia de 
cuatro a cinco kilómetros, alcanzaban los 150 kilómetros por hora. La 
fuerza del viento levantaba como confeti los objetos que encontraba a su 
paso. Los automóviles y otros vehículos eran lanzados de su sitio de 
estacionamiento una y otra vez e iban a parar a veces diez y hasta cien 
metros del lugar donde habían estado. Las personas sorprendidas a campo 
raso resultaban levantadas, volaban por los aires e iban a estrellarse contra 
cualquier cuerpo sólido que se interpusiera. Las tejas de los techos, 
fragmentos de mampostería y cualquier objeto que no estuviera fijo y firme 
eran lanzados por el aire a manera de proyectiles eliminando obstáculos que 
se les interponían y causando lesiones a muchas personas. A una distancia 
de siete u ocho kilómetros o más la gravedad de los destrozos iba 
disminuyendo de manera gradual pero aun así los objetos livianos y las 
estructuras de poco peso también eran arrancados de su sitio, se levantaban 
las techumbres y los edificios de mampostería y con cierta altura sufrieron 
daños de mucha consideración. Enormes cantidades de escombros y trozos 
de obra de albañilería habían caído a las calles; todas las ventanas quedaron 
sin vidrios los cuales al fragmentarse se convirtieron en proyectiles que 
hirieron a un buen número de peatones tomado» pol sorpresa. 
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Un cierto alivio, muy precario, se produjo por efecto de la onda de 
choque que con su fuerte viento apagó muchos incendios que se habían 
iniciado antes y que así quedaron extinguidos. Pero fue un efecto de escaso 
valor comparado con el gran número de incendios que se avivaron al soplar 
los vientos en la periferia de la zona de desastre. 

El aeropuerto de Birmingham, a doce kilómetros de Winson Green, 
sufrió daños materiales relativamente leves, pero las velocidades del viento 
alcanzadas en la zona del aeropuerto fueron del orden de los 160 kilómetros 
por hora y muchas naves aéreas perdieron alas y planos de cola, o bien 
quedaron de costado sobre las pistas al llegarles la onda de concusión. Más 
allá de este radio los efectos de la fuerza expansiva fueron de mucha menor 
consideración y los daños a los edificios se limitaron a vidrieras rotas y unos 
cuantos desperfectos en los techos. 

La onda de choque se había propagado a partir de su centro más o menos 
a la velocidad del sonido; llegó al aeropuerto de Birmingham aproximada- 
mente treinta segundos después de la detonación del artefacto nuclear. Aun 
a tal distancia el estruendo de la explosión fue asombroso por lo enorme 
y tuvo una duración de diez a quince segundos. El mismo estrépito se oiría 
en Londres, más o menos ocho minutos más tarde, percibiéndose como un 
ruido retumbante como de tormenta, que provenía de la dirección en que se 
percibió el destello cegador de la bola de fuego al ocurrir la explosión 
nuclear. Aquellos que estaban en Londres y sabían algo sobre las armas 
atómicas no tuvieron dudas a lo que había ocurrido. 

En cosa de un minuto habían cesado los tremendos estragos y la inusitada 
actividad devastadora de la energía liberada súbitamente con la detonación. 
La enorme nube con forma de hongo por encima del demolido centro de 
Birmingham había alcanzado una altura de quince kilómetros y se había 
propagado por una zona de aproximadamente veinte kilómetros de diáme- 
tro. Proyectaba su sombra sobre un escenario de extraordinaria destrucción 
en el que todo había dejado de moverse excepto la caída ocasional de obras 
de albañilería que se venían abajo y el ruido crepitante de los incendios que 
proliferaban por doquier. En un radio de cinco kilómetros a partir de 
Winson Green todo estaba en llamas. Más allá de esta zona, más o menos 
hasta unos ocho kilómetros a la redonda, casi ningún edificio, o lo que 
quedaba de él, se había librado del fuego. Los incendios se produjeron con 
frecuencia menor más allá de esta distancia aunque hubo construcciones en 
llamas hasta en zonas alejadas unos quince kilómetros. Se quemaron 
poblaciones tan distantes del centro de la ciudad como Wolverhampton, 
Stourbridge, Halesowen, Solihull, Sutton Coldielf, Walsall y Bronwhills. 

La desvastación en el sector central de Birmingham fue de tal magnitud 
que virtualmente desapareció el trazo de la red de calles pues la mayor parte 
de la traza urbana estaba sepultada bajo los escombros de los edificios que 
antes se levantaban a uno y otro lado de la vía pública. Fuera de esta zona 
central y hasta cinco o seis kilómetros a la redonda todos los caminos 
estaban casi bloqueados por los fragmentos de manipostería que habían 
caído de las estructuras. Las únicas vías para circular alrededor del área del 
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centro eran las autopistas M5 y M6 que circundan el centro de la ciudad de 
Birmingham. Debido a la anchura de estas arterias viales en cuyas orillas no 
había edificaciones, quedaron relativamente libres de obstáculos. Más allá 
de los mencionados circuitos de vialidad, la devastación disminuía en 
cuanto a magnitud aunque la mayor parte de los edificios daban la 
impresión de que se derrumbarían en cualquier momento y que tendrían 
que ser demolidos por haber quedado inservibles. Casi todas las calles 
y Caminos estaban tan atestados de escombros que por de pronto no fue 
posible ningún movimiento de vehículos. Era imposible transitar por el 
centro de poblaciones cono Dudley, Walsall, Sutton Coldfield y Haleso- 
wen aunque en estos lugares todavía podía distinguirse la traza del sistema 
de calles, y el grado de los daños, aunque enorme, era de grado considera- 
blemente menor que en el centro de Birmingham. Proliferaron los incen- 
dios sobre todo en los establecimientos comerciales, en las calles de la parte 
más elevada de la ciudad, en los centros de comercios cuyas bodegas teman 
almacenadas grandes cantidades de mercancías inflamables. En muchos 
lugares la tubería de la red de distribución de gas para uso industrial 
y doméstico se rompió y los incendios fueron alimentados por este 
combustible del cual había innumerables fugas. 

Los incendios que ahora se habían reavivado en un círculo con un radio 
de aproximadamente quince kilómetros con centro en Winson Green, 
parecían originarse espontáneamente en todas partes. Sobre todo las 
conflagraciones en las ruinas del devastado centro de Birmingham ardían 
con gran intensidad. A medida que las llamas alcanzaban una altura cada vez 
mayor se producía una fuerte corriente de aire de la periferia hacia el centro 
de lo cual resultó que el viento comenzó a soplar en dirección a las llamas. 
Estas corrientes avivaron los incendios de manera tal que a los veinte 
minutos de la detonación original había un área de unos treinta kilómetros 
cuadrados en el centro de Birmingham rodeada en todos lados por una 
tormenta de fuego. Las llamas y el humo ascendían cientos de metros hacia 
el cielo y el movimiento de las corrientes de aire daba pábulo y avivaba el 
voraz elemento. El aire que soplaba evitaba que los incendios se propagaran 
en dirección a la periferia pero ahora todo lo que estaba dentro de la zona de 
incendios quedó rodeado por un cerco de fuego. Fuera del área de la 
tormenta ígnea ardían miles de otros incendios de gran voracidad. En 
tiempos de paz muchos de estos siniestros habrían sido considerados como 
casos graves y se les habría dado la debida atención por parte de los 
encargados de combatir el fuego de que disponía la localidad. Pero en las 
condiciones descritas con tantos incendios y todos al mismo tiempo en una 
zona de unos 600 kilómetros cuadrados, el equipo convencional contra 
incendios habría tenido poco o ningún efecto. 

Las pérdidas de vidas humanas que produjo la detonación del artefacto 
nuclear fueron en verdad horrendas. Había sido un día soleado y por eso 
muchas personas se habían vestido con prendas ligeras propias de la 
estación veraniega; por eso quedaron expuestas en mayor medida a quema- 
duras cutáneas. El centro de Birmingham había estado muy concurrido por 


332 


gente que salió de compras y otros que se ocupaban de sus labores 
habituales. Por fortuna las escuelas estaban vacías y no pocos habían salido 
a la campiña de excursión aprovechando las vacaciones escolares. Sin 
embargo una población de dos millones de seres humanos que incluía los 
habitantes de Birmingham y poblaciones circunvecinas quedaron expuestas 
al tremendo holocausto. De esa cifra aproximadamente unas 300 000 
personas perecieron en cuestión de minutos por los efectos del calor y la 
concusión o murieron subsecuentemente sin recibir atención médica o el 
auxilio de los grupos de salvamento. Otros 250 000 hombres, mujeres 

y niños sufrieron lesiones por la fuerza de la explosión o quemaduras 

y necesitaban un tratamiento urgente en hospitales. Otros 500 000 resulta- 
ron con heridas leves que podían serles tratadas ya fuera por ellos mismos 
o por personal adiestrado en primeros auxilios. Sólo una reducida propor- 
ción de la población que estaba en el área de Birmingham resultó ilesa. Las 
instalaciones médicas y de asistencia hospitalaria con que se contaba para 
dar atención al número de víctimas, que era catastróficamente elevado, 
resultaron gravemente afectadas y reducidos su número y su eficiencia. La 
mitad de los hospitales de la región quedó destruida o en tal estado que 
resultaba imposible su funcionamiento asistencia!. De los que quedaron, 
sólo la cuarta parte pudo seguir funcionando de manera normal ya que los 
restantes sufrieron daños que limitaron mucho su capacidad de atender más 
pacientes de los que ya estaban hospitalizados antes de la catástrofe. Los 
médicos y los servicios de ambulancias sufrieron bajas que eran proporcio- 
nales a las de la población civil; por eso fue muy limitada su capacidad para 
atender casos de emergencia. Y fue tan enorme el número de pacientes que 
requerían asistencia médica que se saturaron todos los servicios médicos en 
condiciones de dar atención. Lo que pudieron hacer fue en verdad 
insignificante en relación con lo que se necesitaba. Además de la catastrófica 
destrucción humana y material, muchos de los sobrevivientes en el área de 
desastre sufrieron un grave choque nervioso. Se sentían indefensos e incapa- 
ces de ayudarse a sí mismos o de organizar en forma coordinada alguna 
medida de auxiEo para socorrer a los demás. 

También se desquiciaron los servicios encargados de combatir incendios; 
casi tres cuartas partes del equipo y el personal de bomberos de la ciudad de 
Birmingham quedaron aniquilados. La mayor parte de los bomberos que 
acudieron al llamado de emergencia encaminándose a sus respectivas 
estaciones se encontraron con que el equipo había quedado sepultado o tan 
averiado que resultaba inservible; los que pudieron emplear sus coches 
comprobaron pronto que era imposible desplazarse por calles y caminos. 
Además de lo anterior eran tantos los incendios que era casi imposible 
establecer un plan de prioridades. En los edificios más cercanos a las 
estaciones de bomberos fueron combatidos los incendios lo mejor que se 
pudo con el escaso equipo de que se disponía. En el interior de Birmingham 
y su inmediata vecindad los bomberos que intentaron utilizar su equipo se 
encontraron con que la red de distribución de agua había resultado muy 
dañada y que las tomas del líquido tenían demasiado poca presión para dar 
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eficacia a cualquier esfuerzo que se hiciera. Mas mo ocurrió así en ¡y 
poblaciones circunvecinas a la urbe, donde el sistema subterráneo de agu, 
no había sido destrozado y pudo contarse con la presión de agua adecuada 
a las necesidades. 

Dentro de la ciudad de Birmingham la administración central y todo tip< 
de organización habían desaparecido. Los sistemas normales de comunica 
ción telefónica que enlazaban la policía, los servicios de bomberos, laj 
instalaciones para atención médica y la administración municipal habíar 
quedado destruidos. En la semana anterior se había establecido el Cuartel 
General Sub-regional de las oficinas gubernamentales en South Yardley 
Estas oficinas estaban aproximadamente a unos nueve kilómetros del centro 
de la explosión y eran de un tipo de contrucción moderna y en consecuencia 
sufrieron daños de mucha consideración como resultado de la onda de 
concusión. Como oficinas quedaron inservibles y, lo que era peor aún, 
había quedado cortada la comunicación telefónica. El personal adscrito 
a esa central administrativa no sufrió grandes bajas pero al carecer de todo 
medio de comunicación con las dependencias del exterior, ni siquiera por 
carretera, no pudieron coordinar ninguna actividad. Pasó algún tiempo 
antes de que se estableciera una comunicación de emergencia por medio de 
la radio con los elementos que pudieron emplearse de los servicios 
radiofónicos locales, públicos y privados; establecieron así comunicación 
con estaciones del sistema RAYNET Ham Station (o sea la red de 
radioaficionados) y fue así posible dar los primeros pasos en ese terreno. 

Otro grave problema que se suscitó fue la falta total de suministro de 
energía eléctrica en el área de Birmingham. La destrucción tan generalizada 
de los sistemas de distribución había causado un corte automático del 
suministro y resultó afectada toda la zona de las Midlands cuyo centro era 
precisamente la ciudad devastada. Muchas de las estaciones generadoras 
habían dejado de funcionar al producirse las condiciones de corte automáti- 
co por carecer de las cargas necesarias para su trabajo habitual. Como 
resultado toda el área de Birmingham y los centros de población vecinos se 
quedaron sin electricidad. 

A pocos minutos de producirse la detonación se hicieron intentos 
espontáneos para apagar incendios y dar atención médica a los lesionados. 

Pero a pesar de ser limitados y espontáneos estos esfuerzos quedaron muy 
pronto desorganizados pues las llamadas de auxilio inundaron lo poco que 
quedaba de los centros de coordinación para impartir servicios de emergen- 
cia. Tuvieron que pasar varias horas antes de que el desconcierto inicial se 
atenuara lo suficiente para poder intentar algún grado de organización local. 
En Wolverhampton, Sourbrigde, Solihull, Walsall y Halesowen los siste- 
mas públicos de comunicación se habían conservado hasta cierto grado 

y pudieron por lo menos informar de la magnitud de los destrozos y las 
pérdidas humanas. Estas poblaciones habían sufrido graves daños materia- 
les, sus edificios estaban muy deteriorados y en ellas había numerosos 
incendios. Muchos de sus habitantes tenían extensas quemaduras u otro 
tipo de lesiones debidas a la onda explosiva y era urgente proporcionarles 
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atención médica. Los servicios contra incendios, de ambulancias y de 
concentración de recursos no se habían desorganizado del todo y las 
autoridades locales pudieron disponer de ellos. El más grave problema a que 
tuvieron que hacerle frente estos servicios fue poder mover sus unidades 
y equipo por las calles bloqueadas con escombros. Además de lo anterior la 
magnitud de los incendios era en muchos casos tanta que había que dar 
rodeos a zonas completas de gran extensión. En la mayor parte de estas 
poblaciones se habían adoptado medidas elementales de precaución para la 
defensa civil durante los primeros días de la guerra, a pesar de que antes no 
se había hecho nada en cuanto a esto, y se contaba con reservas de 
maquinaria para despejar escombros y dejar transitables los caminos 
principales. Se pudo así tener acceso al centro de esos poblados para utilizar 
el equipo de servicios de emergencia; se dio socorro a los centros urbanos 
donde había sido mayor la devastación, donde los incendios eran más 
voraces y donde había mayor número de lesionados. Pero gran número de 
incendios en otras zonas de las poblaciones suburbanas no pudieron ser 
combatidos. Hubo también que dejar sin atención a gran número de 
lesionados que quedaron abandonados y sin recibir asistencia médica. Eran 
tantos los daños materiales y las pérdidas humanas en esos centros de 
población que las autoridades locales quedaron abrumadas por las dificulta- 
des y para nada pudieron distraer sus recursos humanos y materiales para 
proporcionar auxilio en otras áreas que no fueran las propias. 

A los suburbios más cercanos al centro de Birmingham, como Dudley 
situado a unos nueve kilómetros del centro de la explosión, les fue mucho 
peor que a las pequeñas ciudades del cinturón de pueblos situados más en la 
periferia. El centro de Dudley estaba en llamas en muchas partes, y la 
movilización de las brigadas contra incendios y de rescate se vio obstaculi- 
zada y resultó en muchos casos imposible por el estado en que quedaron sus 
calles y caminos. Aquí también se contaba con maquinaria para descombrar 
que se tenía guardada para casos de emergencia, desde antes de la guerra, 
y se hicieron intentos de despejar las vías para ese tipo de comunicación que 
resultaba imposible por la acumulación de tanto escombro. Muchos 
edificios se habían derrumbado. Había gente atrapada entre las ruinas pero 
era muy poco lo que se podía hacer por socorrerla. Los servicios de 
emergencia de las autoridades no se habían desorganizado mucho pero gran 
parte de las comunicaciones telefónicas había dejado de funcionar; era 
imposible contar con una organización central eficiente para los esfuerzos 
de salvamento. El trabajo de rescate se hizo a base de improvisaciones pero 
éstas no fueron adecuadas para cubrir ni siquiera las necesidades más 
ingentes; caso igual sucedió en otros poblados cercanos como Halesowen, 
Walsall, Sutton Coldfield y Solihull. Eran de los centros de población que 
en peor estado se encontraban en el área suburbana de Birmingham. Gran 
número de los supervivientes tenían lesiones graves. Hubo cierta forma de 
servicios de emergencia que funcionaron aunque sin una organización que 
les diera eficiencia. Las poblaciones que luchaban por sobrevivir en las 
zonas circunvecinas no tuvieron capacidad para auxiliar a sus infortunados 
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compatriotas del anillo interior de barrios suburbanos. En las partes de la 
ciudad más cercanas al punto de detonación prevalecían condiciones tan 
lamentablemente malas que no hubo la menor probabilidad de dar asisten- 
cia de ningún tipo. En tales circunstancias la población quedó abandonada 
a su suerte y a echar mano de los recursos que aún pudieran serles de 
utilidad. Y era ahí precisamente donde más se necesitaban las labores de 
socorro, sólo que no pudo ponerse en práctica ninguna. 

Dentro de la zona limitada por las autopistas la situación en la propia 
ciudad de Birmingham resultó imposible de manejar. Virtualmente era 
imposible el menor desplazamiento. Aunque se había extinguido la primera 
tormenta de fuego, los incendios continuaban en toda el área. Todo ahí daba 
la impresión de una desolación donde todo intento de socorro resultaría 
vano y todos los centros de población de su periferia estaban totalmente 
incapacitados para proporcionarlo. 

Con el paso de las horas Wolverhampton y  Solihull continuaron 
enfrentándose a tal tarea imposible que debían realizar sus dependencias 
cuya misión era apagar incendios y organizar el rescate de los supervivien- 
tes. Hubo que dejar que las conflagraciones se extinguieran solas. Se 
hicieron intentos de rescate con los recursos disponibles y algo, aunque 
poco, se logró de positivo. En muchos sitios no era posible intentar nada 
para poner a salvo a los infortunados que habían quedado atrapados en el 
interior de los edificios en ruinas o dar atención médica así fuera mínima 
a los heridos. El resultado inevitable fue que muchas personas inmoviliza- 
das dentro de las casas y edificios murieron ya fuera como resultado 
de la propagación de los incendios o a causa de las lesiones sufridas desde 
antes. 

Al finalizar el día 20 de agosto una zona de 600 kilómetros cuadrados 
cuyo centro era Birmingham, estaba convertida en un paisaje sombrío 
iluminado por innumerables incendios que se iban extinguiendo solos sin 
que nada se hiciera por apagarlos; había aquí y allá núcleos de actividad 
donde se hacían esfuerzos denodados por apagar el fuego y poner en 
práctica operaciones de rescate intentadas por grupos de personas que se 
habían organizado espontáneamente ¡para formar cuadrillas de socorro 
y rescatar a los sepultados bajo los montones de escombros. Un reducido 
número de personas recibió asistencia médica de algún tipo pero se 
contaban por millares los desdichados que no tuvieron manera de acercarse 
a los hospitales a causa de la enorme cantidad de lesiones que era necesario 
atender. Al final del día casi todo el trabajo organizado en la zona más 
duramente castigada por la explosión nuclear tuvo que concentrarse en 
resolver los problemas de la enorme masa de población damnificada. Los 
hospitales que funcionaban se vieron inundados con peticiones de auxilio 
y abrumados por el número enorme de lesionados que se presentaban 
personalmente para que se les impartiera algún tipo de tratamiento. Pero 
muchos otros heridos no habían podido abandonar los lugares donde los 
alcanzó el infortunio; no había manera de trasladarlos y auxiliarlos. Fue tan 
grande el número de personas que se presentaron en los hospitales que hubo 
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necesidad de recurrir a la policía para evitar que las instalaciones de los 
nosocomios y puestos de socorro resultaran dañados por la sola aglomera- 
ción física de tanta gente. Pero aun con tales precauciones era tanta la 
ansiedad de los que querían ser tratados o que les trataran a sus familiares 
que inevitablemente hubo brotes de violencia y se produjeron disturbios en 
torno a los hospitales donde aún se podía impartir atención médica. 

El desplazamiento en masa fuera del área de desastre ya fuera en vehículos 
o a pie muy pronto comenzó a congestionar los caminos que aún quedaban 
transitables; éste fue otro factor que obstaculizó la prestación de los 
servicios de emergencia. Se requirió la presencia de más refuerzos policiales 
para poder tener cierto control de las enormes multitudes. El personal de la 
fuerza pública disponible para este tipo de tareas así como para dar 
protección a los hospitales, resultó sencillamente insuficiente aun con la 
ayuda que prestaron los contingentes de la reserva militar del ejército. La 
situación en los caminos y carreteras era caótica, sobre todo en la vecindad 
de los hospitales y en las zonas que habían sufrido menos daños que otras 
y a las que acudía la gente en busca de alimentos y techo. Al caer la noche la 
falta de energía eléctrica empeoró las cosas de tal manera que la jornada 
acabó en aislados brotes de actividad sin ninguna coordinación y en medio 
de una espantosa confusión, de parte de los encargados de combatir el fuego 
y de las cuadrillas de rescate que hicieron todo lo que se pudo hacer ante 
aquellas montañas de desastre a la que tenían que enfrentarse; cientos de 
miles de personas procuraban hallar alimentos, techo y asistencia médica 
para sus heridos muchos de ellos de gravedad. La magnitud del desastre 
y sus secuelas fue tanta que las autoridades locales no pudieron ya ejercer el 
menor control en todo lo que estaba ocurriendo. 

Durante el día la situación aflictiva por la que pasaba Birmingham había 
sido la preocupación de todos los demás habitantes de toda la nación 
británica. Todo el mundo sabía ya que un artefacto nuclear había estallado 
y la mayoría estaba convencida de que sólo se trataba del primero de otros 
ataques de esa naturaleza que iban a seguir. Esta apreciación constituyó un 
elemento de pánico en todas partes pues muchas personas procuraron por 
todos los medios a su alcance protegerse ya fuera en sus viviendas 
o emigrando de las áreas urbanas hacia el campo donde estarían más seguros 
según se imaginaban. Esta emigración masiva potencial era causa de grandes 
preocupaciones para el gobierno que procuró evitarla mediante mensajes 
difundidos por radio y televisión. Por fortuna no se produjo ningún otro 
ataque con armas nucleares. Sin embargo, las autoridades locales en todo el 
país adoptaron medidas preventivas para asegurar la supervivencia y quizá 
no habrían atendido las recomendaciones gubernamentales de proporcio- 
nar auxilio a Birmingham si tal ayuda se hubiera solicitado. 

El gobierno en Londres había ordenado al Cuartel General de las fuerzas 
terrestres del Reino Unido la adopción de todas las medidas que se 
consideraran pertinentes para socorrer a Birmingham, sin menoscabo de su 
capacidad para resistir otro ataque nuclear que pudiera sobrevenir. Al 
Cuartel General del Distrito Midland se le ordenó en cuestión de minutos 
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después del ataque enemigo, proporcionar todo el auxilio que estuviera en 
capacidad de dar en el área de Birmingham. 

A media tarde de ese día doce grandes unidades de los ejércitos regular 
y de voluntarios, conjuntamente con efectivos de un regimiento de la Real 
Fuerza Aérea, cuyo total aproximado era de 10 000 hombres, con servicios 
logísticos, médicos y un regular equipo para combatir incendios, habían 
sido destacados para operaciones de emergencia y socorro de la población 
damnificada. Se destinaron contingentes que provenían de los Distritos 
West Midland, Gales Occidental y el Cuerpo de Voluntarios de Caballería 
de Mercia, conjuntamente con elementos de la Estación Militar de Infante- 
ría Ligera en Shrewsbury, para auxiliar a la población civil de Wolverhamp- 
ton, Stourbrigde, Halesowen, Solihull, Sutton Coldfield, Walsall y Brown- 
hills. En estas localidades las autoridades locales habían conservado cierto 
control de las operaciones de auxilio y en cierta medida estaban en curso 
algunas medidas que sí funcionaban en mayor o menor grado. Las unidades 
militares llevaron a la zona de desastre vehículos, medios para la telecomu- 
nicación, tiendas de campaña, mantas, auxilio médico, equipo de ingeniería 
militar y bombas para combatir incendios junto con otra clase de equipo 
para el mismo fin. Pero lo más importante de su presencia fue que se trataba 
de cuerpos bien organizados de hombres capaces de realizar sus tareas bajo 
estricto control y disciplina. 

Al anochecer de ese mismo día los comités de emergencia constituidos en 
tiempo de paz habían iniciado ya sus labores. En dichos comités había 
representantes de la policía, los cuerpos de bomberos, los servicios de 
ambulancias y las autoridades de la rama médica. Con la colaboración 
de oficiales de enlace de las unidades militares de auxilio los comités de 
emergencia se hicieron cargo de las operaciones de rescate y socorro 
durante la fase de reorganización. Llegó la noche antes de que los 
contingentes de tropas se hubieran desplegado convenientemente y antes de 
que los comités de emergencia tuvieran oportunidad de controlar la 
situación en sus respectivas zonas de acción. Sin suministro de energía 
eléctrica y tantos incendios que nadie podía apagar, no fue mucho lo que se 
pudo hacer como no fueran operaciones ad hocáe rescate y auxilio con los 
recursos disponibles por el momento, mientras se elaboraban planes para 
un esfuerzo más eficaz que pudiera ponerse en práctica al día siguiente. 

A temprana hora del 21 de agosto el Cuartel General Subregional en 
South Yardley había logrado restablecer las comunicaciones radiofónicas 
y por tierra con el gobierno central y con los comités regionales de 
emergencia de las ciudades circunvecinas. Pudo de esta manera coordinar 
las actividades de todos los comités de emergencia que ya para entonces 
contaban con los elementos propios que habían quedado en condiciones de 
funcionar y con la ayuda de los contingentes militares. 

Todos los hospitales que aún estaban en condiciones de prestar servicios 
seguían sitiados por multitudes de lesionados que demandaban tratamiento. 
Los médicos disponibles eran pocos tanto en los hospitales como en las 
áreas vecinas. La mayor parte de los caminos no eran todavía transitables 
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para el tráfico de vehículos, y por eso los bomberos, los grupos de rescate 

y las ambulancias no tenían acceso a los sitios donde la devastación había 
producido los efectos más desastrosos. Aún se carecía de servicios telefóni- 
cos y faltaba la electricidad. Ya para entonces se había suspendido todo 
suministro de gas para uso doméstico e industrial. En muchos lugares no 
funcionaba la red de distribución de agua, una falla que dificultaba en grado 
sumo la labor de apagar los incendios. Había millares de personas con 
lesiones leves que no tenían donde guarecerse ni a quien recurrir para 
obtener alimento. Se había generalizado el saqueo de los establecimientos 
comerciales pues muchas personas procuraban obtener algo para calmar el 
hambre aunque muchos otros sólo iban para obtener botín. Mucha gente 
procuraba abandonar la región, obstruyendo la circulación en las vías 
carreteras con sus vehículos y obstaculizando la movilización efectiva de los 
servicios de emergencia. En muchos lugares seguían los incendios, y los 
miles de cadáveres que había en las calles entre las ruinas y los montones de 
escombros representaban un peligro potencial futuro para la salud. 

Por fortuna el artefacto nuclear había estallado a gran altura sobre el nivel 
del terreno y por eso no se generaron elevadas concentraciones de material 
radiactivo sobre la zona devastada. Las cuadrillas de los servicios de 
emergencia pudieron realizar sus operaciones de salvamento y auxilio 
donde les fue posible, sin tener que preocuparse del peligro de radiaciones 
dañinas. Si el artefacto hubiera liberado su mortífera energía a una distancia 
menor del suelo se habría producido una peligrosa precipitación radiactiva 
en la atmósfera. Un área muy extensa situada en la dirección en que soplan 
los vientos en Birmingham habría resultado gravemente afectada por las 
radiaciones atmosféricas. Por fortuna no se produjo ese grave riesgo. 

En el transcurso del 21 de agosto los servicios de emergencia con el 
eficiente apoyo militar empezaron a hacer progresos en su empeño de 
restablecer el orden en la zona de devastación. Los comités de emergencia 
establecieron barreras en caminos y carreteras en muchos lugares de entrada 
y salida de los poblados, para reducir en lo posible la migración de 
refugiados. Pudo entonces efectuarse una operación específica de evacua- 
ción de los lesionados y damnificados a otros centros y hospitales de la 
región de Midlands. La reducción del movimiento de refugiados permitió 
asimismo que los servicios de emergencia tuvieran acceso a los caminos 
y carreteras ya limpiados de escombros; resultó así posible efectuar más 
operaciones de rescate y socorro. Se establecieron centros de auxilio en los 
edificios que aún podían utilizarse sobre todo en escuelas, salas para 
asambleas, centros comunitarios y salones de cine. Se organizaron centros 
de abasto de emergencia y se pudo dar albergue y alimentación de una 
manera más adecuada. Guardias muy bien equipados de las fuerzas 
policiales y militares impusieron el orden en las entradas de los hospitales 
para poder establecer un control de los lesionados que buscaban atención 
y cuidados. Estas patrullas también desplegaron sus actividades en toda la 
región donde era posible su desplazamiento para impedir el saqueo que era 
una práctica que se estaba generalizando. Grupos especializados para 
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labores de emergencia se organizaron para proseguir las operaciones de 
rescate y para concentrar todos los lesionados que hasta entonces no habían 
recibido atención. Las víctimas de la catástrofe que así se reunieron 
y registraron pasaron a centros de control donde se les distribuyó por 
categorías de acuerdo con el tratamiento que necesitaban, inclusive prime- 
ros auxilios y atención en los hospitales de la localidad siempre que esto fue 
posible, o bien se ordenó su evacuación a otros centros hospitalarios de la 
región de Midlands. Las comunicaciones militares mejoraron en grado 
considerable la coordinación de las operaciones. Se logró algún progreso 
por fin en la cuantificación de la magnitud del desastre y en la asignación de 
prioridades. 

Las tareas de restablecer el orden y rescatar y proporcionar socorro a los 
lesionados era aún enorme para los recursos de que se disponía para tal fin. 
Eran todavía muchos los incendios que no se habían extinguido, se 
contaban por millares los desdichados que perecían en el sitio donde los 
sorprendió la explosión y del que no lograron moverse, muchos otros 
seguían sepultados vivos entre las ruinas. Grandes grupos de personas 
vagaban sin rumbo fijo víctimas de un estado de estupor y eran frecuentes 
los hechos de violencia entre las multitudes que se habían congregado en la 
vecindad de los hospitales, los centros de asistencia y los depósitos de 
combustible, lugares todos ellos que ahora estaban bajo custodia de 
guardias policiales o militares. Estos últimos estaban armados y en muchas 
ocasiones tuvieron que recurrir al empleo de la fuerza y excepcionalmente 
usar las armas para imponer el orden y controlar la situación. 

En la mañana del 22 de agosto se había impuesto algo semejante al 
restablecimiento del orden en las poblaciones que rodean a la devastada 
ciudad de Birmigham, en Wolverhampton, por ejemplo. En esta localidad 
todos los incendios se habían extinguido por sí solos y los esfuerzos 
combinados de la policía y las fuerzas militares pudieron, al fin, imponer 
cierto grado de disciplina y obediencia a la ley en las calles, al mismo tiempo 
que proseguían las operaciones de rescate en los edificios muy dañados y las 
tareas de evacuación de los que se habían quedado sin techo y de los heridos 
a otras zonas donde se les pudiera socorrer de manera más eficaz. 
Habiéndose instituido la obligatoriedad de dar alojamiento a los damnifica- 
dos del área de desastre fue posible albergar a la mayoría de los que vagaban 
por las calles sin saber a dónde ir. Se estaban organizando esfuerzos por 
parte de las fuerzas militares para lograr acceso al centro de la zona 
devastada y poner en práctica operaciones de rescate y auxilio en el propio 
centro de poblaciones en la vecindad inmediata de Birmingham. La mayoría 
de los habitantes de estos lugares que habían logrado sobrevivir los habían 
abandonado ya y se habían trasladado a poblaciones situadas más en la 
periferia. Fue ahí donde encontraron alojamiento y asistencia médica de 
acuerdo a los recursos que para tal fin estaban disponibles. Sin embargo, en 
lugares como Dudley, en el cinturón de sectores habitacionales muy 
próximos al centro de la urbe, había aún muchos miles de personas heridas 
que estaban entre los escombro» de sus viviendas y un número incalculable 
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yacía sepultado entre las ruinas. La gravedad de los daños en el área era tanta 
que sólo fue posible un auxilio en escala muy reducida. 

El Cuartel General Subregional dentro de la ciudad de Birmingham se 
había dado cuenta de que realmente era muy poco lo que se podía hacer para 
remediar la destrucción en la mayor parte del área urbana. Hacía mucho que 
los incendios se habían apagado solos pero la devastación había afectado 
una superficie tan extensa que la capacidad de las cuadrillas de rescate, ya de 
por sí abrumadas con las tareas que debían efectuar en las poblaciones de la 
periferia próxima y lejana, resultó muy limitada. Era evidente que los 
recursos en el área eran del todo inadecuados para intentar siquiera 
operaciones de rescate en lo que quedaba de la ciudad de Birmingham 
propiamente dicha. Sería necesario esperar hasta que se contara con 
recursos a nivel nacional. Por eso se estableció un cordón de aislamiento a lo 
largo de las autopistas al norte y el oeste y en las orillas del Río Colé y el 
Canal de Strantford-upon-Avon al sur y al oriente. Se ordenó que no se 
efectuaran operaciones de rescate en la zona comprendida dentro de estos 
límites mientras no se diera orden en contrario. El cordón fue reforzado con 
elementos de la policía y unidades militares y quedó estrictamente prohibi- 
do el acceso al centro del área urbana. 

Al limitarse de esta manera el desplazamiento de los recursos de auxilio 
disponible para el Cuartel General Subregional, se pudo hacer evidentes 
progresos en la organización y administración de toda la zona que se 
extendía fuera del área de acordonamiento. 

Muchos miles de heridos graves fallecían ahora diariamente y las 
condiciones de sanidad se estaban deteriorando hasta el grado de que existía 
el peligro real de que se propagaran epidemias y otros males que amenaza- 
ban la salud general. La policía y las unidades militares se vieron en la triste 
necesidad de emplear con frecuencia sus armas de fuego para imponer la ley 
y el orden entre las multitudes de lesionados y desesperados que atestaban 
los limitados recintos de acomodo y abrumaban los servicios de atención 
a la salud hasta el grado de impedirles un trabajo eficiente. Se procedió a la 
evacuación de los heridos con la prontitud que fue posible dadas las 
circunstancias pero tan enorme era el número de los que requerían ser 
atendidos que fue cada vez más difícil encontrarles alojamiento adecuado. 
Se hicieron intentos de dejar transitables y en buen estado los caminos 
y carreteras más importantes alrededor de la ciudad de Birmingham, pero 
con los medios de que disponía sólo pudo lograrse en los centros de 
población vecinos de mayor importancia. Era evidente que una evacuación 
en gran escala de toda la zona afectada tendría que efectuarse y que sólo se 
dejaría permanecer en el área al personal esencial para proseguir las 
operaciones de rescate. 

Algunos habitantes de Londres habían visto el destello fulgurante 
y habían oído la detonación de la explosión nuclear que ocurrió sobre 
Birmingham. Mientras contemplaban cómo se formaba y elevaba la enorme 
nube en forma de hongo que luego se fue dispersando poco a poco, el 
gobierno adoptaba las medidas que le parecieron pertinentes. Las depen- 
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dencias civiles y militares comenzaron a poner en práctica planes y, 
elaborados para la contingencia de un ataque nuclear. Se anunció que la 
primer ministro enviaría un mensaje a la nación que sería transmitido 
a mediodía por las estaciones de radio y televisión en cadena nacional. 

El gobierno central se había instalado ya fuera de Londres. El 4 de agosto 
se habían puesto en práctica las primeras fases del plan de evacuación 
trasladando al personal ya señalado de antemano a las instalaciones 
subterráneas que ocuparían durante la guerra. Muy pronto siguió el grueso 
de los cuarteles generales civiles y militares del aparato gubernamental. 
Dispersos por todo el país estaban los centros regionales para el control 
conjunto civil y militar, en recintos subterráneos y muy bien protegidos, 
y los centros subregionales habían funcionado desde el inicio del conflicto 
con toda su capacidad de trabajo. A la cabeza de cada dependencia estaba un 
miembro del gabinete con rango ministerial, asistido por representantes de 
todas las instancias militares y civiles esenciales para el desempeño de sus 
funciones. Se tenía una buena práctica de cómo iba a funcionar todo este 
aparato gubernamental en cuanto a procedimientos. Los centros de comu- 
nicación se habían albergado desde hacía mucho en recintos a prueba de 
bombas y de interferencias aun por las ondas electromagnéticas generadas 
por una detonación nuclear. 

Ya habían sido muy intensos los bombardeos con armas convencionales 
en muchas partes del país, sobre todo en los puertos, en las plantas 
generadoras de energía eléctrica y en los centros de comunicación; se habían 
producido graves daños e importantes pérdidas de vidas humanas. Corrían 
por todo el país rumores de que ocurrirían otros ataques nucleares, un 
rumor que se propagó como reguero de pólvora. Como resultado de todo 
esto no fue posible distraer inmediatamente los medios necesarios para 
socorrer el vasto círculo de ciudades y poblaciones afectadas, como no fuera 
una pequeña proporción de unidades de las Fuerzas Terrestres del Reino 
Unido. Los elementos de la policía y de la defensa civil estaban atareados 
hasta el límite de su capacidad. Los grupos de voluntarios adiestrados por 
las autoridades locales para resolver los problemas de una situación de 
emergencia civil, al igual que contra ataques aéreos con armas convenciona- 
les o la detonación de artefactos nucleares, y la red de comunicación 
radiofónica «RAYNET Ham» constituían los eslabones que vinculaban 
a las autoridades locales. Todos estos elementos prestaron servicios de 
incalculable valor. El equipo almacenado previamente por las autoridades 
locales, adquirido en tiempos recientes mediante compras subvencionadas 
por el gobierno y más recientemente aún mediante requisiciones, constitu- 
yó, llegado el momento, una verdadera bendición. Teniendo como antece- 
dentes cercanos los estragos causados en las semanas anteriores por los 
ataques aéreos con armas convencionales, el desastre de Birmingham pudo 
haber llevado la situación nacional hasta el borde de un absoluto descontrol 
por parte del gobierno. Las providencias que se tomaron para la defensa 
civil de unos años hasta que se inició la guerra, fueron suficientes para que 
no ocurriera semejante catástrofe nacional. 
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Delegar los poderes para el manejo de los recursos militares y civiles se 
convirtió en responsabilidad del Cuartel General de las Fuerzas Terrestres 
del Reino Unido. Representantes de la primer ministro, de los mandos 
naval, aéreo y militar y de las dependencias administrativas que tenían el 
control de los servicios esenciales de interés nacional se congregaron ahí, en 
instalaciones subterráneas reforzadas y muy bien protegidas contra ataques 
de la aviación enemiga, y libres de interferencia en sus sistemas de 
comunicación; esos refugios contaban con todo el equipo para el eficiente 
desempeño de tareas de importancia capital para la supervivencia de la 
nación. 

Los medios de comunicación masiva habían empleado todos sus recursos 
para cubrir la catástrofe de Birmingham, aunque durante las primeras 24 
horas que siguieron a la detonación del artefacto nuclear se suprimieron 
todas las tomas hechas en el lugar del suceso. Además era imposible el 
acceso por carretera a las ciudades de la zona rural que rodea a Birmingham. 
Los reportajes con cámaras sólo pudieron lograrse mediante filmación 
hecha desde el aire. Hubo sin embargo comentarios durante todo el día 
acerca del suceso tanto en la radio como en la televisión. Cuando la primer 
ministro habló a la nación, ella explicó que lo que había ocurrido era el 
primer ataque nuclear contra una ciudad británica ——por cierto contra 
cualquier ciudad del mundo de Occidente— y dio a conocer a grandes 
rasgos todo lo que se había hecho para Llevar auxilio a los compatriotas que 
tanto lo necesitaban. La responsable de la política nacional repitió su más 
ferviente recomendación de que todas las personas que estuvieran en zonas 
alejadas del área de desastre deberían permanecer en sus lugares de 
residencia; nadie en el Reino Unido sabía a ciencia cierta si habría un nuevo 
ataque y dónde ocurriría éste en caso de producirse en territorio británico. 

A continuación la primer ministro procedió a anunciar que el enemigo 
había sido duramente castigado con un ataque nuclear de mayor intensidad 
aún que el empleado por la URSS en contra de Birmingham. Fue ésta la 
primera insinuación hecha al público de la Gran Bretaña de que la ciudad 
rusa de Minsk había sido borrada del mapa. 

Su Graciosa Majestad con toda su familia, informó la primer ministro, 
seguiría residiendo en Londres y ella, la cabeza responsable del gobierno de 
la nación, haría lo mismo por supuesto. 


Y 6 UNA RESPUESTA 
DEVASTADORA 


Unos cuantos minutos después de la detonación de un artefacto 
nuclear sobre Birmingham, mientras a la tremenda destrucción causada por 
el estallido siguió una serie de incendios que se propagaron con increíble 
rapidez y al tiempo que millones de personas en toda la extensión de las Islas 
Británicas reaccionaban con aturdimiento y horror a las transmisiones de 
emergencia que se pasaron por radio y televisión, el presidente de Estados 
Unidos sostenía una plática con la primer ministro de la Gran Bretaña. Eran 
las 10:35 horas, tiempo medio de Greenwich y las 05:35 horas, hora oficial 
del Este. Se tomó sin dilación el acuerdo de que era necesaria una represalia 
inmediata así fuera sólo para evitar un abatimiento catastrófico de la moral 
de la población, tanto civil como militar en Occidente. Fue llamado el 
presidente de Francia y éste dio su aprobación inmediata. Mientras se 
instruía a los demás aliados acerca de la decisión, estaban ya en camino 
órdenes para que dos SSBN, uno norteamericano y otro británico, lanzaran 
dos proyectiles teledirigidos cada uno, cuyo blanco sería la ciudad rusa de 
Minsk. El epicentro de las detonaciones sería una altura de 3000 metros 
exactamente sobre el centro de la ciudad, capital de la ex Rusia Blanca. Uno 
y otro submarino informaron haber hecho el lanzamiento sin la menor 
dificultad y con sincronización exacta y las ojivas nucleares múltiples de los 
cuatro proyectiles, hechas exactamente a la medida de la misión a que 
estaban destinadas, estallaron en rápida sucesión sobre el objetivo urbano 
escogido. Tuvieron un efecto cataclísmico. Se repitió el horror que había 
vivido Birmingham sólo que con una intensidad varias veces multiplicada, 
que escasamente pudo mitigarse con las precauciones de la defensa civil que 
se habían adoptado en toda la Unión Soviética. No se dio a conocer el 
ataque ni por la televisión ni por la radio. Pero de todas maneras la noticia se 
propagó como un reguero de pólvora por todo el mundo. Su impacto fue 
tremendo en todas partes del planeta pero en ninguna parte tuvo tan 
tremendas consecuencias como en la Unión Soviética y sus países satélites. 

Funcionó de nueva cuenta «el teléfono rojo» para avisarle a los dirigentes 
soviéticos que se trataba sólo de un ataque limitado que se ordenó como 
represalia inevitable y que recibirían en el curso de los tres días siguientes la 
respuesta a su propuesta de negociaciones. Así se haría en caso de que tal 
respuesta fuera necesaria. 

El intercambio de ataques nucleares hecho por la URSS sin la menor 
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simulación de consulta con los satélites sometidos a su dominio, y mucho 
menos con las repúblicas que constituían la federación de la URSS, resultó 
ser el mecanismo disparador que provocó el estallido nacionalista que se 
había venido gestando desde hacía mucho y que hasta entonces había 
crecido en estado de latencia. Ya antes se han hecho consideraciones sobre la 
creciente insatisfacción y resistencia que existían en Asia y Europa oriental 
contra los jerarcas de Moscú. Sus causas eran la detención de los ejércitos 
soviéticos en Europa y sus descalabros en otras regiones del mundo; la 
contradicción fundamental del sistema soviético como imperio revolucio- 
nario que forzaba a sus propias naciones sometidas a combatir en guerras de 
liberación en Africa al mismo tiempo que negaban esa misma libertad 
nacional dentro de su propio territorio; las perspectivas y ofrecimientos de 
ayuda exterior por parte de China a las nacionalidades en el Asia central 
y por Occidente a los satélites europeos de la superpotencia socialista; 
y ahora, por último, la certeza de que los rusos habían desencadenado una 
confrontación nuclear con las potencias de Occidente a cuya vorágine se 
verían arrastrados a menos que se liberaran inmediatamente del control de 
los políticos del Kremlin. Los brotes de insurrección fueron más rápidos 
y violentos en el este de la URSS y más sutiles y de efectos más decisivos en 
Europa. 

El consejo de ministros de la República Socialista Soviética de Kazajia 
inició la serie de defecciones al lograr de parte del Soviet Supremo local que 
proclamara la secesión de la Unión Soviética y su estado de nación 
independiente y no alineada. El nuevo régimen fue reconocido inmediata- 
mente por China que concomitantemente puso en marcha un plan de 
maniobras militares en gran escala en su frontera. El comadante soviético en 
Alma Ata hizo preparativos para atacar el edificio del Soviet Supremo que 
para entonces estaba custodiado por la policía y la milicia locales, pero 
como no estaba acostumbrado a actuar por propia iniciativa dicho coman- 
dante pidió instrucciones a Moscú para que se autorizara el ataque. En el 
Kremlin los altos jerarcas ocupados en los preparativos para una guerra 
nuclear y desgarrados aún por las divergencias de opinión en su seno, no 
pudieron dar una respuesta inmediata y se dejó pasarla oportunidad táctica 
del ataque en aquel momento en que la rapidez de acción era de importancia 
vital. Las calles de Alma Ata se llenaron con multitudes entusiastas que 
desplegaban banderas y gritaban consignas en que manifestaban su amistad 
con el pueblo ruso e instaban a las tropas rusas a regresar pacíficamente a su 
país de origen. La amenaza por parte de los chinos parecía mucho más 
peligrosa que «los disturbios», y el general decidió trasladarse junto con los 
efectivos de su guarnición a reforzar la frontera chino-soviética. 

Igual buen éxito tuvieron las proclamaciones de independencia en las 
repúblicas que colindan con China e Irán; otras actividades militares en las 
fronteras distrajeron tropas soviéticas de sus funciones de garantizar la 
seguridad interna. En la República de Uzbekia donde no tenían las ventajas 
de sus hermanas fronterizas, las fuerzas soviéticas en Tashkent ejercieron 
sangrientas represalias contra los líderes nacionalistas y temporalmente 
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sofocaron ahí el movimiento independentista. Quizás a la postre podrían 
haber restablecido la situación en otros territorios, pero entretanto habían 
surgido dificultades de mucha mayor gravedad en los países situados másal 
poniente los cuales finalmente le dieron el golpe de gracia al tambaleante 
edificio de la dominación soviética. 

El arrasamiento y total destrucción de Minsk también contribuyó 

a precipitar los acontecimientos en las fronteras occidentales de la Unión 
Soviética. La selección de la capital de la Rusia Blanca como blanco fue un 
gran acierto pues la ciudad estaba vecina a Polonia y era el asiento de los 
poderes de la República de Bielorrusia, supuestamente autónoma; limitaba 
al sur esta entidad con Ucrania. Tanto en Polonia como en Ucrania no 
tardaron sus gobiernos en sacar conclusiones de que había llegado su turno 
como consecuencia inevitable de lo que estaba ocurriendo, a menos que se 
adoptaran medidas para torcer el cambio de la historia. Como preparativos 
para afrontar la situación las autoridades responsables de la defensa, con 
capacidad de echar mano de una gran pericia en métodos de señalamiento 
como lo había puesto de manifiesto la divulgación del Enigma, había 
concertado conexiones directas con sus comandantes por medios desliga- 
dos de la red de comunicaciones, bajo control soviético, de los países del 
Pacto de Varsovia. En esta ocasión activaron estas vinculaciones e instru- 
yeron a todas las unidades polacas para que se mantuvieran firmes en sus 
posiciones y  resistieran toda otra orden de abandonarlas, repeliendo 
cualquier ataque lo hiciera quien lo hiciera. Al mismo tiempo establecieron 
contacto con los del movimiento clandestino (actuando de una manera 
típicamente polaca, las autoridades y los jefes de la subversión clandestina se 
las habían arreglado perfectamente bien para entrar en contacto desde hacía 
algún tiempo) y convinieron en que se enviaran mensajes urgentes por radio 
dirigidos a Londres informando todo lo que se había hecho y solicitando 
confirmación de que no habría ataques de parte de los Aliados contra las 
posiciones polacas; se pidieron asimismo que se dejaran caer desde aviones 
cargas con alimentos y equipo para comunicaciones, que les eran indispen- 
sables. Se recibió una respuesta positiva y alentadora y el gobierno polaco 
preparó con toda calma una declaración en la cual Polonia se desligaba del 
Pacto de Varsovia y dejaba aisladas a las unidades rusas de combate que aún 
estaban en territorio polaco. 

Pero el golpe realmente demoledor vino sin embargo de un sector del cual 
no se esperaba. La policía soviética siempre había tenido graves dificultades 
Lara apaciguar y eliminar todo síntoma de aspiraciones independentistas de 
a mente de los ucranianos. La enorme contribución de esta región al 
abastecimiento de productos alimenticios para la Unión Soviética, su 
posición geográfica en la línea fronteriza en la que entraban en contacto el 
territorio soviético y los países europeos propiamente dichos, ya que 
colindaba con Polonia, Checoslovaquia, Hungría y Rumania, y su enorme 
potencial hidroeléctrico eran factores que habían convertido a Ucrania en 
un componente viul de la Unión Soviética, segundo en importancia sólo a la 
propia Rusia. Era la república que más había sufrido y resentido la acción 
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del estado soviético para extraerle todos los productos agrícolas por la 
fuerza después de la Revolución bolchevique de 1917; había padecido 
también la subsecuente persecución de sus campesinos ricos. Se le había 
recompensado después de las devastaciones sufridas durante la Segunda 
Guerra Mundial, juntamente con Bielorrusia situada al norte de Ucrania, 
con una autonomía privilegiada, pero ficticia, y hasta tenía su representante 
aparte en el seno de Naciones Unidas. 

Los sentimientos nacionalistas de los ucranianos habían sido reprimidos 
en el año de 1966 durante los juicios en Kiev de intelectuales y miembros de 
la Unión Ucraniana de obreros y campesinos. El delito capital de que se les 
acusó fue el de promover la idea de secesión de la Unión Soviética, un 
derecho consagrado en la constitución del estado soviético. Las acciones 
represivas tuvieron como resultado que los sentimientos de autonomía 
pasaran todavía con mayor vigor a la clandestinidad. Sus exponentes 
modernos comprendían el axioma de que las revoluciones triunfantes se 
inician en la cúspide. Tomaron la determinación de utilizar la única libertad 
importante que aún les quedaba a los habitantes de Ucrania: el acceso de 
ucranianos individuales a las posiciones de poder en el aparato central 
político y de Seguridad de la Unión Soviética. Contaban con varios 
generales de mucho prestigio; ahora el hijo favorito de los nacionalistas 
ucranianos se ocultaba bajo el inverosímil disfraz de policía secreto. 

Después de graduarse en la academia de policía en Kiev en 1960, Vasyl 
Duglenko había sido recomendado a Nikita Kruschev por algunos de los 
camaradas ucranianos de este dirigente político, y adscrito al cuartel general 
de la KGB en Moscú. Cuando aún desempeñaba un puesto subordinado 
había logrado sobrevivir a la caída de Kruschev y precariamente había 
escalado los peldaños del escalafón hasta adquirir poder como subcoman- 
dante a cargo de la responsabilidad de los sistemas de seguridad en el 
Kremlin. Había mantenido estrechos contactos con las células comunistas 
que había en el Partido Comunista de Ucrania y por supuesto había 
colocado un buen número de sus amigos ucranianos en posiciones adecua- 
das dentro del aparato de la KGB, sobre todo en la sección encargada de la 
seguridad del Kremlin. 

Disponía pues de un poderoso mecanismo con los hombres apropiados 
en los puestos clave; la total destrucción de Minsk trajo consigo la 
oportunidad y la necesidad de hacerlo funcionar. Duglenko y sus amigos en 
la maquinaria del Partido en Ucrania no sentían la menor inclinación a verse 
envueltos en la inminente Gdtterdámmerung (ocaso de los dioses) que ellos 
sabían bien que era inevitable. Aunque de una manera vaga sabían algo de lo 
que estaba ocurriendo en Polonia, no consideraron que hubiera un futuro 
promisorio en un movimiento separatista que quedara confinado a Ucrania. 
Había que atacar el baluarte central del sistema soviético. 

En ese núcleo de poder podían conjuntar sus fuerzas con el grupo de los 
moderados, o «palomas», a que ya hemos hecho referencia en el Capítulo 
24, cuya influencia se había fortalecido al llegar las noticias del empeora- 
miento de la situación en el este y oeste, y cuyas opiniones pesaban cada vez 
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más entre las secciones de mando de las fuerzas armadas. Era de importancu 
vital contar ahí con amigos si el golpe que había fraguado iba a sobrevivir 
a las primeras horas que serían de peligro mortal. 

Este grupo de militares, pequeño al principio y necesariamente 
naturaleza conspiratoria, había decidido ya desde antes del ataque nuclear 
contra Birmingham que en vista de que la guerra atómica no iba a lograre) 
triunfo de los objetivos políticos de la Unión Soviética en Occidente m 
tampoco llevaría a) restablecimiento del orden en las regiones orientales de 
la nación, se tendría forzosamente que encontrar otra salida. Y un factor 
más, al sobrevenir la destrucción de la vida organizada en la Unión Soviética 
las propias fuerzas armadas corrían el riesgo de desintegrarse. Un repliegue 
deliberado de las unidades de combate al territorio que era el corazón de 
Rusia, ofrecía mejores perspectivas de lograr un sistema futuro de gobierno 
de orden en el cual las fuerzas armadas desempeñarían un papel de 
importancia y sus comandantes tendrían una vida tolerablemente garantiza- 
da. Sus ideas probablemente no contemplaban un divorcio radical y total de 
la Unión Soviética como quizá los ucranianos lo consideraban necesario en 
sus aspiraciones secretas. Estos elementos castrenses habrían estado más de 
acuerdo con la necesidad de reducir el peso de la mano férrea del control 
centralizado de la vida económica del país mas no en interés de una política 
de laissez-faire, sino con la mira de restablecer la eficiencia y acercarse más 
a la productividad de los países de Occidente en los campos de la agricultura 
y la industria, no digamos ya a lo que en este aspecto había logrado el 
binomio China-Japón. 

Resultó en la práctica, como lo demostraron los hechos, que ambos 
integrantes, los militares y los nacionalistas ucranianos, no revelaron 
abiertamente sus objetivos finales y consiguieron establecer nexos para sus 
propósitos tácticos comunes y que se resumen en superar la probable 
insistencia de los partidarios de la línea dura en el seno del Comité Central 
de aventurarse en el suicidio nuclear. 

Sea como fuere no había tiempo que perder. El Politburó debía reunirse 
el 22 de agosto para decidir qué rumbo político debía adoptarse en caso de 
3ue los norteamericanos rechazaran el ultimátum de sentarse en una mesa 

e conferencias para llegar a un acuerdo que mantuviera el statu quo. 

En la mañana del día en que iba a tener lugar la trascendental reunión de 
los jerarcas del Comité Central, el superior de Duglenko, el Jefe de la KGB, 
sufrió un fatal «accidente automovilístico» cuando se dirigía a Moscú. 
Duglenko, que ya estaba en el Kremlin, podía ahora sentirse satisfecho pues 
tendría acceso a la sesión del Politburó. Contaba con dos factores que le 
serían muy favorables: la absoluta sorpresa, razón por la cual nadie conocía 
los detalles de su plan excepto la docena de agentes secretos necesarios para 
ponerlo en práctica, casi todos ellos compatriotas ucranianos, y la buena 
disposición de parte de los funcionarios que integraban la cúpula de la 
máquina administrativa soviética de esa época a someterse a las órdenes que 
provinieran de la cumbre, independientemente de cuál fuera su naturaleza. 
Se trataba de una característica que Duglenko estaba decidido a hacer 
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cambiar pero que en esta coyuntura particular, iba a serle de mucho 
beneficio. Cuando la sesión estaba ya en curso y se le llamó para que 
rindiera un informe respecto al accidente que había costado la vida a su jefe, 
el ucraniano sacó del bolsillo no una hoja de papel sino una pistola con la 
cual mató de un tiro al presidente Vorotnikov. A una señal suya los otros 
conspiradores, que estaban ya apostados de guardia fuera de la sala, 
irrumpieron en el recinto y desarmaron al resto de los miembros integrantes 
del Politburó. Duglenko les hizo saber que en ese momento asumía las 
funciones de Presidente y Secretario General del Partido; ordenó que 
salieran, fuertemente custodiados, los más destacados partidarios de la línea 
dura y recibió la adhesión de todos los demás a quienes no les quedaba otra 
opción estando como estaban rodeados de hombres armados que no 
dudarían un instante en disparar sus pistolas automáticas. 

Las horas que siguieron fueron de una febril actividad en contra del reloj 
para asumir el mando efectivo de las fuerzas armadas antes de que alguien 
tomara medidas contra el golpe que acababa de dar y antes, sobre todo, de 
que se cumplieran órdenes insensatas de proceder al lanzamiento de 
proyectiles balísticos teleguiados con ojivas nucleares; había además que 
calmar a la población y sobre todo convencer a los norteamericanos de que 
no se tenían intenciones agresivas y disuadirlos de recurrir a toda acción 
preventiva con armas nucleares en forma de ataque contra ciudades 
soviéticas. Como ya hemos explicado, algunos de los comandantes soviéti- 
cos se sentían inclinados en favor de la idea de salvar lo que fuera posible de 
la actual situación conflictiva como el único medio de preservar la existencia 
de las fuerzas armadas como institución, pero muy pocos entre ellos estaban 
al tanto de los detalles de la conspiración. Había sido necesario, desde luego, 
unos cuantos de esos generales con mando en el lugar donde se manejaban 
las transmisiones de las órdenes presidenciales a las fuerzas nucleares 
estratégicas de tal manera que cuando Duglenko, después de hacer lo que 
era absolutamente indispensable hacer en Moscú, lograra finalmente comu- 
nicarse por «el teléfono rojo» con el presidente Thompson; pudo así darle 
confidencialmente garantía absoluta de que se habían girado órdenes a las 
fuerzas nucleares soviéticas de permanecer inactivas y suplicarle humilde- 
mente al presidente de Estados Unidos que girara las correspondientes 
órdenes en su calidad de cabeza de la gran coalición que era la invencible 
Alianza del Atlántico. Duglenko propuso además concertar un inmediato 
cese de hostilidades en un plazo no mayor de doce horas; se contemplaba 
además la pronta celebración de una conferencia en Helsinki para conocer 
los términos de la paz que Rusia aceptaba de antemano y que estarían de 
acuerdo a los intereses de la gran nación americana. 

Hasta los más expertos analistas políticos de Occidente conocedores de 
las complicaciones de la política del Kremlin fueron tomados por sorpresa. 
En la confusión que sobrevino en las pocas horas que siguieron, mientras se 
preparaba la respuesta de Estados Unidos, no faltaron opiniones de 
advertencia de que bien podía tratarse de una maniobra de engaño de los 
traicioneros soviéticos; hubo otros que urgieron al Presidente de Estados 
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Unidos a aprovechar la ocasión y aplastar para siempre la amenaza que los 
rusos representaban para el mundo libre. Otros, con mayor sentido de la 
realidad, opinaron que era sólo un cambio de táctica de los rusos; el nuevo 
comunismo, por ser más abierto y menos centralizado, y respecto al cual 
llegaban las primeras noticias al estudiar en los monitores las más recientes 
difusiones de noticias procedentes de Moscú, sería a la larga, argumentaban 
algunos, mucho más peligroso para Occidente que el oscurantismo brutal 
que le había precedido. Era obvio, pues, que no debía hacerse ninguna 
concesión por mínima que fuera, había que mantener la guardia en alto 
y otras cosas por el estilo. Pero a su debido tiempo se acordó mostrarse 
complacidos por tan inesperado giro que representaba una merced nada 
despreciable aunque no necesariamente de carácter permanente; dar signos 
de reciprocidad en cuanto a la disminución de la alerta nuclear, aceptar el 
cese del fuego y prepararse, con todas las debidas precauciones, para una 
conferencia de paz. 

Duglenko tuvo que vérselas con decisiones de carácter más grave pues 
tenían que ver nada menos que con el futuro de la Unión Soviética. En una 
reunión convocada con toda premura a la que asistieron representantes de 
todas las repúblicas integrantes de la enorme nación no hubo alternativa y se 
tuvo que aceptar que la Unión había quedado disuelta; se proclamó 
entonces abiertamente la independencia como meta y anhelo de Ucrania. 
Tal independencia la habían ya logrado muchas de las repúblicas asiáticas. 
A los rusos no les quedó otro camino que aceptar, les gustara o no, que 
tenían que limitarse a su territorio y a sus propios medios. 

Se acordó en términos generales que entre todos integrarían una delega- 
ción única para asistir a la Conferencia de Helsinki y que se elaboraría un 
proyecto conjunto para especificar las modalidades de la separación de las 
diversas entidades que antes habían constituido una federación de repúbli- 
cas. Resulta superfluo añadir que la transición repentina de una autocracia 
centralizada a múltiples naciones con sus características propias y distinti- 
vas no se logró en todas partes sin que hubiera fricciones y se quebrantara el 
orden. No todas las repúblicas estaban preparadas para hacer funcionar su 
propia administración pública y otras muchas de ellas eran pobres en cuanto 
a recursos económicos y naturales. El gigantesco problema de disolver las 
fuerzas armadas que antes comandaba la Unión Soviética y que estaban 
dispersas en Europa, Africa y el Oriente Medio fue turnado para su 
solución a la UNRRO, la dependencia idónea de Naciones Unidas para una 
cuestión de semejante envergadura. 

La Conferencia, como suele ocurrirle a las conferencias de paz de todo 
tipo, tuvo como efecto la proliferación de otras muchas cuya labor aún no 
termina y que requeriría otro volumen de esta historia para poder dar en 
detalle todas sus deliberaciones. El colapso de la Unión de Repúblicas 
Socialistas Soviéticas significó el fin de las hostilidades en gran escala en 
Europa. No era sinónimo, sin embargo, de paz universal y eterna. 


Y 7 CONSIDERACIONES ACERCA 
DE UNA GUERRA 


Aún tienen que resolverse conflictos que no inició la Unión 
Soviética pero si trató metódicamente de agudizar y explotar en su 
provecho. Aún se sigue luchando. La configuración de los estados en los 
cuales parece ahora estarse dividiendo el enorme territorio que antes ocupó 
no ha acabado de determinarse por completo. Existen diferencias entre los 
países que bajo el antiguo régimen eran todos miembros del Pacto de 
Varsovia. También hay diferencias entre cada uno de los estados miembros 
de la Alianza de Occidente con los cuales estuvieron en guerra en época tan 
reciente como en 1985. Para resolver todas estas diferencias hace falta que 
pase mucho tiempo y se equivoca rotundamente quien crea que será una 
tarea fácil. Entretanto aún hay guerra fuera de Europa. Sin duda ese estado 
se prolongará en una u otra forma durante un tiempo con todos los recursos 
que los beligerantes puedan encontrar (y no hay que olvidar que enormes 
cantidades de material bélico quedaron abandonadas por los rusos). 

Pero sin ninguna exageración se puede afirmar que la Tercera Guerra 
Mundial concluyó con el colapso del Pacto de Varsovia en 1985 y el cese de 
hostilidades entre las grandes potencias. Hemos echado ya un rápido 
vistazo a la situación que entonces prevalecía y en el capítulo final 
procuraremos adentrarnos un poco en el futuro probable. Queremos aquí 
hacer algunas consideraciones de lo que pudo haber ocurrido y no sucedió 
y analizar algunos factores coadyuvantes del resultado y también aventurar, 
finalmente, algunas conclusiones que se derivan de los hechos que hemos 
narrado. 

Lo que caracteriza de manera muy especial el panorama que ahora nos 
rodea —y esto es algo a lo que sólo llegaremos a acostumbrarnos paulatina- 
mente con el paso del tiempo— es la ausencia en la escena mundial del 
poderoso, inquieto, maléfico, expansivo e intratablemente dogmático 
imperialismo que ejerció la Unión Soviética sobre buena parte de la 
población mundial. 

La humanidad ha dejado atrás otro mundo de pesadilla de la misma 
manera que logró despertar de la pesadilla nazi. Sólo que este mal sueño 
tuvo una duración excesiva. El mito que nació con la revolución bolchevi- 
que de 1917, antes de evaporarse en la nada, fue una realidad durante casi 
tres cuartos de siglo. Fue un mito que tuvo como sustancia la idea de que la 
verdadera democracia puede surgir como efecto de una explosión del 
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proletariado cuando en realidad lo que había ocurrido fue el criminal 
derrocamiento de un gobierno electo democráticamente para ser sustituido 
por el predominio de una minoría de fanáticos autoritarios. 

No pocos analistas han argumentado que algunas de las contradicciones 
fundamentales del marxismo-leninismo habrían causado irremediablemen- 
te, con el paso del tiempo, el derrumbe de cualquier estado que se hubiera 
construido sobre tan deleznable base doctrinaria. Cualquiera que hayan 
podido ser los méritos de la contribución de Karl Marx al pensamiento del 
siglo XIX, su filosofía política se considera hoy, un siglo después, algo sin la 
menor base científica, romántica y anticuada, tan útil para gobernar en el 
siglo XX como podrían serlo las novelas de Charles Dickens como reflejo de 
la vida en la Inglaterra de nuestro tiempo. Es indudable que si el genio 
revolucionario de Lenin no hubiera impulsado de la manera que lo hizo las 
ideas de Marx y hubiera sometido a sus postulados dogmáticos a un grupo 
enorme de pueblos atrasados acostumbrados al gobierno absolutista de los 
zares —pueblos en su mayoría asiáticos y algunos de ellos viviendo aún en 
estado semisalvaje— el marxismo desde hace mucho tiempo habría ido 
a parar al basurero de la historia; es posible que de no haber mediado las 
circunstancias arriba apuntadas jamás la humanidad habría tenido que sufrir 
semejante pesadilla. Pero ese episodio deprimente es ya cosa del pasado 
y jamás llegaremos a saber si la URSS, de haber transcurrido el tiempo 
suficiente, se habría desintegrado espontáneamente y sin necesidad de la 
guerra que ella misma provocó y desencadenó. Y es posible que la 
humanidad aún tenga que pasar por otras pesadillas semejantes o peores que 
le tiene reservado el porvenir. 

Se ha sugerido con cierto grado de plausibilidad que además de haberse 
conjuntado errores de cálculo y circunstancias infortunadas que dieron 
origen al estallido de agosto de 1985, los gobernantes de la URSS se habían 
percatado cada vez con mayor claridad de las tensiones disociadoras que 
venían operando en el seno del Pacto de Varsovia y dentro de la propia 
Unión Soviética y que difícilmente podían haberse aliviado sin una señalada 
victoria militar contra el mundo capitalista de Occidente. Hubo también 
entre los altos dirigentes del régimen moscovita un genuino pero infundado 
miedo a una Alemania poderosa. Hasta hubo temores de que la República 
Federal fuera capaz de encabezar a Occidente (y en especial a Estados 
Unidos) en una guerra agresiva contra el este comunista. Tal temor no 
disminuyó para nada con las insistencias de parte de Alemania Occidental 
en su «defensa en la avanzada» (sea cual fuere el significado de tal expresión 
y es obvio que para cada pueblo tenía un significado diferente). Pero a pesar 
de todo no pasó de ser un producto de la propaganda que se encargó de 
propalar la Unión Soviética. 

Las verdaderas causas de esta guerra entre los bloques socialista y el 
Occidente serán durante mucho tiempo objeto de controversias. Pero sean 
las que fueren, es evidente ahora que la pugna no podía llegar a su resolución 
(si no se desplazaba al campo del intercambio de ataques nucleares de 
destrucción masiva lo cual habría quitado al término «resolución» todo 
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significado) en ninguna parte del globo como no fuera en Europa. Su punto 
focal no podía estar en otra parte que no fuera la República Federal 
Alemana. 

El punto crítico de la acción militar tendría que ser necesariamente, al 
menos en lo que respecta a la batalla en el territorio y su correspondiente 
espacio aéreo, en los que los círculos de la OTAN llamaban Región Central 
del Mando Aliado en Europa. 

Lo que también parece estar fuera de toda duda razonable es que el plan 
soviético de penetrar irrumpiendo hasta el Rin y los Países Bajos a través del 
sector del Grupo de Ejércitos Norte para luego envolver AFCENT 
mediante una irrupción ofensiva en dirección norte-sur a lo largo del 
margen occidental del Rin, que habría permitido atacar CENTAG desde la 
retaguardia, estuvo a punto de ser coronado por el éxito. Era una operación 
muy bien concebida y cuidadosamente preparada y para la cual se hizo una 
valoración muy racional de las dificultades que presentaría su ejecución. 
Este plan en particular era un elemento que formaba parte de una estructura 
general de planificación de eventualidad cada una de cuyas partes era en sí 
misma válida aunque ninguna de ellas era probable que pudiera llevarse ala 
práctica de manera aislada. Fue la inesperadamente firme reacción de 
Occidente ante la intervención soviética en Yugoslavia lo que, por decirlo 
así, quitó las cuñas que detenían la nave en el plano inclinado del astillero, 
y precipitó la botadura del plan de invasión de la Región Central. 

Qué hubiera ocurrido a la larga si dicho plan no se hubiera malogrado, es 
algo incalculable. Sin temor a equivocación puede afirmarse que como 
consecuencia a corto plazo habría ocurrido la destrucción total de la 
República Federal Alemana y que la Alianza del Atlántico como conse- 
cuencia de lo anterior habría quedado en ruinas. Difícilmente puede 
concebirse la posibilidad de una contraofensiva por parte de Estados 
Unidos en tales circunstancias. Habría sobrevenido una situación calamito- 
sa irreversible. 

El fantasma de un ataque de máxima intensidad contra el Mando Aliado 
en Europa por fuerzas del Pacto de Varsovia, fraguado en el más absoluto 
secreto y emprendido en forma totalmente sorpresiva por fuerzas armadas 
que estaban ya en el lugar de donde partirían y con el auxilio de operaciones 
masivas de grupos clandestinos preparadas de antemano con sigilo absolu- 
to, no era de las cosas que hubieran causado una sola noche de insomnio 
a un hombre sensato en los años que precedieron a la guerra aunque uno 
pueda pensar que tampoco podía calificarse de sensatez desentenderse por 
completo de semejante posibilidad. Mucho más probable habría sido, 
juzgaban los responsables de elaborar planes para los Aliados, lo que 
sucedió en la realidad: la ejecución de planes de contingencias, muy bien 
preparados de antemano y que incluían un alto grado de disponibilidad, 
para actuar en la medida que se fueran presentando las crisis y se llegara a la 
conclusión de que los acontecimientos estaban quedando fuera de control 
en otras regiones. 

Por improbable que pueda parecer un ataque sorpresivo en los años 
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postreros de la década de los 70 por parte de fuerzas ya movilizadas a Ss, 
puntos de partida por los países del Pacto de Varsovia habrían encontrado el 
Mando Aliado en Europa tan mal preparado que es difícil imaginar cómo 
pudo haberse evitado que lograran sus objetivos, hubieran estado o no los 
franceses de parte de los Aliados. El Ejército de Estados Unidos en Europa 
aún no se había repuesto por completo de sus experiencias negativas en 
Vietnam. A duras penas se estaba adaptando a la inexistencia del servicio 
militar obligatorio pero se había encontrado con dificultades graves 
e inesperadas relacionadas con las reservas, resultado inevitable de la falta de 
reclutamiento forzoso. Las existencias que se habían ido agotando para la 
guerra del estado de Israel se estaban reponiendo pero sólo de una manera 
paulatina. El sistema llamado de «Reforger» (el que vuelve a forjar) 
mediante el cual las formaciones militares serían llevadas por la vía aérea 
desde el territorio continental de Estados Unidos para ser dotadas con el 
equipo que previamente se había almacenado en los arsenales de la 
República Federal, aunque parecía tener perspectivas muy promisorias, no 
se había desarrollado todavía por completo como en los años que siguieron. 

El Bundeswehr (Ejército de Alemania Federal) estaba mejorando mucho 
pero a pesar de que sus unidades de combate eran consideradas por los rusos 
como las mejores con que contaban los Aliados habían alcanzado sólo un 
estado moderado de preparación conforme a las rigurosas normas que los 
militares profesionales de Alemania juzgaban que debían evaluarse; el 
Ejército Territorial Alemán estaba en aquel tiempo apenas en un estado 
embrionario. 

El Ejército Británico del Rin estaba de nuevo pasando las congojas déla 
reorganización; el nivel (y el estado) de su aprovisionamiento de equipo era 
causa de preocupaciones para sus oficiales pues además existía la circunstan- 
cia de que varios de sus batallones estaban destacados en Irlanda del Norte. 
Eran del todo inadecuadas las fuerzas para la defensa en profundidad en 
NORTHAG cuando de manera inevitable ocurrió la irrupción enemiga 
y no se emplearon las armas nucleares de los Aliados (cuyo uso casi con 
seguridad no se habría autorizado). 

Las fuerzas belgas y holandesas dependían mucho —en proporción 
demasiado peligrosa— de sus reservistas y todo su adiestramiento había 
consistido sólo en un breve período de servicio como conscriptos; los jefes 
militares (sobre todo en el caso de los neerlandeses) se mostraban renuentes 
aún a mantener un poderío bélico considerable en la vecindad de sus 
posiciones de batalla en la República Federal. Había pocas, por no decir 
ninguna, posibilidades de que en caso de un ataque por sorpresa fuerzas 
holandensas de verdadera significación estuvieran en condiciones de llegar 
a sus posiciones de emergencia antes de que éstas resultaran arrolladas. 

Las fuerzas aéreas de los Aliados aún aventajaban a las del Pacto de 
Varsovia en cuanto a calidad y equipo, aunque la diferencia era cada vez 
menor. También las superaban en lo que respecta a la capacidad técnica 
y combativa de sus tripulaciones, pero entre los países europeos de la 
Alianza Atlántica se había dejado descuidado mucho y de manera ruinosa 
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sus respectivas aviaciones militares. En ninguna parte era satisfactorio el 
estado de la defensa antiaérea con armas de superficie, ni siquiera en el 
Mando Aliado en Europa. Parte del equipo era bueno. El Rapier británico 
de nivel rasante, por ejemplo, era un arma extraordinaria. Pero en 1977 
había sólo dos regimientos dotados de Rapier en el Ejército Británico del 
Rin, y ninguno de ellos tenía blindados y ni siquiera poseían movilidad 
táctica. La defensa antiaérea de la Gran Bretaña, de la cual tanto iba 
a depender, estaba en un alarmante estado de debilitamiento. Estaba casi tan 
descuidada como las defensas civiles del Reino Unido contra ataques aéreos 
ya fueran éstos con armas convencionales o con artefactos nucleares. 

La invasión desde una línea de posiciones iniciales ya lista se hubiera 
intentado a fines de la década de los años setenta casi con seguridad habría 
permitido a los rusos llegar al Rin, en unos pocos días, o a menos que la 
OTAN hubiera recurrido a las armas nucleares. Lo que entonces habría 
ocurrido sólo puede ser objeto de conjeturas. Una eventualidad muy 
probable es que se habría producido una rápida escalada al mutuo ataque 
con armamento nuclear estratégico en cuyo caso el campo de batalla en 
suelo europeo muy pronto habría perdido gran parte de su importancia. 

El ataque deliberado y en gran escala con sorpresa completa desde 
posiciones iniciales estáticas, hay que repetirlo, era una eventualidad muy 
poco probable. La tendencia predominante en el pensamiendo de Occiden- 
te a este respecto era que una guerra en Europa podría estallar precisamente 
de la manera como se produjo. Lo que comenzó a gestarse en 1985 pudo 
haber ocurrido, en una u otra forma, en años muy anteriores a dicha época. 

Si la crisis de 1985 hubiera ocurrido en 1977, digamos, o hasta en 1978, es 
difícil concebir, como hemos visto, que el plan soviético para una marcha 
victoriosa hasta el Rin y el consecuente desmembramiento de la Alianza 
Atlántica junto con la destrucción de la República Federal Alemana, no 
hubiera alcanzado esos objetivos dado el estado de impreparación de los 
Aliados en aquellos tiempos. 

Lo que se hizo durante los años comprendidos entre 1978 y 1984 fue 
suficiente para evitarlo. La crónica esquemática de lo que se logró ya la 
hemos hecho. Se explica con mayores detalles, sirviéndonos de la Gran 
Bretaña como ejemplo, en los Apéndices 1 y 3. 

Las ventajas de la estructura militar integrada en función de las necesida- 
des en tiempos de paz —una característica única de la Alianza Atlántica — se 
han hecho patentes con mayor claridad aún. Sin la OTAN como armazón 
básica los esfuerzos individuales de los Aliados habrían tenido escasa 
importancia y el conjunto habría sido de una eficacia mucho menor que la 
que posteriormente demostró tener en la práctica. Dentro del contexto de la 
OTAN las contribuciones de los países aliados, aunque coordinadas de 
manera incompleta, constituyeron un todo que era mucho mayor que la 
simple suma de sus partes. En esos años Estados Unidos se libró del 
traumatismo que significó la guerra de Vietnam. La gran Bretaña desechó 
algunas de las ilusiones que habían caído en el vacío que se creó con la 
desaparición de su gran imperio colonial. La República Federal Alemana 
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cesó de autohipnotizarse con el colosal éxito de su milagro económico y ], 
tentación vacua de crear un estado de asistencia y seguridad social. Hasta 
Bélgica y Holanda, aunque tardíamente y de manera incompleta, empezj. 
ron a advertir cierto grado de comprensión del hecho de que ahora la Unión 
Soviética estaba en una posición que le permitía enfrentarse y dominar una 
crisis verdadera y que para dicha superpotencia sería conveniente 1, 
oportunidad de un enfrentamiento con el Occidente capitalista cuando más 
pronto mejor. En todos los niveles de la OTAN se manifestó una creciente 
tendencia a encarar y aceptar las responsabilidades de la defensa, algo que se 
mostró con mayor claridad que en cualquier otro aspecto en el continuo 
aumento del estado de disponibilidad, en un notable mejoramiento de h 
capacidad de aportar refuerzos y en un evidente progreso en aspectos 
defensivos contra ataques de fuerzas blindadas y de la aviación enemiga. 

El error de cálculo respecto a la posible participación de Francia fue una 
torpeza infantil de parte de la Unión Soviética justamente al comienzo de la 
implementación de sus planes agresivos. Pero en el campo de la gran 
estrategia la URSS se iba a encontrar muy pronto en honduras todavía 
mayores. Intentaba nada menos que manejar el problema del mando de una 
guerra que se extendía por todo el mundo y cuyas operaciones se 
desarrollaban simultáneamente en una extensión que iba desde Bodo en 
Noruega hasta Berbera en el Africa Nororiental, y desde el Mar Caribe 
hasta el Cáucaso. Esto estaba más allá de las posibilidades de un sistema 
centralizado de control del que dependía su régimen autocrático. Sólo un 
cierto grado de independencia en las instancias intermedias de mando, algo 
completamente ajeno a su naturaleza y que para los comandantes soviéticos 
era una modalidad a la que no estaban acostumbrados, pudo haberle dado 
a los mandos periféricos la capacidad de retener la iniciativa sin la cual 
fatalmente estaban condenados de antemano a fracasar. 

A nivel táctico prevalecía una situación muy similar. Los rusos intentaron 
servirse de métodos de combate para los que se necesita un grado 
considerable de independencia de los oficiales jóvenes, algo que en el 
sistema del marxismo-leninismo se considera que hay que anular sistemáti- 
camente en la base y los cuadros intermedios. 

El método de combate no era en sí mismo ni como un todo un 
procedimiento que pudiera calificarse de novedoso o sobresaliente. Lo que 
algunos en Occidente calificaron a fines de la década de los años 70 como 
revolución táctica en el Ejército Rojo, o sea, la conversión de ataques 
masivos en maniobras, y del choque de los asaltos frontales a «la irrupción 
en profundidad» y «la incursión osada», no era ni tan novedoso ni tan 
radical como algunos pensaron. Lo que estaba en desarrollo en las prácticas 
tácticas del Ejército Rojo era la acción combinada de las distintas armas con 
coordinación y mando a un nivel inferior al acostumbrado. Esta modalidad 
desplazó el énfasis en la ejecución de las operaciones mas no por eso dejó de 
tener puntos débiles que fueron muy ostensibles. El vehículo «BMP», 
ideado y perfeccionado para el campo de batalla en que se haría uso de armas 
nucleares, resultó no ser el medio más adecuado para transportar la 
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infantería de apoyo a los blindados de ataque en una batalla con armamento 
convencional. Estaba en proceso su sustitución, aunque con ciertas vacila- 
ciones, por un vehículo mejor y más versátil, el «MTLB», cuando sobrevino 
la guerra. Los problemas inherentes a la interrelación de los diferer 
elementos de combate con diferentes velocidades y características distintas 
fueron dificultades que no pudieron superarse. 

Algo muy semejante se puede decir respecto a lo difícil que resulta 
combinar partes muy disímiles en un todo táctico complejo en las condicio- 
nes que suelen prevalecer en situaciones cambiantes de combate en las que la 
iniciativa, la capacidad inventiva y la independencia audaz de los oficiales 
jóvenes y de menor graduación son factores de mucho peso y que mucho 
cuentan en un momento dado. Mucho se había hecho en el Ejército Rojo en 
el curso de los años al comprender la importancia de un debate libre y activo 
entre los oficiales jóvenes; tales discusiones eran tema de artículos que se 
publicaban sobre todo en revistas y periódicos accesibles al público y a los 
expertos extranjeros; de hecho en este sentido se había fomentado más las 
discusiones de esos temas que en los ejércitos de Occidente donde tales 
atributos se dan por sobreentendidos. Pero en las acciones en el campo de 
batalla los jóvenes oficiales del Ejército Rojo —que casi con seguridad no 
esperaban otra cosa— se encontraron como de costumbre bajo el peso 
abrumador de un conformismo total. Fue por esto que los puestos de 
mando, las estructuras de control y los sistemas de comunicación de las 
fuerzas del Pacto de Varsovia constituían blancos tan fructíferos para los 
combatientes de los Aliados que procuraban atacarlos con preferencia 
a cualquier otro objetivo. 

Pero debemos una vez más hacer hincapié —y esto no nos cansaremos de 
repetirlo— en el hecho de que las fuerzas de los Aliados de Occidente sólo 
tuvieron capacidad para resistir el asalto de las potencias del Pacto de 
Varsovia porque a pesar de estar en inferioridad numérica desde el 
comienzo, lograron conservar su existencia como unidades militares. De no 
haber mediado las mejoras que tuvieron lugar entre 1978 y 1984, tal 
supervivencia habría sido imposible. 

Los enfrentamientos en tierra en Europa fueron los de una guerra muy 
breve. Al quedar privados de la rápida victoria que con tanta confianza 
habían pronosticado sus expertos apenas unos cuantos años antes, los 
militares del Pacto de Varsovia al quedar atascada su ofensiva, no pudieron 
recuperar a tiempo el impulso para conquistar y estabilizar una ventaja 
decisiva antes del arribo de los primeros refuerzos de Occidente, que con el 
enorme volumen de armas de que podía disponer era de esperarse que 
continuaran llegando con toda oportunidad y en abundancia tal que 
acabaría por abrumar al enemigo. 

El enfrentamiento armado difícilmente pudo haber durado mucho 
independientemente del resultado. Ninguno de los contendientes pudo 
haber soportado más de unas pocas semanas las pérdidas de aviones, misiles 
y otros elementos bélicos, los combustibles, por ejemplo, y de toda la 
variedad de equipo y provisiones que exige una batalla en gran escala en 
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nuestro tiempo. Ni siquiera en el caso de que la producción de municione» 
de guerra en las fábricas de los respectivos países hubiera sido posible 
sostener el ritmo del consumo que hubo en el campo de batalla ; también cJ 
dudoso que pese a la interferencia de la línea de comunicación y abasteci- 
miento se llegaran a cubrir todas las necesidades de los ejércitos que se 
enfrentaban. 

El concepto soviético del empleo de la fuerza armada para lograr 
y asegurarse una ventaja de naturaleza política, en el estado alcanzado por el 
arte militar en los últimos veinte años del siglo XX y en las circunstancias que 
prevalecían en esa época, era, pues, una idea completamente racional 
Tenían que enfrentarse a un adversario relativamente débil en primen 
instancia pero que potencialmente disponía de recursos abrumadores. Las 
guerras de finales de la presente centuria consumían material en cantidades 
tan enormes como para excluir toda posibilidad de operaciones que se 
prolongaran por un tiempo demasiado largo. Por lo tanto era imperativo 
conquistar una posición que representara una gran ventaja política median- 
te una campaña breve, enconada y violenta que comenzara con la iniciativa 
y que aprovechara al máximo posible la ventaja de la sorpresa y de un 
período de preparativos un poco más prolongado en el del enemigo; había 
que alcanzar los objetivos estratégicos antes de que el contrincante pudiera 
hacer sentir el peso de sus superiores recursos y mientras las existencias 
propias fueran todavía suficientes para mantener activa una acción bélica 
intensiva. 

Ya hemos relatado lo que ocurrió. En los últimos años antes del estallido 
de la guerra, Occidente comenzó a advertir con claridad el peligro que lo 
amenazaba y en el tiempo de que disponía logró hacer lo suficiente para 
vigorizar sus defensas que tamo había descuidado; tuvo así el aliento y los 
medios suficientes para seguir viviendo. Quizá los Aliados corrieron con 
mejor suerte de la que merecían. La Unión Soviética incurrió en un craso 
error de apreciación en lo que respecta a la reacción de Estados Unidos ante 
la intervención soviética en Yugoslavia y pecaron de ingenuos en su 
suposición de que los franceses no se alinearían de lado de los Aliados. La 
interrupción súbita de su avance tras el empuje inicial de las fuerzas del 
Pacto de Varsovia en el territorio de la República Federal Alemana, a la que 
siguió un enfrentamiento único de naturaleza nuclear estratégica con 
resultados catastróficos, precipitó un proceso que a la postre se tradujo en la 
disolución del Pacto de Varsovia e inició el proceso de desintegración de la 
ropia Unión Soviética en los diversos elementos nacionales que integraban 
a federación. El imperio marxista-leninista, quizás el más odiado y temido 
que haya habido en toda la historia de la humanidad, se derrumbó y quedó 
en ruinas. El mundo todavía está muy ocupado, en una forma u otra, en 
recoger y clasificar los fragmentos que resultaron. 

La tarea inmediata de los Aliados para restablecer cierto grado de orden, 
tan pronto como la URSS quedó incapacitada para proseguir la guerra 
v mantener las hostilidades en Europa con lo cual terminó ahí virtualmente 
la guerra, comprendía operaciones que les eran más o menos bien conocidas 
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por las experiencias tenidas en otras guerras, aunque bien puede calificarse 
de novedosa. 

La existencia de un crecido número de ojivas nucleares en Europa 
representó para los Aliados un nuevo problema de postguerra muy difícil de 
solucionar. Muchos de tales artefactos quedaron firmemente en manos de 
los Aliados aunque un número considerable había estado en los Arsenales 
de Armas Especiales, depósitos que fueron arrollados en la ofensiva y cuyo 
paradero se desconocía ahora. Muchas otras estaban dispersas y perdidas 
del otro Jado en medio de la confusión que sobrevino al cesar las 
hostilidades. Gran parte del contenido letal de esas armas ha desaparecido 
y hasta ahora no ha podido ser localizado. La Organización de las Naciones 
Unidas para la Recuperación de Materiales Físiles (UNFISMATRECO) 
está empeñada al máximo de su capacidad en recuperar todo lo más posible. 
Es casi seguro que parte de ese material irá a parar a manos de las que habría 
que arrebatarlo a toda costa en interés de la paz y la seguridad de mucha 
gente. 

Nos parece oportuno apuntar una última enseñanza que nos dio la guerra 
misma. Resulta por demás pertinente en una era de alto desarrollo 
tecnológico y se relaciona con un campo del saber humano de carácter 
eminentemente técnico. 

El período de hostilidades en gran escala entre las fuerzas de la Alianza 
del Atlántico y las del Pacto de Varsovia fue muy breve: de hecho unas 
cuantas semanas. Pero a pesar de tan corta duración fue suficiente para 
poner de manifiesto de manera harto evidente la infinita superioridad de la 
tecnología electrónica de Occidente en comparación con lo que en ese 
campo contaban los países del bloque socialista. La razón es de lo más 
elemental y no admite discusión. La ventaja del mundo capitalista se asienta 
en la libre empresa y en la competencia en el campo del comercio. Ninguna 
actividad sujeta a la vigilancia y control del estado, ninguna empresa hecha 
a base de trabajo colectivo en un campo abierto a la capacidad inventiva de 
los hombres de ciencia y al espíritu emprendedor de los industriales podía 
haber hecho progresos tan asombrosos como los logrados por las grandes 
empresas del mundo libre de las trabas y limitaciones del estado comunista. 
La reducción del tamaño, del peso, del consumo de energía y del costo de 
los componentes electrónicos en un mercado cuyo motor son la competiti- 
vidad y el lucro contribuyeron a un resultado fenomenal. La evolución de la 
microelectrónica y de los procesamientos de miniaturización constituyen 
nada menos que una explosión tecnológica. 

Una breve muestra serviría a guisa de ejemplo. En los años que siguieron 
a 1950 el transistor comenzó a sustituir las lámparas. En la década de los 60 
ya estaban en uso los circuitos de 10 transistores. Al cabo de 10 años 
transistores en número de varios cientos podían instalarse en una pequeña 
base de apenas dos centímetros cuadrados. Lo que se conoció como 
integración a escala intermedia (MSI) se hizo entonces posible. Para 1977 
existía ya la integración en gran escala (LSI) que utilizaba 1000 o más 
transistores que ocupaban el mismo espacio ya mencionado. Cuando 
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estalló la guerra ya estaba en uso la integración en muy gran escala (VLSI 
con 10 000 transistores acomodados en una superficie que no era mayor q; 
la de una estampilla del servicio de correos. El trabajo de una computadora 
cuyo equipo en la década de 1940 a 1949, cuando aún se usaban las lámparas, 
habría ocupado todo el interior de un granero, podía ahora funcionar en un 
pequeño aparato no más voluminoso que un reloj de pulsera. 

El impacto que esto tuvo en el desarrollo y perfeccionamiento de todo el 
equipo militar es de una magnitud incalculable. Los aparatos para comuni- 
cación, control, conducción orientada, detección y localización de armas 
y emisoras, los recursos para interferencia, intercepción, interpolación, 
diversión y miles de otras funciones, llegaba con tal abundancia y profusión 
que se contó, en realidad, con una mayor variedad y cantidad de la que 
podía utilizarse. Lo que resulta irónico para Occidente a causa de la 
brevedad de la guerra, por más que esta brevedad fuera una bendición, es 
que los profesionales de la guerra no tropezaran con los problemas páralos 
cuales los técnicos de la electrónica tenían ya la solución. 

Cuando cesó la lucha, los militares apenas estaban comenzando a sacar el 
mayor provecho del equipo y las técnicas que ya estaban en servicio. Pero 
todavía no comenzaban a explorar, en una tecnología cuyo progreso se hace 
a un ritmo que resulta casi aterrador, las aplicaciones de procedimientos 
técnicos ya muy evolucionados y cuyo perfeccionamiento aumenta día 
a día. 

Las guerras de la segunda mitad del siglo XIX —la Guerra Civil en Estados 
Unidos, por ejemplo, y la Franco-Prusiana— fueron conflictos bélicos en 
que se emplearon los ferrocarriles, el telégrafo, las armas pequeñas de 
retrocarga y las raciones enlatadas. Los mares estuvieron dominados por los 
blindajes de los barcos de guerra. A principios del siglo XX la Guerra 
Ruso-Japonesa le demostró a todo aquel que tuviera interés en aprender, el 
dominio en el campo de batalla de la azada y la pala, el alambre de púas y las 
armas automáticas. La Primera Guerra Mundial dejó a los estudiosos la 
misma enseñanza en una contienda armada en la que el motor de combus- 
tión interna, la artillería, el submarino, la aviación militar y los vehículos 
blindados se convirtieron en las características más sobresalientes. La 
Segunda Guerra Mundial tuvo como rasgos distintivos la movilidad a escala 
mundial por tierra, por mar y también por aire, el aprovechamiento casi 
total de los recursos humanos de la población y de las reservas industriales, 
del poderío marítimo y de las fuerzas aéreas. Concluyó con la sombra 
ominosa de la bomba atómica. Era opinión muy generalizada que la Tercera 
Guerra Mundial sería la primera contienda nuclear, y, quizá, también la 
última. A la postre resultó ser en lo esencial la guerra de la electrónica. 

Pero concluir estas reflexiones acerca de la Tercera Guerra Mundial con 
una nota de carácter tecnológico quizá pueda parecer un tanto peregrino. 
Pero es poco probable que a un lector del futuro le cause esa misma 
impresión. Es frecuente que las guerras aceleren el progreso en el campo de 
la técnica. Pero ésta a la que nos estamos refiriendo tuvo además otro efecto: 
destapó una caja de Pandora. Ahora vamos en dirección a un mundo que 
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cada vez en mayor medida será dominado por la tecnología electrónica. Es 
muy probable que resulte un mundo totalmente distinto al que estamos 
acostumbrados las actuales generaciones y al que conocieron nuestros 
padres, un modo de vivir y una concepción de la vida que tan cerca estuvo de 
cesar de existir aniquilado por la capacidad destructiva que el ser humano 
tenía ya al estallar la Tercera Guerra Mundial. Fue una guerra en la que se 
combatió, es cierto, a la sombra de la amenaza de la devastación nuclear 
a escala mundial. Con base en la confianza que la OTAN volvió a recuperar 
y las medidas que con toda premura adoptó para dar firmeza a sus defensas, 
se ganó gracias a la electrónica. No podemos aquí comenzar a especular 
y hacer conjeturas en cuanto a cómo y en qué medida se verán afectadas 
nuestras vidas y mucho menos, claro está, las de nuestros hijos, por los 
efectos potenciales de técnicas que tienen un avance que se hace en 
progresión geométrica y cuya potencialidad apenas comenzamos a sospe- 
char. Es posible y hasta probable que el futuro nos tenga reservado un 
mundo desagradable e intranquilo, muy extraño para nuestra mentalidad 
y muy nuevo, claro está. Por lo pronto lo único que podemos expresar es 
nuestra satisfacción de seguir con vida y estar en capacidad de ver y juzgar lo 
que vendrá. 


2 9 PERSPECTIVAS FUTURAS 


Tenemos la firme creencia de que los historiadores del futuro 
cuando se pongan a escribir para dar a sus lectores una relación de la Tercera 
Guerra Mundial no van a cambiar de manera drástica nuestras conclusiones 
respecto a sus causas. Hay que tener en cuenta, empero, que esta obra la 
hemos escrito casi inmediatamente después de que terminara el conflicto 
bélico y que en consecuencia lo único que podemos hacer es aventurar de 
buena fe nuestras mejores predicciones acerca de sus efectos y hemos 
reflexionado mucho acerca de la anécdota que cierra este postrer capítulo. 
La historia, sobra decirlo, no es una ciencia exacta. Y «el historiador del 
futuro» de seguro tendrá mucho de artista, de científico y de académico. 
Mas no por eso hemos de juzgar a la ligera a los futurólogos. Los que se 
consagran a esta especialidad basan sus conclusiones en las tendencias que 
prevalecen y sus propias predicciones quizás influyan también en lo que nos 
depara el futuro: los que están en capacidad de hacerlo se esforzarán ya sea 
en evitar que sus vaticinios se conviertan en realidad o bien en ayudar a que 
resulten acertados y muy cercanos a la verdad. 

Nadie puede estar seguro de cuáles de las muchas conferencias interna- 
cionales y documentos analíticos publicados en los tres primeros meses de 
1987 respecto a la situación del mundo van a tener un significado cuya 
validez tenga carácter permanente. Pero a nuestro juicio por lo menos uno 
de esos análisis quizás haya logrado damos una imagen si no exacta al menos 
aproximada de lo que será el futuro. 

Fue redactado para la reunión de los jefes de gobierno de los países de la 
Comunidad Económica Europea (EEC) que tuvo lugar en Copenhague. 
También fue utilizado en el Consejo de Ministros del Exterior. Ño se trata 
de un modelo que dé pautas como otros documentos de importancia que se 
redactaron en el pasado, pero quizá sea más significativo que los tratados de 
paz suscritos en Roma, Versalles, Viena y Utrecht, aun considerados todos 
ellos en su conjunto. Los conceptos que encama se conocen ya como la 
doctrina de Copenhague. Es un documento muy extenso en el que se 
emplean muchos conceptos de la terminología jurídica. Un resumen muy 
detallado apareció en el número del diario The Times correspondiente al 15 
de Febrero de 1987 y lo transcribimos completo tal como se publicó: 


l. Al finalizar la guerra de 1939-45 surgieron dos superpotencias: 
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Estados Unidos y la Unión Soviética. Al concluir la guerra de 1985 
hay, de nuevo, dos superpotencias: Estados Unidos y la esfera de 
prosperidad compartida chino-japonesa. Pero la diferencia en esta 
ocasión reside en el hecho de que Europa no se interpone entre una 
y otra. 

Estados Unidos y el binomio China-Japón quedarán frente a frente 
—+esperamos que en actitud amistosa— teniendo entre ellos el Océano 
Pacífico. Para cada uno de ellos la cuenca del Pacífico adquirirá mayor 
importancia que la que ahora tiene el Atlántico. 

La versión más extrema de este aislacionismo naciente de superpoten- 
cia del Pacífico ya ha sido expresada en el memorándum deSchneider, 
formulado por el general norteamericano Art Schneider quien se 
sintió profundamente disgustado cuando el presidente Thompson 
permitió que los instintos políticos y los temores de los europeos 
retardaran la invasión de Alemania Oriental en 1985, acción que 
Schneider (popularmente conocido como «el joven de mal humor 
y muchas agallas») abrigó la esperanza de que su propio grupo de 
ejércitos fuera la avanzada de la invasión del territorio enemigo. 
Schneider, probable candidato demócrata a la presidencia contra el 
Presidente Thompson en las próximas elecciones de 1988 (y en caso de 
no lograrlo será casi con seguridad el que ocupe un cargo que ahora es 
casi tan importante como el presidencial, la gobernación de su nativa 
California), ha escrito: 

«De aquí en adelante deberíamos dejar que los europeos y los 
africanos se consuman en sus propias guerras tribales. No valdrá la 
vida de un solo soldado norteamericano evitar que ocurran esos 
conflictos sobre todo desde que (a) las bombas que estallaron en 
Birmingham y Minsk han dado la prueba de que no todo el mundo 
quedará contaminado por una explosión aislada de artefactos nuclea- 
res, y (b) que resulta posible para China-Japón y Estados Unidos 
establecer desde lejos una cuarentena de los países más débiles en caso 
de que hagan sus guerras nucleares entre sí, con sólo hacerles la 
advertencia de que cualquier país que lance armas atómicas recibirá de 
nosotros una bomba de neutrones que haremos estallar mediante 
proyectiles balísticos directamente en sus palacios presidenciales.» 

Es posible que de aquí a diez años pueda disponerse de un arma aún 
más tentadora para establecer ese tipo de cuarentena y que tengan 
acceso a ella países con la capacidad tecnológica de Estados Unidos 
y Japón. Quizás estén en condiciones de anunciar la instalación de una 
«cerca anular» de telecomunicaciones que permitirá a las naciones 
capaces de perfeccionar la tecnología apropiada de hacerse cargo 
mediante telecomunicaciones de un sistema de teledirección que haría 
que cualquier misil en vuelo desviara su curso a voluntad. Esto tendría 
como resultado que cualquier país que lanzara un proyectil se 
encontraría de pronto con que se había invertido el curso y retomara 
al punto de su lanzamiento para estallar ahí precisamente. El progreso 
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en el campo de las telecomunicaciones durante el aumento repentino 
de la actividad en el campo de la tecnología que originó la amenaza de 
la guerra, más que la guerra misma que después de todo fue de tan 
breve duración, ha sido mucho mayor que en cualquier otra esfera 
tecnológica excepto la de la energía. 

4. Es por lo tanto importante para nosotros en el EEC procurar que la 
Europa que estamos tratando de reconstruir mediante este acuerdo de 
paz, no tenga propensión a caer en el riesgo de «guerras tribales». 

5. El resto de Europa, tanto al este como al oeste, vivirá en continuo 
temor si las dos Alemanias se reunifican. Constituirían entre las dos 
una potencia europea demasiado dominante. Es por lo tanto impor- 
tante que cada una de las dos Alemanias sea miembro de la EEC 
y queden unidas en el seno de la EEC en el mismo grado en que está 
vinculada Francia Occidental, pero que esa unión no vaya más allá. 

6. El mismo postulado tiene validez para todos los estados que antes 
formaron parte del bloque comunista, inclusive los estados europeos 
de lo que antes fue la Unión Soviética. La EEC necesita ahora extender 
sus límites en la forma en que en el pasado llegó a imaginarlo Charles 
de Gaulle. La Comunidad Económica Europea debería convertirse en 
una Europa que se extendiera desde el Atlántico hasta los Urales. 


El documento cuyo resumen acabamos de reproducir fue aceptado en 
Copenhague con un gran suspiro de alivio por parte de los gobiernos 
interesados, inclusive el de la República Federal Alemana. Retrospectiva- 
mente se veía ahora a Charles de Gaulle como la figura de un profeta si bien 
en vida no pocos lo consideraron un hombre quisquilloso, mordaz 
y tedioso. Dos nuevos asuntos fueron objeto de arduas discusiones en la 
Conferencia de Copenhague. Uno de ellos se relacionaba con la mejor 
manera de reglamentar y ponerse de acuerdo respecto a los objetivos que 
debían fijarse a la nueva EEC que ahora contaba con un mayor número de 
países miembros; en esto hubo una nota de innovación, expectativa 
y entusiasmo lo mismo que osadía intelectual: un atractivo retorno al 
espíritu europeo de fines del decenio de los años 50 que desde aquel 
entonces parecía haber estado adormecido. El segundo asunto era qué 
diantres iba a hacerse para resolver los problemas político-estratégicos que 
representaban los países en la dilatadísima frontera meridional de la nueva 
EEC; respecto a esto hubo más bien un ambiente que casi lindaba con la 
desesperanza. 

Primero, el mecanismo de gobierno de la nueva EEC. Se reconoció 
y admitió que el libre comercio de bienes, aunque iba a continuar, 
probablemente sería algo de mucha menos importancia para los países ricos 
en el futuro que la libertad de poder contar con telecomunicaciones 
internacionales y transnacionales. Ahora que las plantas industriales (ex- 
cepto en las zonas con bajos salarios) mostraban una tendencia mayor 
a automatizarse, la gente en el tercio septentrional rico del mundo ocuparía 
puestos de técnicos y profesionales en los que emplearían más la imagina- 
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ción que las manos. Pero los trabajadores en esta categoría no necesaria- 
mente tendrían que vivir en la vecindad de sus centros de trabajo. ¿Cuál 
sería la nacionalidad y la situación fiscal de un diseñador de modas belga que 
iba a vivir en Monte Cario y St. Moritz en invierno, en Stratford-on-Avon 
en la primavera y en Corfú en el verano y haría su trabajo diario mediante un 
sistema de telecomunicaciones operando una consola portátil que lo 
mantendría en contacto constante con la gran factoría situada en Volgogra- 
do para la cual trabajara, y que por todas estas circunstancias se habría 
convertido, de hecho, en un abonado de las telecomunicaciones, o dicho 
más brevemente en un teleabonado? 

Los ministros de la EEC en Copenhague comenzaron a buscar a tientas 
el concepto de ciudadano de Europa del futuro que iba a necesitar lo 
que el canciller de Alemania Occidental llamó «la triple nacionalidad», pero 
que el primer ministro de Luxemburgo llamó significativamente «triple 
condición tributaria». Permítasenos emplear la terminología luxemburgue- 
sa; es más novedosa y por esa razón es más sencilla de comprender en este 
mundo de cambios constantes y rápidos. 

Primero, todo ciudadano tendría que pagar algunos impuestos en la zona 
donde residiera; estos fondos se aplicarían al mantenimiento de los servicios 
gubernamentales de carácter puramente local de esos lugares residenciales. 
Había en esto, obviamente, el peligro de que todos los ricos escogieran para 
vivir áreas en que los costos de la seguridad social fueran reducidos (debido 
al escaso número de pobres en esas zonas) y en consecuencia también bajas 
las tasas de los gravámenes fiscales, en tanto que los pobres estarían 
amontonados donde se harían enormes gastos de carácter social pero donde 
no habría gente rica que pagara elevados impuestos. Para evitar esta 
«formación de ghettos de dimensiones continentales» en la era del sistema 
de trabajo de «teleabonados», los ministros en Copenhague llegaron a la 
conclusión de que serían necesarias instancias gubernamentales de mucha 
más amplia jurisdicción (en este caso un gobierno central de la propia EEC), 
organismos que probablemente asumirían la responsabilidad de lo que se 
llamaría «gravamen de bienestar social» o «impuestos de transferencias», 
funciones que antes eran responsabilidades de los gobiernos nacionales en la 
era anterior al trabajo hecho por los «teleabonados». 

De no hacerse así la gente rica se mudaría a lugares que podrían 
considerarse «refugios fiscales» para realizar desde ahí sus labores mediante 
telecomunicación. Sería por lo tanto necesario establecer un sistema de 
tarifas fiscales proporcionales a la magnitud de los ingresos que sería válida 
en toda Europa: quizás una tasa marginal de no más del 55 por ciento para 
los detentadores de la máxima riqueza y un impuesto negativo de los 
ingresos para aquellas personas cuyas percepciones quedaran por debajo de 
un nivel mínimo; con tal sistema se contaría con una plataforma impositiva 
en beneficio de los europeos pobres de más bajos ingresos. 

No sería nada sensato por ejemplo que Monte Cario se convirtiera en un 
asilo de bajos impuestos para que se congregaran ahí todos los ricos con 
trabajo que harían mediante telecomunicaciones en tanto que los más 
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pobres de Europa se concentrarían en alguna ciudad vieja y decadente 
como Varsovia, pongamos por caso, que podría convertirse en «la capital de 
la asistencia y la seguridad social» de Europa o en «ciudad de asaltantes». 

Sería por lo tanto recomendable instituir una política regional. Una de sus 
finalidades: atraer un mayor número de ricos a ciudades viejas y turbulentas 
como Varsovia de manera que hubiera una mezcla social más homogénea 
(permitir, por lo tanto, a los varsovianos pagar tasas impositivas máximas 
más bajas sobre ingresos que sobrepasaran cierto nivel). Otra finalidad 
concomitante: persuadir a parte de los pobres para que emigraran a otras 
regiones. Esto tendría que lograrse haciendo que los jóvenes sin trabajo 
recibieran después de cierto tiempo beneficios de la seguridad social mucho 
menores de seguir viviendo en Varsovia, lo cual los obligaría a emigrar para 
encontrar empleo remunerado fuera de la antigua capital polaca. 

Ya en la década de los años 70 la ciudad de Nueva York había padecido las 
consecuencias de no poder poner en práctica una política de esta naturaleza. 
Los impuestos locales muy elevados y los altos índices de delincuencia 
resultaron en que los ricos abandonaron la gran urbe dejando tras de sí un 
electorado que progresivamente se había ido empobreciendo cada vez más 
y que por lo tanto mostraba tendencias izquierdizantes; eran votantes que 
estaban en pro de recibir mayores beneficios de parte de las instituciones de 
asistencia social, mismas que económicamente estaban incapacitadas para 
pagar servicios de tanta magnitud. Las leyes de asistencia social de la gran 
conurbación neoyorquina atrajeron entonces más familias dispuestas a vivir 
a expensas de la asistencia social. De esta manera se fomentaría la 
propagación de un círculo vicioso, nada más que en la era del trabajo 
mediante telecomunicaciones dicho círculo tendría proporciones mundia- 
les (y se crearía al mismo tiempo refugios fiscales, un problema que es 
gemelo del otro a menos que se pudieran llevar a la práctica políticas 
regionales como la que hemos esbozado). 

El tercer pilar del trípode en que descansaría «la triple condición 
tributaría» de los ciudadanos europeos sería la representada por la naciona- 
lidad que cada quien decidiera adoptar. Existiría la ventaja de que cada 
persona que tuviera razones para hacerlo podría escogerla a su gusto. Los 
gobiernos nacionales no tendrían necesariamente que regir sobre grupos de 
habitantes cuya única característica en común fuera vivir en territorios 
contiguos. Desde hacía mucho los problemas de Bélgica se habían originado 
en el hecho de que una parte de sus habitantes se consideraban flamencos 
y la otra valones. Con el sistema tripartito sería posible que los flamen- 
cos eligieran sus propios órganos de gobierno. Lo mismo podrían hacerlos 
católicos y los protestantes que tenían que vivir juntos en Irlanda del Norte, 
y la población de Yugoslavia; asimismo, en la medida en que disminuyera la 
importancia de los gobiernos nacionales como consecuencia de este meca- 
nismo, llegaría con el tiempo a ser posible para las dos Alemanias tener un 
gobierno nacional conjunto de este mismo tipo pero carente de verdadero 
poder para que llegara a convertirse en un peligro para su* vecinos. 

Es probable que en la nueva era del trabajo a disranci» en todas las 
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regiones del globo se tuviera que recurrir tarde o temprano a sistemas 
tripartitos de este tipo; habría por lo tanto: (a) gobiernos de magnitud 
continental encargados de implementar políticas tributarias locales centrali- 
zadas para evitar que ciertos «asilos fiscales» se convirtieran en lugares 
exclusivos de residencias para los ricos y otras áreas urbanas en «ghettos» 
habitados por pobres; (b) gobiernos de tipo muy local que al paso de los 
años podrían reducirse hasta donde lo desearan grupos particulares de 
ciudadanos. Esto haría posible que personas que desearan habitar en una 
comuna y trabajar desde ahí con su equipo de telecomunicaciones estuvie- 
ran en condiciones de erigir su comuna en una unidad administrativa de 
gobierno local si los vecinos estaban de acuerdo, en tanto que en el otro 
extremo habría grupos que preferirían contratar los servicios de una 
empresa comercial para que se encargara de los servicios administrativos en 
lugar de seguir fingiendo, por ejemplo, que el hecho de votar por un 
candidato republicano o demócrata es la mejor manera de elegir un alcalde 
que fuera el más idóneo y el más capaz para resolver el problema de cuál es la 
mejor tecnología para hacer funcionar con eficacia el sistema de drenaje 
profundo de la ciudad de Nueva York. Y (c) los gobiernos nacionales que 
desempeñarían funciones de mucha menor importancia en la gestión 
rectora sobre sus pueblos que no necesariamente tendrían que habitar en 
zonas contiguas y tener una continuidad territorial. 

La EEC al final de la Tercera Guerra Mundial parecía tener la suerte de 
estar en condiciones de constituir un prototipo de este sistema tripartito que 
se implantaría en donde y cuando fuera necesario. Existía además el 
problema de escoger la ciudad o ciudades capitales de la nueva Europa. 
Muchos habían opinado desde antes de la guerra que la ciudad de Bruselas 
tal como era entonces estaba demasiado poblada para servir para ese 
propósito y ocupaba una posición demasiado central, lo cual por extraño 
que parezca era un inconveniente y no una ventaja. Una ciudad central 
como capital significaba ahora que las fuerzas centrípetas adquirieran 
demasiada intensidad y que el área central se volviera muy rica en tanto que 
las zonas periféricas se empobrecieran en demasía. Ya desde los años 70 
había habido motivos de sobra para argumentar que el mejor modelo era 
tener ciudades gemelas separadas, más o menos por un continente, y unidas 
por redes de gran eficiencia de telecomunicaciones; tales ciudades contarían 
con bancos de datos planeados a partir de la nada para ponerse a tono con la 
nueva era de la información instantánea. Se presentó entonces una oportu- 
nidad que en sí tenía algo de sentimental. Fue el primer ministro de los 
Países Bajos quien sugirió en Copenhague que las capitales hechas a la 
medida para la nueva Europa deberían ser Ciudad Concordia de Occidente 
y Ciudad Concordia del Este, que se construirían en los lugares donde antes 
estuvieron las devastadas urbes de Birmingham y Minsk. 

Una de las más importantes funciones del gobierno es la organización del 
estado de disponibilidad militar y de la defensa. Gran parte de esta labor 
debería integrarse en escala continental. La nueva Europa se sentía razona- 
blemente confiada en su capacidad para evitar lo que bien podía considerar- 
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se como «guerras tribales». Pero veía con gran preocupación y alarma el 
caos que reinaba y se agudizaba progresivamente en sus límites meridio- 
nales. 

Las dos reflexiones que en Copenhague tradujeron esta grave preocupa- 
ción fueron: «ahora el mundo está dividido en tres grandes sectores, y l, 
Comunidad Económica Europea está asentada sobre una base constituida 
por una región meridional de lo más convulsionada»; y el otro hecho básico 
era «por desgracia la tierra es redonda». 

Mucha gente estaba segura de que el futuro centro del mundo estaría en la 
esfera de prosperidad compartida del binomio China-Japón (que incluiría 
Australasia). Japón se está convirtiendo rápidamente en el país con más 
adelantada tecnología. China cuenta con la más numerosa fuerza laboral 
alfabetizada y como esta masa de trabajadores está aún sujeta a salarios 
relativamente bajos en comparación con su talento y su empuje empresarial, 
posee por lo tanto la máxima capacidad de crecimiento económico a cono 
plazo. Australia y las islas situadas al norte de este continente se contarán 
entre los lugares más agradables para vivir en la época del trabajo mediante 
telecomunicación. Ningún país de la zona fue invadido durante la Tercera 
Guerra Mundial si bien un gran número de australianos y neozelandeses 
lucharon como voluntarios del lado de los Aliados en Sudáfrica. Y muchos 
más estaban en camino a Europa durante las pocas semanas en que se 
desarrollaron las hostilidades de una manera plena en suelo europeo 
y habrían participado como combatientes de no haber terminado en tan 
poco tiempo el enfrentamiento bélico. Las partes del área de prosperidad 
compartida chino-nipona que aún sufrirían los estragos de coups d'étaty de 
guerrillas urbanas (¿Indonesia? ¿Tailandia?) eran zonas relativamente poco 
extensas y no resultaría muy difícil controlarlas sobre todo porque (y éste 
era un aspecto que a muchos preocupaba) Japón y China eran partidarios de 
«curar» O «controlar» a los individuos violentos mediante el empleo 
de medicamentos tranquilizantes, capaces de hacer cambiar a un indivi- 
duo de personalidad. 

La segunda gran zona importante del mundo estaba constituida por las 
naciones del continente americano. Estados Unidos no sufrió daño material 
alguno durante la Tercera Guerra Mundial al igual que no lo había sufrido 
en las dos conflagraciones globales que la precedieron. El principal efecto 
económico de la guerra y la reconstrucción de posguerra había sido (como 
en 1941-45) acabar con la desocupación y el subempleo. Había habido 
prosperidad también en América Latina y habían sido derrocados los 
regímenes comunistas en la región del Caribe. Es casi tan popular abogar 
por el comunismo estilo soviético en el área del Caribe en estos años 
postreros de la década de los años 80 como lo fue abogar por el nazismo en 
los países continentales de Europa a fines de los años 40. Por lo menos 
durante un tiempo las actividades de los guerrilleros urbanos en los países 
de América parecen estar declinando. 

El área que representa el máximo problema es el territorio situado al sur 
de la nueva EEC. En la parte occidental de esta larga zona fronteriza 
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meridional, Africa se ha convertido en una especie de basurero donde se 
arroja todo tipo de armamento bélico excedente que se utilizó en la última 
guerra; los odios tribales en ese continente aún siguen en pleno hervor; 
quizá todas esas naciones se acerquen a una nueva era de tinieblas. Bien 
afianzadas en la zona marginal de esa masa continental están los territorios 
nacionales de los blancos que salieron victoriosos contra las hordas de 
negros en Sudáfrica. Durante los años entre 1988 y 2013 es posible que se 
sientan tan confiados de su legítima supremacía después de su triunfo 
militar como lo estuvo Israel en 1948 y 1967, con los mismos atractivos pero 
dando origen a la misma clase de problemas. 

Es muy probable que el binomio China-Japón coopere con Australasia 
hacia el sur con la finalidad de ayudar a establecer gobiernos benévolos 
y sensatos acordes con los tiempos del trabajo a distancia por medio de las 
telecomunicaciones, en las áreas situadas entre los dos grandes polos de 
desarrollo. Algunos de sus nuevos métodos de una política que bien podría 
llamarse «neo diplomacia del cañón» podrían ser calumniados tachándolos 
de neocolonialismo; pero como será una asociación multirracial serán muy 
grandes sus logros. De manera similar Estados Unidos podrá cooperar con 
Brasil para crear un eje norte sur y que se dieran las condiciones para un área 
de gran prosperidad entre las dos extensas naciones. 

Habrá una escuela ideológica que considere que la nueva EEC se debería 
aliar con Sudáfrica blanca como lo han hecho China-Japón con Australasia 
y Estados Unidos con Brasil. Pero quizás un paso de esa naturaleza traería 
como consecuencia que los problemas raciales del «turbulento sur» tuvie- 
ran una desagradable recuperación sobre la propia Comunidad Económica 
Europea. 

En el extremo oriental de la frontera meridional de Europa, no ha podido 
ser resuelto ninguno de los problemas existentes en el Oriente Medio. Uno 
de los confines de la EEC estaría en el Mar Caspio, inclusive la no muy 
extensa frontera terrestre con Irán, otro de los países victoriosos. 

Toda vez que este país había estado entre los vencedores no dejaría de 
sentir la tentación de extender un nuevo imperio persa a través del territorio 
de Arabia. Pero habrá una enconada resistencia ante un intento de tal 
naturaleza. Esto pone al descubierto otros dos problemas: primero, el 
hecho de que Irán es ahora el palenque donde se dirimen las diferencias de 
intereses entre las esferas de influencia de la entidad China-Japón y del 
EEC; y segundo la cuestión de por cuánto tiempo más consen ará su 
importancia el petróleo del Oriente Medio. 

Irán limita al oeste con Irak y el Golfo; su frontera nororiental la tiene 
con las repúblicas asiáticas que antes formaban parte de la Unión Soviética 
y que ahora están bajo la influencia china; y sus límites sudorientales dan 
a Pakistán. India y Pakistán no fueron escenario de la guerra; la nueva 
generación de educandos que salen de sus escuelas es la primera completa- 
mente alfabetizada (así como la primera generación de chinos alfabetizados 
que regresaron de sus escuelas hace quince años fue factor del gran 
progreso), poi eso hay muchos que esperan que se produzca un rápido 
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progreso económico en la región India-Pakistán que tanto se ha hecho 
esperar. Algunas tendencias parecen indicar que quizá se convierta en el 
área de manufacturas para la esfera de prosperidad compartida chino-japo- 
nesa, O sea, la región hacia donde se extenderá el desarrollo de sus industrias 
pesadas que generan un alto grado de contaminación. Esto será más 
probable si el petróleo del vecino Oriente Medio sigue siendo un energético 
industrial de gran importancia. 

Pero en esto muy bien podría haber una paradoja. Los japoneses 
recuerdan demasiado bien el día de 1941 en que iniciaron su guerra contra 
Estados Unidos y en que se publicó un documento del gobierno imperial en 
que se explicaba que la guerra era necesaria debido a la inminente escasez de 
petróleo. En ese mes de diciembre de 1941 Japón tenía una reserva de ese 
energético suficiente para cubrir sus necesidades sólo unos cuantos meses 
más; el gobierno nipón llegó a convencerse de que nunca volvería a disponer 
del petróleo suficiente a menos que lograra el control de los yacimientos 
petrolíferos de Indonesia y quizá también los de Birmania. Mas treinta años 
después los suministros de petróleo de Indonesia y Birmania eran de mucha 
menor importancia de lo que alguien hubiera podido imaginar. Y aunque 
Japón salió derrotado, la industria nipona consumía, para entonces, cada 
seis horas una cantidad igual a toda la reserva que Japón tenía almacenada el 
día en que su aviación atacó Pearl Harbor. Adquiría fácilmente todo el 
energético que necesitaba de los suministros que en enormes volúmenes le 
llegaban del Oriente Medio. 

La guerra de 1985 también se inició, en parte, por los temores de las 
grandes potencias industriales de que tendrían que afrontar una situación de 
penuria a menos que pudieran asegurar la posesión física de las áreas 
productoras de hidrocarburos en grandes volúmenes. Esto hace recordar un 
concurso organizado en 1920 por un periódico austríaco en que se 
premiaría a quien ideara el más dramático encabezado de prensa que 
pudiera imaginarse. El titular que ganó el certamen fue el siguiente: «El 
Archiduque Francisco Fernando está vivo. La guerra mundial se debió a un 
error.» 

La historia de lo ocurrido con el suministro de energéticos durante el 
reciente conflicto ha dado origen a dudas respecto a si en relación con la 
supuesta «escasez de petróleo» no sería en igual grado apropiado el 
encabezado periodístico antes mencionado. 

Las regiones en las que se ha registrado un mayor aumento de la 
producción industrial en años recientes (Japón-China y América del Sur) se 
quedaron sin suministro de petróleo importado al estallar la guerra en 1985. 
En las dos áreas se habían acumulado grandes reservas antes del conflicto 
bélico y la guerra duró mucho menos de lo que se esperaba. Superaron pues 
la crisis de escasez con suma facilidad. Los japoneses que tienen por ahora la 
técnica más avanzada en todo el mundo y que temieron que al impedirse el 
abastecimiento del petróleo del Oriente Medio iba a originar una escasez de 
mayor duración, han hecho progresos espectaculares en la experimentación 
con miles de otros procedimientos para exttaci D» energía contenida en toda 
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la materia. Y no nos referimos únicamente a la aplicación de la energía 
nuclear, solar, de las mareas y la geotérmica sino también, por ejemplo, a la 
creación de lluvias artificiales en grandes depósitos haciendo que el aire 
caliente que hay sobre el agua del mar suba hasta las capas atmosféricas 
enfriadas deliberadamente para generar mediante tal proceso energía 
hidro-eléctrica. Por otra parte, también las protestas de los que están en 
contra de la contaminación ecológica por los subproductos de la fisión 
nuclear han dismuido después de la guerra, y la energía atómica está ahora 
más a la mano. 

Debe uno ser muy cauto en cuanto a predicciones respecto a la 
disponibilidad de energéticos ahora que la guerra ha quedado atrás. En 
febrero de 1947, durante la crisis de combustibles de Shinwell, el primer 
ministro de la Gran Bretaña en aquel entonces, Clement Attlee, manifestó 
que ningún minero del carbón tema por qué abrigar temores respecto 
a conservar su trabajo por el resto del siglo. Antes de que pasaran doce años 
la mayor parte de las minas de carbón que había entonces en explotación en 
Europa y Japón habían sido clausuradas. La predicción de que «la década de 
1990 será de escasez de petróleo» quizá resulte un vaticinio tan inexacto 
como el que hizo Attlee. Es posible que el Oriente Medio, como le ocurrió 
a los distritos carboníferos a fines de la era del carbón, se haya sobrevalora- 
do de manera trágica contribuyendo a niveles de vida que tal vez ya no 
estará en condiciones de costear. Pero quizá resulte durante algunos años 
(como mucha gente supone) ser la zona principal de abastecimiento de un 
recurso energético natural pero no renovable. 

En uno y otro caso el Oriente Medio no va a resultar un vecino 
meridional muy cómodo para la nueva Comunidad Económica Europea. Si 
el petróleo sigue siendo escaso habrá en la región muchas manipulaciones 
para lograr las posiciones más ventajosas. Si la zona va a padecer una penuria 
mayor de la que se ha acostumbrado a imaginar, quizá padezca del azote de 
los constantes coups d'état. Estuvo muy en boga a fines de los años 70 
y principios de los 80 suponer que el principal objeto de la diplomacia 
debería ser siempre conquistar buenos amigos entre los círculos guberna- 
mentales de Irán y los países productores de petróleo de Arabia. Pero los 
emperadores y jeques multimillonarios quizá no resulten ser los más 
populares héroes ni modelos para las masas depauperadas, cuya amistad 
valga la pena cultivar en la postrer década del siglo XX. 


Después de cada una de las grandes guerras de este siglo un poderoso 
imperio ha quedado disuelto y se ha desvanecido su poderío. Después del 
conflicto bélico de 1914-18 esa fue la suerte del Imperio Austro-Húngaro 
que se contaba entre las potencias derrotadas. Después de la guerra de 
1939-45 le tocó el turno al Imperio Británico que había salido victorioso. 
Después de 1985 sobrevino la disolución de la Unión Soviética tras su 
derrota definitiva. Y este resultado es el único que puede darse por seguro 
hasta la fecha. Para los demás la profecía más exacta respecto al futuro 
podría resultar la que ahora quizá nos parezca la menos probable. 
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Existe un divertido relato acerca de un profeta en cuestiones política* q 
vivió en Munich allá por el año de 1928. Un grupo de curiosos le pulió 
que pronosticara lo que les ocurriría a los burgueses muniquenses y mil 
a ser la situación en su ciudad dentro de cinco, quince, veinte y cuarenu 
años a partir del citado año de 1928. El profeta comenzó diciendo: 

-Mi1 vaticinio es el siguiente: dentro de cinco años, o sea en 1933, Mumcr. 
será parte de una Alemania recién salida de una crisis económica con cinco 
millones de obreros sin empleo y estará gobernada por un dictador con <jr. 
trastorno mental aue cualquier siquiatra podría certificar. Ese orate lograr* 
asesinar a seis millones de judíos. 

Los que escuchaban exclamaron: 

— ¡Ah! Eso significa sin duda que de aquí a quince años todos estaremos 
en una situación de lo más aflictiva. 

— No —replicó el vidente—. Mi profecía es que en 1943 Munich formará 
parte de una Gran Alemania cuya bandera ondeará desde las riberas del 
Volga hasta Burdeos, y desde el norte de Noruega hasta los linderos del 
desierto del Sahara. 

— Entonce» sin duda dentro de veinte años seremos una nación con un 
poderío nunca igualado. 

— De ninguna manera. Según mi capacidad de ver en el porvenir, en 1948 
Munich será una ciudad de una Alemania que sólo se extenderá entre los 
ríos Elba y Rín y cuyas urbes en ruinas habrán registrado muy recientemen- 
te una producción industrial que sólo equivaldrá al diez por ciento del nivel 
de productividad que se logrará en el presente año de 1928, 

— ¿Entonces nos espera la más negra ruina para de aquí a cuarenta años? 

-No, señores, para 1968 puedo pronosticar un ingreso real para cada 
habitante de Munich cuatro veces mayor que el que ahora percibe; y un año 
después, en 1969, el 90 por ciento de los adultos en Alemania se pasarán el 
tiempo libre mirando una caja situada en la esquina de la estancia de su casa, 
en cuya pantalla aparecerá la imagen viva de un hombre que camina sobre la 
superficie de la luna. 

Resulta inútil decir que por supuesto el profeta de nuestro cuento fue 
a pasar el resto de sus días en la celda de un manicomio. 


APÉNDICE I 


LA POLITICA DE DEFENSA DE LA GRAN BRETAÑA 


Las reorganizaciones —pues fueron muchas las que se hicieron en el 
curso de los años— de los contingentes británicos que eran parte de las 
fuerzas terrestres con que contaba el Mando Aliado en Europa, habían sido 
siempre presentadas por el gobierno británico en turno como un acrecenta- 
miento de la eficiencia del Ejército Británico del Rin (BAOR) aunque en 
realidad tal reorganización diera como resultado práctico una reducción de 
su capacidad de combate. La redistribución de sus elementos hecha en 1974 
no fue la excepción a la regla. El Grupo de Ejércitos Norte (NORTHAG), 
bajo mando británico y que comprendía casi todas las tropas británicas de 
tierra asignadas a la OTAN, no hay que olvidarlo, en ningún momento 
había sido un conjunto militar adecuado por completo a su misión 
fundamental que no era otra que repeler la incursión de fuerzas de ataque 
del Pacto de Varsovia en la región norte de Alemania Occidental. En 
realidad nadie creía que NORTHAG aunque tuviera tiempo para que sus 
cuatro cuerpos integrantes (belgas, británicos, holandeses y alemanes) 
reunieran sus efectivos para ponerlos en pie de guerra y los desplazaran 
desde sus barracas de acuertelamiento situadas en zonas de retaguardia 
hasta posiciones de combate en el frente, fuera capaz de resistir indefinida- 
mente un ataque con armas convencionales que se desataran con la 
intensidad que se esperaba. Virtualmente no se contaba con reservas en 
profundidad para manejar una situación que sobrevendría en caso de una 
amplia irrupción de fuerzas enemigas. Con la reorganización de 1974 el 
Ejército Británico lo único que logró fue debilitar más una posición ya de 
por sí débil. 

Fue precisamente esta falta de fuerzas en profundidad lo que motivó que 
se estacionaran dos brigadas de Estados Unidos en la región norte de 
Alemania, contingentes muy valiosos, sin duda alguna, pero aún insuficien- 
tes para restablecer el control táctico una vez que el frente de NORTHAG 
hubiera sufrido una penetración enemiga. La significación principal de esta 
medida de parte de los norteamericanos, aunque con fines esencialmente 
militares, puede calificarse más bien de política y no de táctica. Sencillamen- 
te se trataba de demostrar que Estados Unidos no aceptaba la clara 
deducción que implicaban las disposiciones defensivas británicas en Alema- 
nia, es decir, que la incapacidad de detener una invasión en la Línea de 
Demarcación entre las dos Alemanias tendría como consecuencia inmediata 
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tener que recurrir al empleo de armas nucleares, un recurso que muy 
probablemente llevaría al intercambio de ataques con armas nucleares 
estratégicas, y que por lo tanto la disponibilidad de fuerzas para una batalla 
terrestre en profundidad resultaba innecesaria. Los norteamericanos, de 
una manera muy significativa, al destacar dos brigadas de combate para el 
propósito expreso de contar con una defensa en profundidad en un área que 
era fundamentalmente de responsabilidad de los británicos, habían demos- 
trado que en un asunto que afectaba de manera directa la seguridad de 
Estados Unidos, siempre bajo la amenaza de un ataque nuclear estratégico, 
no iba a permitir que en su resolución sobre asunto tan delicado influyera de 
manera decisiva las opciones defensivas de los militares británicos. 

La anterior circunstancia no podía pasar inadvertida en la Gran Bretaña. 
La sugestión —muy difundida y comentada en la prensa británica— de que 
el Reino Unido iba a seguir confiando en que Estados Unidos haría lo que la 
Gran Bretaña debería estar haciendo para su defensa, no resultó particular- 
mente agradable para el público británico en una época en que se estaba 
reavivando la confianza nacional. Esto iba a desempeñar un papel pequeño 
pero no carente de importancia en la contribución de los británicos al 
reforzamiento de las fuerzas terrestres de la OTAN, una cuestión que ahora 
vamos a analizar y comentar. 

El programa de reestructuración del Ejército Británico puesto en práctica 
como parte de la Revisión de la Defensa para 1974, a la que ya hicimos 
referencia, tenía las características principales siguientes: las divisiones 
tendrían efectivos menores y se eliminaría un nivel de mando: la brigada. 
Habría un mayor espacio entre los mandos de división y de unidad y en 
consecuencia los cuarteles generales se reducirían en número a cambio de 
hacer más grandes las unidades de combate. Se dijo que la capacidad 
combativa del Ejército Británico del Rin se mantendría en el nivel que había 
tenido y en ciertos aspectos hasta aumentaría, aunque si por principio de 
cuentas alguien llegó a creer en esto tal creencia no duró mucho tiempo, ni 
siquiera entre los políticos que fueron los primeros en hacer declaraciones 
en ese sentido. Ciertas funciones especializadas (como los vuelos de los 
aviones de ejército, la dotación con recursos humanos de la defensa con 
proyectiles teleguiados antitanques mayores, y el manejo de los vehículos 
de abastecimiento) serían concentradas en manos de una sola rama del 
ejército; 

En relación con el ejército como un todo, se dijo que el propósito que se 
perseguía era reducir sus efectivos humanos pero sin menoscabo de su 
capacidad combativa. Fue cierto que el número de equipos en servicio se 
mantuvo aproximadamente al mismo nivel, el cual era peligrosamente 
reducido. Pero lo que fue descrito con la expresión un tanto humorística de 
«cortar la cola y conservar los dientes» significaba únicamente que aún con 
el número inadecuado a que se había reducido, era insuficiente el número de 
hombres para su manejo, mantenimiento y movilización. En realidad el 
verdadero objetivo era, por supuesto, hacer economía al costo que fuera. Al 
cabo de tres años de la Revisión de la Defensa de 1974, el Ejército Británico 
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del Rin había alcanzado el más bajo nivel de eficiencia para operaciones 
militares que llegó a tener en toda su existencia. 

Mas no todo lo que se hizo estuvo mal hecho en su totalidad. Los 
refuerzos logísticos ordinarios que el ejército en el territorio nacional 
británico (Fuerzas Terrestres del Reino Unido o UKLEF) iba a proporcionar 
a BAOR quedaron reducidos de manera drástica, pero para contribuir 
a subsanar esta deficiencia se integraron unidades de la Reserva Voluntaria 
Territorial y Auxiliar (TAVR) para constituir formaciones ordinarias de 
combate de nueva creación. Estos contingentes militares que excepto por el 
nombre eran en realidad brigadas, no podían ser llamadas así sin contravenir 
de manera flagrante uno de los principios proclamados como fundamento 
de la reforma en curso. Por eso recibieron el título impreciso aunque en 
otros aspectos inofensivo de «fuerzas de campaña» en lugar de llamarlas 
brigadas. Por lo menos éste fue un paso hacia una mejora que mucho se 
necesitaba, o sea, un mejor aprovechamiento de las reservas. 

El efecto del plan de reestructuración en los proyectos de reforzamiento 
de la OTAN fue, pues, asunto de nomenclatura y origen más que de 
número de efectivos. Antes de que se pusiera en práctica, UKLF se había 
encargado de destacar para BAOR en apoyo de la OTAN un total 
aproximado entre 60 000 y 70 000 hombres de tropa que integraban 
formaciones completas —la 3* División y la 16* Brigada de Paracaidistas, por 
ejemplo— y toda una serie de refuerzos de unidades e individuales de lo más 
diverso. Algunos eran Cuerpos de Transmisiones de TAVR para activar los 
sistemas de comunicaciones de la OTAN y BAOR; otros eran los llamados 
Regimientos de Voluntarios de Caballería, perfectamente dotados con 
vehículos blindados de reconocimiento para engrosar las tropas de cobertu- 
ra de que disponía el 1 Cuerpo Británico; también había unidades o indivi- 
duos para reforzar ya fuera la estructura o el total de efectivos de las 
formaciones de BAOR ya fueran regimientos, compañías o escuadrones. 
Haciendo a un lado los contingentes que pudieran destacarse a los llamados 
flancos de la OTAN (países escandinavos, Italia, Grecia, Turquía), la 
operación había sido concebida para poner en pie de Guerra el Ejército 
Británico del Rin, un proyecto para el que era necesario aumentar a más del 
doble sus efectivos. Esencialmente se trataba de un reforzamiento en que se 
combinaban unidades regulares, reservistas ordinarios y formaciones perte- 
nencientes al TAVR, 

Después de haberse completado el programa de reconstrucción del 
ejército en 1978, los planes para reforzamiento fueron en esencia lo mismo 
pero desde luego se trataba de reforzar un Ejército Británico del Rin que en 
sí mismo había sido ya reestructurado. Ya para entonces el 1 Cuerpo 
Británico contaba con cuatro divisiones de blindados (que en realidad eran 
poco más que brigadas aumentadas) y una formación ligera de infantería, 
llamada 5* Fuerza de Campaña. Otras dos unidades de este tipo, la 6* Fuerza 
de Campaña procedente de Adershot y la 7% Fuerza de Campaña de 
Colchester, eran parte de los refuerzos de UKLF para BAOR y en sí se 
componían en parte de unidades regulares y en parte de contingentes de 
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TAVR, estos últimos destinados a aportar la mayor parte del apoyo 
logístico. En todo lo demás el plan de reforzamiento se ajustaba a las 
modalidades previamente en uso. En lo que se refiere a pertrechos, BAOR 
seguía tan insuficientemente dotado como siempre lo estuvo aunque se 
contaba con la promesa de que pronto se dispondría de armas ATGW, 

La insatisfacción pública en la Gran Bretaña respecto a su contribución 
a las fuerzas de OTAN al mismo tiempo que los preparativos militares 
soviéticos no daban el menor signo de aminorarse, junto con las presiones 
en el seno de la Alianza Atlántica para hacer que sus miembros mejoraran su 
aporte militar, presiones que fueron siempre en aumento, obligaron al 
gobierno británico a presentar un proyecto legislativo en 1979 para una 
nueva Ley de la Reserva del Ejército, cuyo propósito principal era allegarse 
recursos hasta entonces no aprovechados de material humano con adiestra- 
miento militar. Dicha Ley establecía los medios para hacer obligatorio el 
adiestramiento anual y la incorporación en caso de emergencia nacional de 
los oficiales y hombres de tropa que cada año eran dados de baja en el 
ejército (unos 20 000 hombres) y hasta entonces no estaban sujetos a ese 
servicio obligatorio. Había dos categorías principales, a saber: en la primera 
estaban los que habían cumplido sus obligaciones militares en períodos 
regulares breves, o sea, oficiales que habían concluido su adscripción de tres 
años de duración en el Servicio Corto y soldados que habían cumplido su 
servicio durante tres, seis o nueve años bajo banderas. La segunda categoría 
(pues se decidió hacer caso omiso de los hombres del Servicio Largo cuya 
edad de retiro era de 55 años) incluía a los oficiales que habían servido en 
adscripciones Regulares Especiales hasta por 16 años y soldados que habían 
completado 22 años bajo banderas. Aunque este segundo grupo estaba ya 
sujeto a ciertas obligaciones militares en la reserva prevista para casos de 
emergencia, no se les obligaba a períodos de adiestramiento para actualiza- 
ción de su entrenamiento militar. La nueva ley permitiría por lo tanto al 
gobierno tener a su disposición tanto a oficiales de menor jerarquía 
y soldados como a oficiales con mayor experiencia como eran los coman- 
dantes y suboficiales. Todos estos elementos en los diversos grupos 
quedaban sujetos durante tres años más a la obligación de someterse 
a adiestramiento por dos meses al año, inclusive entrenamiento en el 
extranjero, además de la obligación de pertenecer a la reserva en caso de una 
emergencia nacional; este último compromiso continuaría vigente hasta 
cumplir 45 años el reservista. Las necesarias salvaguardas en cuanto 
a empleo y otros aspectos similares estaban previstos en la legislación. De 
esta manera unos 20 000 oficiales y hombres de tropa, bien adiestrados en el 
manejo del equipo existente y las técnicas en uso, que provenían de todos 
los cuerpos y armas del ejército, estarían disponibles cada año a partir de 
1980. 

Se iban a necesitar cuatro elementos para que esta reserva disponible de 
hombres se convirtiera en una contribución realmente valiosa para la 
OTAN; esos elementos eran: armas para equiparlos; la estructura organi- 
zativa para integrarlos en unidades y formaciones; ejercicios de adiestra- 
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miento tanto para las funciones que eventualmente tendrían que desempe- 
ñar en territorio británico como en acciones que serían parte de la OTAN; 
y todo el apoyo administrativo, en municiones y transportación necesaria 
para contar con esos efectivos para operaciones bélicas en que pudieran 
desempeñarse con eficiencia combativa. El equipo adicional se obtuvo de 
dos maneras: primero, una modificación de las unidades regulares de 
infantería y blindados que hubo necesidad una vez más de reducir de cuatro 
compañías-escuadrones a tres, que de todas maneras era el número que se 
podía sostener con la dotación de hombres que se había autorizado; en 
segundo término mediante programas de reequipamiento para las unidades 
regulares en una escala más generosa y que hizo posible poner en práctica la 
transferencia de armas y vehículos para que estuvieran a disposición de las 
nuevas unidades que estaban en formación. Estas últimas se organizaron 
a partir de las organizaciones de TAVR ya existentes y que fueron 
ampliadas en sus efectivos y reforzadas en su armamento. La artillería y los 
grupos de ingenieros se triplicaron, formando un grupo en cada regimiento; 
los Regimientos de Cuerpos de Voluntarios de Caballería fueron equipados 
con los vehículos blindados de que antes carecían; los dos regimientos de 
este tipo, totalmente equipados, cuadruplicaron sus efectivos, formando 
cada escuadrón un regimiento completo; a quince batallones más de la 
Defensa Doméstica a cargo de TAVR se les asignó dentro de la OTAN y se 
les proporcionó equipo de acuerdo a su nueva misión. Hubo programas de 
expansión y reequipamiento para las unidades de apoyo de comunicaciones 
y logístico y todos estos elementos fueron adecuados dentro de la organiza- 
ción de UKLF ya existente. Al mismo tiempo, la entidad conocida como 
TAVR Il, después de algunos años de suspensión, volvió a constituirse de 
nuevo. Era una fuerza semejante a una milicia, con mucha movilidad 
y armamento ligero, destinada a desempeñar un importante papel en el 
frente doméstico. 

Para 1984 toda la posición se había transformado: la 5' Fuerza de 
Campaña estacionada en Osnabriik se había convertido en una división que 
con sus refuerzos regulares y de TAVR podía contar con efectivos 
completos. Las Fuerzas de Campaña 7* y 8* (esta última acuartelada en la 
Llanura de Salisbury y a la que se había encomendado una función en 
la defensa del territorio nacional) con sus componentes del TAVR, eran 
divisiones blindadas completamente desarrolladas de acuerdo al mismo 
patrón que las pertenencientes al 1 Cuerpo Británico. El hecho de haber sido 
destacados a suelo europeo significaba que NORTHAG contaría con un 
segundo cuerpo, habiéndose formado un cuartel general de cuerpo en 
Bulford con los recursos que quedaron disponibles por la reducción del CG 
(Cuartel General) de UKLF y el ex CG del antiguo Distrito Sur-Oeste. 
Además de esos aumentos, la 6% Fuerza de Campaña se transformó en una 
división ligera completa con capacidad para emplear paracaidistas, los de las 
unidades regulares y los que pertenecían a TAVR, si bien en este terreno su 
capacidad era limitada; eran elementos que podían servir en los flancos o en 
la Región Central de la OTAN. 
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Los contingentes de la Defensa Nacional Territorial subordinados 
a TAVR junto con algunas unidades regulares formadas en los Estableci- 
mentos de Adiestramiento y la Organización de Base, ascendían en total 
a unos 30 000 hombres. Así las cosas, el comandante en Jefe de UKLF 
estaba en condiciones de conservar una fuerza combativa con poderío 
suficiente para asegurar la defensa de los llamados puntos clave al mismo 
tiempo que contaba con una reserva móvil para emergencias, efectivos que 
inicialmente pertenecieron a la 6% Fuerza de Campaña y en época posterior 
les dieron móviles que provenían del Establecimiento para Adiestramiento. 

Se habían hecho planes para que a partir de 1985 el II Cuerpo Británico, 
cuyo cuartel general normalmente estaba en la Gran Bretaña y para tiempos 
de guerra se había previsto que ocupara un sitio cercano a Rheine sobre el 
Canal Dortmund-Ems, efectuaría maniobras en el BAOR una vez al año. 
Las divisiones suplementarias por fin darían al Comandante de NORT- 
HAG lo que durante tanto tiempo le había hecho falta: cierto grado de 
profundidad. Como consecuencia serían más favorables sus oportunidades 
para parar una incursión enemiga sin tener que recurrir desde el principio al 
empleo de armas nucleares. 

Con la posible excepción del problema verdaderamete crítico de las 
reservas de Estados Unidos asunto del cual nos ocuparemos más adelante, 
quizá ninguna cuestión en todos los países que integraban la Alianza del 
Atlántico originara tanta dificultad doméstica como la defensa antiaérea del 
Reino Unido, durante el tiempo en que se reavivó el interés público general 
por los problemas de la defensa. Una vez que se advirtió que el escudo 
nuclear era tan quebradizo, el estado de indefensión de la OTAN en 
ninguna parte quedó de manifiesto de manera tan ostensible como en la 
vulnerabilidad de las Islas Británicas a los ataques aéreos. La alentadora 
suposición de una guerra breve y violenta que tendría como teatro un país 
ajeno se había esfumado en cuanto se advirtió que en el estado actual de la 
OTAN una guerra con las fuerzas del Pacto de Varsovia que se librara de 
manera violenta y fuera de corta duración acabaría casi seguramente con 
una victoria del adversario. Para poderlo evitar sería necesario contar con 
capacidad suficiente para operaciones bélicas sostenidas y con armamento 
convencional, y en semejantes condiciones el Reino Unido tendría la 
función de base de retaguardia para Europa y de base de avanzada para 
Estados Unidos, de circunstancias que harían inevitables los ataque aéreos 
enemigos de gran intensidad. 

Con miradas de arrepentimiento se contemplaban ahora las nefastas 
consecuencias del Libro Blanco de 1957, una de las cuales había sido la 
concentración en aras de la economía y la facilidad del manejo administrati- 
vo sin menoscabo de su capacidad operacional, de las instalaciones de la 
RAF pero con grave aumento de su vulnerabilidad ya que ahora constituían 
blancos fáciles y muy convenientes para los aviones enemigos que traspasa- 
ran las defensas. La recuperación y rehabilitación de aeropuertos utilizables 
tanto para fines militares como civiles, la construcción de otros campos 
aéreos para dar alivio al peligroso congestionamiento de los utilizados por la 


378 


Fuerza Aérea de Estados Unidos (USAF) ya que en 1977 tenía más de 200 
«F-1 11» en la Gran Bretaña, la protección en refugios a prueba de bombas 
de los centros de control de operaciones y la dotación de alternativas 
móviles eran algunas de las partes de un gigantesco plan de construcciones 
en el cual sería necesario gastar una suma de aproximadamente 1000 
millones de libras esterlinas en un plan de tres años de duración. 

Muy pronto fue evidente que ahora sería inevitable el estacionamiento 
permanente de otras escuadrillas de la USAF en el Reino Unido, probable- 
mente en la costa occidental. Esto concentró por lo menos en parte la 
atención pública en una cuestión que desde hacía mucho era tema de 
discusiones confidenciales: el asunto de cómo iban a distribuirse las 
responsabilidades entre las fuerzas aéreas británica y norteamericana al 
sobrevenir una emergencia. 

Desde hacía mucho se daba por entendido que la USAF desempeñaría un 
papel dominante en las operaciones aéreas que se hicieran teniendo como 
base el Reino Unido. Tampoco había dudas en cuanto a que la USAF 
asumiría en gran parte la responsabilidad de dar seguridad y protección 
antiaérea a sus propias instalaciones en el Reino Unido y que compartiría en 
alto grado las tareas de defender contra ataques aéreos el Reino Unido en su 
totalidad como base aérea que era de Estados Unidos, pero que la RAF 
también sería parte importante del sistema de defensa del territorio nacional 
británico. Era por cierto un signo del renacimiento del propio respeto como 
nación en la Gran Bretaña a fines de la década de los años 70 que en una 
cuestión como la defensa antiaérea y también en otros aspectos, la absoluta 
dependencia de los Estados Unidos hubiera sido sustituida gradualmente 
por una firme determinación del pueblo británico de desempeñarse como 
protagonista de su propia defensa y que estuviera dispuesto a pagar el costo 
de esa indeclinable misión. 

Puede decirse que la creciente aceptación pública en la Gran Bretaña que 
se manifestó a partir del final de la década de 1970 de que se destinara una 
mayor proporción del producto nacional bruto, que iba en aumento, 
a gastos de la defensa, ha sido un factor en verdad indispensable para la 
supervivencia de la Alianza de Occidente en los años que siguieron. Tenía 
que haber un límite de la parte de carga que correspondía a otros pueblos 
y que sencillamente se dejaba a la responsabilidad de Estados Unidos. 
Tampoco faltaba apoyo latente en la superpotencia allende el Atlántico a la 
peligrosa tesis de que Estados Unidos haría bien en desentenderse de sus 
compromisos con la dichosa Alianza que tanto dinero le costaba. 

En el mar, el debilitamiento de la Armada Real había significado una 
carga adicional para la Marina de Guerra de Estados Unidos en sus tareas de 
mantener la corriente de combustibles, productos alimenticios y materias 
primas que necesitaba Europa Occidental y que serían factores de impor- 
tancia vital en caso de producirse una emergencia. La reducción de la RAF 
había entorpecido de manera grave la capacidad de la Gran Bretaña para dar 
apoyo aéreo a las fuerzas terrestres del Ejército Británico del Rán y dar alivio 
a la presión que ejercían los aviones de guerra de las fuerzas del Pacto de 
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Vartovia. priv «obre todo había afectado su capacidad para defender 1* 
que era el Reino Unido. La ruina de la Gran Bretaña mediante el bloq¿ 
marítimo, el colapso del Grupo de Ejércitos Norte en tierra y la neutra. - 
ción mediante ataques aéreos de las bases de avanzada de Occidente en * 
Islas Británicas serían factores que al conjuntarse entrañarían la ruin* deú 
Alian.** del Atlántico como un todo. En las circunstancias que prevalece 
tal posibilidad sólo podía evitarse invirtiendo el proceso de deterioro de U 
defensas británicas, una conducta que la opinión pública tendría ¿  - 
imponer a los políticos a partir de los años posteriores del decenio de lo» 
años 70. Era sin duda una política costosa pero había que encontrar ¿ 
dinero de ser necesario —si el creciente producto nacional bruto no po¿_¡ 
cubrir el aumento del gasto publico— a costa y con menoscabo de otro» 
programas. La reconstitución de las defensas antiaéreas del Reino Unido 
fue por lo menos una tarea de intenso trabajo y en consecuencia útil pan 
continuar la lucha contra la persistente y elevada tasa de desempleo en la 
Gran Bretaña. 

Por importantes que pudieran ser los problemas relacionados con la 
contribución británica a la OTAN para el reforzamiento de sus fuerzas 
terrestres, bien podía decirse que la situación de la RAF y las necesidades de 
la defensa antiaérea eran un asunto con una importancia que en fornu 
marginal era todavía más crítica. De alguna manera la Gran Bretaña podna 
sobrevivir, asi fuera sólo durante un tiempo, a pesar del colapso de las 
fuerzas terrestres del Mando Aliado en HEuropa. Probablemente también 
pudiera arreglárselas de alguna manera a pesar del estricto bloqueo 
marítimo. Lo que difícilmente podía esperarse es que dado el avance 
tecnológico de nuestros días el país sobreviviera a las devastaciones 
causadas desde el aire por los ataques del enemigo. Evitarlo era, pues, una 
tarea de máxima prioridad. Y era, además, lo más costoso. Debido a su 
impacto en tantos aspectos de la vida en la Gran Bretaña ya que iba 
a necesitarse distraer en gran escala esfuerzos y recursos originalmente 
destinados a otros usos, la regeneración de la defensa antiaérea de la Gran 
Bretaña era la parte más difícil de todo el programa de defensa. 

El programa tuvo un inicio relativamente lento en el año fiscal 1979-80 
pero hizo progresos acelerados en los años que siguieron; los porcentajes 
del producto nacional bruto consagrados a gastos de defensa aumentaron de 
un 5 por ciento hasta aproximarse —aunque nunca llegaron a alcanzarlo— al 
11 por ciento que había sido el máximo durante la guerra de Corea al 
iniciarse la década de los años 50. De hecho, hasta el estallido de la guerra, 
nunca excedieron el 9 por ciento, pero cuando se trataba de un tanto por 
ciento de un producto nacional bruto grandemente amumentado, el 
incremento del gasto en términos reales fue muy considerable. Los puntos 
más vulnerables como los grandes puertos, las centrales aéreas, las instala* 
ciones de producción bélica y otros productos industriales básicos y los 
centros de mando y control contra los cuales ya fuera en parte o en conjunto 
eran de esperarse ataques con armas de precisión teleguiadas fueron 
protegidas con sistemas defensivos muy precisos con proyectiles del suelo 
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al aire que fueron proporcionados por Estados Unidos. Se ampliaron los 
campos de aviación y se les doló de protección de acuerdo a las normas de 
la 2.* Fuerza Aérea Táctica de los Aliados para dejarlos en un estado 
equiparable a los existentes en Alemania Occidental; asimismo se estable- 
cieron centros de control opcracional ligeros y fáciles de ocultar. La falta de 
ordenanzas para operaciones que se sostuvieron por mas de unos cuantos 
días — una de las más graves debilidades de la defensa de la Gran Bretaña en 
su conjunto— comenzó a subsanarse mediante la reactivación de las lineas 
de producción cuyo deterioro se había permitido, y cuando esto no fue 
posible (como lamentablemente ocurrió en muchos casos) con la instalación 
a gran costo de nuevos centros productivos. La maquinaria de adiestra- 
miento comenzó a ser rescatada del lamentable estado en que había quedado 
a causa de las sucesivas reducciones presupuestarias; se hicieron vigorosas 
campañas de reclutamiento en las escuelas y las universidades. La Fuerza 
Aérea Auxiliar fue ampliada con un programa rotativo de instrucción 
semanal en actividades no combativas con lo que se logró contar con un 
núcleo capaz de asumir en el momento apropiado la función de tiempo 
completo de destacar instructores de vuelo para misiones de guerra. Aun 
así, con el tiempo de adiestramiento para pilotos que debían participar en 
acciones de primera línea, aproximándose a los tres años, la falta de 
instructores capacitados iba a constituir una pesada carga antes de que los 
puestos en las cabinas de mando en la línea del frente pudieran dotarse con 
pilotos de combate competentes. Al igual que estaba ocurriendo en las otras 
dos grandes ramas del servicio militar, hubo que introducir reformas 
legislativas que hicieran posible la incorporación de reservistas voluntarios 
por adelantado a la Proclamación Real. Al mismo tiempo se adoptaron 
medidas para la plena utilización del personal de servicios generales 
perteneciente a la reserva de la RAF, reservistas que no habían recibido una 
gran especializaron pero que sí tenían valiosísima iniciación en el servicio 
bajo las armas. Estos elementos fueron absorbidos y adscritos a unidades de 
la Defensa Doméstica Territorial de las fuerzas terrestres. 

En lo que respecta a equipo, que en sí era una de las prioridades de 
máxima importancia, se aumentaron los pedidos de aviones de combate 
de funciones múltiples (MRCA) -el tornado- necesarios para la varíente 
de defensa antiaérea, pero la falta de elasticidad en la línea de producción 
obligó a la RAF a tener que operar con sus «F-4 Phantoms» ya existentes 
para poder lograr el aumento del ciento por ciento que se consideraba como 
meta en cuanto al número de aviones para la defensa antiaérea. Se dio 
cobertura con radar a todo lo largo de la costa occidental; se contó con una 
fuerza de aviones cisterna aumentada con aviones de Estados Unidos para el 
sostenimiento de la interceptación de aviones enemigos de largo radio de 
acción que operaran en las Vías de Acceso Occidentales. Se lograron 
progresos reales, hasta entonces entorpecidos por carencia de fondos, en el 
aprovechamiento de técnicas de radar con proyección más allá del horizon- 
te e información proporcionada por satélites; hubo un mejoramiento 
sostenido del sistema de radar en aviones cuya información fue cada vez más 
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fidedigna; la alarma precoz de transmisión por aire (AEW) fue un 
dispositivo del que pudo disponerse hasta que sus informes de gran 
precisión llegaron a constituir un verdadero pilar de sosten en un importan 
te campo de la guerra aérea; y todo parecía indicar que la ambición de la 
RAF de volverse completamente independiente del sistema de radar en 
tierra para el año de 1990 sería ya una realidad cinco años antes del plazo que 
se fijara inicialmente. 

Se tomó el acuerdo de hacer un esfuerzo para aumentar en un ciento por 
ciento el número de aviones destinados al patrullaje marítimo, pero era ya 
demasiado tarde para superar los obstáculos en la producción masiva de lo» 
«Nimrod» y hubo que hacer compras del «Orion» de la empresa Americana 
Lockheed para sustituirlos. Finalmente, ios proyectos para la instalación de 
otras fuerzas defensivas antiaéreas de la USAF en el Reino Unido tanto con 
la finalidad de lograr mayor protección para las Vías de Acceso Occidenta- 
les como para fortalecer el potencial de la defensa antiaérea del Reino Unido 
como un todo, fueron vistos desde una perspectiva favorable al hacerse 
evidente que por fin la Gran Bretaña estaba comenzando a hacer algo en 
favor de sí misma. Es bueno recordar a este respecto que dichos proyecto» 
habían recibido sólo una tibia acogida y un apoyo falto de entu siasmo en la 
Gran Bretaña en los inicios de la década de los años 70 y que además habían 
topado con una obstinada resistencia en ciertos círculos influyentes en el 
Congreso de Estados Unidos. 

En lo que respecta a operaciones aéreas de tipo ofensivo, no resultó tan 
fácil allegarse fondos para su expansión, Un aumento de 30 por ciento de las 
fuerzas de primera línea pudo lograrse mediante largas negociaciones 
después de pasado un tiempo; se contemplaba el empleo de una combina' 
ción de «Tornados», «Jaguar»» y «Harriera», con opción al uso de 
«Phantoms F-16» y «F-4» si Ja producción de «Jaguars» y «Harriera» 
resultaba que se había reducido en demasía —como ocurrió en realidad - 
para cubrir el número de unidades reciueridas. Una decisión ciue fue objeto 
de largos y acalorado» debate» se aprobó y resultó ser un paso nacía adelante 
de igual importancia a todos lo» que se dieron con la finalidad de conseguir 
el máximo de poderío aéreo. Se aprobó poner en servicio el proyectil de 
crucero en su versión de lanzamiento desde el aire por unidades de la RAF. 
Esta medida, en »u modalidad de carga explosiva de alto poder, fue 
considerada como un salto de proporciones cuánticas en la capacidad de 
contraataques que tuvieran como objetivo las baaes aéreas enemiga»; 
contribuiría además en gran medida a atenuar el peso del esfuerzo ofensivo 
que podía desencadenarse desde esas bases contra las Islas Británicas. Se 
trataos de un conjunto de programas complejo y costoso formulado como 
secuela de la decisión de Estados Unidos de reequipar con este tipo de arma» 
sus fuerzas aéreas y militares y no se esperaba que estuvieran a disposición 
de Ja RAF hasta mediados, o quizá finales, del período de dios año» 
comprendido entre 1980 y 1989. 


APÉNDICE // 


GORSHKOV Y EL SURGIMIENTO DEL PODERIO 
NAVAL SOVIETICO 


«La bandera de la Unión Soviética ondea en nuestras naves en todos 
los océanos del mundo», manifestó en 1974 el Almirante Supremo Scrgei G. 
Gorshkov. «Tarde o temprano Estados Unidos tendrá que comprender que 
ha dejado de tener el dominio exclusivo de los mares.» Durante las décadas 
de los años 60 y 70 del presente siglo, aun después de que el Almirante 
Gorshkov se jubilara del servicio activo, todos los Politburó (Comisión 
Política del Partido Comunista de la URSS) que se fueron sucediendo 
habían aceptado su bien fundamentada tesis, en favor de la cual no dejó de 
abogar con obst inada tenacidad, de que la paz mundial, con lo cual se referia 
al triunfo del marxismo-leninismo en todo el planeta, tendría que basarse en 
el dominio de los mares y que ese dominio era el único medio de lograr esa 
meta fundamental de la supcrpotcncia del bloque socialista. 

Para convertir en realidad un objetivo de semejante envergadura sería 
necesario destinar una proporción extraordinariamente grande de los 
recursos materiales y humanos de la Unión Soviética a tarcas navales 
y marítimas y a su aprovechamiento mediante el empleo de una metodolo- 
gía científica. La clásica doctrina de la hegemonía marítima formulada por 
Mahan tuvo que ser interpretada de nueva cuenta a la luz de las bases 
teóricas del marxismo'leninismo y las condiciones socio-políticas y tecno- 
lógicas que eran tic aceptación general como predominantes en el último 
cuarto del siglo XX. Entre tules condiciones se incluía la continuada 
verosimilitud, y por lo tumo también lu necesidad, de contar con un sistema 
de proyectiles nucleares estratégicos lanzados desde submarinos que 
contara con fuerzas navales y aéreas de apoyo y de propósitos múltiples, de 
magnitud comparable y proporcional, y una capacidad para oponerse hasta 
un grado máximo posible a los sistemas estratégicos submarinos del 
enemigo. Resultaba igualmente necesario lograt la evolución de la teoría de 
Mahan del mando general naval para contar con la base teórica para un 
mando loca! y temporal adecuado para sustentar los «intereses del estado». 
En consecuencia «e iban a necesitar fuerzas adicionales navales y aéreas de 
propósitos múltiple! para emplearlas en situaciones en que el número de 
participantes fuera limitado, tuvieran por escenario un átea limitada 
y tuvieran que emplearse medios limitados para la consecución de objetivos 


también limitados. 
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Este tipo de argumentación no sólo era persuasivo por su prop 
naturaleza sino que resultó umversalmente aceptable para las más a*a 
jerarquías navales del mundo no comunista. También pareció cumplirse e- 
la práctica conforme a las predicciones de su progenitor. Las actividades ¿e 
la Nueva Armada Roja comenzaron a aparecer en los titulares a oc; 
columnas de la prensa mundial justamente después de la Guerra de los Sej 
Días entre árabes e israelíes de 1967, cuando fuerzas navales soviér..-" 
hicieron su aparición en Pon Said y Alejandría «listas para prestar v. 
cooperación» a los egipcios en su determinación de repeler cualq*e- 
agresión. 

De hecho, la hasta entonces evidente y manifiesta asimetría de ¡a 
confrontación de las superpotencias tal como se había desarrollado desde 
fines de la Segunda Guerra Mundial —coalición marítima versus un coloso 
continental— comenzó a ser objeto de muchas dudas. Era posible lograr-— 
cierto modus vivendi entre potencias de diferente naturaleza. De  hete: 
existía tal convivencia. Cuando Alexis de Tocqueville hizo predicciones 
acerca de una Rusia autocrítica y una Norteamérica demócrata, escribió 
proféticamente: «Sus puntos de partida son diferentes y no seguirán t 
mismo curso; sin embargo cada una de esas naciones parece predestinada 
por la voluntad del Cielo a influir en los destinos de la mitad del globo»; de 
Tocqueville no llegó a predecir que habría guerra entre uno y otro país. Mas 
resulta pertinente preguntarse: ¿acaso la proyección de la autocracia hasta el 
ámbito de los mares en la medida en que provocaba como reacción la 
proyección de la democracia a todos los países del continente no eliminaba 
la diferenciación entre las dos grandes naciones influyentes en los destinos 
mundiales, diferenciación que justamente había servido de base a la 
coexistencia pacífica entre ambas la cual era en realidad un acuerdo 
sobreentendido sobre el mutuo derecho a ser distintas entre sí? 

Cualquiera que hubieran sido los peligros que el determinismo soviético 
pudiera representar para la paz del mundo, el pragmatismo norteamericano 
había ya complicado el riesgo al verse involucrado Estados Unidos en la 
guerra de Vietnam. La contribución que para su seguridad nacional 
significó esta inoportuna, desatinada y mal llevada intervención en el Asia 
sudorienta!, fue por completo negativa. Una política mucho menos fructífe- 
ra, mucho menos estéril en lo político y mucho menos disociadora en lo 
social habría sido incorporar el Golfo Pérsico y el Océano Indico en la 
órbita de la política mundial y naval de Occidente tal como lo solicitaban 
con vehemencia los Almirantes Arleigh Burke, Jefe de Operaciones 
Navales y John S. McCain Jr., Comandante en Jefe de la Flota del Pacífico 
en la década de los años 50. Pero más vale tarde que nunca, y así Drew 
Midleton, corresponsal militar del diario New York Times escribió el 20 de 
abril de 1973: «...los intereses estratégicos de Estados Unidos y la estrategia 
global en general girarán en tomo a un eje que estará en el Golfo Pérsico 
a fines de la presente década como resultado de las rivalidades por obtener el 
petróleo de la región». 

El rápido crecimiento de las flotas mercante y pesquera de la Unión 
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Soviética (y de sus países satélites) durante todo el transcurso de las décadas 
de los años 60 y 70, aunque no estuvo asociado directamente con la 
expansión naval de Gorshkov, sí al menos coincidió con ella. Además de 
unidades especiales para efectuar investigaciones oceanógraficas, hidrográ- 
ficas y actividades de apoyo al programa espacial, la Unión Soviética 
procuró, al igual que lo habían hecho muchas naciones en el pasado, obtener 
los beneficios políticos, estratégicos y económicos que se derivan de la 
autosuficiencia en el campo de la transportación marítima: prestigio, 
conservación del circulante monetario, control de la navegación, incremen- 
to de la ocupación doméstica de los trabajadores de la industria de la 
construcción naviera y, además, una necesidad específica soviética, la 
capacidad de extender conflictos económicos y políticos a los países 
dependientes del mundo capitalista. Las flotas pesqueras (y balleneras) que 
operaban en escala industrial y de grandes proporciones también aportaban 
proteínas que ayudaban a compensar las graves deficiencias del sistema en el 
campo de la producción agrícola. 

Que existía una grave contradicción muy cercana al centro donde se 
determinaba la política marítima de la Unión Soviética se puso claramente 
de manifiesto durante la serie de Conferencias de las Naciones Unidas sobre 
Derecho del Mar (UNCLOS) que tuvieron lugar durante los años del 
decenio posterior a 1970. Aunque los expertos soviéticos en cuestiones 
navales estuvieron de acuerdo con los de Estados Unidos y los demás 
estados marítimos «tradicionales» en cuanto a que era conveniente que se 
mantuviera la libertad de movimiento que hasta entonces habían tenido las 
naves de todas las naciones en alta mar y en los estrechos que comunicaban 
océanos y mares interiores, los peritos soviéticos en política exterior, 
preocupados por obtener ventajas de tipo político, alentaron las pretensio- 
nes de las naciones del llamado «Tercer Mundo», reclamaciones que en 
algunos casos eran muy antiguas y en otros de fecha reciente, en el sentido 
de extender sus derechos de soberanía a grandes extensiones de aguas 
marítimas y oceánicas frente a sus litorales, y también al lecho marino 
o plataforma continental bajo las aguas. Eran conceptos éstos que de 
manera grave eran causa de una erosión de la doctrina de la libertad de los 
mares tal como la habían entendido las potencias marítimas. Por supuesto 
que históricamente la libertad de los mares siempre había sido un don del 
que disfrutaban y reglamentaban las potencias con poderío marítimo y con 
elementos para ejercer su hegemonía naval. La aceptación o la privación del 
status de beligerancia y los derechos de los neutrales en caso de guerra, 
declarada o no, seguían siendo en 1985 algo más que un recuerdo pero con 
menos peso en el ánimo de los gobiernos para la determinación de las 
reacciones nacionales e internacionales a las hostilidades en aguas maríti- 
mas. Pero la Armada Soviética había actuado conforme a los acuerdos 
internacionales al ensanchar el campo y la intensidad de las actividades de 
sus unidades navales en tiempos de paz. No fue sino al comenzar las 
hostilidades y al presentarse la necesidad de procurar orientación política de 
parte de Moscú, cuando se produjo un fracaso en los intentos de armonizar 
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las necesidades políticas con las exigencias prácticas de carácter operacionaí 
fue entonces cuando comenzó a dejar sentir sus efectos la observancia o ei 
desacato de la ley internacional del mar. 

Puede ahora apreciarse que para dar satisfacción a un crecido número de 
urgentes necesidades, entre las cuales figuraba la de dar alivio a presiones 
generadas tanto en la Unión Soviética como en los países satélites, la 
dirección política soviética había puesto en práctica planes contingentes qu» 
estaban ya en un estado muy avanzado, mismos que en forma directa 
o indirecta iban a poner a prueba la capacidad de la Armada Soviética. Había 
llegado el momento de hacer efectivo el cheque firmado por Gorshkov. Los 
planes contemplaban en primer término el empleo de las fuerzas aéreas 
y navales en apoyo de operaciones políticas cuyo propósito era lograr un 
contrapeso para la reacción de Estados Unidos ante las medidas represivas 
brutales adoptadas en el seno del imperio soviético y asegurar la obtención 
de ventajas sobre la Unión Americana justamente cuando había asumido la 
responsabilidad una nueva administración encabezada por un presidente 
que aún carecía de experiencia. Uno de los planes a que nos hemos referido 
giraba en torno a la posibilidad de trastornmar de manera violenta la 
estabilidad política en el Golfo Pérsico; otro contemplaba procurar que se 
demorara el establecimiento de un arreglo político que diera estabilidad 
a los diversos estados de la parte meridional del continente africano. De esta 
manera el abastecimiento de petróleo del Oriente Medio a Estados Unidos 
?luedaría inmediatamente en circunstancias muy precarias tanto en sus 
uentes en el Golfo Pérsico como en el largo trayecto de la vía marítima de 
su transporte que pasaba en la inmediata vecindad del Cabo de Buena 
Esperanza. 

El 29 de diciembre de 1984 se conoció una noticia que electrizó al mundo 
entero Había sido torpedeado un transporte de tropas iraníes hundiéndose 
la nave con un grave saldo de pérdidas de vidas humanas; esa acción fue obra 
de un submarino soviético que operaba en el Estrecho de Ormuz; asimismo 
un navio al servicio de la información secreta del gobierno de Estados 
Unidos sufrió un ataque con proyectiles en aguas del Golfo de Adén. 

De haber estado todavía el Almirante Gorshkov al mando de la Armada 
Soviética es poco probable que las cosas se hubieran puesto tan pronto 
desfavorables para los rusos. En primer lugar el hombre habría tenido el 
suficiente prestigio, coraje y perspicacia profesionales para haber tenido 
vacilaciones al recibir órdenes de enviar un submarino a la vía de acceso al 
Golfo Pérsico para echar a pique un transporte de tropas de Irán y anunciar 
inmediatamente el éxito de la misión. Siendo insuficiente la profundidad de 
las aguas para que operara un submarino accionado con energía nuclear con 
eficacia completa, el submarino atacante tuvo que ser uno de tipo patrulla 
con impulsión de motor diesel. Pero era un hecho sabido que la Marina de 
Guerra de Irán estaba equipada con fuerzas ASW de lo más moderno, de 
origen británico principalmente, y que tenían un excelente adiestramiento 
para su manejo. Por lo tanto no eran buenas las perspectivas de un exitoso 
ataque submarino seguido de una retirada del sumergible y la recepción de 
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un informe de ataque que tenía una gran importancia. Por la misma razón 
habría sido poco probable que Gorshkov diera su consentimiento para un 
ataque sorpresivo con proyectiles teleguiados contra un barco del servicio 
de informes secretos de Estados Unidos. Habría hecho el razonamiento de 
que un ataque de tal naturaleza era una invitación a tomar represalias contra 
los barcos de la Unión Soviética destacados para recabar información 
secreta y de cuya eficiencia tanto dependía; y habría sabido que la Armada 
de Estados Unidos iba a concentrar rápidamente una potente fuerza naval 
para escoltar el barco averiado hasta llevarlo a puerto seguro. 

Los sucesos dramáticos cuando fueron puestos en conocimiento del alto 
mando naval soviético tuvieron el efecto de concentrar las mentes de los 
camaradas de una manera maravillosa. A pesar de una cuidadosa planeación 
que había precedido al reto hecho a Estados Unidos, hubo de pronto la 
sensación de que quizá muy pronto los acontecimientos iban a quedar fuera 
de su control. Era un punto capital de la doctrina político-militar de la 
Unión Soviética que las medidas de carácter militar deberían subordinarse 
de manera directa y efectiva a un determinado objetivo político escogido de 
antemano, ya se tratara de un asunto de carácter mundial o que sólo tuviera 
trascendencia regional. Las operaciones en el Oriente Medio habían sido 
continuas y poco había faltado para que hubiera intercambio de disparos 
entre las grandes potencias mismas desde hacía mucho tiempo —desde los 
años 60— cuando dieron muestras de hostilizarse mutuamente. De hecho 
todo esto ocurrió desde que quedó de manifiesto en 1956, en Suez, la 
bancarrota del temple político británico, del colonialismo francés y del 
liderazgo mundial de Estados Unidos. El rápido crecimento de la Armada 
Soviética bajo el mando de Gorshkov había sido la respuesta a dos 
necesidades, distintas entre sí, que reflejaban, como tantos aspectos de la 
política soviética, su doble naturaleza. La primera de tales necesidades, 
como pudo advertirse claramente en el Programa de Paz promulgado en el 
XXIV Congreso del Partido Comunista de la Unión Soviética, aceptan 
como inevitable un cierto grado de cooperación atenta y vigilante entre los 
bloques soviético y de Occidente. Se mantendría el equilibrio estratégico, se 
evitaría la guerra nuclear y se promovería una detente. La segunda 
necesidad era de carácter competitivo. En el Tercer Mundo la Unión 
Soviética tenía que disputar con toda su fuerza a las potencias de Occidente 
el prodominio en los campos político y económico dando apoyo a sus 
simpatizantes y procurando privar a Occidente de toda ventaja que pudiera 
menoscabar los intereses de la URSS o de sus países amigos. La Marina de 
Guerra Soviética tenía que apoyar los dos aspectos de la política exterior de 
la Unión Soviética. En teoría esta doble función parecía no sólo perfecta- 
mente factible sino que constituía, además, el mejor de los argumentos para 
proseguir la política de expansión naval soviética. Mas, ¿cómo iba a funcio- 
nar en la práctica? 

Las más recientes actividades navales soviéticas en el Oriente Medio eran 
parte de la gran estrategia formulada en 1983 cuando había sido prevista (en 
un documento que tuvo una circulación estrictamente limitada entre los 


387 


má* altos jerarcas del Kremlin) la necesidad, ya para entonces inevitable, 
«de eliminar, por la fuerza de ser necesario, la amenaza de Ja OTAN para 
seguridad de la URSS en Europa». Se había reafirmado la intención de la 
Unión Soviética de seguir participando ya fuera de manera directa o indirec- 
ta (pero sin provocar un verdadero conflicto con las fuerzas de Occidente; 
en «las guerras fraternales». Tal política, significada por las tesis doctrina- 
rias del Partido (Comunista, podía contribuir al logro de dos meta» 
estratégicas complementarias; una de ellas era de naturaleza política y la 
otra tenía carácter militar. Existiendo como existía una creciente dependen- 
cia de Estados Unidos y de sus aliados de la OTAN de las importaciones del 
petróleo que provenía del Golfo Pérsico, tanto la negación del acceso a sus 
fuentes como la obstaculización en la ruta marítima necesaria para su 
transportación darían a la Unión Soviética una gran ventaja, quizá decisiva. 
La ayuda «fraternal* que en aquel entonces se le estaba dando a la nueva 
República Arabe Unida y también a los «ejércitos populares de liberación 
nacional» en el sur de Africa, eran factores de apoyo para los dos objetivo» 
ya mencionados. Sólo que ahora la simple hostilidad se había convertido en 
intercambios de disparos y por lo tanto era indispensable conservar la 
iniciativa. Era pues esencial la coordinación más estrecha posible entre la 
diplomacia y la actividad naval; y la responsabilidad debía asumirla el 
organismo al que en realidad correspondía: el Politburó. El Ministro 
Soviético de la Defensa, Raskolnikov, estuvo completamente de acuerdo 
con el Comandante en Jefe de la Armada Soviética, el Almirante Starsky. 
Debía convocarse sin dilación a una reunión plenaria del Consejo Central 
Militar. 

Cuando tuvo lugar la sesión, a las 24 horas de su convocatoria, asistieron 
a ella todos los altos jefes con responsabilidades en los distintos departa- 
mentos del Ministerio de la Defensa; también estuvieron presentes los 
comandantes en jefe de las fuerzas terrestres, de la fuerza aérea y de los 
cohetes estratégicos y, por supuesto, los comandantes de las principales 
flotas. No faltaron los ministros responsables del suministro de pertrechos 
bélicos, de la producción de materiales de guerra y del transporte militar; 
asimismo se hizo representar el Ministro de Relaciones Exteriores de la 
URSS. Al iniciarse la sesión el Ministro de la Defensa hizo un breve 
resumen de los acontecimientos más recientes. El militar hizo hincapié en la 
necesidad de mantener bien informado al Politburó y en especial al 
presidente del Comité Central del Partido Comunista de la Unión Soviética 
al cual debería además dársele toda la asesoría que fuera necesaria y oportu- 
na. En segundo lugar tendría que ser completa y efectiva la coordinación, el 
mando y el control de la actividad diplomática y de las operaciones navales. 
Era absolutamente necesario mantener un perfecto equilibrio entre el 
apoyo activo a las fuerzas «fraternales» y la insoslayable necesidad de evitar 
una guerra general con las potencias del bloque imperialista. Con esta 
finalidad como mira, el Consejo ordenó que se elaborara un número de 
estudios que deberían presentarse a su consideración en un plazo de 48 
horas. Uno de tales estudios sería hecho por el estado mayor naval y tendría 
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por tema «Correlación de Jas fuerzas navales en los mares Rojo y de Arabia 
y en el Golfo Pérsico.» 

El documento elaborado por expertos navales, que quedó listo días 
después, fue, como era de esperarse, un instrumento muy extenso y de gran 
complejidad. A pesar de los obstinados empeños par parte de Gorshkov en 
pro del poderío naval soviético durante todo el cuarto de siglo en que sirvió 
como comandante en jefe y a pesar también de haber llevado al terreno de la 
práctica la mayor parte de sus grandes propósitos para lograr la hegemonía 
naval, aún quedaban en muchos altos puestos de la dirección política de la 
URSS funcionarios del más alto nivel que no habían llegado nunca 
a convencerse de la justeza de sus tesis. Varios miembros muy influyentes 
del Alto Consejo Militar eran civiles acostumbrados a vivir y pensar sólo en 
términos de grandes extensiones de tierra tan características de Rusia; para 
ellos el concepto del dominio de los mares era totalmente ajeno a su 
mentalidad y una doctrina que no encontraba fácil acomodo entre las tesis 
dogmáticas del marxismo-leninismo. Por lo unto el estado mayor naval 
soviético no dio nada por sentado al hacer su revisión de la situación que 
entonces prevalecía en el Oriente Medio. El resumen de hechos, conclusio- 
nes y recomendaciones que se adjuntó al documento era loablemente 
sucinto aunque el documento del que formaba parte no se caracterizó 
precisamente por su brevedad. El sumario comenzaba con ciertas «Consi- 
deraciones Generales» en las que se hacían las afirmaciones siguiente: 


1. Los mares y los océanos a pesar de los avances logrados en el campo de 
la transportación aérea y terrestre, siguen siendo «la amplia vía» por la 
que se mueve más del 90 por ciento de las mercaderías, los minerales, 
los productos manufacturados y el petróleo del mundo. Como si lo 
anterior fuera poco, el 70 por ciento de la población mundial habitaba 
zonas que no estaban alejadas más de 50 kilómetros de los litorales. 

2. Necesidades de tipo económico habían obligado a la Unión Soviética 
al desarrollo en primer lugar de grandes flotas pesqueras (y también 
balleneras hasta que ya no hubo ballenas), y luego una gran flota 
mercante que aún estaba en expansión. Las unidades de la flota de 
pesca proporcionaban las proteínas indispensables, y los mercantes 
aseguraban las divisas esenciales, los medios de transportación im- 
prescindibles para comunicar regiones de la Unión Soviética separadas 
entre sí por enormes distancias, y además otros elementos importantí- 
simos: influencia y prestigio mundiales. 

3. Las investigaciones oceanográficas habían dado a los hombres de 
ciencia soviéticos un mayor conocimiento del mar y la posibilidad 
de explorar el lecho marino. 

4. La seguridad nacional había impuesto en primer lugar la necesidad de 
contar con una defensa naval del territorio soviético contra el poderío 
nuclear de las flotas norteamericanas de ataque cuya capacidad 
ofensiva residía principalmente en sus portaaviones, junto con la 
capacidad de poder efectuar la interdicción de refuerzos militares que 
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se llevarían de Norteamérica a Europa. Posteriormente, el desarrollo 
y perfeccionamiento de los proyectiles balísticos nucleares estratégi- 
cos que podían dispararse desde submarinos, armamento de cohetería 
con que contaban tanto la Unión Soviética como Estados Unidos, 
daba a la Armada Roja la responsabilidad principal en lo que respecta 
a las acciones de represalia así como el manejo de las fuerzas de cohetes 
para la limitación de daños, elementos que eran indispensables para la 
preservación de la postura estratégica nuclear que por lo menos no 
sería desfavorable para la Unión Soviética en caso de desatarse una 
guerra nuclear. 

5. La Armada Soviética debe además desempeñar su papel como parte de 
las fuerzas armadas combinadas de la URSS dando apoyo al flanco 
marítimo de las fuerzas terrestres mediante la ejecución de operacio- 
nes anfibias, la defensa contra ataques hechos desde el mar y cum- 
pliendo las tareas de suministro de elementos bélicos. 

6. «Los intereses del estado» con frecuencia necesitan el apoyo de la 
Armada Soviética en tiempos de paz. La misión histórica de la teoría 
marxista-leninista necesita de la proyección del poderío soviético más 
allá de los confines de la gran masa terrestre euroasiática. Para el logro 
de tal finalidad es necesario enfrentarse y a su debido tiempo superar el 
poderío marítimo de Estados Unidos y de sus aliados imperialistas de 
tal manera que llegue a reconocerse la supremacía de la Unión 
Soviética tanto en tierra como en el mar. 


La siguiente sección del documento formulado por el estado mayor 
soviético llevaba el título de «Comparación de Fuerzas Navales». Tras 
hacer hincapié en el concepto de que las armadas de por sí no debían 
considerarse sinónimo de poderío naval sino más bien instrumentos de esc 
poderío, los autores procedían de caracterizar el contexto histórico en que 
se daba toda aquella situación. Poco después de concluir la Gran Guerra 
Patriótica de 1945 no era faltar a la objetividad afirmar que la Unión 
Soviética era una potencia predominantemente continental frente a la cual 
existía una coalición predominantemente marítima en la que Estados 
Unidos y la Gran Bretaña constituían los principales elementos constituti- 
vos en cuanto a poderío naval. Además de lo anterior, la mayor parte de la 
navegación mundial era propiedad de la coalición mundial que operaba sus 
unidades, ocupaba y controlaba casi todos los puertos de importancia, las 
bahías y las rutas marítimas en todo el mundo. 

En el curso de loa treinta años que ya habían transcurrido la desigualdad 
y asimetría habían cambiado por efecto de la acción de las fuerzas históricas 
y todas las medidas que en favor de la preservación de la paz había 
emprendido la Unión Soviética sirviéndose de tres vías o medios para su 
logro. En primer lugar había aumentado la Armada Soviética tanto en cifras 
absolutas como proporcionalmentt, de manera tal que ahora en muchos 
aspectos «no ocupaba un segundo lu“ar» en comparación con la de ningún 
otro país; en segundo término, la Umón Soviética contaba ya con una gran 
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flota mercante que surcaba todos los océanos, además de flotas pesqueras de 
gran capacidad; y tercero, habían fracasado los esfuerzos del imperialismo 
y los colonialistas por retener la autoridad política sobre los pueblos 
sojuzgados lo cual había dado como resultado un considerable aumento del 
número de los estados independientes, estados que ahora contaban con 
armas propias y muchos de ellos con puertos y fondeaderos que en épocas 
anteriores habían estado bajo el control de la coalición marítima. Por 
fortuna, la Unión Soviética, como leal amigo de todos los pueblos que 
habían logrado su liberación nacional, tenía ahora acceso a sus puertos; 
podía servirse de sus fuerzas navales en su lucha por el mantenimiento de la 
paz; y podía en algunos casos impedir su uso por parte de las naves de las 
potencias imperialistas. Había, pues, razones para afirmar que la Unión 
Soviética era ahora una potencia tanto continental como marítima. 

Había sin embargo una circunstancia que seguía teniendo validez al 
comparar ambos bloques; la geografía, un factor de gran importancia en el 
poderío marítimo, seguía siendo un elemento que imponía limitaciones. La 
ventaja que representaba para la Unión Soviética contar con un control 
político unificado, en comparación con la autonomía de los países com- 
prendidos en la coalición de Occidente, quedaba compensada por la 
continua existencia de cuatro grandes amenazas a la libertad de movimien- 
tos de las unidades navales soviéticas en los mares. Las Islas Británicas 
podían servir como un inmenso portaaviones imposible de hundir y situado 
precisamente en las vías noroccidentales de acceso a los países europeos. Las 
salidas de Murmansk al Atlántico y del Báltico al Mar del Norte no podían 
considerarse como vías marítimas seguras para la navegación soviética. 
Tampoco los Dardanelos lo serían mientras Turquía siguiera prisionera 
dentro del campo capitalista. En el Lejano Oriente, Japón tenía una 
situación geográfica desde la cual podía imponer graves limitaciones a la 
utilización del puerto de Vladivostok. La política soviética se vería obligada 
tarde o temprano a tener que eliminar esos cuatro obstáculos a su poderío 
naval. 

Al pasar a considerar las fuerzas navales efectivas, el documento se 
ocupaba en primer lugar de los puntos que debían servir para formar el 
criterio para valorar la capacidad relativa que había conformado las 
características en cuanto a forma y número de la Armada Soviética de 
acuerdo a la diversidad de las funciones que debía cumplir. En tiempos 
pasados, la comparación se hacía de acuerdo a los principios de que en las 
batallas navales «las naves semejantes luchan entre sí», o sea, una compara- 
ción directa del número de navios de guerra similarmente armados que 
podían hacerse entrar en acción en un sitio determinado y en un momento 
dado había sido siempre la base tanto de la estrategia como de la técnica. 
Pero la capacidad combativa naval tenía que calcularse mediante análisis de 
sistemas matemáticos para poder resolver problemas en que intervenían 
criterios múltiples para tomar en cuenta diversas situaciones del adversario 
y diferentes combinaciones de fuerzas heterogéneas y recursos muy 
diferentes entre sí. Los análisis objetivos de este tipo permitían la determi- 
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nación de la composición necesaria y suficiente de fuerzas y su combinación 
en grupos bien equilibrados. Puesto que la aplicación de tales análisis 
metódicos, y de gran rigor científico, era indispensable para lograr una 
apropiada evaluación de la situación naval y aérea en el Oriente Medio, se 
juzgó esencial explicarlos de una manera muy detallada. 

El concepto básico para la comparación de las fuerzas navales modernas, 
se afirmaba en el documento, era el sistema de armamentos, no el barco, el 
submarino o el avión a pesar del hecho de que tales unidades constituían los 
blancos de los diversos sistemas de armamentos. Al tratar de definir un 
sistema de armamentos había que hacer una selección. En uno de los 
extremos del espectro armamentístico, un garrote en manos de un caverní- 
cola bien podía ser considerado un sistema de armas; en el otro estaba un 
submarino provisto de proyectiles balísticos teledirigidos. En el actual 
contexto, los elementos de un sistema armamentístico eran los siguientes: 


1. Un medio para descubrir e identificar un posible blanco. 

2. Una ojiva de combate capaz de destruir o neutralizar el blanco 
seleccionado. 

3. Un vehículo para transportar la ojiva de combate hasta el blanco. 

4. Un dispositivo de lanzamiento para el vehículo mencionado en el 
punto 3. 

5. Un medio para controlar el vehículo y hacer que dé en el blanco. 

6 Protección para el vehículo y la ojiva de combate contra las medidas 
antipreventivas ideadas para evitar que el vehículo o la ojiva destruyan 
el blanco. 


Algunas características del ambiente operacional afectaban de manera 
muy notable los sistemas de armamentos, se explicaba en el documento. Si 
el blanco se encontraba sumergido en el mar el sistema dependería de las 
propiedades acústicas del agua marina; si estaba por encima de la superficie 
acuática dependería de la radiación electromagnética. Los sistemas de 
armamentos que requerían un dispositivo para hacerlos llegar hasta el 
blanco podían siempre ser neutralizados con señuelos o contrarrestados 
mediante otros procedimientos. Los guiados mediante órdenes radiodifun- 
didas eran susceptibles a las interferencias de tipo electrónico. Las tácticas 
necesarias para aplicarlos con eficacia dependían en lo esencial de sus 
características. El principio de concentración de fuerza requería una 
reinterpretación continua a la luz de los diversos sistemas de armamentos 
todos ellos complejos y muy variados. 

Para considerar los diversos tipos de blancos, había que tomar en cuenta 
los siguientes puntos cuya validez avalaban los estudios: 


l. Las naves de superficie son vulnerables al rastrillo de superficie, a los 
proyectiles teleguiados lanzados desde submarinos con alcance hasta el 
horizonte; a los misiles de superficie a superficie; a los proyectiles de aire 
a superficie; a los torpedos y las minas. 
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2. Los submarinos son vulnerables a torpedos disparados desde subma- 
rinos y guiados mediante circuito cerrado; a torpedos lanzados des- 
de aviones y cargas nucleares de profundidad; y a torpedos lanzados 
desde naves de superficie. 


Había quedado demostrado, se afirmaba en el documento, que los más 
recientes sistemas de armamento soviéticos funcionaban con igual o mayor 
eficiencia que sus equivalentes al servicio de la Marina de Guerra de Estados 
Unidos. Los despliegues estratégicos y las disposiciones tácticas de la URSS 
deberían por lo tanto tener siempre como mira que contara una superior 
concentración de los sistemas armamentísticos apropiados, procurando al 
mismo tiempo que el enemigo no tuviera oportunidad de lograr el mismo 
propósito al menos en igual medida. En lo que respecta a la guerra 
submarina había que tener muy presentes dos factores. Primero, debido ala 
velocidad relativamente reducida de las ondas sonoras en el agua, no 
resultaba posible que los sumergibles operaran en formaciones compactas 
en que las unidades estuvieran unas muy cerca de otras para hacer pesar el 
factor de la concentración de armamentos contra un submarino enemigo 
o un blanco en la superficie. En una acción de submarino contra submarino, 
por lo tanto, la victoria sería probablemente de la unidad que primero 
descubriera a la otra. Y como los niveles de sonoridad dependían funda- 
mentalmente de la velocidad, el submarino cuya misión requiriera que se 
movilizara con mayor rapidez estaría expuesto a un riesgo mayor de 
resultar sorprendido. En segundo lugar, las minas podían emplearse con 
mayores efectos en algunas circunstancias determinadas. 

Se hacía luego un recordatorio del efecto que sobre las operaciones 
navales tenía ahora el reconocimiento casi ininterrumpido mediante satéli- 
tes O aviones, un recurso disponible en todo momento para ambos 
adversarios. Los movimientos de todos los barcos mayores de superficie, 
fueran mercantes o de guerra, se conocían ahora y podían, en caso de así 
requerirse, mostrarse directamente en pantalla de televisión en cualquier 
parte del mundo. Unicamente las fuerzas compuestas por naves submarinas 
quedaban a salvo de la observación y aun en su caso podían hacerse cálculos 
bastante aproximados de su número y tipo en las diversas regiones marinas. 
Pero persistía una grave restricción en relación con las operaciones de 
submarinos: la necesidad de evitar la mutua interferencia entre los submari- 
nos de un mismo bando y las fuerzas antisubmarino de esa misma potencia. 

En la sección final del documento del estado mayor naval de los 
soviéticos se hacía una revisión del estado que guardaban las fuerzas en el 
Mar Rojo, el Mar de Arabia y el Golfo Pérsico. Al hacer la comparación 
entre las fuerzas navales y aéreas, se procedía a una valoración de los 
sistemas de armamentos disponibles entre los contrincantes y se les 
consideraba aproximadamente equivalentes. La finalidad de la fuerza naval 
soviética era servir de apoyo a la política exterior de la URSS lo que podría 
conseguirse ejerciendo presión sobre las fuerzas de Estados Unidos en el 
área y también brindando su apoyo a la fraternal República Arabe Unida 
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para llevar a buen fin sus propósitos de impedir que Irán pudiera ejercer 
control absoluto en el Golfo Pérsico. 

El curso de acción que se recomendaba era reforzar el escuadrón 
aeronaval soviético que se había restablecido en Adén agregándole una 
escuadrilla completa de bombarderos «Backfire» y otra de aviones de caza 
y combate «Foxbat». La fuerza operante cuyo elemento principal era un 
portaaviones antisubmarino de la clase «Kiev», que por el momento estaba 
de visita en Mauritias, debería zarpar rumbo al Mar Rojo, como medida 
preparatoria para que el área fuera declarada Zona de Guerra en caso de que 
esa medida fuera considerada como necesaria. 

Bajo el título «Comunicación y Control de Mando», el estado mayor 
naval recomendaba que se instituyera sin pérdida de tiempo un puesto de 
oficial general de la Marina Soviética para las Fuerzas del Oriente Medio 
(FOSMEF) cuvo cuartel debería establecerse en la costa de Adén. El 
acuerdo con el beneplácito de la República Popular Democrática del Yemen 
(PDRY) no resultaría muy difícil de conseguir. 

Para sus funciones FOSMEF iba a necesitar una dotación completa de 
personal especial para un trabajo operativo que resultara adecuado a los 
planes que se proponían; asimismo era indispensable que contara con un 
agregado de aviación y un experto en asesoría política. Se establecería un 
escalón intermedio cuya organización debería ser apropiada para las tareas 
de la magnitud de las que se contemplaban en el proyecto y que eran de gran 
envergadura. 

Provisionalmente y mientras se decidía otra cosa, FOSMEF tendría bajo 
su responsabilidad todo lo relativo a los aspectos administrativos y en ese 
aspecto quedaría subordinado y tendría que rendirle cuentas al comandante 
en jefe de la Flota Soviética en el Mar Negro con sede en Sebastopol. En lo 
que respecta a operaciones navales sería directamente responsable ante el 
comandante en jefe de la Armada de la Unión Soviética. 

Una vez que el Consejo Supremo Militar tuvo a su disposición el 
documento elaborado por el estado mayor naval, junto con otros estudios 
de igual importancia, sus conclusiones y recomendaciones fueron aproba- 
das por aquella instancia del más alto nivel. 


APENDICE III 


LA ESTRUCTURA DEL COMANDO NAVAL DE LA 
OTAN 


Fue lógico y natural que en 1951 se creara como primera medida un 
Mando Aliado en Europa que sirviera al establecimiento de las fuerzas 
terrestres de Estados Unidos en suelo europeo donde constituiría un 
elemento de disuasión contra un mayor avance de la Unión Soviética en 
dirección al poniente. Fue evidente asimismo la necesidad de constituir un 
Mando Aliado del Atlántico para asegurar la llegada de refuerzos y garanti- 
zar el reabastecimiento de dichas fuerzas terrestres norteamericanas. Y re- 
sultó inevitable también que para esas dos comandancias del más alto rango 
se escoglera a oficiales de las fuerzas armadas de Estados Unidos. Y quizás 
inevitable fue, también, que la Gran Bretaña, sobre todo al regresar una vez 
más al poder político como primer ministro el viejo Winston Churchill, no 
estuviera dispuesta a subordinar por completo la Armada Real a la potestad 
y las órdenes de un almirante norteamericano cuyo cuartel general estuviera 
al otro lado del Atlántico. No fue pues sino cuando se llegó a un acuerdo de 
instituir una comandancia en jefe para el Canal de la Mancha con jerarquía 
de comandante supremo y con un almirante británico como titular del 
puesto, cuando Churchill dio su consentimiento para que se activara todo lo 
relativo a la investidura de un comandante supremo de los Aliados en el 
Atlántico (SACLANT). La jurisdicción del Mando en el Canal Inglés 
quedó confiada a la zona septentrional del Mar del Norte y la Mancha; se 
abrigó la esperanza de que las más temidas posibilidades de roces o interpre- 
taciones erróneas en los linderos de los dos mandos quedarían eliminados al 
tomar la precaución de que los mismos oficiales británicos que desempeña- 
ban ciertos puestos de mando nacionales propios del Reino Unido y tam- 
bién ciertas funciones de mando subalterno en el Mando Aliado en el 
Atlántico (ACLANT), tuviera también bajo su responsabilidad el desem- 
peño de las mismas funciones subordinadas en el Mando del Canal de la 
Mancha. En tiempos de guerra la misión de SACLANT sería la de mantener 
intactas las líneas de comunicación en el Océano Atlántico, efectuar 
operaciones de tipo convencional y con armas nucleares contra las bases 
navales enemigas y sus aeropuertos y dar apoyo a las operaciones organiza- 
das y ordenadas por SACEUR; al comandante en jefe de la zona del Canal 
de la Mancha (CINCHAN) le correspondería «el control y protección de la 
navegación mercante; empeñarse en establecer y mantener el control del 
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área a Su cargo, y dar apoyo a las operaciones de los mandos adyacentes». 

Pero a partir de 1951 había ocurrido todo un conjunto de importantes 
acontecimientos tanto políticos como estratégicos. Aunque nadie en su 
carácter particular habrá considerado la posibilidad de justificar un cambio 
en la estructura de mando de toda esta organización, el efecto acumulativo 
de tales acontecimientos tenía forzosamente que influir en ese sentido. Los 
sucesos a que hacemos referencia son los siguientes: la recuperación durante 
la posguerra de los países de Europa Occidental a pesar de graves tropiezos 
económicos. Esta circunstancia transformó su  depedencia de Estados 
Unidos en interdependencia con la misma gran importancia; el advenimien- 
to de los proyectiles teleguiados balísticos que podían lanzarse desde 
submarinos, un avance en cuestión de armamentos que en la práctica había 
quitado a la Flota de Ataque de Estados Unidos el papel de fuerza 
estratégica naval primordial y elemento que sólo de manera secundaria 
desempeñaba las funciones de unidad naval de utilidad variada; a partir de 
entonces pasó a ser fundamentalmente una flota para usos múltiples y con 
capacidad para realizar ataques nucleares; el rápido aumento del número de 
submarinos para usos múltiples con impulsión nuclear tanto en la Armada 
de la Unión Soviética como en la Marina de Guerra de Estados Unidos. El 
hecho persistente de que la investigación científica y los adelantos tecnoló- 
gicos no lograron aunque se lo propusieron encontrar los medios efectivos 
para detectar y localizar con toda precisión los submarinos sumergidos (si 
bien esta falla de la investigación científica contribuyó a la capacidad de un 
segundo ataque por parte de las fuerzas SSBN, en sí aumentó la amenaza de 
ataques submarinos contra la navegación mercante y los barcos de superfi- 
cie de la flota de guerra, amenaza que para entonces era de mucha mayor 
gravedad que durante el peor período de la Batalla del Atlántico de la 
Segunda Guerra Mundial); el descubrimiento y explotación de petróleo 
y gas natural en el Mar del Norte y en el Mar de Noruega; la retirada de las 
fuerzas navales británicas de sus bases permanentes que no estuvieran en el 
área de la OTAN y su completa dependencia de esta organización en 
cuestiones de seguridad nacional; la asociación política más estrecha de las 
naciones de Europa Occidental miembros de la OTAN y su aspiración de 
tener más peso en la elaboración y conducción de la política y asuntos de la 
Alianza frente al poder decisorio de Estados Unidos; la adopción del uso de 
redes de comunicación, de sistemas para el intercambio de datos e informa- 
ción, de sistemas de advertencia y alarma contra ataques aéreos, elementos 
todos ellos que necesitaban acoplarse y ser equivalentes bajo un mando 
y control apropiados para que pudieran funcionar con toda eficiencia y se 
pudieran aprovechar en todas sus posibilidades técnicas; el hecho de que los 
submarinos de impulsión nuclear y para usos múltiples operaran con mucha 
menor efectividad y fueran en realidad mucho más susceptibles a los 
métodos de detección, localización y destrucción en las aguas poco 
profundas de la Plataforma Continental (200 metros o menos) que en las 
aguas oceánicas de mar adentro y de gran profundidad; y finalmente y de 
mayor importancia, que se adoptara una estrategia de «respuesta flexible» 
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en lugar de la estrategia proclamada originalmente de «represalias masivas» 
contra la primera agresión en cuanto ésta fuera identificada. 

Ocurrió, pues, que aunque siguieron sin alterarse los objetivos básicos, 

o sea, la necesidad de reforzar y reabastecer las fuerzas terrestres de la 
OTAN en Europa occidental utilizando para ello la vía trasatlántica, casi 
todas las otras condiciones que influyeron en la estructura de mando 
original de la OTAN, se habían alterado de manera muy considerable. Lo 
que fuera en realidad una continuación del marco estructural que existía 
inmediatamente después del triunfo en la Segunda Guerra Mundial, 
resultaba ahora del todo inadecuado. Una respuesta estratégica flexible 
carece de significado si no demuestra ser, en tiempos de paz, la expresión de 
la determinación y la capacidad de comprometer grandes contingentes de 
fuerzas enemigas en tierra, mar y aire, si se la pone a prueba en un momento 
determinado. Teniendo en cuenta la velocidad de desplazamiento y la gran 
magnitud del ataque que era de esperarse, y también el alcance de los misiles 
de tipo táctico, el conjunto del área terrestre y marítima de la plataforma 
continental del noroeste de Europa debía ser considerado, desde el 
comienzo, como parte de un campo de batalla central. Cieno que la 
naturaleza de las operaciones en tan enorme espacio sería tridimensional; 

y también que el área seguiría teniendo el carácter de terminal y entrepót 
(almacén) del apoyo trasatlántico para las fuerzas terrestres. Pero eso no 
quitaba validez a algo que seguía siendo cierto: el carácter puramente 
político del mando del Canal de la Mancha, apretujado y constreñido entre 
un mando subordinado de SACLANT, que se encontraba muy lejos en 
Norfolk (Virginia) y el elemento de mayor presión que era SACEUR, al 
otro lado del Canal Inglés, no podía ya cumplir su cometido en caso de 
guerra ni era lógico que alguien esperara semejante imposibilidad. 

Pero la abolición de CINCHAN y su asimilación del mando por parte de 
ACLANT sólo contribuía a la bien conocida centralización excesiva que 
constituía un síndrome que los expertos llamaban irónicamente «apoplejía 
en el centro y parálisis en las extremidades». Porque subordinar CIN- 
CHAN a SACEUR, cualquiera que fuera el título que quisiera dársele, iba 
a tener como consecuencia que este último tuviera que adoptar una actitud 
vigilante continua de las actividades del mando que le estaba directamente 
subordinado. Pero quedaba una tercera posibilidad, a saber: crear con los 
elementos de CINCHAN un nuevo Comando Aliado Supremo en el cual 
quedarían integrados el ya existente Mando del Canal de la Mancha y parte 
del Mando del Atlántico Oriental, también existente, con los ajustes 
necesarios para que tuviera una proximidad contigua con la Región de 
Defensa Antiaérea del Reino Unido. La nueva entidad de mando a la que se 
decidió llamar Comando Aliado Conjunto de las Vías de Acceso de 
Occidente (JACWA), constituiría una instancia de mando conjunto aero- 
naval a cuya cabeza estaría el comandante en jefe Naval y de Aviación de la 
Gran Bretaña. En sus funciones estaría asistido por dos subjefes: el oficial 
general británico de submarinos y un oficial general norteamericano en 
quienes delegaría directamente ciertas atribuciones; había además un 
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almirante de OTAN de otra nacionalidad, encargado de estado mayor. El 
cuartel general aero-naval de FEASTLANT—Canal de la Mancha, se 
convirtió en la sede de JACWA y muy pronto la estructura de mandos 
subordinados, basada en la retención de un mando nacional pero con 
flexibilidad para los niveles de mando operacionales y en grado aún mayor 
con control de las acciones de tipo operacional, estaba ya bien constituida 
y trabajando de manera eficiente. 

Desde el comienzo los comandantes en jefe de JACWA descubrieron que 
les gustara o no se verían muy pronto involucrados en una situación típica 
de «invasión desde el este» en la cual tendrían que participar en una batalla 
por el dominio y control de las vías de salida del Mar Báltico; también 
tendrían que ocuparse de tomar todas las provincias necesarias para retirar 
a tiempo de Alemania Occidental y de los Países Bajos las naves de guerra 
y los submarinos cuya construcción estaba a punto de concluirse o que se 
encontraban en esas costas para reacondicionamiento y rehabilitación ya 
que de no adoptar la medida de trasladarlos a puertos más seguros, 
irremisiblemente caerían en manos del enemigo. De hecho, de no haber 
existido al comienzo de la Tercera Guerra Mundial, los puestos de 
comandantes en jefe de JACWA tendrían que haberse creado pues sus 
funciones eran indispensables. Entre sus tareas se contaban la planeación 
completa y la responsabilidad de llevar a la práctica los planes operaciona- 
les, funciones que habían correspondido al Almirantazgo en las dos guerras 
mundiales anteriores en su calidad de instancia de mando encargada de 
todas las operaciones que se efectuaran en aguas vecinas a las Islas Británicas 
y en las del Atlántico Norte. Pero fue todavía en su capacidad de 
comandante en jefe de la Flota, y no como comandante en jefe naval 
de JACWA, que el almirante británico puso en ejecución el plan de 
NORSECA. 


APENDICE IV 


EL FRENTE CIVIL INTERNO 


I. Un resumen de los acontecimientos de 1978 a 1985 


1978 


Asignación por el gobierno de partidas del presupuesto para gastos de la 
defensa civil con un monto aproximado de dos millones de libras esterlinas 
(en términos reales más o menos la vigésima parte de la erogación 
correspondiente en el presupuesto de 1968); estos recursos se califican de 
totalmente inadecuados e insuficientes. Los ordenamientos y planes guber- 
namentales para enfrentar situaciones de emergencia se consideran por 
completo anticuados, improcedentes e inaplicables. Excepto en unos 
cuantos distritos de la circunscripción territorial del país, existe poco o nulo 
interés por los asuntos relacionados con la defensa civil y la planificación 
para situaciones de emergencia. 


2979 


Se conforma e integra un Frente Nacional de Voluntarios para Emergen- 
cias (NEV). Se trata de una organización de voluntarios con autofinancia- 
miento constituida para reclutar, adiestrar y equipar a todos los que deseen 
colaborar en la defensa civil a nivel parroquial o comunitario; otra de 
sus finalidades es estimular a las comunidades parroquiales y urbanas a ela- 
borar planes y organizar unidades para la supervivencia en una emer- 
gencia de carácter bélico, subrayándose de manera especial la autosufi- 
ciencia. 

En una época en que el desempleo de grandes masas de población y la 
incertidumbre respecto al porvenir afecta a tantos, NEV encuentra un 
apoyo entusiasta de parte de grandes sectores de la población. Contando 
con una dirección nacional de gran poder de imaginación e inventiva 
integrada por personas enérgicas y entusiastas, sus actividades comienzan 
a causar buena impresión en los círculos gubernamentales, tanto a nivel 
local como nacional, que no desconocen la urgente necesidad de adoptar 
medidas positivas y eficaces para restablecer la capacidad de la nación en 
materia tan vital como es la defensa civil. 

A fines de 1979 el gobierno hace aprobar medidas legislativas que 
favorecerán la incorporación de la Reserva Territorial y de Voluntarios 
Auxiliares (TAVR) a las tareas de emergencia que tan valioso estímulo han 
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recibido con la campaña activista y de propaganda de los miembro* de 
NEV. 


1980 y 1981 


El número de miembros, simpatizantes y adeptos de NEV aumenta 
rápidamente y en cascada en todos los condados de la nación. Ahora el 
cincuenta por ciento y con frecuencia más de la mitad de las comunidades 
parroquiales han elaborado ya planes viables y fácilmente llevaderos a la 
práctica para casos de emergencia; cuentan además con equipo de instru- 
mentos para comunicación radiofónica y tiras de papel reactivo para 
detección química; el 65 por ciento de esas comunidades tuvieron a su 
servicio uno o más asesores expertos en asuntos relacionados con la defensa 
civil. En las comunidades urbanas las respectivas proporciones eran a la 
sazón del 12 y del 18 por ciento. 


1982 


En marzo de 1982 un bombardero de Estados Unidos que llevaba cinco 
armas nucleares de 10 megatones chocó en pleno vuelo con un gigantesco 
avión de  retropropulsión sobre el territorio de Hampshire  estallando 
y cayendo en llamas sobre la refinería de petróleo en Fawley. No se produjo 
explosión nuclear pero sí un importante escape de una nube radiactiva que 
por acción de los vientos que soplaban se dispersó sobre las aguas en la 
vecindad de Southampton. Se detectó la radiación por un voluntario 
perteneciente a NEV en una localidad de nombre Warsah. La alarma que 
difundió de manera tan oportuna, hizo posible una rápida evacuación de la 
población en la ruta que seguiría la precipitación radiactiva. Las precaucio- 
nes se adoptaron tierra adentro hasta lugares tan alejados como Petersfield. 
El número de víctimas ascendió a 631, entre las que se contaron cinco 
personas muertas. 

Ya más avanzado el año, el Ejército Republicano Irlandés (IRA) hizo 
pública una amenaza de hacer detonar un artefacto con carga nuclear en 
aguas del Canal de Bristol. Ante tal amenaza se adoptaron las medidas 
necesarias para una evacuación parcial de la ciudad y puerto de Bristol. 
Todo esto provocó entre el público una reacción muy intensa y fue unánime 
el clamor exigiendo a los sectores del gobierno responsables de la seguridad 
nacional que se tomasen medidas para dar una protección adecuada a la 
población y sobre todo que en casos de emergencia se reaccionara de una 
manera más pronta y eficaz. 


1983 


El gobierno hace aprobar la Ley de Protección Civil (o de Emergencias) 
en la cual se reconoce y concede rango estatutario a la organización NEV 
a la que se le asigna una partida del presupuesto de egresos de dos millones 
de libras esterlinas al año para la adquisición de equipo apropiado para la 
defensa civil, a nivel parroquial y comunitario; asimismo, el gobierno 
sufragará los gastos para la administración de la nueva entidad oficial de 
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voluntarios y también el costo del adiestramiento del personal voluntario. 

El monto total de la subvención para la defensa civil se aumenta a treinta 
millones de libras esterlinas anuales; de esta partida se destinará una buena 
parte a dar mayor protección a los sistemas esenciales de combinación 
contra las pulsaciones de tipo electro-magnético, o sea, emisión EMP. 

La aprobación de la ley antes mencionada acaba con el énfasis que antes se 
daba al carácter secreto de todas estas medidas; se adopta un sistema de 
advertencia que estará integrado por dos fases: Fase 1 de «disponibilidad 
previa alerta» y Fase 2 «de acción». Se hace hincapié de manera especial en 
que en todos los niveles de autoridad para una situación de emergencia 
— región, circunscripción administrativa, distrito, parroquia, grupo local de 
guardia, asociación responsable de una calle determinada, etc.— deberán 
elaborarse planes y contarse con el equipo necesario para actuar de manera 
autónoma inmediatamente después de recibirla noticia de alarma; se deberá 
contar con los medios necesarios para sobrevivir por lo menos una semana 
sin recibir socorro que provenga del exterior ya que el gobierno quizá no 
esté en condiciones de prestarlo en todos los casos. 

Se instruye a todas las autoridades, inclusive hasta el nivel parroquial 
y comunitario, para preparar y mantener actualizados planes de emergencia 
que deberán ser revisados y autorizados por inspectores gubernamentales 
expertos en la materia. En tales planes deberá contemplarse el nombramien- 
to o integración de un comité de emergencia formado por las personas más 

idóneas para el desempeño de su misión y con los poderes necesarios para 
hacerse cargo de gobierno a nivel de parroquia o pequeña comunidad; una 
de sus obligaciones será la de coordinar y armonizar todas las medidas que 
se requiera para asegurar la supervivencia durante un tiempo prolongado 
que pueda durar la situación de emergencia. 


1984 


La tensión en el campo internacional empeora cada vez más con creciente 
deterioro de las perspectivas de paz. Se habla con mayor insistencia de la 
posibilidad de una guerra mundial. La NEV desarrolla campañas de 
reclutamiento de voluntarios y acelera sus programas de adiestramiento de 
personal. La mayor parte de las comunidades parroquiales en el medio rural 
están ya bien entrenadas y adecuadamente equipadas. Mucho menor es la 
preparación en las comunidades urbanas en las cuales el estado de disponi- 
bilidad para servicio alcanza únicamente un 40 por ciento. 

El gobierno organiza en el mes de agosto un ejercicio nacional de 
simulacro de defensa civil con práctica de medidas de alerta para la 
población y ensayos de evacuación de amplios sectores de la misma. Se 
modifican y se hacen más flexibles los planes de evacuación masiva. Como 
lección del ejercicio o maniobras a nivel nacional se comprueba que el 
mayor problema lo constituye conservar el orden público y mantener a raya 
a los delincuentes y otros elementos asociales. 

Se distribuye un opúsculo o folleto editado por el gobierno que lleva por 
título Civil Protection in an Emergency (Cómo dar protección a la 
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población civil en una emergencia) y que llega a todas las autoridades locales 
del país hasta nivel parroquial y comunitario; también se pone en manos de 
las dependencias gubernamentales y las instituciones de servicio de las 
diversas localidades y los comités de la NEV y otros cuerpos de voluntarios 
del país que se preocupan por el mismo problema de dar auxilio a la 
población y organizar la defensa civil. 


1985 


La tensión internacional que algo había disminuido en los primeros 
meses del año, aumenta de nueva cuenta al acercarse la plena temporada 
veraniega para irse agudizando progresivamente a partir de julio. 

20 de jubo. Como respuesta al reconocimiento del hecho de que las 
fuerzas del Pacto de Varsovia están efectuando una movilización militar en 
gran escala, las altas instancias de la OTAN adoptan medidas para poner en 
pie de guerra las fuerzas de los países agrupados en la Alianza del Atlántico. 
Estados Unidos se apresta para una operación de gran envergadura 
mediante la cual serán transportadas tropas y material bélico a Europa por la 
vía aérea; los pertrechos de guerra serán llevados también en grandes 
volúmenes por la vía marítima trasatlántica. 

El gobierno del Reino Unido proclama que el país se encuentra en la Fase 
l de Emergencia Nacional y ordena que se distribuya el folleto sobre 
protección civil en todos y cada uno de los hogares en todo el territorio de la 
Gran Bretaña. Mediante transmisiones especiales para ese propósito hechas 
por las estaciones radiodifusoras y los canales de televisión, complementa- 
das con una amplia campaña periodística en diarios y revistas, se instruye al 
público en general en cómo debe comportarse y qué medidas debe adoptar 
tanto preventivas como en caso de siniestro, para sobrevivir a un ataque del 
enemigo. Se dan explicaciones pormenorizadas respecto a los planes para la 
evacuación de grandes contingentes de población que llegarán a verse en la 
necesidad de tener que abandonar la región. La evacuación ordenada de los 
niños en edad escolar deberá iniciarse el 22 de julio y proseguirá en las 
semanas siguientes. Se anuncian planes para el racionamiento del petróleo 
y sus derivados así como de víveres y todo tipo de productos alimenticios. 
Se clausuran las actividades de la Bolsa de Valores. 

Todos los consejos comunales y las autoridades locales convocan 
a sesiones extraordinarias con el objeto de examinar y actualizar sus planes 
de emergencia para las eventualidades que se esperan y que parecen 
inminentes. Se confirman los nombramientos de los miembros de los 
comités de control y emergencia. Se afinan y se dan los toques finales a los 
preparativos para poner en práctica en caso necesario todos los planes para 
casos de emergencia en caso de que tengan que ponerse a prueba. 


II. EXTRACTOS TOMADOS DE LOS DIARIOS DE EMERGEN- 
CIA DE TRES COMUNIDADES INGLESAS; ANOTACIONES HE- 
CHAS DEL 4 AL 20 DE AGOSTO DE 1985 


4 de agosto 


Branscombe, aldea de Devon, con 400 habitantes 


0900! horas 

Se inicia el registro de acontecimientos notables en el presente Diario de 
Emergencia. La BBC ha difundido la noticia de que fuerzas del Pacto de 
Varsovia han invadido y avanzan por territorio de Alemania Occidental; 
se hace hincapié en el hecho de que hasta ahora sólo se han empleado 
municiones de tipo convencional (inclusive productos químicos). En el 
Reino Unido el gobierno declara que existe Estado de Emergencia 
Nacional (en su Fase 2). 


0920 horas 


El Controlador de Distrito confirma oficialmente en la localidad el 
Estado de Emergencia. 


0931 horas 


El Presidente del Consejo Parroquial asume la dirección para acelerar la 
activación del Plan de Emergencia local de Branscombe (BREMPLAN). 


0940 horas 
El Comité de Emergencia de Branscombe (BREMCO) se instala en Holt 
House (una residencia particular) donde funcionará el Cuartel General 
de Emergencia. Se giran instrucciones con el fin de instituir y hacer 
funcionar Centros para Alimentación y Reposo, Hospitales y Primeros 
Auxilios. 


0950 horas 
Se reciben informes de que se han trasladado ya a la comunidad 
parroquial 4000 vacacionistas y refugiados y que se espera la llegada de 
más aproximadamente a razón de 50 por hora. El controlador le solicita 
a la policía de Seaton que desvíe la corriente de refugiados en otra 
dirección. Se recibe una respuesta negativa a la petición (como funda- 


1 Todas lis horas corresponden al tiempo medio de la Gran Bretaña 
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mentó de tal respuesta se aduce carecer de autoridad para tomar 
decisiones en ese sentido y estar ellos mismos abrumados por problemas 
similares que afectan a Seaton y Beer). 


1005 horas 


De acuerdo con el Presidente del Consejo Parroquial, el Controlador 
establece barreras en los caminos de acceso a Branscombe, mediante el 
empleo de tractores para nivelación que se emplean en los trabajos de 
construcción de carreteras; se deja abierta la entrada que hay en 
Gatedown Lañe con un pelotón de custodia que hará funciones de 
vigilancia en el extremo situado más al norte de dicha vía. 


1200 horas 


La primer ministro informa a toda la nación por todos los medios de 
difusión acerca de la situación. Existe un Estado de Guerra pero por 
ahora no se emplearán armas atómicas en los enfrentamientos bélicos. 


1400 horas 


Asamblea Comunal en la Sala del Consejo Parroquial. El Presidente del 
Consejo de la Comunidad y el Controlador hablan en público a los 
habitantes de la aldea y a los visitantes foráneos. Se distribuyen tarjetas de 
racionamiento que sirvan al mismo tiempo para identificación de los 
habitantes ordinarios de la localidad. 


1500 horas 


La BBC difunde la noticia de que las tropas de la OTAN han tenido que 
batirse en retirada cediendo terreno al enemigo. 


1600 horas 
Grupos de vigilancia realizan sus tareas de patrullaje continuo provistos 
de aparatos para comunicación radiofónica; se hacen guardias rotativas 
en que se turna cada grupo. 


1700 horas 

El gobierno británico en una transmisión por televisión y radio aconseja 
a la población que conserve la calma y que todos excepto las personas que 
tengan una misión específica que cumplir en puestos clave deberán 
permanecer en sus lugares de residencia hasta que se reciban nuevas 
instrucciones oficiales. Por lo pronto deberán atenerse a las recomenda- 
ciones contenidas en el folleto sobre defensa civil que ha sido objeto de 
difusión nacional en todas las ciudades, pueblos y aldeas. 


Buxford, municipio de 8000 habitantes al sur de Manchester 


1700 horas 
Se activan los trabajos del Comité de Emergencia de Buxford; se 
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establece el cuartel general del Organismo de Control de dicho comité. Se 
llenan todas las vacantes en el personal que integra la organización de 
control. Se establecerán guardias para vigilancia continua, provistas 
de equipo para comunicación radial y tiras reactivas para detección de 
contaminantes químicos. Hay un gran desplazamiento de refugiados que 
emigran de la región al sur de Manchester viajando a pie, pero sin 
quedarse permanentemente en Buxford. 


Sparksley Green, comunidad urbana en el centro de Birmingham cuya 
población es de 2075 habitantes 


1810 horas 

Se instala en el establecimiento «Red Cow» el Cuartel General del 
Control de Emergencia. Unicamente se han presentado el Controlador 
y dos Funcionarios Oficiales de Comunicaciones. Se carece de aparatos 
para comunicación radiofónica y de otro tipo de equipo. El Cuartel 
General se organiza únicamente a base de la recepción de partes y otros 
informes sin que se integre una organización completa de trabajo. Ocurre 
un rápido éxodo de la población del sector que es causa de bloqueo de 
vías y caminos. Hay casos de robo y saqueo en tiendas de comestibles 
y bebidas alcohólicas. La vigilancia policial es escasa e insuficiente. 


5 de agosto 


Branscombe 


0915 horas 

Todos los automóviles de propiedad privada se concentran en un 
estacionamiento en el campo y se les vacían los tanques de combustible. 
Entra en funcionamiento el hospital en Edge Hill. Se organiza de manera 
satisfactoria el abasto y la distribución de productos alimenticios. Se 
cavan fosas sépticas para que hagan las veces de letrinas en los Centros 
para Reposo; igual disposición se adopta para los centros de alojamiento 
dispuestos en el sistema de alcantarillado. 


1000 horas 
Se informa que todos los refugiados están bajo techo. Está en condiciones 
de operar el plan esquemático de emergencia para suministro de agua. 


1100 horas 
Se reciben del Controlador de Distrito existencias de reserva de detergen- 
tes, papel higiénico, productos farmacéuticos y equipo para atención 


médica. 


1200 horas 
Un torrente continuo de aviones de transporte de Estados Unidos 
sobrevuela la región desde las 0900 horas. 
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2300 horas 


Se recibe aviso de la Jefatura de Distrito en el sentido de que es d* 
esperarse un bombardeo enemigo en cualquier momento y que lo más 
probable es que el ataque se haga desde aviones que arrojarán explosivo, 
de alto poder y productos químicos de efecto tóxico sobre la población. 


2400 horas 


Se deja de recibir el suministro ordinario de energía eléctrica. Entra en 
operación el generador propio con que se cuenta para caso de emer- 
gencia. 


fiuxford 


1200 horas 


Funcionan con eficiencia los planes previstos para la emergencia. Prosi- 
gue la corriente de refugiados que se dirigen en su mayoría hacia el sur. 
Aviones norteamericanos aterrizan en buen número en el aeropuerto de 
Manchester. Los pobladores de Buxford temen que serán blanco de 
ataques soviéticos y más o menos el 20 por ciento ha abandonado la 
localidad. El personal de las funciones de control atiende sus puestos con 
un 90 por ciento de la capacidad prevista. 


2300 horas 
La Jefatura de Distrito advierte que debe esperarse que el enemigo 
comience el bombardeo de nuestros campos de aviación de un momento 
a otro. 


2400 horas 
Se corta el suministro de energía eléctrica. La gente recurre a sus reservas 
de velas para alumbrarse. 


Sparkslcy Green 


1200 horas 


Sigue la situación que prevalece desde ayer pues sólo se han presentado 
para servicio el Controlador y dos Comisionados para Comunicaciones 
y hay falta de equipo. Se calcula que aproximadamente la mitad de la 
población ha emigrado. Fuerzas policiales armadas han logrado restable- 
cer el orden y evitar los saqueos y el pillaje. Dos saqueadores son muertos 
a tiros; un policía asesinado y otros dos heridos. Resulta muy difícil la 
labor de las brigadas de bomberos cuyos efectivos están muy menguados, 
para sofocar algunos incendios que han ocurrido. 


2300 horas 
Se da la señal de que se espera un bombardeo. La Jefatura de Distrito 
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envía dos Comisionados para Comunicaciones gue tiene disponibles 
y que cuentan con equipo de comunicación radiofónica y material para 
detección química. Dos miembros del Comité de Emergencia deberán 
presentarse a servicio a las 1000 horas de mañana. 


2400 horas 
Se corta el suministro de energía eléctrica 


6 de agosto 


Rranscombe 


0350 horas 
Alerta de incursión aérea enemiga. 


0415 horas 
Se escucha el ruido de aviones que sobrevuelan la zona. Estallidos de 
bombas al este y al poniente. 

0430 horas 
Se informa que nuestros campos de aviación están siendo objeto de 
bombardeos de gran intensidad. 

0730 horas 


Señal de que ha pasado el peligro de ataque aéreo. 


1000 horas 


Se reciben informes de que las bombas arrojadas por el enemigo durante 
la noche eran del tipo de explosivos de alto poder, incendiarias y de gases 
que afectan el sistema nervioso (tabun, sarin y VX). 


1700 horas 


Señal de alerta de incursión aérea enemiga y de que ha pasado el peligro; 
estos señalamientos se han sucedido de manera continua durante todo el 
día. Se da a conocer la disposición del Responsable de Control de que no 
se dé la señal de alarma en las aldeas a menos que el enemigo deje caer 
bombas en la vecindad o exista el peligro de un ataque nuclear inminente. 
Se ordena que se sirva comida caliente para todos a las 1830 horas. 


1930 horas 


Un avión de transporte de las fuerzas del aire de Estados Unidos voló 
sobre nuestra localidad a una altura de 2000 metros; la nave envuelta en 
llamas; hubo lanzamientos de sus tripulantes al volar el transporte en 
dirección al oeste. Se informa lo observado a la Jefatura de Distrito. 


1935 horas 
Avión enemigo cruza en vuelo rasante la circunscripción de nuestra 
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parroquia, de poniente a oriente. Se informa del suceso por los canales 
debidos. 


2300 horas 


Se restablece el suministro de energía eléctrica. 


Buxford 
0350 horas 


Señal de alarma de ataque aéreo enemigo. 


0400 a 0600 horas 


Ataque aéreo de gran intensidad con aviones que vuelan a gran altura. 
Más de 100 bombas caen en el área de Buxford. La cuadrilla de inspección 
hace un breve reconocimiento durante una breve pausa en el ataque que 
se produce a eso de las 0500 horas; informe de muchos daños y numero- 
sos incendios; las tiras reactivas para la detección de productos químicos 
nocivos acusan resultados positivos. Elementos de la policía, def servicio 
de ambulancia, de las brigadas anti-incendios y de las cuadrillas de rescate 
realizan las labores para las cuales han sido adiestrados, empleando 
máscaras provistas de filtros y ropa protectora. 


0615 horas 


Señal de que ha pasado la alarma. Los encargados de vigilancia e inspec- 
ción informan que las bombas enemigas siguen estallando de manera 
intermitente; es probable que los artefactos explosivos del enemigo estén 
provistos de detonadores de acción retardada. Como algunas de las 
bombas contienen gases que afectan el sistema nervioso se toma el 
acuerdo, junto con la policía, de que se dé nuevamente la señal de alarma 
para que la gente permanezca en los refugios mientras se resuelve el 
problema de Jas bombas que todavía están por estallar. 


0800 horas 


Los informes de la cuadrilla de inspección dan a conocer que hubo 
aproximadamente 1200 víctimas, entre las que se cuentan 157 personas 
muertas, 


0900 horas 
Dos aviones enemigos atacan el aeropuerto. No caen bombas en 
Buxford, Continúan llegando transportes aéreos de la aviación militar de 
Estallos Unidos a pesar da los intensos bombardeos enemigos en cata 
región, 

1006 horas 


Un avión norteamericano y otro soviético se precipitan a tierra envueltos 
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en llamas en Buxford. Las dos naves aéreas se estrellan un poco al sur de 
nuestra población. 


1138 horas 
Ataque de cinco aviones enemigos contra el aeropuerto. Caen en 
Buxford más de 50 bombas algunas de ellas de gases que afectan el sistema 
nervioso. 


1400 horas 
El Controlador de Distrito acuerda que sean evacuados todos los civi- 
les excepto el personal indispensable para funciones clave. El per- 
sonal encargado de tareas de control debe permanecer en su puesto de 
servicio. 


Sparksley Green 


0550 horas 
Se da señal de alarma para prevenir de una incursión de aviones enemigos. 


0600 horas 
Sobrevuela la zona un avión enemigo que arroja bombas que estallan 
hacia el este. Ninguna bomba enemiga cae en nuestra área. Se transmite el 
informe correspondiente. 


0615 horas 
Se da la señal de cese de alarma. 


0700 horas 
Las autoridades distritales avisan que se cortará el suministro de agua a las 
1200 horas. Se toma el acuerdo de que vehículos de las fuerzas de policía 
hagan un recorrido por la zona para advertir a los residentes por medio de 
altavoces que tomen la precaución de llenar sus tinas de baño y otros 
recipientes antes de las 1200 horas; se recomienda el empleo de bolsas de 
plástico porque los servicios sanitarios de las casas no podrán utilizarse 
después de la hora mencionada. 


1500 horas 

Se retiran las fuerzas policiales. Se reinician los saqueos y estallan nuevos 
incendios. Se cometen tres asesinatos en las calles y ocurren incidentes 
con enfrentamientos entre individuos por diferencias raciales. Se agotan 
las existencias en las tiendas de comestibles y muchos de estos estableci- 
mientos quedan casi vacíos al dedicarse mucha gente al saqueo. Se 
reparten raciones de comida en el edificio escolar. Sólo se ha quedado 
menos del 25 por ciento de la población de antes de la guerra. 
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7 de agosto 


Branscombe 


1200 horas 


Mucha actividad de aviones durante toda la mañana. Los nativos de la 
aldea y los refugiados continúan realizando las tareas que se les han 
asignado en las granjas. 


1341 horas 


Cortan el suministro de energía eléctrica. La Jefatura de Distrito da aviso 
de que se suspenderá el abastecimiento de agua a las 1600 horas. Se activa 
la puesta en práctica de los planes ya elaborados para esta situación de 
emergencia para no carecer del líquido vital y evitar deterioro de las 
condiciones de higiene. 


1400 horas 


En la Conferencia del BREMCO (Comité Branscombe para Emergen- 
cias) con el Consejo Parroquial se eligen cuatro miembros del Comité 
para reemplazar a los titulares en caso de que a éstos les ocurriera un 
percance que les impidiera seguir en el desempeño de sus tareas. Se 
designa como sede suplente del cuartel general la casa rectoral si llegara 
a quedar destruida Holt House donde funciona actualmente el comité. Se 
aprueba una resolución para que se guarden en la sede suplente copias del 
presente Diario de Emergencia y de toda la documentación relativa 
a finanzas. 


Buxford 


1000 horas 


No ha habido ataques aéreos durante 20 horas; se declara que el área está 
libre de bombas y que en ella no existe peligro de contaminación. El 
responsable de las funciones de controlador de Buxford queda incapaci- 
tado por un colapso nervioso, justamente el día que cumplía 70 años de 
edad. Se nombra como nuevo Controlador al Consejero Deschet. 


1115 horas 


Se reciben informes de que una pandilla integrada por cuatro jovenzuelos 
armados comete un atraco en una bodega donde se almacenan bebidas 
alcohólicas; no hay disponibles fuerzas policiales ni patrullas militares 
para vigilancia. El nuevo Controlador acompañado de un grupo de 
civiles armados se encamina al lugar de los hechos para restablecer el 
orden. 


1330 horas 
El Controlador regresa con su cuadrilla de civiles armados y el Inspector 
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de la Policía, quien acusa al responsable del control de asesinato 
y lesiones infligidas con alevosía y ventaja. Afirma que una vez que los 
mozalbetes fueron desarmados en el almacén de licores el Controlador 
los juzgó en funciones de corte marcial y sentenció a muerte a los cuatro. 
Cuando les ordenó a los civiles armados alistados para fines de vigilancia 
¡oliciaca que en cumplimiento de su sentencia ejecutaran a los jóvenes, 
os improvisados alguaciles se negaron a obedecerle. Ante tal actitud el 
Controlador empuñó uno de los fusiles y abrió fuego matando a uno de 
los muchachos e hiriendo a los otros tres. Fue entonces que se presentó 
el Inspector. Llega el Presidente de Consejo de Buxford y revoca el 
nombramiento del Consejero Deschet y lo sustituye en sus funciones el 
Consejero Burt-Rand. 


Sparksley Green 


1200 horas 


Para darse apoyo y protección mutua la mayoría de los habitantes que 
aún permanecen aquí se han concentrado en las áreas circunvecinas a la 
escuela y el establecimiento «Red Cow». 


$ de agosto 


Branscombe 


0600 horas 
Informes procedentes de la Jefatura del Distrito anuncian que el enemigo 


concentra ataques contra las plantas de energía eléctrica, los depósitos de 
petróleo y otros energéticos y las instalaciones portuarias. 


0700 horas 
Los granjeros cuyas propiedades están en el perímetro norte del territo- 
rio de nuestra parroquia denuncian el saqueo de sus reservas de 
productos alimenticios que teman almacenadas; los robos se cometieron 
durante la noche. 


0800 horas 
Al efectuarse un reconocimiento a todo lo largo del perímetro norte se 
comprueba que más de 850 refugiados han acampado en terrenos del 
sector A3052 y que todos esos forasteros exigen atención y acomodo en 
nuestra circunscripción parroquial. 


1000 horas 
El Jefe de Control hace una visita a los refugiados y ofrece acomodo para 
34 mujeres y niños de muy corta edad, una comida caliente para todos 
y provisiones de boca para dos días a todos los demás si prosiguen su 


411 


avance y abandonan la región. Los desplazados aceptan la oferta. Se les 
abastece adicionalmente con medicinas y equipo médico. 


1150 horas 


El Jefe de Control ordena que se levante una sólida valla de alambre de 
púas a todo lo largo de los linderos que constituyen el límite norte del 
territorio parroquial. 


1200 horas 


Se trae capturados a cuatro refugiados para que comparezcan ante el Jefe 
de Control; a los cuatro se les acusa de haber violado a una joven. Los 
acusados y los testigos son llevados bajo fuerte custodia armada al 
Cuartel General de Distrito para que se inicie juicio y se les procese ante 
un juez competente. 


1350 horas 


El Cuartel General de distrito comunica que ha estallado una bomba 
nuclear sobre Londres. Se recomienda a la población de la aldea que haga 
una práctica de ensayo de las medidas que deben ponerse en práctica en 
caso de devastación nuclear. 


1430 horas 


El Cuartel General de Distrito da a conocer que el informe dado 
anteriormente no corresponde a la verdad. Se informa esto último a todos 


los habitantes de la parroquia. 


1630 horas 
Espectacular combate aéreo sobre Branscombe. Un avión soviético es 
derribado y se precipita al mar. No se observa que algún tripulante 
se lance en paracaídas. Se informa del incidente por los canales indi- 
cados. 


2131 horas 
Intensa actividad de fuerzas aéreas; se escuchan continuos silbidos de 
bombas que caen y el retumbar de las explosiones que son extraordinaria- 
mente violentas; al parecer el bombardeo afecta una zona muy próxima 
a nuestro poblado y... (Aquí se interrumpe la anotación en el Diario de 
Emergencia el cual fue encontrado con posterioridad entre las ruinas del 
edificio llamado por la gente Holt House). 


Buxford 


0800 horas 


Violento ataque aéreo contra el aeropuerto durante la noche. Se arrojaron 
más de 50 bombas en el área de Buxford; eran artefactos bélicos con 
explosivos de alto poder y gases que afectan el sistema nervioso; muchas 
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de las bombas de acción retardada. Falta total del suministro de agua y de 
energía eléctrica. 


Sparksley Green 


1200 horas 
Ataque aéreo de gran intensidad contra el aeropuerto de Birmingham 
durante la noche. Más o menos unas 30 bombas de explosivos de alto 
poder cayeron sobre el área de Sparksley causando unas 170 víctimas, 
según cálculo aproximado. Fuerzas de la policía, patrullas de rescate, 
brigadas contra incendios y otros grupos de la defensa civil han logrado 
mantener la situación bajo control. La zona sigue sin agua ni fluido 
eléctrico. 


1410 horas 


Se informa que hay una gran cantidad de gente afectada por náuseas 
y diarrea, males que adquieren proporciones epidémicas en el Distrito. 


9 de agosto 


Branscombe 


0800 horas 


El Cuartel General del Control de Emergencia en Holt House resultó 
destruido por el impacto directo de una bomba de 225 kilogramos con 
explosivos de alto poder que estalló ayer a las 2131 horas. En la acción 
resultaron muertos el Jefe de Control y los miembros del Comité de 
Emergencia; perecieron asimismo todos los que integraban el personal 
subordinado de control. Quedó destruido todo el equipo con que se 
había dotado al Comité para tareas de la Defensa Civil, excepto un 
dosímetro. Se instala el Cuartel General de Reserva del Control de 
Emergencia en la Casa Parroquial a las 0400 horas. Toman posesión los 
miembros suplentes del Comité de Emergencia de acuerdo a las disposi- 
ciones aprobadas previamente. A las 0700 horas se recibe de la Jefatura de 
distrito una nueva dotación de dosímetros, aparatos medidores para 
trabajos de inspección, tiras reactivas para la detección de contaminantes 
químicos, máscaras protectoras contra gases y ropa especial para tareas 
en ambiente contaminado. A las 0750 se restablece la conexión telefónica 
que se reserva para casos con alta prioridad. El ataque de la noche anterior 
mató ocho personas habiendo resultado heridas o afectadas por gases 73 
personas más como saldo de la incursión aérea enemiga con explosivos de 
alto poder y gases neurotropos. Todas las víctimas fueron evacuadas 


a Axminster. 


0900 horas 
120 cabezas de ganado vacuno y ovino perecieron en el ataque de anoche 
y sus restos fueron sepultados en los fosos de Holt Pits. 
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1015 hora» 


Nuevo» nombramiento» de Jefe de Control y de lo» miembro* de 
BREMCO, El Cuartel General de reserva se instalará en la granja Hav« 
Farm. 


1350 hora» 


Servicio* religiosos para los funerales de las víctimas del ataque aéreo de 
anoche. La ceremonia luctuosa tuvo lugar en el templo parroquial. 


1500 horas 


Los granjeros informan que gran número de sus animales —vacas 
y carneros— presentan síntomas de un mal para ellos desconocido y que 
sospechan que sean los efectos de los gases que afectan el sistema 
nervioso. Se le solicita a la Jefatura de Distrito que envíe un veterinario. 


12 de agosto 


Branscombe 


0800 horas 


La BBC informa que las fuerzas de las potencias del Pacto de Varsovia 
prosiguen su avance en dirección al mar a lo largo de la margen occidental 
del Rin. Se suceden con gran frecuencia los ataques de aviones enemigos 
contra los campos de aviación en todo el territorio del Reino Unido; 
igualmente frecuentes son las incursiones de la aviación soviética contra 
puertos y plantas generadoras de energía eléctrica. 


0900 horas 
Ocurre un brote epidémico de diarrea entre los alojados en el Campo de 
Reposo I. Se pide a la superioridad en el Distrito que envíe un médico 
para atender a los enfermos. 


1000 horas 

El Jefe de Control recibe a una delegación de los refugiados que se quejan 
de la mala calidad de la comida que reciben y las condiciones de vida que 
son de gran estrechez y penuria; exponen que muchos de ellos no desean 
trabajar en las granjas y otras labores de campo y que todos han recorrido 
una enorme distancia para encontrarse que todo lo que pueden hacer con 
su trabajo es ganarse una comida escasa y mala. El Jefe de Control explica 
las condiciones impuestas por la guerra pero promete hacer todo lo que 
esté en sus manos para mejorar la situación. 


1800 horas 


Se celebran los primeros servicios religiosos ecuménicos de vísperas en el 
templo parroquial. Lleno completo en la iglesia. 
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19 de agosto 


Branscombe 


0800 horas 
La BBC difunde la noticia del contraataque de las fuerzas de la OTAN en 
dirección al norte; buenos progresos de la ofensiva de la Alianza del 
Atlántico que parece tener como objetivo la recaptura del puerto alemán 
de Bremen; el avance del enemigo en la línea de ataque de norte a sur en el 
frente del Rin ha sido detenido. No ha habido ataques aéreos enemigos en 
todo el territorio del Reino Unido durante las últimas 48 horas. 


1400 horas 
Se organiza un partido de cricket entre los equipos representativos de 


nuestra aldea y el del Centro de Descanso. Los nuestros resultan 
derrotados por escaso margen. 


1900 horas 
Concierto vespertino en la sala de Village Hall. 


20 de agosto 


Branscombe 


1140 horas 


Desde el centro de información del Distrito se da la noticia de una 
explosión nuclear en el área de Birmingham. 


1300 horas 


La BBC confirma la noticia de que un artefacto nuclear de efectos 
devastadores fue detonado sobre la ciudad de Birmingham a las 1130 
horas de hoy. Las pérdidas de vidas humanas, el número de heridos y los 
daños materiales son de una magnitud sin precedentes. Todos los centros 
de población que quedan a 50 kilómetros del trayecto probable de la 
precipitación radiactiva tendrán que ser evacuados. El gobierno pre- 
viene a la nación respecto a la posibilidad de que ocurra otro ataque 


nuclear. 


1600 horas 

El Jefe de Control dirige un mensaje a todos los habitantes de nuestra 
circunscripción parroquial que se reúnen en el campo deportivo. Se 
expone cuál es la situación y se hace un ejercicio de ensayo para una 
eventual defensa civil en caso de ataque nuclear. Todo el mundo deberá 
proseguir su vida normal hasta donde le sea posible y no se necesitan 
otras precauciones adicionales, sino adoptar las ordinarias respecto a las 
cuales se ha instruido ya a toda la población. 
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Buxford 
1130 horas 


Se vislumbra en el cielo, hacia el sur, un destello de una brillantez 
extraordinaria, seguido de una enorme esfera roja de fuego. Se siente una 
inmensa onda expansiva de choque poco tiempo después. ¿Será lo que 
tanto hemos temido todos? 


Sparksley Green 
0028 horas 


A la medianoche termina la reunión que tuvo lugar en el Cuartel General 
de Control. Poca o ninguna actividad bélica en las pasadas 72 horas. 
Muchos abrigan la esperanza de que la guerra habrá concluido en unos 
cuantos días más. Pero son muchos los que se preguntan ¿cuál de los dos 
adversarios ha salido victorioso? 


1100 horas 


Llamada de rutina al Mando de Distrito. La señal es de buena intensidad 
y se entiende todo con gran claridad. 


1128 horas 


Aviso: todos los Puestos de Control deberán aprestarse para la recepción 
de una señal urgente. 


1129 horas 


Se capta la señal: ALARMA ROJA (se hace sonar la sirena de adverten- 
cia): «El presidente de Estados Unidos ha recibido aviso de parte de los 
soviéticos de que es inminente un ataque nuclear contra Birmingham, 
Ingla... (los restos chamuscados de este cuaderno de bitácora fueron 
encontrados mucho tiempo después en el sótano del establecimiento que 
otrora fuera conocido por sus clientes como «Red Cow».) 


NOTA DEL AUTOR Y RECONOCIMIENTOS 


Todos los que en una labor conjunta hemos contribuido a que este 
libro se convirtiera de proyecto en realidad, sabemos muy bien que lo único 
que puede predecirse sin temor a equivocación respecto al curso y el 
resultado de otra guerra mundial en un futuro próximo es que en ella nada 
va a ocurrir exactamente como aquí se relata. Pero la sola posibilidad de una 
tercera conflagración mundial justifica de sobra nuestro propósito. Por lo 
demás no son tan remotas las probabilidades de que sobrevenga una 
catástrofe de magnitud sin precedentes a menos que Occidente haga mucho 
más de lo que hasta ahora ha hecho para mejorar el estado de sus defensas. 
No es, pues, aventurado vaticinar que una guerra contra los países 
agrupados en el Pacto de Varsovia terminaría en poco tiempo con un 
completo desastre para la Alianza del Atlántico. 

Los que abogan por una reducción de los gastos de defensa en las 
potencias de Occidente dan la impresión de vivir en un mundo de ficción 
ajeno del todo a la realidad actual; pareciera que de manera deliberada 
asumieran una actitud para hacer creer que los rusos no tienen un propósito 
bien claro en la línea política que han adoptado. El marxismo-leninismo que 
gobierna la URSS jamás ha ocultado (y lo repite a cada momento) su 
convicción de que los países capitalistas de Occidente están fatalmente 
condenados a desaparecer ante el avance arrollador del comunismo y que el 
Ejército Rojo será un factor de importancia decisiva en la sustitución de lo 
caduco por lo nuevo. Y lo que ya han logrado es contar con una maquinaria 
bélica gigantesca cuyo exponente son unas fuerzas armadas cuyo poderío 
está fuera de toda proporción con sus necesidades reales, cualquiera que 
sea la situación que uno pueda imaginarse, de su propia defensa y con un 
costo que ha gravitado en forma por demás evidente en su desarrollo eco- 
nómico con gran menoscabo del progreso material y social de las enormes 
masas de población de la Unión Soviética. Lo cierto es que el enorme de- 
sarrollo de sus colosales fuerzas armadas tiene un carácter esencialmente 


ANos hemos sentido alentados a componer esta obra al observar entre 
nosotros signos evidentes de que en Occidente se comienza a ver la realidad 
desde otra perspectiva y que ya no es posible seguir ciegos ante el enorme 
peligro que es una amenaza latente. Hemos intentado pintar a grandes 
rasgos uno de los posibles cursos de acción que se podrían intentar para 
vigorizar la capacidad defensiva de Occidente, pero sabedores en todo 
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momento de que existen otras posibilidades para ese mismo fin. Hemos 
partido de la suposición de que se han adoptado las medidas necesarias para 
cuando llegue el momento en que la maquinaria bélica soviética por su 
propio impulso ya no pueda echar marcha atrás en la pendiente a que 
pueden empujarla cálculos erróneos y circunstancias fuera de su control, 
y que Occidente, a pesar de inevitables sacrificios, podrá sobrevivir a una 
agresión rusa contra la OTAN. También es posible, por supuesto, que no 
llegue a hacerse todo lo necesario por parte de los amenazados y en tal caso 
el resultado sería, probablemente, muy distinto al que aquí hemos conside- 
rado como posible. Con esto no queremos sugerir que la guerra sea algo 
inevitable y ni siquiera que sea probable. Sin embargo, nadie debe ha- 
cerse ilusiones respecto a que si la guerra llegara a convertirse en reali- 
dad los países del Pacto de Varsovia podrían ser los victoriosos y que las 
naciones de Occidente no estarían en condiciones de resistir la presión 
política que ejercería la URSS. Esta cosecharía entonces todos los frutos 
de una victoria militar sin haber tenido que hacer un gran esfuerzo por 
conquistarla. 

Para la ardua tarea de completar este libro hemos contado con la ayuda de 
inestimable valor que obtuvimos de muy diversas fuentes. Debemos 
mencionar en primer término el Ministerio de Defensa en Londres, el 
Supremo Cuartel General de los Aliados en Europa, las Fuerzas Aliadas en 
Europa Central, el Real Colegio Militar de Ciencias y otras instituciones 
castrenses. 

Grande es nuestra deuda de gratitud con un experto de amplio y mereci- 
do prestigio en el campo relacionado con el Ejército Rojo. Nos referimos al 
profesor John Erickson de la Universidad de Edimburgo. 

De manera muy particular queremos dejar constancia de lo mucho que 
aprovechamos la asesoría del general M. Davison (ex Comandante en Jefe 
de USAREUR) y también del general W. de Puy, ambos recientemen- 
te retirados del servicio activo en el Ejército de Estados Unidos. Fue 
de enorme valor la ayuda que nos brindaron en muchos aspectos de esta 
obra. 

No menos valiosa fue la colaboración de míster Julián Allason, cuyo 
libro sobre la defensa del Reino Unido contra ataques nucleares está 
proyectado editar en 1979. Debemos mencionar asimismo al mayor J. A. 
Hibbert, militar de carrera con sólidos conocimientos sobre defensa civil. 
Para él nuestro reconocimiento igual que para varios oficiales en servicio 
activo cuyas sugerencias nos ayudaron a dar realismo a algunos aspectos de 
las acciones en el campo de batalla. 

Los hechos a que se refiere este libro han sido narrados casi en todos los 
casos ateniéndonos a nuestros puntos de vista y no siempre de conformidad 
con lo que los expertos nos aconsejaron. Por lo tanto toda crítica del 
resultado no afecta, en manera alguna, a las personas que en esta nota hemos 
mencionado para expresarles nuestro reconocimiento por sus valiosos 
consejos. 

También queremos aclarar que ninguna de las contribuciones que 
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integran la obra ha sido firmada por uno de los autores en particular yaque 
tal proceder no sería congruente con la metodología y los propósitos de un 
trabajo de esta naturaleza que es fruto de un esfuerzo conjunto para el cual 
fue necesaria la más estrecha cooperación de todos y cada uno de los 
integrantes del equipo de trabajo. 


Sir John Hackett 
febrero de 1978. 
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